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■ Presentación 
La ciudad es una pasión, para bien y para mal. Al 
respecto, hay poco que hacer. Sabemos que buena 
parte de las culturas, casi en cualquier tiempo y en 
cualquier lugar, puede ser definida en términos de 
lo que siente y piensa de la ciudad. Ésta puede ser 
concebida como un mal necesario, o bien como el 
producto, el artefacto, más sofisticado del queha­
cer de la cultura. 
Pero una gran pregunta -en este fin de siglo­
no ha sido contestadla: si la ciudad es la fuente y la 
depositaria de tantas pasiones, ¿en qué teoría, en 
qué tradición intelectual, en qué trayectoria disci­
plinar se inscribe una hipotética versión exhaustiva,o al menos razonablemente convincente, de la ex­
periencia urbana? De una manera más pedestre,
¿la ciudad es el objeto de reflexión e intervención
del arquitecto o del urbanista, del economista o del
antropólogo, del historiador o del semiólogo? A
saber. 
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Seamos realistas: el abordaje de la ciudad re­
quiere todavía de un mínimo de dispersión. Y una 
cierta dispersión disciplinar, por supuesto que bien 
controlada -valga la paradoja-, aparece como 
deseable, en la medida en que puede fertilizar la 
imaginación científica, y multiplicar los panes del 
instrumental de análisis. 
No huyamos de nuestras responsabilidades: la 
ciudad puede y debe ser conocida científicamente. 
El escepticismo respecto a esta última hipótesis esen realidad un desgano vital. Las potencialidades 
de la tradición de conocimiento que alimenta la vidauniversitaria desde hace cinco a seis siglos deben 
ser explotada al máximo. El conocimiento todavía 
es posible, aunque los procedimientos para alcan­
zarlo estén poniendo en duda la excesiva especiali­
zación, los discursos aburridamente codificados y 
las miserias de los paradigmas ideológicos.bta, como las versiones anteriores del Anuario
de Espacios Urbanos, sostiene que la dispersión te­mática, teórica y analítica, es parte del sistema. Y 
todo caso, que se argumente lo contrario. 
Ariel Rodríguez Kuri Otoño de 1998 
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1. Este artículo fotma parte de un programa de investigac,or,es de la 
Universidad de Viena "Migraciones en Megaciudades del Tercer Mun­
do'", financiado Pof el Ministerio de Ciencias austriaco y realizado por el 
Instituto de Geograffa, el Instituto.de la Histo<ia Económica y Social y el 
Instituto para Investigaciones lnterdisciplinarias. El autor agradece los 
comentarios de: Peter feldbauer, Patricu. Mar Velasco, Salvador Rivera 
Gu,mán, Sergio Tamayo Flores-Alatorre: a los y las part icipantes del "Se­
mmano de lnvest19aci6n del Doctorado en Estudios Urbanos .. de la UAM· 
Azcapotialco, y a los y las participantes de la "lnternat,onal Geographical 
Umon Conference on Urban Oevelopment and Urban Ltfe", Mexico Cny. 
realiiada del 11 al lS de agosto de 1997 Comentanos de los/las lecto• 
res al correo etectr6n1co c.parnreite<Osignale comlinlc.apc.org. 
2. La ciudad de México es una de las más grandes del mundo (tercera en 
población en 1990, después de Tok,o y Nueva York). Además, está muy 
Integrada en los flujos internacionales del cap,tal, de las mercancías. de 
los medios de información, etcétera. 
Las ciudades juegan un papel importante en el pro­
ceso de globalización de las sociedades. Ese proce­
so integra, como puntos nodales, a las "ciudades 
mundiales" o "globales"; quizá por ello es que los 
estudios urbanos, cada vez con más frecuencia, to­
man en cuenta aspectos globales en sus análisis. 
Hasta ahora, el estudio de las relaciones entre glo­
balización y desarrollo urbano se aplica, casi exclu­
sivamente, a las metrópolis del 'norte', ya que en 
las ciudades del ·sur' todavía domina una perspec­
tiva nacional. 
Para contribuir, aunque sea parcialmente, a sub­
sanar esa insuficiencia en las investigaciones sobre 
las ciudades del "sur". este artículo analiza la ciu­
dad de México dentro de un marco global. 2 Se plan­
tean dos problemas centrales. Primero, se estudia 
si la ciudad de México está impactada por la globa­
lización, y en caso afirmativo ¿por qué? Segundo, 
se analiza qué papel juega la ciudad de México en
la economía mundial. 
Antes de discutir estos problemas a la luz de las 
transformaciones de las últimas dos décadas, se 
requiere la elaboración de un marco teórico que 
permita vincular fenómenos urbanos del Tercer 
Mundo con dinámicas mundiales. Dicho de otra 
manera: la hipótesis de que la ciudad de México
forma parte de un sistema urbano global debe ser 
justificada teóricamente y luego examinada empí­
ricamente. 
Marco teórico: 'ciudades globales' 
en el sistema mundial 
La formación de una nueva geografía del capital i s ­
mo propicia el nacimiento de un  nuevo papel de 
las ciudades; esto es, a su vez, resultado de los pro­
cesos de globalización; luego entonces. para discu­
tir la función que cumplen las metrópolis dentro 
21 
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del sistema mundial y su manera específica de ser 
afectadas por la reestructuración de la economía 
global, hay que abordar algunas características cla­
ves de la globalización. 
En general, el término de globalización se refie­
re a las transformaciones económicas, políticas. 
espaciales, sociales y culturales que empezaron a 
finales de los anos sesenta y que todavía están en 
curso. Un primer punto asociado con la globaliza­
ción es la formación de una 'nueva división inter­
nacional del trabajo' en los anos setenta (Frobel, 
et. al., 1 980). Desde luego que la internacionaliza­
ción de la economía no es de ninguna manera un 
fenómeno nuevo, ya que el capitalismo es, por sus 
propias características, un sistema expansivo. Su 
historia, hasta ahora, ha sido la integración sucesi­
va de todas las regiones y sociedades del mundo 
en una división internacional del trabajo (véase, por 
ejemplo: Braudel 1979; Hopkins/VVallerstein 1977; 
Wallerstein 1 974a, 1974b). Sin embargo, en las úl­
timas décadas la globalización llegó a un nuevo rit­
mo: "What is new is the increasing interpenetration 
of all economic processes at the international level 
with the system working as a unit, worldwide in 
real time" (Castells, 1 989:26). 
La nueva integración mundial fue el resultado 
de una crisis estructural del sistema capitalista y de 
las estrategias para superarla. A finales de los años 
sesenta tanto el fordismo en los centros de trabajo, 
como la industrialización por sustitución de impor­
taciones en las periferias perdieron su capacidad 
de generar aumentos en la productividad. Mien­
tras en los países semi-industrializados del Tercer 
Mundo esa dinámica redujo aún más la capacidad 
de competir y condujo, por ende, a la crisis de la 
deuda, en los centros de trabajo se perdió la posibi­
lidad de subir simultáneamente las ganancias y los 
sueldos. Con las ganancias estancadas, las inver-
siones en la industria ya no fueron tan rentables como 
antes. El capitalismo se halló en una crisis de sobrea­
cumulación (Amin, et. al., 1982; Hirsch/Roth 1986). 
Una de las estrategias que se usaron para supe­
rar la crisis y recuperar las ganancias fue el aumen­
to de la movilidad del capital. Acción que se apoyó 
en las nuevas tecnologías de información, comuni­
cación y transporte, con resultados factibles por la 
ola neoliberal y sus derregulaciones. Algunas em­
presas empezaron a transferir a gran escala ciertas 
actividades industriales a regiones y/o países donde 
la mano de obra era más barata y dócil. Fue así 
como se instaló una cadena de fabricación global 
y, por primera vez en la historia, distritos industria­
les en el Tercer Mundo fueron capaces de competir 
con los 'viejos' centros (Frobel et. al., 1 980, 1 986; 
Bluestone/Harrison 1982) 
Después de la dislocación de los segmentos 
menos calificados, las grandes empresas empeza­
ron con una reorganización espacial de todo el pro­
ceso productivo. A partir de los años ochenta, se 
dividió este proceso en componentes sin números 
para asignarlos a un lugar distinto. Así las empre­
sas formaron redes de producción y distribución 
globales; se transformaron de empresas multina­
cionales en transnacionales. Simultáneamente, la 
economía paso de ser internacional a global, don­
de las mercancías y los servicios se producen por 
empresas de distintos estados y comerciados por 
fuera de las fronteras nacionales. La economía glo­
bal está dominada por empresas oligopólicas. así 
como por sus redes de producción y comercializa­
ción. Estas redes se extienden en todo el globo y 
traspasan las fronteras nacionales. Entonces, cada 
vez es más difícil identificar empresas o productos 
con criterios nacionales y regular la economía por 
leyes nacionales. Además. con la posibilidad de di­
vidir el proceso productivo, dispersar y combinar a 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
gusto los lugares para el desarrollo, la fabricación y la 
comercialización, el orden espacial está determinado 
totalmente por el criterio de la rentabilidad (véase 
por ejemplo Reich 1991; Altvater/Mahnkopf 1996).3 
Un segundo fenómeno que se relaciona con la 
globalización es la expansión de los mercados fi­
nancieros y su integración mundial. De hecho, el 
auge de estos mercados despierta interés, pues cre­
cieron mucho más rápido que el comerci o mundial 
o el Producto Interno Bruto de las economías. Re­
sulta que a mediados de los años noventa, el  volu­
men de las transacciones financieras diarias pasa 
de 1,2 mil billones de dólares (según el Bank for 
lnternational Settlements), esta suma corresponde 
a un tercio del volumen anual del comercio mun­
dial. En otras palabras: para hacer circular todo el 
comercio internacional se necesitaría menos de 1 % 
del dinero flotante en los mercados financieros (Al­
tvater/Mahnkopf, 1996: 1 59). 
Como en el caso de la transnacionalización de 
la producción, el boom de los mercados financie­
ros y su integración mundial se basa tanto en las 
innovaciones tecnológicas como en la derregula­
ción política, pero su causa principal se encuentra, 
otra vez, en la crisis del fordismo. Cuando las inver­
siones en la industria dejaron de tener las altas ren­
tas acostumbradas y los inversionistas tuvieron que 
3. la nuev<1 calidad de la transnacionali zación se refleja en las estadisti­
cas. Segün la uNcfAO. las inversiones direc1<1s extran¡eras (1 0{) cre<:1eron 
(en los ai'los ochenta) tres veces más rápido Que el producto mundial 
bruto, ,endencia que incluso se aceleró en los años noventa. La mayor 
parte de las 1of está din91 da a paises mdustnahzados. los paises en deS<J· 
rrnllo auajeron un 20% en los años ochenta y un 30% en los noventa. 
Además, son muy pocos los paises del Tercer Mundo Que reci ben 10{, 
entre el los se encuentra México. Una parte cteo ente de las 10:t: está des­
tinada al sector de tos servicios (según la oc« actualmente ec'ltfe 55 y 
60%) El comercio mundial crece más rap1do Que la producción. Las 
características de la globalizaci ón se ven más claras en la estructura del 
cometoo internacional. La mayor parte se desauolla en las ramas eco-
e h r í s I o f p a r n r e r I e r 23 
enfrentar la sobre acumulación de capital, busca­
ron y crearon posibilidades más rentables para su 
capital. El auge del comercio con acciones, bonos y 
obligaciones; la especulación con divisas (y contra 
ciertas monedas); el endeudamiento, tanto de los 
países industrializados como los países en desarro­
llo; y el comercio con instrumentos financieros de­
rivados (futures, options y swaps),4 se explican, en 
buena parte, por la existencia de sumas enormes 
de capital flotante, que busca cualquier posibilidad 
de inversión, aunque solo sea de ganacia alta y rá­
pida (véase, entre otros, Smith 1 989; Sassen 1991 ). 
¿ Qué tienen que ver estos desarrollos con el 
nuevo papel estratégico de las metrópolis1 En pri­
mer lugar, hay que subrayar que la globalización 
no hace prescindible el espacio; al contrario, cosas 
tan poco palpables como el cyberspace o merca­
dos financieros son necesariamente amarradas a 
sitios concretos. Necesitan infraestructura humana 
y material, reglamento político y lugares donde vi­
van los funcionarios y trabajadores. Todo eso no se 
encuentra en el vacío, sino en lugares concretos. 
Lo que sí sucede es una revalorización y reorga­
nización del espacio. La nueva geografía del capi­
talismo surge precisamente de esta revalorización, 
o, dicho de otra manera, de los requisitos que re­
quieren los sectores dominantes hoy en día en la 
nómicas 1dénticas; es decir, ya no se comercia teta por vino {caso analiza­
do por Ricardo), sioo el componente automotriz 'x' por el componente 
automotriz y. Más aún, según datos de la OCOf. y la UNCTAO, la mitad del 
comeroo mundial es comemo no entre, srno dentto de empre,sas_ Efl 
otras palabras· no 50n Alemani a y China Quienes realizan ne90<1os, rn 
s1qu1e,a una empresa alemana y una china, si no son sucursales alema­
nas y chinas, de una empresa 1ransnac1onal. las que responden de 50% 
(o más) del com1uc10 mundial 
4. la suma total de los instrumentos derivados ascendió en 1993 a 14 
mil billones de dólafes. Eso corresponde a una decuplación en solo siete 
años v representa mas de la suma de los PIES de los Estados Unidos, 
Japón, lngalterra y Alemania (Al tvater/Mahnkopf, 1996: 160). 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
24 d e s a , , o 1 1 o u r b a n o 
economía. Los ingredientes claves ya no son car­
bón y acero, sino la creación y el procesamiento de 
la información. Eso tiene repercusiones fuertes en 
la expresión espacial y social del capitalismo. Corno 
se verá líneas abajo, la revalorización del espacio 
tendrá una dinámica concentradora, con lo cual 
fortalecerá a las metrópolis (Castells, 1989:7-171;  
Sassen, 1991 :1 7-34). Además, la ventaja de un lu­
gar dependerá cada vez menos de los recursos na­
turales presentes y cada vez más de recursos 
producibles; la competencia entre lugares (y por lo 
tanto entre personas). se acelera e intensifica. Esta 
competencia pone en riesgo todos los logros socia­
les en el Primer Mundo y agrava la marginalidad en 
el Tercer Mundo (Altvater/Mahnkopf, 1996:26-53, 
270f). En otras palabras: la enorme movilidad del 
capital aumenta drásticamente su poder sobre el 
espacio y el trabajo. Como dice Raymond Williams 
"cuando el capital se mueve el significado de un 
lugar salta más claro a la vista" (citado en Harvey, 
1997:31). Finalmente, la globalización se realiza en 
la localización, ya que la intensificada competencia 
global requiere de la movilización de todos los re­
cursos de un sitio y la sumisión al proceso de acu­
mulación. Por ende, la 'globalización' no existe sino 
como articulación dé dinámicas globales y locales 
(Lipietz. 1993; Beauregard, 1995). 
El segundo aspecto de la nueva geografía del 
capitalismo es la erosión del Estado nacional . s  Tan­
to la transnacionalización de la producción como el 
auge de los mercados financieros traspasan las fron­
teras nacionales y, por lo tanto, la regulación políti­
ca. La crisis del 'Estado nacional' y el deterioro de la 
función de garantizar una política social se debe 
S. Es un tema. sobre todo, en los centrns del sistema mundial, ya que 
solo allá el Es.:tado eslá fuertemente comprome1ido en la regulación de 
la economra y en el compromiso social. 
principalmente a la desnacionalización de la eco­
nomía. Hasta los gobiernos más poderosos se ven 
privados (o por lo menos reducidos) en su sobera­
nía de recaudar impuestos, de fijar el cambio de su 
moneda o de utilizar barreras arancelarias como 
medios de una política económica. Aún más, los 
Estados no solamente perdieron el poder de inter­
venir en procesos económicos, sino se han vuelto 
chantajea bles por el capital cada vez más móvil. Para 
atraer inversiones los gobiernos ofrecen desde in­
fraestructura tecnológica hasta tasas de interés al­
tas y un  sistema tributario ventajoso para las 
empresas, lo que tiene, claro que si, repercusiones 
en la capacidad de financiar prestaciones sociales. 
En este sentido, se habla de una transformación 
del Estado de bienestar en un Estado de compe­
tencia (Hirsch, 1 994; Jessop, 1997). 
La tercera transformación espacial que acom­
paña la globalización es la formación de nuevos 
centros de la economía mundial, las ciudades glo­
bales (o mundiales). Según un resumen de Fried­
mann (1995:22-26) en 1 5  años de investigaciones 
sobre el tema de las ciudades globales, se señala 
que: a) éstas sirven como centros que integran eco­
nomías regionales, nacionales e internacionales, es 
decir, las metrópolis son los puntos nodales a tra­vés de las cuales los flujos globales de capital, infor­
mación, mercancías y migrantes circulan. b) La idea 
de que las ciudades mundiales integran la econo­
mía mundial, implica, por cierto, que una acumula­
ción a nivel global existe. c) Una ciudad global no 
se define por fronteras administrativas o políticas (y 
tampoco, dicho sea de paso, por el tamaño de su 
población), sino por su carácter de centro de las 
interacciones globales, es decir, una ciudad global 
alberga funciones importantes en la gestión, el con­
trol y el manejo de la economía mundial. d) Las 
ciudades se incorporan a un sistema urbano mun-
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dial jerárquico, con Nueva York, Londres y Tokio en 
la parte superior. Resulta difícil asignarles un pues­
to en la jerarquía urbana a otras metrópolis, debi­
do a la falta de criterios claros para la definición de 
una ciudad mundial. No obstante, la existencia de 
tal jerarquía implica una competencia fuerte entre 
las ciudades. e) La cultura dominante en las ,ciuda­
des mundiales es cosmopolita, lo que significa. en­
tre otros, que la identidad y el interés del estrato 
social dominante sea, en primer lugar, de clase. y 
no nacional o territorial; eso causa una esquizofre­nia social entre sociedades e instituciones regiona­
les o locales y entre los intereses y actividades 
orientadas a nivel global. 
Las ciudades mundiales o globales son, en una 
palabra, "powerful centres of economic and cultu­
ral authority within the conteporary world-system" 
(Knox, 1995:7), lugares "from where the world 
economy is managed and serviced" (Sassen, 
1988: 1 26f). Siendo así, se plantea la pregunta ¿por 
qué surgen estos centros urbanos poderosos? Bre­
vemente podemos decir que adquieren una posi­
ción privilegiada porque son sitios donde se hace la 
globalización. Mencionamos ya que la globalización 
no hace prescindible al espacio, pero tampoco lo 
integra homogéneamente. La globalización es un  
proceso que vincula actividades, sociedades y terri­
torios de una manera jerárquica. Por lo tanto, el 
trabajo de relaci onar las actividades, sociedades y
territorios debe realizarse desde algún lugar. Ade­
más, ya que la globalización se realiza a través de la 
vinculación de espacios y economías, el sistema 
mundial se presenta como una red; una red global, 
con procesos locales,  regionales, nacionales e in­
ternacionales, donde los puntos nodales son las ciu­
dades globales. 
Las ciudades globales son los sitios donde se 
controla la economía mundial. Es cierto que la glo-
e h r , l t o f p 3 r n r e i t e r 25 
balización llevó a cierta descentralización (sobre 
todo de actividades industriales), sin embargo, tra­
jo consigo nuevas tendencias de centralización. La 
formación de sistemas productivos requieren de una 
gestión y un control centralizado. Las sedes princi­
pales de las empresas, de donde se controla y ges­
tiona la economía, se establecen en las metrópolis. 
Además, la creciente complejidad de las redes em­
presariales da más importancia a los servicios al pro­
ductor (servicios financieros, legales. de seguros, 
inmobiliarias). Ellos también se encuentran concen­
trados en las ciudades mundiales. Puesto que las 
empresas más importantes tienen su sede allí, la 
demanda por estos servicios es la más grande. Por 
eso mismo, las ciudades globales albergan no solo 
los sectores económicos más dinámicos, sino tam­
bién las actividades claves y necesarias para la articu­
lación de la economía mundial. 
Las ciudades mundiales sirven también como 
bases del mercado financiero. En sus bolsas de va­
lores se llevan a término los grandes negocios; y 
sus bancos, agencias financieras y fondos de inver­
sión cuentan con los más poderosos actores de la 
economía mundial. La concentración del mercado 
financiero en algunas bolsas (ciudades) fortalece la 
tendencia de la concentración de los servicios al 
productor. Finalmente, las ciudades globales repre­
sentan el espacio donde el encuentro y la mezcla 
de los flujos de capitales, mercancías, servicios, in­
formaciones, migrantes, etcétera, obtienen el mayor dinamismo. Es allí donde la globalización realmente 
sucede; donde los procesos locales, regionales, na­
cionales e internacionales se transforman en pro­
cesos globales (véase, por ejemplo, Sassen, 1991, 
1994; Smith/Timberlake, 1 995; Korff 1 997). 
Sin embargo, el hecho de ser una ciudad mun­
dial no implica de ninguna manera bienestar y se­
guridad social para todas y todos los habitantes; 
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al contrari o. la globalización se caracteriza por una
marcada polarización social y espacial, polarización 
que se ve y vive tremendamente en las ciudades 
grandes. Por eso, ciudades globales son ciudades 
divididas e incluso duales (por lo siguiente, véase 
Castells, 1989: 172-306; Mollenkopf/Castells, 1991; 
Sassen, 1991 :  193-319; Fainste1n, et. al., 1 992). 
Si la crisis del fordismo (que en buena parte era 
una cri sis de las ganancias) fue un factor decisivo 
para poner en marcha los procesos de globaliza­
ción, no es sorprendente que las transformaciones 
afecten también las relaciones de producción en 
los mismos centros. El descenso de las industrias 
'tradicionales' y el ascenso de nuevos sectores de 
crecimiento (como los servicios al productor y los 
mercados financieros), van acompañados por una 
reestructuración de la organización labora 1, de la 
distribución de los ingresos y de la demanda por 
mano de obra. la implantación masiva de nuevas 
tecnologías de información y comunicación; su 
orientación hacia innovaciones de procesos (en vez 
de innovaciones de productos); y la importancia 
sobresaliente de la generación y el procesamiento 
de informaciones. motiva la polarización mencio­
nada. En una economía dominada por los servicios, 
el trabajo está revaluado. Merced a eso, ocurre un 
crecimiento ocupacional en los extremos del mer­
cado laboral. Simultánemente. se expanden las pro­
fesiones calificadas y bien pagadas por un lado. y los 
trabajos malos, por otro. El punto medio tiende a 
desaparecer, pues los trabajadores de la industria tra­
dicional o los funcionarios públicos se enfrentan a 
una movilidad social hacia abajo. Además, 'pobre' y 
'rico' ya no representan extremos de un continuo, 
sino polos separados. Por ende, la movilidad social 
hacia arriba es cada vez más dificil o aun imposible. 
Otro motivo para la disminución de la 'clase 
media' es que el nuevo orden económico no se fun-
da en el consumo de las masas. Mientras el fordis­
mo (por ejemplo, la industria que produce gran. 
cantidad de automóviles) necesitaba al consumidor, 
los servicios avanzados se apoyan en el consumo 
de los productores (empresas) grandes. Finalmen­
te, un orden social. una vez polarizado, agrava la 
dualización, puesto que el estrato alto de la socie­
dad es grande, los estilos de vida de los ricos crean 
una demanda substancial por servicios personales 
Estos servicios personales tienden a ser trabajos poco 
calificados y mal pagados; entonces, el mercado la­
boral de las ciudades grandes se caracteriza por 
contar con trabajos parciales, por trabajo alquilado 
y por un sector informal creciente. Total, el nuevo 
orden económico va acompañado por un orden 
social nuevo, el cual se distingue por una marcada 
debilitación del trabajo frente al capital. 
Las metrópolis del Tercer Mundo: ¿parte o 
aparte del sistema urbano mundial? 
Hasta este momento se han analizado los impactos 
de la globalización en ciudades del Primer Mundo; 
eso se debe al hecho de que la teoría de las ciuda­
des mundiales fue construido a partir de las 
metrópolis, más aún, en virtud de ciudades tan ex­
cepcionales como Nueva York, Londres o Tokio. Las 
metrópolis de las periferias se han estudiado, la 
mayoría de ellas, bajo una perspectiva nacional, 
aunque, hay que decirlo, la idea de integrarlas en 
un sistema urbano mundial no es de ninguna ma­
nera nuevo. 
Ya en el año 1 976, John Walton reclamó un cam­
bio de paradigma, al argumentar que la urbaniza­
ción está condicionada significativamente por 
fuerzas económ1Cas globales: "entonces, las ciuda­
des necesitan ser estudiadas desde el punto de vis­
ta de sus dinámicas internas, y conocer cómo son 
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moldeadas por jerarquías internacionales ligadas a 
procesos económicos" (citado en Tamayo Flores­
Alatorre, 1 994: 108f). En 1985 Timberlake editó un 
tomo con estudios urbanos (mucho de ellos de las 
periferias) que relacionan aspectos como el creci­
miento de las ciudades, la primacía urbana o 'l a fuer­za laboral urbana con la manera específica de la 
integración de las ciudades en la economía mun­
dial. Una perspectiva global fue también aplicada 
por Armstrong/McGee (1 985) y Drakakis-Smith 
( 1986, 1990). Hoy en día es más común estudiar 
las ciudades periféricas como integrantes de un sis­
tema mundial. Sin embargo, para cumplir la de­
manda de Walton, queda mucho por hacer, aunque 
se hace una autocrítica en los diferentes balances 
realizados sobre el debate de las ciudades globales 
(Friedmann, 1 995:42f; Knox, 1 995: 16). 
Se tienen dos argumentos fundamentales para 
incluir a las metrópolis del Tercer Mundo en una 
perspectiva global. Primero, gran parte de los estu­
dios tradicionales resultan poco satisfactorios, pues 
se incl inan demasiado en definiciones cuantitativas, 
con análisis nacionales y con descripciones de pro­
blemas, que hablan incluso de patho/ogies (Teune, 
1 988:361 ). Mientras las grandes metrópolis son 
estudiadas y caracterizadas desde un punto de vis­
ta cualitativo, en las reflexiones sobre ciudades pe­
riféricas todavía domina un interés cuantitativo 
(¿Cuántos habitantes tiene la ciudad de México? 
¿Es la ciudad más grande del mundo?). El enfoque 
cuantitativo se refuerza con la terminología que se 
utiliza para su designación; mientras las metrópolis 
del 'Norte' son llamadas ciudades globales o mun­
diales, las del 'Sur' son simplemente mega-ciudades. 
El tema de la primacía urbana combina el pro­
blema de un acercamiento demasiado cuantitativo 
con el de una perspectiva nacional. Por supuesto, 
la concentración de una gran parte de la población 
e h r i s t o f p a r n r e i t e , 27 
y de los recursos económicos, sociales y cultur ales 
en una sola ciudad es síntoma de urbanización pe• 
riférica. Tampoco hay dudas que esta concentra­
ción puede ser bastante problemática si hablamos 
de un desarrollo poco balanceado o carente de una 
relación con el medio ambiente. Sin embargo, no 
tenemos una respuesta clara si la primacía urbana 
es un obstáculo para el desarrollo o, más bien, es el 
resultado del desarrollo periférico. En otras pala• 
bras: no sabemos si la primacía es la explicación 
para la dependencia o si la dependencia es la causa 
de la primacía (Smith e .A., 1985) Además, el de­
bate sobre la primacía urbana supone un tamaño 
normal para una ciudad. No obstante, una pers­
pectiva histórica revela que tal cosa no existe. Los 
6.5 millones de habitantes que tenía Londres en 
1 900 fueron tan escandalizantes para contempo­
ráneos, como hoy los 1 7  millones de la ciudad de 
México. Finalmente, el enfoque de la primacía ur­
bana pasa por alto las características de nuestra 
época. Si partimos de que vivimos en un mundo glo­
balizado, cabe preguntarse: "What is the meaning 
of primacy when we live in an age of interlocking 
urban economies, instant global communications, 
transnational corporations, and world trade areas?" 
(Findley, 1 993:19). 
Lo anterior nos lleva al segundo argumento bá­
sico para la inclusión de las metrópolis periféricas 
en una perspectiva global. En general. y siguiendo 
los trabajos de Wallerstein, Braudel y otros, la única 
perspectiva adecuada para el análisis de procesos 
sociales y económicos es la global. La posición de 
una región y sociedad en la división internacional 
del trabajo impacta en su desarrollo, lo que, claro 
que sí, también es válido para la urbanización. En­
tonces, las ciudades periféricas fueron moldeadas 
en su desarrollo histórico, aunque parcialmente, por 
dinámicas mundiales como el colonialismo o la in-
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dustrialización dependiente (Chase-Dunn, 1 985; 
Gilbert, 1 992; Clark, 1 996:63-74). ¿Cuánto más 
habrá impactado si hablamos de tiempos en los que 
las dinámicas globales tienen más fuerza y más al­
cance que nunca? 
Para analizar los impactos de la globalización 
en las metrópolis periféricas y el papel que juegan 
en el proceso de globalización, hay que retomar los 
puntos centrales de la discusión teórica. Iniciamos 
con el argumento de que hoy en día el sistema 
mundial incluye prácticamente a todo el mundo 
(aunque de una manera desigual), y que la reorga­
nización de la economía mundial tiene repercusio­
nes importantes en la expresión espacial del 
capitalismo. El sistema mundial se presenta en for­
ma de red, en la cual las ciudades surgen como 
puntos nodales y centros poderosos. En este esque­
ma. los distintos niveles del sistema mundial (desde 
lo local hasta lo internacional) son integrados, alli 
la integración global está maneJada y dirigida. En­
tonces. ya que la globalización abarca procesos glo­
bales, en los que América Latina, África y Asia son 
indudablemente incorporadas, hay que situar tam­
bién a las ciudades periféricas en la nueva geogra­
fía del capitalismo. Inicié el presente texto con la 
hipótesis de que las metrópolis del Tercer Mundo 
(en concreto la ciudad de México) forman parte de 
la columna vertebral de la economía mundial, y del 
sistema urbano jerárquico que cumplen una fun­
ción comparable al de las ciudades globales, aun­
que a un nivel distinto. En otras palabras: las 
metrópolis periféricas también son lugares claves 
en y para la globalización. 
Otro aspecto clave es que las ciudades globa­
les son centros de poder. En ellas se concentran 
las funciones de control y gestió_n; sin embargo, la 
idea de un sistema urbano jerárquico implica dis­
tintos niveles de poder. Por lo tanto, en las ciuda-
des globales no solo se presentan los distintos ni­
veles de la economía mundial (desde lo local a lo 
internacional). sino también se encuentran en dis­
tintos niveles. Entonces. la segunda hipótesis se­
ría que todas las metrópolis operan como puntos 
nodales de integración y gestión del sistema mun­
dial, situándose en niveles de poder e influencia 
distintos. 
De estas dos hipótesis se pueden desarrollar al­
gunos problemas para la investigación. Primero, ya 
que señalamos que las fuerzas globales impactan a 
las ciudades del Tercer Mundo, hay que estudiar, 
entonces, su transformación social, económica, 
polltica y cultural a partir de su incorporación en la 
división internacional del trabajo. Segundo, hay que analizar las distintas funciones que tiene una ciu­
dad, tanto para la economía nacional como para la 
global. Tercero, dado que el sistema mundial toma 
la forma de una red, es necesario ubicar las relacio­
nes entre una ciudad periférica y otras ciudades. 
Cuarto, se puede intentar atribuir una posición den­
tro de la jerarquía urbana a una ciudad periférica. 
Finalmente. hay que estudiar la relación entre lo 
global y lo local. Ya que estas relaciones son inte­
racciones dialécticas, se debe evitar tanto simplifi­
caciones (lo global determina lo local), como la 
noción de una relación dual (lo global versus lo 
local). 
En el siguiente apartado se analizará la ciudad 
de México a la luz de las consideraciones antes 
mencionadas. No se pretende abordar todos los 
temas. El enfoque se ubicará en las transformacio­
nes sociales y económicas y sus motivos globales 
(o, dicho de otra manera, los impactos de la globa­
lización en el desarrollo económico y social de la 
ciudad de México). Posteriormente, se aborda el 
tema de su posición y función tanto a nivel nacio­
nal como internacional. 
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Transformaciones en la ciudad de México6 
La ciudad de México sufrió cambios substanciales 
en las últimas dos décadas. El primer elemento que 
salta a la vista es el crecimiento poblacional retar­
dado. Mientras en los anos sesenta esta ciudad cre­
ció a un ritmo del 5,2% anual, y del 4.4% en los 
setenta, en los años ochenta el crecimiento se re­
dujo a una tasa de 0,7% per annum. Resulta que la 
Zona Metropolitana de la ciudad de México {ZMCM) 
en 1995 no tiene los 20 o incluso 25  millones de 
habitantes pronosticados, sino solo 16,5 millones 
(Garza/Rivera, 1 994; INEGI, 1996). 
Llama la atención que el crecimiento retardado 
de la población esté vinculado muy estrechamente 
con un cambio en los patrones migratorios. El Dis­
trito Federal y después toda la ZMCM han sido, du­
rante décadas, un polo para migraciones internas. 
Así, el Distrito Federal registró una inmigración neta 
de más 1 ,5 millones entre 1950 y 1980 (gráfica 1 ), 
por lo cual la población inmigrante ascendió a casi 
un tercio del total en 1970 (1 NEG1, 1995:6). La inmi­
gración a la ZMCM culminó en los sesenta con una 
tasa anual de 1,6%, para reducirse substancialmen­
te (a 0.5%) en los años setenta (Partida Bush, 
1994: 1 4). Sin embargo, el cambio espectacular ocu­
rrió en la década siguiente, cuando la ciudad de 
México se convirtió en una zona expulsora de mi­
grantes. Entre 1 980 y 1990, la ZMCM tuvo una tasa 
migratoria negativa (-0.4%), lo que se traduce en 
una emigración neta de 159 personas diarias (entre 
1985 y 1 990) (Corona Cuapio/Luque González. 
1992:24; Partida Bush, 1994:14) . Aún más acentua­
da es la emigración desde el Distrito Federal, que en 
los años ochenta tuvo un saldo migratorio negativo 
de casi 1 ,2  millones de personas (véase gráfica 1) .7
Sin embargo, parece ser que en la década ac­
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Gráfica 1 :  Saldos migratorios 
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Fuente: ,.,e,. 1994:48-50. 
Distrito Federal llama la atención que entre 1990 y
1995, tanto la tasa de la población inmigrante como 
el número absoluto de inmigrantes creció. A pesar 
de ser moderado. el aumento es llamativo. Por pri­
mera vez. desde 1960, la tasa de la población inmi ­
grante sube, y la población absoluta de inmigrantes, 
que disminuyó por más de medio millón en los años 
ochenta, creció en 80,000 personas en la primera 
mitad de esta década (1NEG1, 1995:6; 1NEG1, 1996:409; 
cálculos propios). El saldo migratorio del Distrito 
Federal, sigue siendo negativo, ya que el crecimiento 
natural pasa por encima del crecimiento total .  Pero, 
comparado con los ochenta, la tasa migratoria ne­
gativa se redujo notablemente entre 1 990 y 1 995. 
lo que probablemente también indica que el Distri­
to Federal está recuperando su papel como polo de 
6. Como ciudad de México se entiende la Zona Metropohtana de la 
Ciudad de México (2"'CM), que según el "''°' la conforman (en 1990), el 
01stnto Federal y 27 municipios conurbados. 
7. Parte de esta emigración del Distrito Federal debe haberse quedado 
en la ""º"· ya que el saldo negativo del D.F. aumen!a al doble que el 
saldo negativo de 1a ™' M, 
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inmigración. Este cambio de tendencia es obvio si 
hablamos de la ciudad de México en su totalidad. 
Con una tasa migratoria negativa en los años ochen­
ta (-0.1 6%), se convirtió de nuevo en una zona de 
inmigración neta en los noventa (+0,32%).8 
Aunque todavía no se puede estimar si el Distri­
to Federal y toda la ZMCM refuerzan su atracción para los migrantes, cabe añadir que un aumento reite­
rado de la inmigración va acompañado de un creci­
miento notable de la tasa migratoria en todo el país. 
Después de no crecer en los años ochenta, tanto la 
tasa migratoria como las migraciones internas ab­
solutas aumentan significativamente en la primera 
mitad de los noventa (1NEG1, 1995:61; 1NEG1 , 1996:409). 
Lo mismo sucede, según informes de la prensa, en 
cuanto a la emigración hacia EU, que probablemen­
te se duplicó desde 1994 (Periódico La Jornada, 
20.3.1 997), 
La segunda transformación notable que sufrió 
la ciudad de México está relacionada con su desa­
rrollo económico. Como se sabe, la industrializa­
ción por sustitución de importaciones, fue el modelo 
económico que se llevó adelante con bastante éxi­
to entre 1 930 y 1970, fue un modelo que favoreci ó 
a las grandes ciudades y, en particular, a la ciudad 
de México (véase, entre otros, Garza, 1 985). En con­
secuencia, el Distrito Federal concentró en los años 
setenta más de un cuarto del Producto Interno Bru­
to (P1B) nacional, mientras la participación de toda 
la ZMCM ascendió a más de un tercio. Sin embargo, 
el Distrito Federal redujo notablemente su partici­
pación a partir de 1970, y la ZMCM lo hizo a partir de 
8. Los datos fueron tomados de la ponencia de Agustín Porras, presen• 
tada en el Congreso lnternacionaf Ciudad de México(10 al 14 de ma,rzo, 
1997). El autor se refiere no precisamente a la ZMCM en la defi nición del 
1NECi4, sino a una Región Centro, formado por el Distrito Fede,al y 59 
murucipios. 
1 980 (véase gráfica 2). Las pérdidas más graves las 
sufrió la industria, ya que el producto manufactu­
rero de la ZMCM decreció en la primera mitad de los 
años ochenta no solo en relación con la produc­
oón manufacturera nacional, sino también en tér­
minos absolutos (-5,8% anual). Por lo tanto, la 
participación de la producción industrial de la ZMCM 
en el total de la producción nacional cayó en cinco 
años (1 980-1985) de 48,6% a 32, 1 % (Garza/Rive­
ra, 1994:131). 
Una tendencia similar sufrió el empleo (véase 
gráfica 3). En  1 5  años, la participación de la ZMCM 
en el empleo urbano total bajó de 40 a 30%, regis­
trándose nuevamente en la industria las pérdidas 
más graves (1980: 45%, 1994: 28%). Aunque tam­
bién los demás sectores sufrieron disminuciones no­
tables, que están por encima de la reducción de l¿i 
participación de la ZMCM en la población total. 
Llama la atención que la ciudad de México no 
solo pierda participación en la producción manu­
facturera, sino que igualmente se redujó su papel 
como sede de las empresas grandes. Mientras 287 
de las 500 empresas más importantes tuvieron su 
sede en el Distrito Federal en 1 982, el número bajó 
a 145 en 1989 (véase gráfica 4) A partir de éste 
año, la concentración en el Distrito Federal crece 
de nuevo hasta 1 994, cuando vuelve a presentar 
una disminución (1996:213). 
Estas transformaciones económicas no solo afec­
taron el peso relativo de la ciudad de México en el 
país, sino que además muestran la estructura eco­
nómica de la misma ciudad. En  tanto la industria y 
el comercio perdieron peso en el Pis de la ZMCM, el 
transporte y, sobre todo, los servicios ganaron par­
tici pación (véase gráfica 5). La disminución de la 
producción manufacturera y el auge de los servi­
cios se refleja, igualmente, en el mercado laboral. 
A partir de 1 980, el empleo industrial bajó drásti-
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Gráfica 2. Participación del Distrito Federal 
y la ZMCM en el "'º nacional (1970-1993) 











Fuente: Pradilla Cobos 1977, cuadro 2. 
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Fuente: Aguitar 1996. cuadro 8.1 . 
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Industri a 
camente, para ser substituido por los servicios como 
primera fuente de trabajo (véase gráfica 6). 
Finalmente, el desarrollo económico de la ciu­
dad de México en las últimas dos décadas no solo 
se caracteriza por la caída del peso, en lo general, y
el descenso de la industria, en particular. Como se 
puede inferir de la gráfica 2, el estancamiento del 
1980 ■ 1986 ■ 1989 ■ 1994 []] 
Comercio 'ieMOOS 
PI B termina en 1985. A partir de esta fecha, tanto el 
Distrito Federal como toda la ZMCM, ganan dinamis­
mo y logran subir su participación en el PIB nacio­
nal. Aunque la ciudad de México no se recuperó 
totalmente de las pérdidas (por lo menos no hasta 
1 9�3), es importante destacar este cambio de ten­
dencia a mitad de los años ochenta. Tendencia si-
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Gráfica 4. Localización de las 500 empresas más 
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Fuente: Expans�. varios números 
1995 
milar nos revela la gráfica 4, que muestra como a 
partir de 1989 el número de empresas importantes 
con sede en el Distrito Federal creció de nuevo. 
Sin embargo, la recuperación económica se re­
fleja, muy parci almente, en el mercado laboral. Así, 
la participación de la ZMCM en el empleo urbano 
nacional sigue disminuyéndose a pesar del creci­
miento económico. La única excepción se presenta 
en los servicios; en este sector la participación cre­
ce a partir de 1 989, aunque sea de manera muy 
moderada (gráfica 3). 
Un tercer campo es el desarrollo social, del cual 
analizaremos las transformaciones de las últimas dos décadas. Con respecto a los ingresos por habitan­
te: en 1990 el promedio de ingresos en el Distrito 
Federal representó 2 .5  veces el promedio nacional. 
9. En el e.aso de Campeche, los ingresos per e apita (statisticamente) muy 
altos se deben al auge de la indu,tna petrolera En 1980, el estado de Campeche ocupó el l 4o. lugar. 
1 O. Para adquirir solamente alimentos md1speosables, una persona ne• cesitaría ganar más del doble del salario mínimo (Penódico La Jornada. 27 de diciembre de 1996). 
Gráficas. "ª de la zMCM por sectores económicos 
(1970, 1990) 
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Fuente: Cálculos propios, basados en datos de Garza/Rivera 1994, 106-111. 
Con eso, el Distrito Federal se colocó en segundo 
lugar en ingresos per capita, superado únicamente 
por el estado de Campeche.9 Además, hay que 
anotar que la diferencia entre la capital y los otros 
estados muestra una tendencia creciente. En 1 970, 
los ingresos por habitante en el Distrito Federal su­
peraron los del promedio nacional por 1,9 y en 1980 
por 2,2 (Garza/Rivera, 1994:52). 
Pero estos datos reportan un promedio ficticio, 
pues los ingresos no se distribuyen de manera equi­
tativa. En cuanto a la repartición observamos dos 
tendencias: según el último censo (1NEG1, 1996:546), 
el Distrito Federal tiene condiciones de vida supe­
riores al promedio de todas las áreas urbanas y ru­
rales. Así, el porcentaje de los hogares capitalinos 
dotados con dos o menos salarios mínimos (SM) 10
es mucho menor que en promedio nacional (24,6% 
y 38,6%). Además, mientras el tamaño de las ca­
pas medias (2-5 SM) corresponde al promedio na­
cional (34,3% y 32,9%), los ricos (más de 5 sM) en 
el Distrito Federal representan un grupo 1 .5  veces 
más grande que en el promedio nacional (37, 7 % y 
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Fuente: C�lculos propios, wsados en datos de Agutlar 1996, cuadro 8.2. 
26%). Pero si se compara la ciudad de México no 
con el promedio nacional, sino con las áreas urba­
nas, los resultados para la ZMCM ya no son tan favo­
rables. Se muestra que la población que tiene que 
bastarse con dos o menos salarios mínimos e-s no­
tablemente más grande en la ciudad de México, 
con respecto al promedio urbano nacional. En el D.F. 
56,7% de la población ocupada recibió (en 1997)
dos o menos salarios mínimos, mientras en el total 
de las áreas urbanas nacionales fueron 49,5%. Por 
otro lado, las capas medias (2-5 sM), que en el pro­
medio urbano representan más de un tercio de la 
población ocupada, apenas superan un cuarto 
(26,9%) en la ciudad de México (1NEG1. 1 997:4,52). 
Además, los salarios (mínimos) reales se encuen­
tran en una dinámica hacia abajo. En el Distrito Fe­
deral perdieron casi dos tercios de su valor, bajando 
de un índice de 100 (1981) a 39, 7 en 1993 (Boltvi­
nik, 1995:37). Estas pérdidas son aún más graves 
que en el promedio nacional, y la tendencia hacia 
abajo se prolonga hasta la fecha (Pradilla Cobos, 
1 997, gráfica 3). 
1980 ■ 1986 ■ 1989 ■ 199d cm 
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Por último, el empeoramiento de las condicio­
nes de vida va acompañado por una creciente po­
larización social. En  los años ochenta, el estrato 
social alto (más de 5 SM) de la ZMCM creció en 87%, 
ascendiendo en 1 990 a 9,9% de la población. Esto 
no representa una movilidad social generalizada 
hacia arriba, ya que decreció la 'clase media'. Ade­
más, la parte de la población con un salario míni­
mo o menos, se redujó el 15%.  Cabe destacar que 
esta polarización se ve aún más acentuada consi­
derando únicamente al Distrito Federal. En éste, la 
población con cinco y más salarios mínimos casi se 
duplicó (+94%), mientras al otro extremo de la je­
rarquía social el porcentaje de los pobres (1 sM o 
menos) decreció en 9% (cálculos propios, basados 
en Esquive! Hernández, 1994, cuadro 5). 
En los últimos años, el empobrecimiento y la 
polarización social crecieron considerablemente. 
Como se puede inferir de la gráfica 7, las capas 
sociales más bajas crecen, mientras íos estratos 
medios disminuyen notablemente. Aunque la par­
ticipación de los ricos también es recurrente. En 
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Gráfica 7. Población ocupada en la ZMCM por 













Fuente: 1NEG1, 1997:52. 
1995 1996 1997 
cuanto a la probreza, es importante recordar que 
no solo se aumenta el porcentaje de las personas 
que tienen que bastarse con menos de dos salarios 
mínimos, sino también la reducción notable de po­
der adquisitivo con estos salarios. Un estudio re­
ciente hace constar que la movilidad social de las 
capas bajas está acercándose a su fin (Molina Ludy/ 
Sánchez Saldaña, 1 997). 
Otro indicador social es el desempleo y el su­
bempleo. Los datos oficiales sobre el desempleo 
abierto no sirven de mucho, ya que una persona 
que trabaja una hora por semana no es catalogada 
como desempleada. Además, dado la falta de un subsidio de desempleo, estar sin trabajo es un 'lujo' 
que pocos mexicanos pueden permitirse. Entonces, 
una tasa de desempleo de 5, 1 % en 1997 (INEG1, 
1997:50) es poco significativa. Más valor informa­
tivo poseen los datos sobre la economía informal 
(aunque estos datos tienden a ser imprecisos por 
las propias características del sector informal). Se-
11. Información personal de Kathrin W,ldner. 
gún estimaciones recientes de la 01T, 60% de la
población mexicana económicamente activa, tra­
baja en la economía informal (Periódico El Univer­
sal, 31 de marzo de 1997). A conclusiones similares 
llegan la CTM, el PRO y la CONCANACO (Periódico El Fi­
nanciero, 14  de abril de 1997; Periódico El Univer­
sal Gráfico, 2 de diciembre 1996; Periódico La 
Jornada, 25 de marzo de 1 997). Aunque estos da­
tos se refieren a todo el país, se puede suponer que 
la economía informal creció explosivamente en la 
ciudad de México. Esto significa que una parte cre­
ciente de la población trabaja en un ambiente so­
cial y laboral precario, aunque es cierto que no todos 
los trabajos informales son necesariamente peores 
que los formales. 
Finalmente, la polarización se muestra también 
en términos espaciales A partir de 1981, y en par­
ticular a partir del sexenio salinista, ciertas zonas de 
la ciudad (como Santa Fe, Paseo de la Reforma o 
Insurgentes/Periférico Sur) se han transformado con 
gran velocidad, dando lugar a centros comerciales 
y a los palacios de vidrio de los bancos y agencias 
de seguros (Delgado, 1995; Hiernaux Nicolás, 
1997 :9). Pero no solo las capas altas tienen su es ­
pacio reservado, también los pobres la  tienen. Por 
ejemplo, y para no hablar de los barrios margina­
dos, el centro histórico de la ciudad de México no 
es frecuentado por los 'ricos·. ya que lo perciben 
como peligroso y sucio.1 1  
México en la  globalización 
Con anterioridad se señaló que las transformacio­
nes sociales y económicas de las ciudades periféri­
cas están vinculadas con procesos de globalización. 
Para examinar esta hipótesis y su relación con la 
ciudad de México, es preciso conocer algunos ras­
gos del desarrollo más reciente del país. 
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Para México, la integración al sistema mundial 
no es de ninguna manera un fenómeno nuevo. Des­
de la Conquista Española, pasando por el empuje modernizador desde el exterior durante el Porfiriato 
hasta el endeudamiento masivo en l·a última fase de 
la industrialización por sustitución de importaciones, 
el destino mexicano siempre ha sido decidido, en 
buena parte, por factores externos. Sin embargo, 
en los últimos 1 5  años la globalización de México seexpandió y profundizó. Después de la llamada 'crisis de la deuda' (1982), y sobre todo a partir de la en­
trada al GATT (1986), México optó por una moderni­
zación neoliberal, que institucionalmente culminó con 
la entrada al Tratado de Libre Comercio (TLC). 
Cabe preguntarse, ¿ qué signifi ca la globaliza­
ción para México? ¿Cuál es su objeto y qué estra­
tegias tiene para lograrlo? Como ya se argumentó, 
la globalización es, en el fondo, una reestructura­
ción sectorial, espacial y social de las actividades económicas, con el fin de restaurar y aumentar las 
ganancias del capital. Este empeño general de los 
actores globales (acreedores, consorcios financie­
ros o empresas transnacionales) se traduce, con res­
pecto a México, en tres puntos de interés clave. 
Primero: los actores globales exigen que el gobier­
no mexicano garantice el pago de los intereses de 
la deuda (y, en menor parte, la liquidación de la 
misma). Segundo: reclaman condiciones muy ren­
tables para la inversión. Y tercero: demandan una 
mano de obra barata y dócil para la producción en 
el marco de las redes transnacionales. Desde la pers­
pectiva de las élites mexicanas, el interés en la glo­
balización es para ampliar la escala de actividades 
hacia mercados internacionales y poder aprovechar 
sus ventajas comparativas (como recursos natura­
les o costos laborales bajos). 
Para ambas partes, el medio para lograrlo es la 
modernización neoliberal con sus piedras angulares: 
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reorientación de la industria hacia el exterior, derre­
gulación de todo tipo de mercados. promoción de la 
movilidad del capital, favorecimiento del sector fi­
nanciero, privatizaciones y, finalmente, reducciones 
significativas en los ingresos de los trabajadores. 
El cambio fundamental en la estrategia econó­
mica se puede ilustrar con algunos datos. Las ex­
portaciones (excluyendo la maquiladora) crecieron 
en una tasa promedio de 6,3% entre 1982 y 1 993 
(Dussel Peters, 1995:461 ). A partir de la entrada en 
vigor del nc, el crecimiento de las exportaciones 
casi se cuatruplicó (+22,8% anualmente) (Periódi­
co La Jornada, 31 de diciembre de 1996, 1 7  de 
marzo de 1997). 12 Las exportaciones de las maqui­
ladoras aumentaron aún más entre 1 988 y 1994 
con una tasa anual de 17, 2 % , creciendo su partici­
pación en el total de las exportaciones de 33% a 
43% convirtiéndose en la rama exportadora más 
importante (Lecuona, 1996:95). Como resultado del 
boom exportador, la balanza comercial es ligera­
mente positiva para el lapso de 1983 a 1 996, con 
un superávit entre 1982 y 1 988 y en 1995 y 1 996 
(Red Mexicana, 1997:26-28). No obstante, la cuenta 
corriente sigue siendo negativa en la mayorfa de 
los años, incluyendo el lapso entre 1993 y 1996 
(Lustig, 1 994:62; Periódico La Jornada 1 O de febre­
ro de 1997). 
El déficit financiero bajó de 16, 1 % del PIS a 0,3% 
en el sexenio de Carlos Salinas de Gortari. Esta re­
cuperación de las finanzas públicas se debe, entre 
otros factores 13 a la privatización. De las 1,155 com­
pañfas (para)estatales que existian en 1982, para 
1992 quedaron 197. El producto de las ventas: 26 
12. Eso se debe parcialmente a la devalución del peso frente al dól ar. 13. Como una reforma fiscal se dío la reducción de los intereses debido al 'Plan Brady' o al cooe de los gastos públ icos. 
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mil millones de dólares hasta 1993; este dinero se 
utilizó para liquidar la deuda interna. lo que des­
cargó indirectamente a las finanzas públicas. La 
deuda pública (interna y externa) ascendió a 62,4% 
del Pl8 en 1988 v bajó a 24.4% en 1992 (Bons, 
1996:59-62). Sin embargo, la deuda pública exter­
na de México ascendió casi al doble en 1996 en 
comparación con el al'lo de 1982, y para 1988 al­
canzó los 98 mil millones de dólares. Y esto a pesar 
de que México ha pagado más de 158 mil millones de dólares por el servicio de la deuda, tanto del 
capital como de los intereses (1982-1992) (Lustig , 
1994:54; Dussel Peters, 1995:461; Periódico la Jor­
nada, 14 de febrero de 1997). 
La inversión extranjera creció rápidamente con 
más de 1 20 mil millones de dólares entre 1989 y 
1996. Aunque solo poco más de un tercio fue in­
versión directa, México ha acumulado aproximada­
mente 80 mil millones de dólares en inversiones 
directas (1996), colocándose, después de China, en 
el segundo recipiente de capital extranjero entre los 
llamados 'mercados emergentes· (Bor1s, 1996: 134; 
Red Mexicana, 1997:42; Periódico The Economist, 
29 de marzo de 1997). 
Los datos presentados revelan un éxito para los 
actores globales. El pago de los intereses de la deu­
da externa estaba garantizado, sin que la carga de 
la misma se disminuyera. El boom exportador mues­
tra tanto el uso de la mano de obra mexicana por 
empresas trasnacionales como la expansión inter­
nacional de algunas empresas mexicanas; y la en­
trada de grandes sumas de capital extranjero 
manifiesta que existen posibilidades muy rentables 
para la inversión. Sin embargo, desde una perspec­
tiva macroeconómica los resultados ya no fueron 
tan favorables. Por ejemplo, entre 1982 y 1997 el 
PIB creció en una tasa promedio de 1,3% anual (Pra­
d1lla Cobos, 1997, gráfica 1 ), lo que se traduce en 
una pérdida de más de 10% en el Pl8 per cápita. 
Además, el boom exportador fue acompañado por 
un crecimiento de las importaciones casi al mismo 
ritmo, por lo cual el superávit comercial es débil e 
inseguro. Posteriormente, la entrada de capital ex­
tranJero está relacionada, solo en menor parte, con 
inversiones productivas, ya que casi dos tercios se 
dirigen hacia la inversión en cartera, lo que implica 
un elemento especulativo grande. Finalmente, los 
llamados éxitos tienen costos sociales enormes. Los 
trabajadores sufren hace al'los de una pérdida de 
sus ingresos y su nivel de vida. El salario mínimo 
real perdió 58% entre 1982 y 1995, y la tendencia 
hacia abajo se prolonga hasta la fecha (Pradilla 
Cebos, 1997, gráfica 3; Labra. 1997, 6). En 1997, 
para comprar los 35 artículos básicos, un obrero 
con un salario mínimo tuvo que trabajar tres veces 
más que en 1986 (Revista Expansión, 26 de marzo 
de 1997). El nivel de vida cayó por debajo del nivel 
de los años cincuenta (Wannoffel, 1995:42). y casi 
un cuarto de la población vive -según el gobier­
no- en la pobreza extrema (Periódico La Jornada, 
2 1  de febrero de 1997). Hoy, incluso la ocoE 
(1995:97-115) está preocupada por la miseria so­
Clal en México. 
A partir de conocer algunos rasgos principales 
de la globalización y de su materialización en Méxi­co, se puede empezar a vincular los desarrollos eco­
nómicos, demográficos y sociales de la ciudad de 
México con las dinámicas globales. Empezamos con 
la economía, destacando tres tendencias. 1) la ZMCM 
perdió peso económico en los años ochenta, en la 
producción, el empleo y como sede de las principa­
les empresas. b) La economía se recupera en la se­
gunda mitad de los años ochenta (a partir de 1 985 
en cuanto a la partiClpación en el PIB, y a partir de 
1990 con respecto a la localización de las empresas 
principales); sin embargo, esta recuperación no se 
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refleja en el empleo; la alta participación de los 
ar'\os sesenta y setenta no es restaurable. Tercero, 
la  estructura tanto de la económica como del 
mercado laboral cambia hacia un predominio de 
los servicios. 
Los Impactos de la aisis de 1932 
Al analizar la disminución del peso económico de 
la  ciudad de México, hay que hacer constar que no 
se trata de una descentralización intencional. La re­
ducción de la primacía urbana no es resultado de 
un programa de desarrollo regional, a pesar de que 
hclya habido tales planes y que. por cíerto. fracasa­
ran como proyectos políticos (Pradilla Cobos, 
1993:39; Hiernaux Nicolás, 1 995:1 58}. La descen­
tralización se debe. parcialmente. eso si, a las des­
ventajas como congestión o contaminación de una
aglomeración urbana muy grande (Bataillon,
1992:79; Davis, 1993:79f). Sin embargo, las causas 
principales residen en los impactos de la reestruc­
turación capitalista a nivel mundial. A continuación 
se analizan varios aspectos de estos factores
globales. 
Empezamos con la crisis de la deuda. Como se 
puede inferir de la gráficas 2, 3 y 4, fas pérdidas 
más graves que sufre la ciudad de México (en la 
producción, en el empleo y en la localización de las 
empresas principales) ocurren en la primera mitad 
de los años ochenta. Eso sugiere una estrecha rela• 
ción con la crisis de la deuda, que estalló en 1 982. 
Dicho de otra manera: parece que la zMCM, su eco­
nomía y su sociedad. fueron los sectores más gol­
peados por la crisis de la deuda. Eso podría resultar 
sorprendente, ya que la base económica era bas­
tante diversificada, más productiva que en el pro­
medio nacional y contó incluso con inversiones 
extranjeras notables (Garza, 1 985). 
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Para analizar este problema es preciso conocer 
bien el carácter de la crisis. La causa inmediata dela crisis de 1982 era un endeudamiento externo que 
superó la capacidad exportadora y el pago de la 
economía nacional. Pero la imposibilidad del go­
bierno mexicano de cumplir con las obligaciones 
internacionales solo fue el último y más claro slnto­
ma de la crisis del modelo económico perseguido 
durante décadas. Asi, México no solo tuvo que en­
frentar la insolvencia, sino el agotamiento histórico de la industrialización por sustitución de importa­
ciones. Esta crisis empezó a manifestarse en los años 
setenta, pero gracias al baom petrolero y a la abun­
dancia y baratura de 10$ créditos bancarios interna­
cionales, el gobierno pudo disimular y postergar los 
p(oblemas. Sin embargo, cuando aumentaron drás• 
ticamente las tasas de interés internacionales y si­
multáneamente se aceleró la fuga de capitales, 
disminuyó significativamente el precio del petróleo 
y los nuevos créditos ya no eran obtenible,;, la sa­
turación del modelo tradicional ya no pudo en­
cubrirse. Entonces. lo que en 1 982 se materializó 
como crisis de la deuda era en el fondo la crisis 
definitiva de la industrialización por sustitución de 
importaciones. 
Exitoso durante décadas, sin duda, este modelo 
no logró el tránsito de un crecimiento extensivo a 
un crecimiento intensivo. La planta productiva se 
envejeció y la productividad se estancó. Por ende, 
el sector manufacturero no fue capaz de generar 
las divisas necesarias para cubrir los requerimientos 
de importaciones, lo que se tradujo en una infla­
ción alta y en problemas notorios de la cuenta co­
rriente, que ¡¡ su vez indujeron a la tentación del 
sobreendeudamiento (Pradilla Cobos, 1993: 15-25; 
Lustig, 1994:31-48; Dabat, 1995:870). 
Se plantean, pues, dos problemas. Primero, ¿por 
qué es la dudad de México particularmente gol-
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peada por el agotamiento de la industrialización por 
sustitución de importacio!'les? Segundo, hablando 
de las fuerzas impactadas en la oudad de México, 
hay que preguntarse, ¿en qué sentido se trata de 
dinámicas globales? 
La crisis de 1982 afectó tanto a la ciudad de 
México porque la crisis económica es, como el cre­
cimiento, un proceso desi gual. Sus impactos en el 
orden sectorial y espacial son selectivos. Normal­
mente una recesión suele afectar más a las ramas 
de la construcción, de la producción de bienes de 
capital y de consumo duradero. Dado que las últi­
mas dos fueron concentradas altamente en la ciu­
dad de México, 14 no deja de sorprender que la crisis 
impactó particularmente a esta ciudad. Cabe notar 
que Monterrey corrió la misma suerte, mientras 
Guadalajara y Puebla, cuyas economías fueron es­
pecializadas en la producción de bienes de consu­mo inmediato, pasaron la crisis menos dañadas 
(Garza/Rivera, 1994:11-14).La crisis en los sectores de bienes de capital y, 
en particular, de bienes de consumo duradero fue 
agravado por la reorientación de la estrategia eco­
nómica. Con el modelo neoliberal, el mercado in­
terno perdió su función como centro de gravitación 
económica, ya que el fomento era en las exporta­
ciones y la caída en los ingresos de los trabajadores 
causó una pérdida en el poder de compra interna. 
Obviamente, el hecho de que las grandes urbes 
fueron devaluadas como mercados, trajo consigo 
el agravamiento de los problemas de la ciudad de 
México (Connolly, 1993:66). 
14. En 1970, coso dos teroos de lo produw6n nacional en bienes de 
capital y de con5vmo duradero se concentraron en la c1udc1d de México 
(cálculos propios, basados en Garza, 198.418-421)
15. En el sentido de una concentración a los mercados 1ntemos dentro 
de los paises mdustrializados. 
Finalmente, la crisis impactó particularmente a 
la ciudad de México debido a un 'privilegio' algo 
ambiguo. Con su domino tradicional y estructuralresulta que era la primera ciudad en donde se in ­
troducían las innovaciones organizadoras y tecno­
lógicas de la nueva etapa capita!1sta (Aguilar et. a/. ,
1996: 187). Sin embargo, la transformaci ón profun­
da de la estrategia económica, de la organización 
laboral y de la planta product iva va acompañadapor costos soci ales y económicos altos, por lo cual, 
el hecho de que la modernización empezara en la 
ciudad de México agravó (por lo menos en los pri­
meros años) sus problemas. 
Al hablar de la crisis de la deuda y del agota­
miento de la industrialización por sustitución de im­
portaciones, la segunda pregunta es, ¿ en qué 
sentido se trata de dinámicas globales? Obviamen­
te, ambos desarrollos no son limitados a México, 
como se ve en toda América Latina, en otros países 
del Tercer Mundo y en la antigua Unión Soviética y 
sus aliados. Además, la industrialización por susti­
tución de importaciones nunca ha ido lejos o incl u ­so separado del mercado mundial. Claro, e l  
agotamiento de dicho modelo tenía aspectos m�so menos endógenos (como la falta de una reforma
agraria substancial que hubiera podido ampliar elmercado interno y, de esta manera, aumentar la 
demanda). En general la historia de la industrializa­
ción hacia adentro es la historia de dependenC1a 
del sistema mundial. Solo la crisis severa del capita­
lismo (1929/30-1945) y el crecimiento preponde­
rante auto-centrado del fordismo 15 abrieron el
espacio para los países subdesarrollados de llevar a 
cabo la industrialización por sust1tuc1ón de impor­taciones. Por otro lado, la actual crisis estructural 
del capitalismo (que empezó a finales de los años 
sesenta) se manifestó no solo como crisis del for­
dismo en el 'Norte', sino también en el agotamien-
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to de la industrialización por sustitución de impor• 
taciones .  
A los países subdesarrollados nunca les fue facti­
ble superar la dependencia. Durante décadas pare­
ció que era posible, ya que la producción de bienes 
de consumo inmediato y otros productos basicos fue 
bastante exitosa. No obstante, en el momento en 
que la fabricación de bienes de capital demandaba una tecnologla sofisticada, la dependencia saltó a la 
vista. Con la necesidad de importar una tecnología diversificada creció el endeudamiento, con todas las 
consecuencias conocidas. El endeudamiento excesi­vo fue, sin embargo, no solo resultado de la depen­
dencia Sur-Norte, también fue consecuencia de una 
sobre-acumulación en los centros capitalistas , que 
transfirieron su excedente de capital al Tercer Mun­
do para garantizar la renta. Otro vinculo global se 
muestra en el empeoramiento de los tenns of trade. 
Debido a la disminuci ón de la demanda de parte de los países industrializados, los precios para las mate­
rias primas (excepto petróleo) empezaron a caer a 
partir de la mitad de los años setenta. Simultáne- ·,mente, los precios para mercancías industriales su­
bieron. A estas dos tendencias se sumó la reducción 
de ia demanda por productos manufactureros he­
chos en los países de América Latina o del Este de 
Europa. Todo eso condujo a un déficit notorio en la 
balanza comercial de los palses subdesarrollados y 
socialistas. Finalmente, cuando tos Estados Unidos 
cambiaron su política monetaria y subieron repenti­
namente las tasas de interés, la crisis de la deuda 
estalló (Amin et. al., 1982; Frank, 1990: 26; Altvater/ 
Mahnkopf, 1996:405-409). 
Desde la crisis a la recuperación industrial 
c il 1 i s 1 o f  p . r n r t i r , , �'l 
deuda. Para los gobiernos de Miguel de la Madrid y 
Carlos Satinas de Gortari la tarea difícil era restau­rar la solvencia. Para ell o, México tuvo que liquidar 
el déficit presupuestario. saldar la cuenta corriente 
y disminuir la inflación. Según el Fondo Monetario 
Internacional y los gobiernos mexicanos, para lo­grar estos objetivos había varias posibilidades: re­
estructurar la deuda €!)(terna y endeudarse más en 
el interior; estimular ta entrada de capit¡¡I extranje­
ro; privatizar o liquidar las empresas paraestatales; llevar adelante una reforma fiscal y financiera; re­
ducir los gastos públicos; bajar los salarios; derre­
gular la economía y abrirla para importaciones; y
finalmente, aumentar las exportaciones {para un 
resumen de las medidas tomadas, y distintos pun­
tos de vista con respecto a ellas, 11éase por ejemplo 
Aspe Armella, 1993; Pradilla Cobos . 1993; Lustig, 
1994; Red Mexicana, 1997). 
Aquí nos interesan los impactos de la modemi­
zación neoliberal en la ciudad de México; en rela­
ción a su desarrollo económico y a su papel en el 
marco nacional, hay dos posiciones. Se puede sos­
tener que en una economía abierta las empresas preferirán dispersarse. Una vez que el mercado prin­
cipal ya no se encuentra en la ciudad de Mé)(ico, 
sino en el exterior. las empresas tratan de evitar los costos de la congestión ubicándose en otras regio­
nes. Eso conduce necesariamente a un sistema más 
descentralizado y debería prolongar la tendencia 
hacia una reducción del peso económico de la ciu­
dad de México (véase, entre otros, Uvas Elizondo, 
1994). Por otro lado, se puede argumentar que la 
apertura comercial refuerza las tendencia,; centrali­
zador¡¡s, ya que en un ambiente más competetillO 
es necesario para las empresas aumentar la escalad e  producci ón. Eso significaría la concentración d e  
Después de la crisis de 1982, habría un imperativo la producción a un número limitado d e  lugares, lo 
inmediato para México: garantizar el servicio de la que determina, a su vez, una recentralización en 
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los centros tradicionales como la ZMCM (véase, por 
ejemplo, Rivera, 1997). 
Los resultados expuestos no permiten una res­
puesta definitiva. No obstante, parece que con­
firman la segunda hipótesis. Como se mostró en 
la grMica 2, la participación tanto del Distrito Fe­
deral como de toda la ZMCM en el Pie nacional em­
piezan a aumentar de nuevo a partir de 1985 
(aunque en 1993 se encontró todavía por debajo 
del nivel de 1970). A nuestro juicio, eso se debió, 
en el fondo, a dos procesos: a la recuperación 
(parcial) de la industria, y a un auge del sector de 
los servicios. 
Varios estudios indican que parte de la indus­
tria ubicada en la ZMCM ha recuperado dinamis­
mo en la segunda mitad de los años ochenta. 
Por ejemplo. un análisis de la local ización de las 
principales empresas exportadoras revela que el 
Distrito Federal concentra la mayoría de ellas. Más 
aún, el grado de la central ización creció a partir 
de 1989. Mientras en 1983 una de cada tres 
empresas exportadoras importantes tenía su sede 
al lí, la participación bajó a un  cuarto en 1989. 
Pero, en 1992 el Distrito Federal concentró 43% 
de las principales empresas exportadoras (Chávez 
Gutiérrez, 1 996:276). Este desarrollo se confir-
16. Una productividad superior al promedio nacional la tiene en los 
productos alimenticios. bebidas y tabaco; en textiles. prend,as de ves­
tir e industria del cuero; en la industria de la madera y productO'.i de 
madera (incl uyendo muebles); en papel y productos de papel, en pro­
ductos minerales no metáhcos (e>1:cl uyendo petróleo y carbón); en pro­
ductos metálicos. maquinana y equipo: y en otras industrias 
manufactureras. Las dos ramas con niveles de productividad infeno­
res al promedio nacional son sustancias químicas, derivados del pe• 
trófeo. carbón, hule y plástico; e industrias metálicas b.lskas. los datos se refieren al a�o 1988 
17. En cuanto ,al empleo gani)n todas las ramas salvo las sustancias qui• micas (1987- 1993). 
mó con resultados obtenidos por Garza y Rivera 
(1 994, 81 f). La ciudad de México en su totalidad 
tiene una productividad superior al promedio 
nacional en siete de las nueve ramas manufactu­
reras.16 Con ello, no solo encabeza la lista de to­
das las ciudades mexicanas, sino tiene una 
productividad superior al  promedio en la rama 
manufacturera más importante: productos me­
tálicos, maquinaria y equipo. Esta rama asciende 
a 60% de todas las exportaciones mexicanas (ex­
cluyendo maquiladora) (Katz, 1996), y está alta­
mente concentrada en el Distrito Federal . 40% 
de las empresas más importantes de dicha rama 
son localizadas en la capital (Revista Expansión, 
13  de agosto de 1 997). Finalmente, si se compa­
ran las tasas de crecimiento en la productividad 
(Dussel Peters, 1995:467) con la localización de 
las principales empresas (Revista Expansión, va­
rios números), también se muestra que la gran 
mayoría de las empresas en las ramas más diná­
micas (en cuanto a la productividad) son locali­
zados en el Distrito Federal. 
Más aún, la recuperación parcial de la indus­
tria de la ZMCM se refleja incluso en el mercado 
laboral. Según el 1NEG1 (varios años), el empleo ma­
nufacturero ha crecido ligeramente entre 1 987 y
1996. Las ganancias en las ramas de los produc­
tos alimenticios, bebidas y tabaco y en la industria 
de la madera y el papel fueron tan grandes que 
compensaron pérdidas graves en las ramas de las 
sustancias químicas, hule, plástico y cemento, por 
un lado, y en productos metál icos, maquinaria y 
equipo, por otro. Sin embargo, mientras la aper­
tura comercial -que realmente empieza en 1986/ 
87- (para un calendario de la apertura véase por
ejemplo Aspe Armella 1 993), parece haber esti­
mulado el sector industrial en la ciudad de Méxi­
co, 1 7  a partir de la entrada en vigor del TLC, el 
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empleo industrial cae abruptamente. Desde 1994 
y 1 996, fue reducido por más de 1 50,000 puestos 
de trabajo (-1 2 %). 
Aunque estos datos no significan en todo caso 
una desindustrializaci6n con respecto a la produc­
ción, paradójicamente, en un contexto de apertura 
comercial y comercio libre, la disminución del e m ­
pleo industrial puede resultar tanto de la falta de 
competividad como de ganancias en la misma. En 
el caso de los productos textiles y prendas de vestir, 
la reducción del empleo por un cuarto (1994--1996) 
señala una crisis del sector, ya que la producción 
disminuye y la productividad es baja. En el caso de 
la industria química y metálica, que perdieron 23 y
19% respectivamente, la reducción del empleo in­
dica una tendencia invertida. Llama la atención que 
las pérdidas en el empleo van acompañadas por un 
crecimiento notable en la producción, la pmducti­vidad y las exportaciones (cálcul os propios con base en 1NEG1, varios anos; 0Eco, 1995:176; Katz, 
1996:7 13-11 5). 
Entonces, parece que partes de la industria de 
la ciudad de México se mostraron capaces de adap­
tarse tanto al comercio libre como a las nuevas tec­
nologías, con el resultado que hoy en día pueden 
competir en el mercado mundial. Cabe preguntar­
se, en este contexto, si la reducción grave del em­
pleo manufacturero de la ZMCM en relación con el 
nivel nacional (gráfica 3), ¿presenta una contradic­
ción con los resultados expuestos aquí? ¿Se puede 
hablar de una desindustrialízación de la ciudad de 
México o no? 
Sin lugar a dudas, el mapa económico de Méxi­co ha cambiado. Un factor muy importante en 
este cambio es la industrialización de la frontera 
Norte, que empezó en 1965 y que todavía está 
en curso. Las maquiladoras contaban con unas 
30,000 trabajadoras 18 en 1 970. suma que se cua-
e h , i I l o f p • r " r e i t • r 41 
truplicó hacia 1980. En los años ochenta, el em­pleo subió a más de 400,000, crecimiento que 
en los noventa incluso se aceleró. Así, a finales 
de 1996, 803,060 trabajadoras fueron empleadas por la industria maqui ladora (Tamayo/Tamayo, 
1995:1511; Red Mexicana, 7997:30). Una tenden­
cia similar se puede observar en cuanto a la pro­ducción. El valor agregado creció a un ritmo de 
9% perannum (en promedio) entre 1975 y 1982. 
A partir de esta fecha, el crecimiento de la ma­qui/adora se aceleró significativamente, para as­
cender a una tasa promedio anual de 28% 
(cálculos propios, basados en Pradilla Cobos, 
1993; 165). Finalmente, las exportaciones de la 
maqui/adora también aumentaron mucho. Como 
se mencionó antes, la tasa promedio anual de su 
crecimiento fue 17 % (1988- 1994). Con eso, lasexportaciones de la maquiladora representaron 
alrededor de la mitad de todas las exportaciones 
manufactureras y 43% de todas las e1<portacio­nes mexicanas (Lecuona, 1996:95; Red Mexica­
na, 1997:29). 
Obviamente, el boom de la maqu1ladora está 
relacionado estrechamente con la globalización de la economía me)(icana. Desde su inicio era un me­
canismo para la integración de México en el espa­cio económico estadounidense, y en los años 
ochenta la maquiladora se convirtió, incluso, en un 
modelo para el ne (Hualde, 1995). Además, el boom 
de la maqui/adora se debe también al imperativodel servicio de la deuda. En los años siguientes a 
1982, aumentar las exportaciones era indispensa­ble !}<Ira pagar los intereses, pues el precio del pe­tróleo había caído y el sector manufacturero no era 
competetivo en eí mercado mundial por falta de 
11. ta mayona de la tueru labo<al en las ma�ultadoras son mu¡eres. 
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productividad. 19 La única solución rápida fue un 
fomento extraord inario de las industrias maqui­ladoras. 
Con todo lo anterior, las maquiladoras tal vez 
presentan el caso más obvio que muestra como una 
profundización de la integración en la división in­
ternacional del trabajo cambia la geografla produc­
tiva. Los resultados expuestos confirman que hoy 
en día la maquiladora representa un polo industrial 
más o menos equivalente a la ciudad de México.20 
Eso se expresa en una pérdida relativa de impor­
tancia de la última, que se puede, si se quiere, lla­
mar una desindustrialización parcial. Algo similar 
ocurre, dicho sea de paso, en cuanto a la industria 
petrolera y el turismo. El boom petrolero (en la se­
gunda mitad de los al'los setenta) y el auge del tu­
rismo internacional (que empieza en 1975 y 
continua hasta la fecha) contribuyeron a cierta des­
centralización. ya que con las ciudades petroleras y 
turísticas surgieron nuevos polos económicos en el 
pals. Entonces, la disminución de la parti<:ipac1ón 
de la ciudad de México en el vis nacional se debe, 
parcialmente, a un cambio por la incorporación de 
México a la división internacional del trabajo. que 
favoreció el crecimiento de ciudades como Ciudaddel Carmen o Cancún.21 
19. Lo tosa d• cn:,drmento de k, produ<tav,dad hobio dcdi<1<0<lo • pnno­pio, de IC>s oños scten1o. En los años ochenu, hasta 1986. el crecimien­to de la pr0d'1Ctv,dad manufacturera fue pr�ct,camento nub 0 1ncMo n"9"tl\/O(lu<b9, 1994:35, Ou«el Peters. 1995:466) 2�. Eso es vllido ro términos del mere.do laboral y de los exwtocion.es, pero ne en cu-,to 11 "'· Por e,emplo, Ciudlld Juárez, TiJYlno, Motomo­'°'• C,udad R�"' y Nogales, en conj�nto, contribuyeron con ,olo 3,25% al .. naoonal en 1990 (Gar,a/R1vera 601). 21. Pc<" e)Ernplo, el cor,juoto de tres ciudades turt5t,cas y tres petróleras (Aeapuko, C�m¡>e<he, Concún, C01dad del Carmen, Coatzocoalcos, Pue<-10 Vallar1a\ 1ro�lic6 su parlicipac,ón en el �, naci onal en1re 1970 y 1990 a 4% (G,ru/Rn.era. 1994· 60!) 
Cabe mencionar una causa mils para de la desin­dustrialización de la oudad de México. La base eco­
nómica de la ciudad se ha transformado en dirección 
a los servicios a partir de los años ochenta (gráficas 5, 6). Mientras los servioos participaron con menos 
de un cuarto en el Pie de ta ciudad en 1 970, en 
1 990 ascendieron a casi 40%. Simultánemente. 
subieron su partic1 pac1ón en el mercado l abora! de23 a 35% (de 1980 a 1994). Estas gananci as de­
ben traducirse, necesariamente, en pérdidas de 
otros sectores, como ocurrió con la industria y el 
comercio. 
El auge de los servicios 
Para hablar del auge de los servicios regresamos a 
la pregunta planteada con anterioridad. La profun­
dización de la integración global. ¿conduce a una 
descentralización económica, o al revés, favorece 
una recentralizac16n en la ciudad de Méxi co? Ar­gumentamos que en el sector industrial se presen­
tó cierta descentralización hacia la frontera Norte. 
a pesar de que la 2MCM se haya recuperado en la 
última década. Entonces, la mayor contribución al 
reiterado ascenso de la participación de la ZMCM enel Pi e nacional debe atribuirse a la expansión de los servicios. 
Este renglón incluye los servi cios avanzados (fi­nancieros. de seguros. de alquiler, y profesionales). 
Como se ha mencionado estos servicios represen­
tan las ramas más dinámicas en el actual modelo 
económico. Son, por decirlo asf, el motor de la acu­
mulación capitalista, como lo ha si do la industria 
automotriz durante el fordismo. Eso es cierto tam­
bién para México. Entre 1985 y 1993, la participa­ción de los servicios financieros, de seguros y de alquiler aumentaron su contribución al PIB naciona1 
en 14.9% (ocrn, 1995:176). 
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Además, mencionamos que los servicios avan­
zados tienden a concentrarse en las grandes me­
trópolis, y, de esta suerte, contribuyen al ascenso de las ciudades globales. Esta tendencia también 
está confirmada por varios indicadores que señalan 
que la ciudad de México está transformándose en 
un centro de los servicios al  productor. De un lugar 
especializado en manufacturas en 1970 cambió a 
uno especializado en servicios (1990), lo que se re­
fleja en el hecho de que en 1990, 43% del Pie na­cional de este sector fue producido en la 2MCM ( 1970: 
34%). Incluso, es la única ciudad que ha mostrado 
niveles de productividad mayores a la media nacio• nal en todos los serviC1os avanzados, mientras Mon­
terrey, Tijuana, Cuernavaca o Saltillo tienen una 
productividad superior al promedio nacional solo 
en la mitad de las ramas de los servicios avanzados 
(Garza/Rivera, 1 994:67, 73f, 90f, 106-109). 
También en ruanto al mercado laboral la domi­
nación de la ZMCM se muestra muy clara. De las 43 
ciudades que abarcó el 1NEG1 en la Encuesta Nacio­
nal de Empleo Urbano, la ZMCM concentró 52 % de 
los trabajos en el renglón alquiler de inmuebles, 
servicios financieros y profesionales (1996). Gua­
dalajara, en segundo, y Monterrey en tercero, as­
cienden a 8%, en Célda caso. Más aún, con 607,833 
puestos de trabajo o 9,6% del empleo total, la par-
1icipación de los servióos que abarcan el empleo 
urbano es la más elevada (en Monterrey es 7,6%,en Guadalajara 6,7%). Finalmente. el crecimiento 
de este rama asciende a casi 10% anual (1987-
1 996), y a 1 2  % desde la entrada en vi gor del ne (a 
pesar de la crisis grave de 1994/95) (INEGI , varios 
anos). 
Por fin, el aumento del PtB de la ZMCM a partir de 
1 985 podría resultar del creciente peso económico 
de los servicios y, sobre todo, de los servicios al pro­
ductor, por un lado, y de su  concentración alta en 
c h r i l t o l  p a , n r , 1 1 , r 43 
la ciudad de México. por otro.22 Entonces, cabepreguntarse, ¿qué tiene que ver el auge de los ser­
vicios avanzados y su alta concentración con la glo­
balización? En la parte teórica de este artículo 
desarrollamos la idea de que tos servicios al pro­
ductor son los instrumentos básicos para hacer la 
globalización factible. Se concentran necesariamen­
te en las metrópolis, ya que es allí donde tienen su sede las principales empresas y los mercados finan­cieros, y es de donde se controla y gestiona la eco­
nomía, donde se vinculan procesos nacionales y 
globales. Lo que ello significa, en el caso concreto 
de la ciudad de México, se explora líneas abajo; 
antes nos dedicaremos a explicar las relaciones en­
tre la globalización y el cambio de sistema migra to• rio y a la creciente polarización social. 
Más migraciones, pero más diversificación 
Con respecto a las migraciones y, en particular, alcambio significativo de los patrones migratorios hay que distinguir dos impactos de la globalización. El 
aumento de las migraciones en los años noventa 
va ligada a todos los pronósticos en cuanto a las 
consecuencias de la apertura comercial y el mo<:felo 
neoliberal. Tanto la teoría corno todos los estudios 
realizados prevén que los volúmenes de la migra­
ción mexicana se incrementaron con los cambios 
causados por el ingreso de México al GATT y al 1Lc 
21. No obstante, hay que anotar que la concentracól'l de los s-tMCJOS profesionales en la ZMO.A en cuanto ai PU no es tan cl2:ro. Gar2a (1991. cuadros 5, 7l muestra QUe su panlcipacioo tanto �n el"" nacional de esta rama como en el � de todos los R:MOOS en ta ZJY<11ii1 diS-rnl nuyc r>e>tablemente entre 1980 y 1 988. s,n emba,go. ya que �, auge de losservicios avanzadosen Méx,co se cla a partir de 1985 Joeco. l'RS.176). yque los demás indícawes seílalan una concentracon aNa, manc�ne­mos la hipótesis que et :sector de los mvic,os contribuyó• la ,oc.,�r•· ci6n econ6mica de la ZMO,._ 
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(para un resumen de varios estudios. véase Parnre1-
ter. 1996). La derregulación de las 1mportac1ones 
agrícolas, la abolición de los precios fijos. la reduc­
ción o corte de subsidios y créditos, y la reforma al 
Articulo 27 de la Constitución tuvieron consecuen­
cias desastrosas para el campesinado (véase, por 
ejemplo. Barrón/Hemández Trujillo. 1996; Gram­
mont!TeJera Gaona, 1 996). Se estimó que entre 2,5 
y 5,5 millones de familias rurales no podrán sobre­
vivir como productores agrícolas, lo que se traduci­
rá en un potencial migratorio de 8 hasta 15 millones 
de personas. Solo en 1 996, 600 mil productores de 
maíz quedaron desempleados debido a los impac­
tos mencionados (Periódico La Jornada, 16  de fe­
brero de 1997). 
La segunda consecuencia de la globalización de México es una transformación notable en la orien­tación de los flujos migratorios. La reestructuración 
espacial de la econom!a, que resulta de la cambiante 
y profundizada integración en la división interna­
cional del trabajo, conduce a una nueva geografía 
de las migraciones. Hasta 1980, el polo sobresa­
liente en cuanto a la inmigración fueron el Estado 
de México y el Distrito Federal. Atrajeron, en el lap­
so 1970-1980. casi tres millones de inmigrantes 
(neto). mientras los tres estados norteños con rÑS 
inmigración (Nuevo León, Baja Californi a. Tamauli­pas) ni siqutera ascendieron a un millón. En los al'los 
ochenta, el Distrito Federal se conv1rt'6 en una zona 
expulsora (-1,2 millones). El Estado de México, que 
junto con Morelos captó la mayor parte de la emi­
gración del Distrito Federal, siguió siendo el polo 
más atrayente. Sin embargo, los tres estados nor­
tenos mencionados y Quintana Roo surgieron como 
centros de inmigraoón importantes, ascendiendo 
23. umonlablem•nte no se ,obe �IIC1amcnt• cuánto,. 
en conjunto a casi la mitad de la inmigración del 
Estado de México. Más aún: en 1995, los estados 
con la tasa de inmigración más elevada fuero,, Quin­
tana Roo (54,8%) y Baja California (47, 1 %), esta­
dos donde se concentra el turismo internacional (Cancún) y la maquitadora (Ti¡uana y Mex:icali) (Co­rona Cuapio/Luque González, 1992:27; 1NeG1, 
1994:49f; INEGI , 1 995 :6, 10; INEGI, 1996:409f}. Obviamente, el sistema migratorio se adaptó a 
la cambiante geografla económica del país. Con los 
nuevos polos económicos surgen nuevos centros 
de la inmigración, mientras que la crisis en la ZMCM 
la hace menos atractiva para los/las migrantes; en­
tonces, la tripolarización del sistema migratorio se 
debe, por lo menos parcialmente, a la globaliza­
ción. Sin embargo, hay que constatar que otros fac­
tores támbién influyeron. Los sismos de 1 985 dieron 
impulso a la emigración de muchos habitantes, 23 y 
la presión por la vida agitada. la contaminación y la 
falta de seguridad pública expulsan a otros tamos. 
Además, la emigraoón del Distrito Federal es, en 
muchos casos, no emigración real, ya que, según el 
CONAPO, unos 60% de los emigrantes (de 1996) si­
guen trabajando o estudiando en esa ciudad (Co­
rona Cuapio/Luque González. 1992; Partrda Bust, 
1 994; Periódico La Jornada, 1 5 de febrero de 1997). 
Globalización y polarización 
Los datos hasta ahora expuestos en relación con el 
desarrollo social sel'lalan, por un lado, un empo­
brecimiento absoluto de gran parte de la pobla­
ción, ya que los ingresos reales disminuyeron 
demasiado en los últimos años . Por otro lado, los 
datos indi can una creciente polarización entre la ciudad de México y el resto del país, como dentro 
de la ciudad misma. Este desarrollo no deja de sor­prender, ya que la polaílzación y fragmentación en 
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las grandes metrópolis es un asunto cada vez más 
preocupante. Además, se ha mostrado que las 'ciu­
dades duales' nacen simultánemente y por las mis­
mas causas que las ciudades globales. 
En el caso de la c iudad de México, como en 
general para otros países, la transformación eco­
nómica hacia los servicios al productor va acompa­
ñada por una polarización del mercado laboral. Las 
ocupaciones en el extremo superior e inferior de la 
jerarquía social crecen con mayor velocidad. Entre 
1970 y 1990, el renglón de los profesionales y téc­
nicos se expandió en una tasa anual de 4,8%, se­
guido por comerciantes y vendedores (4.7%). En 
cambio, las profesiones típicas de las capas medias 
crecieron más lentamente (personal administrativo: 
3%, trabajadores 2, 1 %) (Aguilar 1996, cuadr,o 10). 
Los servicios avanzados no solo polarizan hacia 
adentro, sino también en el contexto nacional. Gar­
za y Rivera (1994:49-69) sostienen que la década 
de los ochenta fue la década de las desigualda­
des territoriales en México, pues aumentaron 
explosiva mente, lo que, según ellos, se debe a las 
fuerzas centrípetas y polari zadoras de los servicios. Los vínculos entre la economía formal e infor­
mal representan otro indicador de que la polariza­
ción está relacionada con la globalización. La 
expansión rápida del sector informal no solo se debe 
a la pobreza y al 'auto-empleo' de los marginados, 24 
sino también al creciente uso de relaciones labora­
les informales en  vez de formales (Arizpe, 
1989: 24 7; Benería/Roldan, 1992 :49-60; Boris, 
1996:51, 1 59f). Las relaciones laborales formales 
prometen más flexibilidad y ganancias para las 
empresas, mientras que el crecimiento de la eco­
nomía informal se puede interpretar como resul­
tado de un empeoramiento intencional de las 
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Finalmente, la disminución de los ingresos, que 
no solo se muestra con la caída de los salarios rea-
les, sino también en la participación cada vez me­
nor de los sueldos en el ingreso nacional, fue, por 
lo menos parcialmente, una estrategia intencional. 
La caída de los salarios permitió, según palabras 
del ex-secretario de Hacienda, Pedro Aspe Armella, 
"una mayor competitividad de las exportaciones( ... ) 
e impulsó la industria maquiladora" (1993:26). 
Conociendo la importancia fundamental de las ex­
portaciones, en general, y de las exportaciones pro­
venientes de la maquiladora, en particular, para el 
servicio a la deuda y la balanza comercial, no es 
exagerado sostener que la disminución de los in­
gresos es un componente clave en el modelo neo­
liberal (Boris, 1 996:37; Red Mexicana, 1 997 :57). 
En cuanto a la polarización espacial en la ciudad 
de México, se constata que está relacionada con la 
presencia cada vez mayor de actores globales. Así, 
en la expansión de los centros comerciales se nota 
la presencia del capital extranJero, sea como inver­
sionista inmobiliario (Reichmann y asociados, por 
ejemplo), o como ce-inversionistas en tiendas mexi­
canas (Hiernaux Nicolás, 1 997 :9). Sin embargo, el 
hecho de que hasta ahora no se haya cumplido con 
planes ambiciosos (y, muy probablemente, polari­
zantes) como el Plan Alameda muestra que la par­
ticipación del capital extranjero no ha alcanzado los 
niveles esperados. 
El papel de la ciudad de México 
en la globalización 
Los resultados expuestos hasta aquí confirman la 
hipótesis que la ciudad de México está impactada 
condiciones laborales de parte de los empresarios 24. Como se ha argumentado, la pobreza creciente es un• consecuen-
nacionales e internacionales. cía del modelo neoiiberal. 
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fuertemente por la globalización. Desde la inmigra­
ción hasta la desindustrialización, desde el auge de 
los servicios hasta la polarización, los desarrollos claves de las últimas dos décadas son formados, en 
parte, por las dinámicas globales. Con base en este 
entendimiento, se puede analizar el segundo pro­
blema planteado al principio del artículo: La ciudad 
de México, ¿ forma parte de un sistema urbario glo­
bal? Para evitar, al menos por el momento, una pre­
gunta muy de moda (¿ es una ciudad mundial o no?), 
llamamos la atención sobre la función de la <iudad 
de México en la globalización. Analizaremos, pues; 
¿qué papel juega en y para la economía mundial? 
Hay que recordar que las ciudades globales son 
los puntos nodales donde la economía mundial está 
integrada y de donde ésta es manejada, controlada 
y mandatada. Para México eso significaría que la 
ciudad de México articula al país y a la sociedad en 
la 'globalización'. En otras palabras: se puede su­
poner que los vínculos entre lo regional y lo global 
se organizan a través y en la ciudad de México. Para 
examinar está hipótesis, fue preciso estudiar con 
más detalle algunos lazos entre 'México' y 'el 
mundo'. 
Una de las relaciones más importantes se repre­
sentan, sin duda, en los flujos de capital, entre los 
cuales destacan las inversiones en cartera y direc­
tas. Más de 120 mil millones de dólares fueron in­
vertidos en México entre 1 989 y 1996, suma que 
representó aproximadamente el cuádruple del sal­
do comercial de la industria maquiladora. 3 7 %  de 
las inversiones extranjeras fueron inversiones direc­
tas, el resto inversión en cartera (cálculos propios, 
basados en datos del Banco de México, tornados 
de Red Mexicana, 1997;42). Esto no solo indica el 
gran peso de la especulación como motivo de la 
inversión en México, sino también la alta concen­
tración espacial. El hecho de que 63% de todas las 
inversiones extranjeras fueran inversiones en carte­
ra, significa, que eran dirigidas al Distrito Federal, 
donde se encuentra la Bolsa Mexicana de Valores. 
Además, también la gran mayoría de las inversio­
nes directas se dirigieron al Distrito Federal. Según 
la SECOF1, dos tercios se concentraron en ese lugar 
(1989-1993: 59.6%; 1994-1996: 67,5%). Por ende, 
de todo el capital extranjero, más del 85% se invir­
tió en el Distrito Federal, o, por lo menos, se cana­
lizaron a través del Distrito Federal al país. 
Estos datos revelan la importancia sobresaliente 
del Distrito Federal en la mediación de la inversión 
extranjera y, por ende, en la articulación de México 
en la economía mundial. Esta importancia está su­
brayada aún más por el hecho de que la Bolsa Mexi­
cana de Valores es segundo lugar en toda América 
Latina (después de Brasil), y México es segundo, 
entre los países del Tercer Mundo, en captar capital 
extranjero (después de China). 
Otro punto clave que muestra el papel de la ciu­
dad de México en la integración del país en la eco­
nomía mundial es la alta concentración de funciones 
de gestión y control económico. En la gráfica 4 se­
ñalamos que el número de empresas con sede en 
el Distrito Federal bajó significativamente durante 
la crisis, pero aumentó de nuevo con la apertura 
comercial. En 1996, la capital concentró 2 1 3  de la 
500 empresas más importantes, mientras Nuevo 
León (Monterrey) albergó solo 66. Aún más marca­
da fue la concentración en cuanto a las 50 empre­
sas principales, de las cuales 60% se encuentran 
en el Distrito Federal. Cabe añadir que a partir de la 
entrada al GAT  había, en general, una tendencia 
centralizadora. Mientras en 1986 apenas la mitad 
de las empresas más grandes tuvieron su sede en el 
Distrito Federal, en Nuevo León o en Jalisco, en 1 996 
sumaron casi dos tercios (Revista Expansión, varios 
números). 
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Además, los datos incluso sugieren que la capi­
tal se ha especializado en la función de vi ncular a 
México con el mercado global. En cuanto a las 
empresas con capital mayoritario extranjero, la cen­
tralización en el Distrito Federal es más pronuncia­
da que en el resto del país, y mucho más marcada 
que en el caso de las empresas con capital mayori­
tario privado nacional. Mientras 43% de todas las 
empresas principales, y 35% con capital mayorita­
rio privado nacional, se concentran en el Distrito 
Federal, 56% de las empresas principales con capi­
tal mayoritario extranjero tienen su sede en esa 
ciudad (Cálculos propios. basados en Revista Ex­
pansión, 1 3  de agosto de 1 997). La orientación 
hacia el exterior está subrayada también por los 
resultados expuestos con respecto al comercio ex­
terior. Recordemos que una gran mayoría de las 
principales empresas exportadoras y de las ramas 
más dinámicas, en cuanto a la productividad, se 
encuentran en el Distrito Federal. 
La alta concentración de funciones de gestión y 
control en la ciudad de México (y, en particullar. en 
el Distrito Federal) se refl ejan también en una parti­
cipación superior al promedio en los servicios al pro­
ductor. Estos son, como se argumentó antes, 
indispensables para hacer factible la globalización 
y además sirven como indicador; ya que más de la 
mitad de todos los puestos de trabajos en el ren­
glón alquiler de inmuebles, servicios financieros y 
profesionales se encuentran en la ciudad de Méxi­
co (véase líneas anteriores). es indudable que es éste 
el lugar principal donde se 'produce' la globaliza­
ción de México. 
Lo anterior es válido no solo en términos econó­
micos, sino también políticos. La globalización no 
es como una mancha de petróleo que sin hacer di­
ferencias cubre todo. La globalización está hecha 
técnicamente y, claro, también políticamente. La 
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escena política más importante sigue siendo el Dis­
tri to Federal, aunque en los últimos años había cierta 
transformación en el norte (Grupo Monterrey). Sin 
embargo, el poder político acumulado en la capital 
durante décadas hace de está ciudad un lugar cla­
ve para llevar a cabo las políticas neoliberales. 
¿Una ciudad global? 
Para terminar, nos dedicaremos a responder la pre­
gunta: ¿se puede llamar "ciudad global' a la ciudad 
de México? Las cl asificaciones existentes no sirven 
de mucho, pues falta más elaboración empírica y 
teórica para arribar a una definición clara. En la cla­
sificación más citada (Friedmann, 1986), la ciudad de México está registrada como una ciudad mun­
dial secundaria de la semi-periferia. Otras clasifica­
ciones ni siquiera mencionan a la capital mexicana 
(Thrift, citado en Clark, 1996:140; y Gottmann, ci­
tado en Simon, 1995: 1 42). 
Dado la falta de criterios claros y de datos com­
parables (con respecto al último punto, véase Short 
et. al., 1996), no es muy oportuna la pregunta: ¿es 
ciudad global o no? Como una pregunta binaria, 
no hace caso a una particularidad clave de las 
metrópolis del Tercer Mundo: la diferencia entre 
función y poder. Es incuestionable que ciudades 
como la de México ocupan un lugar importante en 
el sistema urbano mundial, ya que cumplen un pa­
pel esencial en la globalización de la periferia. Sin 
embargo, este papel importante no corresponde, 
como lo hacen para las ciudades de Nueva York, 
Londres o Tokyo, con poder a nivel mundial. Enton­
ces. si el criterio central para la definición de una 
ciudad global es la función de articular países al 
sistema mundial. la ciudad de México es una ciu­
dad mundial. Si el criterio es el poder de ejecutar, 
entonces no lo es. Lo podemos ilustrar con algunos 
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ejemplos. Para empezar, la ciudad de Mé><ico alber­
gó en 1994 ocho de las 25 empresas más impor­
tantes de América Latina (Aguilar, 1996, Cuadro 
4), concentrando así el número más elevado de to­
das las ciudades del sub-continente. Por el otro lado, 
solo una de las 500 empresas más importantes del 
mundo tiene su sede en el Distrito Federal {PEMEX, 
que ocupa el lugar número 97) (Revista Fortune, 4 
de agosto de 1997). Segundo, la Bolsa Mexicana 
de Valores es segunda en América Latina, a punto 
de superar a Brasil como primera preferencia de los 
analistas e inversionistas. Pero, hay que señalar que 
soloatrae 0,005% del capital invertido en acciones 
y bonos a escala mundial. y solo 1.6% de la bolsa 
de Nueva York, de la cual México depende (Perió• 
dicos LiJ Jornada, 1 5  de abril de 1997, 24 de agos­
to 1997; El Financiero, 14 de abrtt de 1997). Tercero. 
la ciudad de México es. junto con Buenos Aires, el 
lugar más importante para organizaciones interna­
cionales que no aspiran a ganancias (non-profit ­
organizations) (Simon, 1995: 138). No obstante, las 
1nstituoones realmente poderosas (como el Banco 
Mundial o el FM1), no se encuentran ni en la ciudad 
� México ni en Buenos Aires. Cuatro: la ciudad de 
México ha tenido, como Londres, el placer de ser 
cuatro vece, huésped para los Rolling Stones en 
1995 (Short. et. al., 1996:711), pero ninguna de 
las empresas principales de la cultura de masas ac­
túa desde la capital mexicana. Finalmente, en cuanto 
a vuelos internacionales la ciudad de México es un 
lugar tan central como Chicago y más central que 
Miami, San Francisco o Sao Paulo. ya que está me• 
jor conEctada con París, Los Angeles, Hong Kong, 
Nue"a York o Sydney (Smith/Timberlake. 1 995 :296-
299). No está muy claro que podría significar ello 
(sin contar la contam1nac16n); p�ro sea como fue­
re, Friedmann (1995:38), estima muy escept1carnen­
te las posibilidades de la ciudad de México de subir
en la jerarqula urbana. dada la competencia con 
Los Angel es, Houston, San Diego y Miami.En resumen. los ejemplos muestran que ni fun­
ciones internacionales ni un papel importante para 
articulaciones globales deben corresponder con un 
nivel de poder comparable, ya que este queda con­
centrado en pocos manos y en algunas (partes de) 
ciudades. Mientras el debate científico no logre una 
definición de ciudades mundiales que integre laparticulandad de las metrópolis periféricas (que a 
un papel importante corresponde un nivel de po­
der inferior). no bastara. por ahora, con llamar laatención sobre las funciones. Si enfocam05 en la 
actividad en lugar del rango. concluimos que la ou­dad de México seguramente tiene lo que Kno:x 
( 1995: 1 1 )  llama worid city-ness. 
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1. Costa lucio. B,asilla, cidade que invencei, tras.e manuscrita sobre lacubierta de la reedición del Relata<ío do Plano Piloto de Bras,ha (reedic,ónpor el gobierno del distnto federal de Brasilia en 1991, con traducción en inglés y francés) 
¿Es posible construir una ciudad sin calles, sin fa­
chadas, sin plazas, sin parcelaciones ni otra forma 
de trazado? ¿Es posible hablar de vida urbana sin 
confundir animación urbana y agitación mercantil? 
¿Es posible reconciliar ruralidad y urbanidad de 
modo distinto al de espacios verdes abstractos o el 
estallido urbano? ¿Es posible imaginar una ciudad 
más allá de nuestras señas, de nuestras costum­
bres, de nuestros conceptos, de todos los concep­
tos e historias particulares de oriente y occidente, 
del Norte y del Sur, sin reducir la utopía a un no­
lugar? ¿Es posible convocar múltiples memorias para 
"inventar una ciudad"1 en un lugar "virgen" en 
que las potencialidades no sean anuladas por la 
fascinación de la tabla rasa? ¿Es posible ser decidi­
da y absolutamente moderno sin estar confundido 
por y con las teorías del urbanismo moderno 1 Urbs, 
urbano, urbanidad, civitas, ciudad, ... todas estas 
palabras ¿son todavía pertinentes para nombrar 
aquello que se aglomera, se dispersa, se destruye y
se construye en nuestro planeta desde hace más 
de un siglo? 
¿ Qué visitante, turista, nuevo residente, investi­
gador que llega a Brasilia no se encuentra sumido 
en estas preguntas y algunas más? Este fue mi caso 
durante la primera y rápida estadía en octubre de 
1993. Suelos y horizontes verdes profundos, cielo 
de tinta por la tarde al oeste. en esa lejanía próxima 
al eje monumental. Decidí volver para permanecer, 
habitar, dejarme habitar por las preguntas de¡adas 
en suspenso. Julio y agosto del 95, el sol rojo ladri­
llo, hierba seca, cielo claro, brisa de este Planalto 
sin límites. 
Por lo general en los pocos escritos sobre Brasilia, 
incluidas las guías turísticas, se confirma y alimenta el rumor dominante: aburrimiento, vacío, muerte, 
abstracción, formalismo, racionalismo, monumenta­
lismo, autoritarismo, favelas, "prueba del fracaso de 
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la modernidad", que constituyen, desde hace una 
veintena de años, el repertorio casi obligado de 
epítetos que han empañado el entusiasmo funda­
dor. Escucho y leo casi los mismos comentarios s o ­
bre la Unite d'Habitation (unidad de vivienda) Le 
Corbusier de Firminy, donde vivo desde hace 23 
años, y sé demasiado bien que lo que se dice no 
guarda ninguna relación con la vida cotidiana de 
los habitantes. Es por esto que deseaba conocer 
Brasilia como antropólogo de terreno. Intentar ha­
cerme parte del ritmo cotidiano de las labores, de 
los cambios, de los rituales de las diferentes gene­
raciones y grupos sociales, sumergirme en la vida 
cotidiana a todas horas y todos los días de la sema­
na, participar en los debates públicos sobre política 
territorial y urbana. desplazarme en los transportes 
públicos y sobre todo a pie. Combinando todo esto 
con cincuenta entrevistas con especialistas sobre el 
1 't� 
,, ••••••• M4olr0""'8f.1 ..... �caurl) 
-- YéiltticrirtSaoPWolDruia 
.,,_ Um":a��awe ---·-
tema y la lectura de la bibliografía local. En princi­
pio y de acuerdo al buen método, "definamos el 
objeto". ¿ De qué hablamos cuando nos referimos 
a Brasilia? 
¿Del distrito federal? Ese casi rectángulo de 100 
x 50 km. de longitud (véase plano 1) situado a 1,000 
km. del litoral, recortado en una inmensa meseta 
poco poblada de un país de 160 millones de habi­
tantes, es un lugar que, en 1956, fue minuciosa­
mente elegido para convertirse en el emplazamiento de la nueva capital. Este rectángulo cobija hoy a 2 
millones de habitantes y participa del movimiento 
de redistribución regional y nacional de la pobla­
ción en el conjunto del territorio. Este era uno de 
los objetivos de la implantación de la nueva capital 
en relación a la ordenación del territorio, de los f lu ­
jos económicos y los recursos de los transportes por 
carreteras, y también ferroviarios al momento de 
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su fundación (la línea Sao Paulo-Brasilia con una 
estación ferroviaria! notable proyectada por el ar­
quitecto L. Costa). Esta idea geopolítica muy vo­
luntarista fue concebida dentro de la dincimica de 
"interiorización" deseada desde hace 200 años. e 
inscrita en la constituciól) de Brasil desde su inde­
pendencia, y es una condición del desarrollo de la 
identidad brasileña. Tanto en el imaginario como 
en la decisión de realización, esta dimensión se con­
funde con el proyecto de civilización brasileño. 
No es mi propósito desarrollar aquí la reflexión 
a esta escala del territorio, pero es importante no 
olvidar estas incidencias en todas las otras escalas. 
en tanto queda como causa primera y activa, si no 
principal. 
Elegí estudiar el conjunto del Plan Piloto2 de esta 
capital diseñada por L. Costa en marzo de 1957 (véa­
se plano 2), inaugurada en abril de 1960, "r,evisita­
da" por él mismo en 1987 para hacer proposiciones 
complementarias; clasificada por la uNEsco como Pa­
trimonio de la Humanidad el mismo año. Hoy tiene 
350,000 habitantes de los 500,000 esperados, y se 
han construido dos tercios de los edificios previstos 
(instituciones del estado federal y del distrito, aloja­
mientos. comercios. bancos. hospitales, estadios. 
escuelas, universidades, lugares de culto, cemente­rios, transportes y muy escasas industrias). 
O bien nos reducimos a la Brasilia de las posta­
les, la que han difundido las revistas y los libros de 
arquitectura. la plaza de los Tres Poderes y sus dos cuencos con cúpulas invertidas, el Palacio Presiden­
oal de la Alvorada y sus "columnas que no tocan el 
suelo", la catedral cuya plasticidad y luminosidad 
encantan a los fotógrafos. Esta reducción de Brasi­
lia a la belleza de las curvas arquitectónicas de Os­
ear Niemeyer conduce a menudo a confundir el 
nombre del arquitecto con el de Brasilia. Ciertamen­
te, todo gran lugar merece sus emblemas y es sig-
¡ .l. he,berl 59 
nificativo que Brasilia los haya encontrado inme­
diatamente. Pero seamos aqul y en lo demcis, res­
petuosos de la pluralidad de escalas. de la diversidad 
de morfologías, de las prcicticas sociales. del habi­tar. La aglomeración urbana de París es a la vez y 
separadamente Sarcelles, Montreuil, Evry, Chanti­
lly, Neuelly, l'Etoile, La Concorde, los muelles del 
Sena, el periférico y, Brasilia, asimismo, está com­
puesta hoy por: 
a. una ciudad dormitorio de casi un millón de habi­
tantes que se extiende a lo largo de más de vein­
te kilómetros; 
b. una "urbanidad difusa" de "condominios" al es­
tilo de Los Angeles, devoradora de una buena
parte del territorio del distrito federal;
c. residencias individuales de gama alta con jardi­
nes de 2,000 metros cuadrados al borde del lago;
d. algunas favelas en las que viven poco mcis de
50,000 habitantes muy pobres, cuya incidencia
sobre el suelo es casi nula a escala del distrito;
e. el eje residencial del plan piloto, arco de casi doce 
kilómetros de largo y cuatro de ancho, construi­
do al ritmo de "supercuadras" donde viven al­
rededor de 300,000 habitantes (una quinta parte 
aún no se ha construido);
f. el eJe monumental de una decena de kilómetros 
donde Junto a los edificios políticos, administra­
tivos y religiosos dignos de una capital, quedan 
emplazamientos vacíos, previstos principalmente 
para los edificios culturales en espera de finan­
ciamiento (Biblioteca, Archivo, Museo, etcétera);
g. y, a otra escala de prcicticas sociales, como no
mencionar la curva de Calle-Foro-Universidad de
2. Cf. Cost3 lucio. Regisrro de vmc.l vrvencia, Ed1tora empresa d3s artes, 
San Pablo, 1995, pág. 276 a 342. Estas 66 páginas reúnen los documen­
tos indispensables para comprender las intenciones del urbanista, espe ­
etalmente el te•to poco conocido'. 8rds1lia revisitada. 1987 
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casi 800 metros con sus pórticos y sus cascadas 
de flores, el parque urbano trazado por Burle 
Marx con dimensiones que captan la inmensi­
dad del lugar, o la serenidad del cementerio en 
espiral con su corola de hormigón que sirve como 
mercado de flores, o la diversidad de edificios 
de culto, a menudo llamativos. que hacen posi­
ble que en la guía turística oficial se lea: Brasilia, 
capital espiritual del tercer milenio, y que inclu­
ye, en otros, el Templo de la Democracia (Me­
morial del Presidente Tancrédo Neves, construido por O. Niemeyer en la Plaza de los Tres Poderes 
en el 87). Esta ennumeración, aunque muy in­
completa, querría solamente expresar la diversi­
dad de vida que se ha ido construyendo desde 
hace 30 años, veinte de los cuales fueron de 
dictadura militar ( 1964-1985). Periodo qve no 
permitió prolongar el acuerdo excepcional que 
hizo posible su fundación; acuerdo entre el poder 
político (J. Kubitschek), el urbanista (L Costa). 
el arquitecto (O. Niemeyer), el ingeniero-admi­
nistrador (l. Pinheiro).3 
Después de estos 3 5 años de historia disconti­
nua, la pregunta no es saber si Brasilia es un fraca­
so o un "modelo", sino comprender cómo la 
intención profunda del proyecto inicial es capaz de 
acoger, acompañar, orientar, re-accionar a la pujante 
energía colectiva en todo el vigor y la complejidad 
contradictoria de un pueblo de 160 millones de 
habitantes, de los cuales la mitad tiene menos 
de veinte años y su nueva capital, ha cumplido ya 
treinta y cinco. 
A la escala de la aglomeración: una morfología 
capitalista 
La calidad excepcional de la voluntad política que 
presidió el lanzamiento del proyecto hizo posible 
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instituir la propiedad pública del territorio en el con­
junto del distrito federal salvo, por supuesto, en al­
gunas localidades preexistentes (Planaltina y 
Brazilandia); se concedieron atribuciones a los dife­
rentes actores sociales e institucionales a través de 
una sola administración pública (la NOVACAP). Como 
la historia urbana de este último siglo lo muestra 
en abundancia, Brasilia, capital de una sociedad ca­
pitalista particularmente salvaje, heredera de cua­
tro siglos de latifundios esclavistas, ha estado 
embargada desde los primeros años de su existen­
cia por todas las contradicciones entre propiedad 
pública y privada. Hasta este día, en el Plan Piloto, 
la propiedad pública del suelo ha resistido bastante 
bien las diferentes presiones. 
Dos graves excepciones sin embargo: 
Una parte del territorio del eje residencial con­
cedido a las instituciones públicas (Ministerios, Uni­
versidad) para la construcción de alojamientos de 
su personal, ha sido congelado con fines especu­
lativos, lo que explica la no construcción de cerca 
de un quinto de las supercuadras, en particular en 
el ala norte y, en consecuencia, se presenta el des­
plazamiento de esta población e inversiones o bien 
hacia los bordes del lago, o hacia los condominios 
periféricos. Esta distorsión ha llevado a la privati­
zación casi completa del contorno del lago por re­
sidencias o clubes privados, sustrayendo así al 
conjunto de la población de un hermoso recurso 
lúdico; desequilibrando la repartición hidráulica y 
provocando en parte la contaminación del lago, 
lo cual se está remediando con costosos trabajospúblicos. 
3. Silva. E , Historia de 8rasilia, Ed .  Sen.ado Federal de 81as1lia, 1985. 
EscHto po, uno de los actores pnnclp3les entre el momento de la deo ­
Slón y l a  ,nauguraoón 
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Los condominios periféricos, copropiedades es­
trictamente cerradas y provistas de sistemas de pro­
tección, resultado de muchas apropiaciones salvajes 
y de tráfico de influencias, desarrollan todos los in­
convenientes de la forma de habitat privado y difu­
so: costos de las redes y equipamientos, e 
intoherencia en la proliferación. 
En comparación con estas invasiones de I ujo de­
sencadenantes de despilfarros múltiples, las inva­
siones u ocupaciones populares son de escala y 
consecuencias reducidas, sin hablar de su mayor 
legitimidad social. Pongamos entonces en su justa 
medida el tópico "Brasilia y sus fa velas", o el más 
caricaturesco aun. pero no menos frecuente de 
"monumentalidad y favelas". Poco más de 50 mil 
personas viven en favelas, la más importante está 
integrada por 1 O mil habitantes -Cidade Estrutu· 
ral- instalada sobre el depósito de basuras, en el 
limite del Plan Piloto del Parque Nacional y de una 
posible zona industrial, es actualmente el centro de 
una intensa polémica política en la que se oponen 
dos posiciones habituales en este tipo de situa­
ciones: el desplazamiento forzado o la conso-
1 idación legalizada. Los argumentos de los 
industriales, de los ecologistas, de los higienistas, 
de partidos populistas o no, no se alinean sobre 
una cómoda discrepancia derecha-izquierda, sino 
todo lo contrario. 
Sin embargo, para un número de habitantes-apro­ximadamente un millón-. el tipo de construcción 
4 .  Ver prjncípalmente: Fronteir�s, C Aubertin, Ed. UN-Brasil i a ·OJtST0M, 
1987; 1/le two Brasi/idn capitals, N. Evens1on. Ed. Newhaven and london, 
1973; The modemisr city. an anthropo/ogica/ aitic of Brasilia, L Holston. 
Ed. Universi1y ol Chicago Pres,, 1989; ldeologia y realidad. A Pav,ani, 
et. al., Brasilia. Ed. Pro¡eto Sao Paulo, 1985; A gestao dos confliros en 
Brasi/J'a, A. Paviani, et. al., Urbanizac;ao e Metropolozac;ao. Ed. 
Universidade de Brasilia, 1988; "8ras,lia, oté débordee·. L. Nasciment, 
Revue Urbanisme, No 276, París, 1994. 
más importante corresponde a una densa distribu­
ción del terreno de mayoría popular, pero no exclu­
sivamente, que se ha visto coaccionada a vivir fuera 
del Plan Piloto desde los pri meros años de las obras; 
a lo largo de un eje Sur-Suroeste -según una ur­
banización de vRo (véase plano 3)- se desarrolla 
un tipo de frente popular, pionero desde Núcleo 
Bandeirante hasta Samambaia pasando por Tagua­
tinga y Ceilandia. 
El Plan Piloto preveía una diversificación de aloja­
mientos en términos de costo y, por tanto, de alqui­
ler, lo que debía permitir una relativa diversificación 
social. Pero ni esta disposición inicial del proyecto de 
Lucio Costa, ni tampoco sus nuevas proposiciones 
de habitat popular de 1987, han sido respetadas, si 
no es aguí o allá a título de muestra no generaliza­
da. Una gran parte de las investigaciones realizadas 
desde hace 1 5 años, 4 se refieren a los fenómenos de 
diversificación morfológica de la aglomeración, ana­
lizados en términos de periferización espacial, segre­
gación social, desigualdades de equipamentos 
públicos. Las constantes, a fin de cuentas indiscuti­
bles, fuertemente apuntaladas estadísticamente a 
partir de un enfoque socio-económico, conducen en 
general -por parte de sus autores- a la condena 
inapelable del proyecto urbano inicial. 
Como si el urbanismo estuviese encargado de 
resolver las desigualdades extremas de ingresos y
de poderes de la sociedad brasileña que se manifies­
tan tanto en Brasilia como en otras partes. Paradó­
jicamente, este sociologismo crítico unidimensional, 
localizado casi exclusivamente en los fenómenos 
de empobrecimiento más que en aquellos de acu­
mulación, implícitamente otorga al urbanismo un 
poder ordenador exhorbitante que, por otro lado, 
reprocha vivamente al Plan Piloto. 
Por tanto, una vez subrayadas a grandes trazos 
las contradicciones territoriales, especulativas, políti-
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cas y sociales, a menudo tan escandalosas aquí como 
en cualquier país, queda uno sorprendido de la cali­
dad de los logros y de las potencialidades del Plan 
Piloto que, lejos de ser una fortaleza preservada de 
estas contradicciones, se encuentra evidentemente 
en el corazón de ellas. y hasta este momento las 
absorbe bastante bien. Desearía exponer esta dialé­
ctica entre la intención y la realidad actual del Plan 
Piloto, siguiendo paso a paso las cuatro escalas pro­
puestas por Lucio Costa, ya que estas fundan la ori­
ginalidad radical de Brasilia en su enunciado, y aún 
más en sus relaciones de interdependencia. 
Q Noya1J Cft.1rt:IM1 s.Abon • 9\/tlles satel!1u:i� • 
�uroor,""""'"'lfusep,,,.,ll=ment,oo,-
1. Escala residencial: sociabilidad de una
"ciudad" construida sobre pilotes 
Brasilia, en su parte residencial, es la única ciudad 
del mundo construida sobre pilotes. Esta experien­
cia singular merece en sí misma la mayor atención. 
No estar encerrados entre dos fachadas, que nues ­
tros pasos no estén limitados a seguir el trazado de 
las calles, no estar obligados a una relación de frente 
o de lado altera nuestras percepciones, sensaciones, 
señas urbanas. En el sentido real y figurado esta­
mos sin rumbo. Se nos regala la posibilidad de ele-
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gir permanentemente un camino, y ta libertad es 
exigente. Sin duda una metáfora, pues siempre exis­
te un recorrido más propicio y agradable. aunque 
no necesariamente más corto, para ir de casa a la 
parada del bus, a la panadería, al colegio, al campo 
de fútbol, al terreno de juegos infantiles. o simple­
mente a la sombra del árbol más hermoso. Todo 
esto como una posibilidad para todos y todas. Una 
sorprendente variedad de opciones abiertas en to­
das direcciones, de acuerdo a nuestro humor, in­
tención y compañía. Todo puesto a nuestro alcance 
y a la puerta. Después de unos dfas de esta práctica 
inédita se tiene una sensación asombrosa de liber­
tad. De regreso a Europa el entramado de las ca• 
!les, ortogonales o no, como el de la muy querida 
Barcelona, me ha parecido literalmente opresivo. El 
grado de las posibilidades abiertas en plena "ciu­
dad", de golpe hace surgir el recuerdo de otros 
vastos paisajes sin barreras o propiedades privadas. 
estoy pensando en Larzac. en Castilla, en el altipla­
no andino. Apertura a la lontananza en lo urbano. 
Esta liberación del suelo y el horizonte por los pilo­
tes, queda muy sutilmente reforzada por el efecto 
de suave pendiente continuada del emplazamien­
to de Brasilia, el cual nos sitúa permanentemente 
entre un alto y un bajo, sin esfuerzo, con una tensión 
ligera (300 metros de pendiente regular entre el 
memorial a J. Kubitsched< -<ota 1 ,300 metros-y 
el nivel del lago -cota 1,000 metros-). Esta pen­
diente poco pronunciada. pero más aún la orienta· 
ción exacta del conjunto de la ciudad, y la justa 
posición mediana de las dos alas residenciales en 
su extensión curvada, producen la conciencia in­
mediata y global de nuestra situación en el conjunto 
arquitectónico. En efecto, la toponimia compuesta 
de iniciales y cifras solo resulta_ abstracta durante 
los dos o tres primeros días, rápidamente retene­
mos el lugar donde estamos, a dónde vamos en 
relación al lago, al poniente, al levante, al Sur o al 
Norte cuyas iniciales sirven de referencia toponímia 
(L= Lago; W.:. Oeste; S= Sur y N= Norte). 
Al componer estas iniciales se designan tanto 
las supercuadras como las vias de transporte en su 
jerarquia. La numeración de 1 a 16 de las super­
cuadras permite completar su posición respecto al 
eje monumental. Esta "ciudad sin calles" que alte­
ra nuestras reierencias es, al mismo tiempo, curio­
samente memorable en su globalidad, como podr!a 
serlo un pueblo por las mismas razones: la inscrip ­
ción del lugar donde nos encontramos en las coor­
denadas geográficas precisas. percibidas de 
inmediato gracias a la precisión del gesto urbano 
en el lugar y a su e,cplicitación en la toponimia. lo 
que en un pómer momento se ha percibido como 
pérdida de referencia urbana, muy rápidamente se transforma en inclusión, pertenencia a orientacio­
nes primordiales (esta experiencia personal dificil de 
describir se verifica por los gestos cotidianos de los 
lugares de encuentro e intercambios de direcciones). 
La  supercuadra (véase plano 4) es al mismo tiem­
po un lugar geográfico y más que nada el lugar de 
pertenencia a una sociabilidad intensa. El suelo li­
berado tiene numerosas utilizaciones posibles: para 
paseos. gimnasia, juegos de nirios de todas las eda­
des, presencia de animales, ejercicios de capoeira. encuentros amorosos, deportes colectivos, etcéte­
ra. !Brasilia ofrece un campo de básquetbol o de 
lútbol junto a cada vivienda! 
Recordemos que la supercuadra es un cuadra­
do de 300 metros de lado, en principio rodeado 
por una hilera de árboles y que contiene una dece­
na de inmuebl es de seis pisos construidos sobre pi­lotes, con una población de 2,500 habitantes. La 
altura de la construcción corresponde aproximada­
mente al crecí miento de los árboles en su madurez, 
como se puede observar en las supercuadras que 
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tienen una treintena de años (ala Sur). Brasilia Plan 
Piloto se convierte poco a poco en una lujuriosa 
ciudad jardín como lo quiso su autor. La densidad 
de la edificación, como su escasa altura en relación 
con la vegetación, hace diferente inmediatamente 
las supercuadras de la Unidad habitacional de Le 
Corbusier, aunque ambas están hechas sobre pilo­
tes y devuelven a la ciudad "las condiciones de la 
naturaleza". Algunas fotografías aviesas y engaño­
sas de las supercuadras evocan más bien una resi­
dencia de lujo cerca del hotel de Boulogne. No lo 
son, no únicamente porque el fútbol, el básquet-
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bol, la vida social al pie de esos inmuebles de calidad 
son prácticas muy intensas, sino, sobre todo, porque 
la supercuadra pertenece a una unidad de vecindario. 
En efecto, en el proyecto de Lucio Costa, la uni­
dad de vecindario se compone de cuatro supercua­
dras; 5 tiene una calle comercial llamada intercuadra 
y los equipamientos colectivos correspondientes a 
su población: unos 10,000 habitantes. Escuelas, 
centros de salud, centros sociales, lugares de culto 
y cines han de acompañar a todas las unidades de 
vecindario. Pero aquí, como en otras partes, las 
políticas de financiamiento no siempre han segui­
do las intenciones del proyecto. 
Detengámonos en un aspecto pocas veces co­
mentado del Plan Piloto. Esta ciudad sin calles p o ­
see, no obstante, "fragmentos de calles" muy 
animados. Sí, en estas calles intercuadras son nu­
merosas, activas y vitales las terrazas de los cafés y 
restaurantes; y sí hay escaparates de tiendas de ropa, 
alimentos, electrodomésticos, electroacústicos, libre­
rías, diarios, correos. De golpe el europeo cree reen­
contrar sus señales, sus hábitos "urbanos", lo que 
muestra de paso hasta qué punto nuestros criterios 
de "urbanidad de calle", y de "animación urbana" 
S .  Aquí, una vez más, para evitar las frecuentes confusiones mane1ad11s 
por los críticos apresurados del urbanismo moderno, subrayamos en este 
punto la 9r,;1n diferencia de concepción entre le Corbusier y l ucio Costa, 
que está lejos de ser únicamente semantica. Por el número de habitan­
tes la unidad de vecindario de le Corbusier cor·responde a la supercuadra 
de Lucio Costa. Y la distribución de las prolongaoones de viviendas del 
pnmero corresponde a la unidad de vecindano del segundo, por lo me­
nos cuatro veces mas habitado. Por to tanto, no >e trata solo de un tema 
de la altura del edifioo, y menos aún de respues1as diferentes a situacio­
nes cli máticas diferentes, smo de dos experiencias tan neas la una corno 
13 otri), al trabajar los umbrales, la p1ox1m1dad, el flu;o de la sooab1l 1dad 
De ,gua! rnodo el acuerdo respecto a los pi lotes no lleva al m11smo trata­
mtento de la "quinta fachada" y todos los desarrol los del 1echo-1eHaza 
tan queridos por le Corbus1er. 
con frecuencia no son otra cosa que la animación 
comercial. 
Por lo tanto, incluso si se observa una cierta di­
ferenciación de estas calles intercuadras, según el 
standing y la naturaleza de los comercios, están 
repartidas de acuerdo a una regularidad y a una 
dimensión que limitan el fenómeno de polarización 
funcional o económica bien conocida de los secto­
res mercantiles de la ciudad europea. En efecto, la 
distribución igual de estos "fragmentos de calles" 
en todo el eje residencial, asegura un policentrismo 
comercial que apoya la multifocalidad de las super ­
cuadras. Esto cuestiona radicalmente, tanto a es­
cala local como global, nuestras concepciones 
habituales de la centralidad. 
Hay que decir que estas calles comerciales, des ­
de e l  primer momento, tendieron a reconstruir la 
calle escaparate Junto a los accesos en auto, aun­
que cada vez más se abren comercios y artesanados 
en el interior de las supercuadras, beneficiándose 
de sus condiciones naturales. De este modo se re­
fuerza la osmosis entre la sociabilidad ligada a las 
supercuadras, ligada a su vez con la unidad de ve­
cindario y el conjunto de la ciudad. Estas observa­
ciones destacan la intención inicial que propuestas 
recientes de la política urbana desearían reforzar, 
no sin suscitar algunos temas que implican decisio­
nes delicadas. ¿A quién pertenece el suelo de la supercuadra? ¿Es propiedad pública o del promo­
tor con la servidumbre de los servicios públicos? 
¿Cada inmueble de una supercuadra puede atri­
buirse una parte de ese suelo, no solamente para 
plantar flores o hacer huertas, sino también para 
marcarlo, es decir, cercarlo e incluso hacer un apar­
camiento bajo los pilotes? Si un local de artesano o 
de comerciante, una terraza de restaurante se e x ­
tiende hacia el interior, ¿quién lo autoriza y con qué 
limitaciones7 Si una asociación de vecinos particu· 
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larmente dinámica quiere construir un cenador, un 
espacio para juegos infantiles más o menos priva­
do, ¿ quién toma la decisión y cómo se establece el 
derecho de propiedad? Todas estas situaciones con­
cretas observadas durante mi visita demuestran una 
abundancia de realiz. ación de los posibles que has­
ta ahora testimonian un respeto global por el ca­
rácter público del suelo, el cual permite un gran 
abanico de usos sociales del lugar. Los pocos abu­sos o infracciones por el momento están loc.iliza­
dos y dan lugar a un debate público. Aquí como en 
la unidad de viviendas Le Corbusier donde vivo, se 
constatan cotidianamente todas las posibles reali­
zaciones que facilita la propiedad pública o semi­
pública del suelo o de las habitaciones y sus 
prolongaciones; pero al mismo tiempo, se observa 
hasta qué punto el derecho a la propiedad privada 
y sus derivados capitalistas son una fuente de difi­
cultades o de cierre - en el sentido propio-, a la 
consecución de estas posibilidades. 
Le Corbusier y Lucio Costa han ofrecido un ur­
banismo que propone diferentes umbrales de so­
ciabilidad correspondientes a los diferentes niveles 
de propiedad y responsabilidad. Sumarnos a la cons­
trucción de un derecho urbano adecuado, capaz 
de superar el maniqueísmo propiedad privad a -co­
lectivización, es uno de los desafíos de la mo­
dernidad urbana concreta. 
Numerosas son las unidades de vecindario que 
no se han beneficiado de todos los equipamientos 
públicos deseables, muchos se han desplazado al 
margen del eje residencial, a lo largo de las vías de 
comunicación L2 y W3; especialmente los lugares de culto y los establecimientos escolares. Su implan­
tación, forma muy privatizada, perturba localmen­
te la fluidez de los caminos y sobre todo se 
convierten en lugar de fuertes presiones especula­tivas. Los comercios y las oficinas se unen en este 
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proceso, lo cual confiere a estas vías de circulación 
un aspecto muy habitual al de las avenidas urbanas 
(especialmente la W3). El eje residencial presenta, 
en este momento, prácticas sociales de habitar muy 
diversas y prol iferantes, bastante alejadas de cual­quier supuesto funcionalismo. La sociabilidad acti­
va y polifacética de cada supercuadra se afirma 
como un grado de pertenencia más real que el de 
la unidad de vecindario. Hay que señalar, pese al 
buen funcionamiento de las calles intracuadra, que 
la unidad de vecindario sufre por la realización in­
completa de los equipamientos públicos y de una 
falta de identificación institucional de su gestión. 
Entre la asociación de habitantes de proximidad in­
mediata y la política urbana global, aquí como en 
otras partes, falta un grado de representación, de 
reconocimiento, de gestión. 
La generosidad de los espacios compartidos, la 
intensidad y la calidad de las formas de sociabilidad 
diferenciadas, la rapidez de los transportes ( 15 mi­
nutos en autobús para atravesar el eje residencial), 
ofrece a los habitantes de las supercuadras la ex­
cepcional calidad liberadora de esta ciudad jardín 
sobre pilotes. El nivel de satisfacción experimenta­
do por los niños y los jóvenes es testimonio del gran 
apego a este nuevo arte de vivir. En 1995, casi tres 
cuartos de la pequeña y mediana burguesía que 
vivía en el Plan Piloto votó por el Partido de los Tra­
ba¡adores que lucha por una superación de la ideolo­
gía capitalista; este voto aparentemente paradójico 
¿podría interpretarse. en parte, como la expresión 
de una defensa a un modo de vivir y habitar; 
2. Una monumentalidad ofrecida
en participación 
En relación con las dos alas de la curva residencial, 
que casan con una distancia respetuosa el borde 
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del lago, y están abiertas a toda la diversidad de 
imprevistos y encuentros de la vida cotidiana. el 
eje monumental (véase plano 5) aparece como una 
firme y larga incisión rectilínea, reforzada por su 
orientación Este-Oeste, o más precisamente, en di­
rección al punto más bajo, el lago, el levante, para 
desaparecer al poniente tras el punto más alto (me­
morial a J. Kubitscek). La monumentalidad de este 
eje no tiene relación con la dimensión de los 
edificios sino, con la forma en que están inscritos 
en la vastedad del lugar, subrayado por la ampli­
tud de la vía que los une. A la inversa de lo que 
pueden hacer creer algunas fotografías centradas 
o encuadradas en estas obras, la plaza de los Tres
Poderes, la Explanada de los Ministerios, la Cate­
dral. están al servicio de los horizontes de la in­
mensidad del Planalto. Aparecen como señales
discretas pero exactas, faros o balizas en este inte­
rior de las tierras donde a menudo se tiene un sen ­
timiento oceánico por el hecho de estar expuestos 
en este punto con los trescientos sesenta grados
del horizonte. "La estética de la fluidez" ,6 la ex­
trema liviandad con la cual O. Niemayer posa deli­
cadamente su arquitectura en el suelo. confieren
a esta monumentalidad el inverso de la arrogan­
cia del poder que se exhibe y se anuncia, pues
emana una dignidad noble, según las palabras tan
queridas para Lucio Costa. Esta monumentalidad
es y nos invita desde el primer momento a ser tes-
6. Tomamos prestada esta expresión del titulo del hermoso traba¡o 
de Gil bert Luigi, O. Niemaye, Une esthétiqve de la flvidité, Ed. 
Parentheses, Marsella, 1987. Del mismo auto,, Brasilia, une métaphore 
de liberté, vi coloquio Francia-Brasil, 1995. Facultad de Afqwtectura de Río de Janeiro. texto disponible en la es.cuela de Arquitectura de Saint-Etienne. 7. Expresión citada en el libro con excelente información de A. EspeJo. 
Rationalité et  formes d'occupation del /'space, le projet de Brasilia, Ed. Anthropos, 1984 
tigos del lugar. abiertos y sensibles a todas las vi­
braciones. ¿Existe otra capital que se haya atrevi­
do a edificar esos lugares de responsabilidad y de 
poderes políticos y religiosos de un modo tan ale­
jado de toda ostentación, representación, teatra­
lización, y que por el contrario, literalmente se 
bañen en la belleza del cosmos, poniéndose más 
bien al servicio de ésta. 
Gnomones del cosmos, estas arquitectura son 
también lugares propuestos al ejercicio siempre 
inacabado de la democracia, sabiendo, no obstan­
te, que somos ciudadanos del universo o del mun­
do antes de serlo de un país o de un pueblo en 
particular. Ecumenismo en el sentido más radical, 
parece ser la idea fundadora y el proyecto de la 
civilización brasileña, de la cual Brasilia sería la pri­
mera obra manifiesta. ¿Hemos subrayado suficien­
temente que ni la catedral, ni la plaza de los Tres 
Poderes ocupan el centro? ¿Existe por lo demás un 
centro? Estamos de nuevo ante la pérdida de nues· 
tras señales y costumbres de ciudadanos europeos. 
Laicos o no, nos hemos construido un imaginario 
urbano en que, desde la población feudal hasta la 
ciudad burguesa, los castillos, las iglesias, las cate· 
drales, los ayuntamientos, los consistorios. sirven 
para ubicar centralidad urbana. La literalidad de la 
catedral de Brasilia, el estricto igualitarismo de los 
ministerios (salvo los de justicia y asuntos exterio­
res), la equilateralidad de la plaza de los Tres Pode­
res, la accesibilidad de todos (sin murallas. cierre. 
cercado), y la plataforma que permite al pueblo 
dominarlos a todos; nunca la monumentalidad se 
ha ofrecido de esta forma para compartir. Como si 
la composición revolucionaria de estos lugares in· 
tentase dar respuesta al desafío contenido en la 
exclamación de F. L. Wrights: "jamás se ha cons­
truido para la democracia" .7 Evidentemente sería
tan necio deducir que esta arquitectura produce 
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Plano 5 
democracia, como decir que nuestro Palacio de Jus­
ticia o Parlamento con frontón y columnatas 
romanas trae consigo el despotismo. La escala mo­
numental, aún más que la escala residencial, igno­
ra la puesta en escena o el enclaustramiento dentro 
de un espacio cualquiera que recuerde el Ágora o 
el Foro, teatro de intercambios con justas retóricas 
de actores y espectadores. transeúntes y mirones. 
Todo se da simultáneo y desde todos los horizon­
tes, en la medida del vacío en que nos bañamos. 
Hasta la modernidad, esta noción que ha sido con­
jurada y exorcizada por la filosofía europea y por 
su arquitectura. en Brasilia se hace primordial. Por 
lo demás en la escansión del eje monumental con 
cuatro terrazas o escalonamientos, Lucio Costa se 
refiere explícitamente a la tradición china tan pre­
sente a lo vacío. Sin duda también se puede com­
prender la liviandad fluida del hormigón en la 
arquitectura de O. Niemayer, como una danza con 
el vacío. 
Vacío activo como el de la masa y la cavidad de 
la ola en movimiento. Las olas de las manifestacio­
nes públicas que se despliegan arriba, abajo, en esta 
plaza de los Tres Poderes. Se puede imaginar lo que 
ocurrirá el día en que la demografía de Brasil alcan­
ce la medida de su territorio y sus recursos (y tam­
bién cuando el transporte de viajeros por ferrocarril 
a Brasilia deje de estar "suspendido" a causa de la 
competencia ruinosa de los transportes por 
carretera). 
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Esta presencia del vacio activo puede sorpren­
der. acaso violentar o perturbar al visitante. Pongá­
monos en guardia. sin embargo. para no confundir 
este gesto de sobrepasar el antropocentrismo con 
las flaquezas unidas a la no conclusión del proyec­
to. No condusión particularmente evidente y lamen­
table de los lugares culturales previstos en el eje 
monumental entre el teatro y los ministerios (lado norte del eje). estas carencias sintomáticas de algu. 
nas elecciones económicas y políticas del país afec­
tan gravemente la intención del urbanrsta y aún más 
la intensidad de la vida colectiva de la capital; con­
secuencia de esta carencia: la falta de cuidado ha­
cia los a rreglos paisajísticos y de vegetación 
reclamados con insistencia por Lucio Costa, pero 
que hasta ahora no se han llevado a cabo en el eje 
monumental. 
Sobre este eje monumental el gran paseo de la 
democracia que va desde la Torre de la Televisión al 
Templo de la Democracia. solo balbucea, como lo 
demuestra la vida festiva de los fines de semana en 
las cercanías del mercado de artesanías, la consoli• 
dación de las barracas de un mercado que no aca­
ba de ser provisorio, cerca de la Rodoviaria, los bodegones precarios que se instalan al costado de 
los ministerios y los vendedores ambulantes en la 
plaZél de los Tres Poderes. 
3. ¿Cruces, intercambio, centralidad? 
Al evocar este recorrido Este/Oeste. actualmente 
muy puntuado, literalmente tocamos el punto 
crucial del Plan Piloto. Este lugar de cruce (véase 
plano 5) del eje residencial y del eje monumental
corresponde al primer gesto diseñado y al primer 
terrazamiento. Lucio Costa lo ha definido a la vez 
como lugar de cruce de los fl uj os principales de transporte -individuales y colectivos-, y como 
lugar de articulación de las escalas monumentaly residencial para conformar la tercera escala, lla­
mada "gregaria" (o de intercambio). Los trans­
portes, los intercambios comerciales, el ocio y 
poco a poco el sector de negocios, los bancos, 
ciertas instituciones nacionales y los grandes ho­
teles; la proposición inicial pretendía reunir el 
paseo, el intercambio, la centralidad comercial y 
el nudo de transportes, todo esto en una dimen­
sión compatible con las demás escalas. Lucio 
Costa cuidó de proyectar personalmente este 
amplio nudo de transportes en varios niveles, a l  
mismo tiempo estación terminal de autobuses y 
dallepont sobre el cual se han instalado dos 
centros de intercambios y ocio de ci nco pisos yc uyas fachadas sirven de soporte publicitario 
autorizado. 
Este lugar, llamado comúnmente la Rodovi a­ria, ha sido objeto de las polémicas más encendi­
das. Resumiremos brevemente las posturas. 
a) En las condiciones actuales, el transporte in­
dividual se desarrolla de acuerdo al estallido de aglo­meración causada por ta urbanización difusa de los condominiós, las residencias individuales; la in­
tersección prevista no puede absorber el flujo de 
vehículos durante las horas punta. Pese al sobre­
dimensionamiento de las vías principales de acceso 
y la multiplicidad de los intercambiadores, los em­
botellamientos, el ruido y los gases, invaden el 
ambiente. Se multiplican los proyectos de aparca­
mientos subterr:ineos y en altura. Se ha desenca­
denado la espiral de la destrucción urbana por el 
automóvi l. No obstante Lucio Costa esperaba "do­mesticar" a los coches con un sobre dimensiona­
miento de los ejes y una multipl icación de los flujos que plantean graves y peligrosas dificultades a lospeatones. y que no resuelven los problemas del 
transporte. Pese a todas las precauciones, Brasilia 
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hubo de constatar lo que nosotros sabemos dema-
5,ado bien . la prioridad del transporte individual y
la urbanidad no son compatibles. La estación cen­
tral de autobuses encargada de absorber los fluj os pendulares de las ciudades dormitorio está tambiénsaturada por contaminaciones múltiples debido al 
modo de transporte elegido (autobús). El metro, 
en construcción, es muy caro y aquí como en otras 
partes soto trasladar� las dificultades. La facilidad 
topográfica, el ordenamiento general del plan 
urbano, la gran disponibilidad ofrecida por la 
longitud de las vías, todo invita a una solución 
rápida con una combinación de transportes co­
lectivos, taxis colectivos de dimensiones diferen­
tes, los tranvías y las bicicletas pueden jugar un 
papel fundamental. Resulta grato verificar que 
desde hace algunos años. los domingos por la 
mañana, el eje viario Norte/Sur está cerrado al 
tráfico rodado, para gran alegría de los ciclistas, 
los que pasean a pie, o se desplazan en skate­
hoerds, quienes encuentran la vía libre de una 
gran comodidad. 
b} Las dificultades del transporte podrán resol­
verse a bajo costo durante los próximos años. Mu­
cho más delicada es la cuestión de la centralidad 
planteada por los diferentes actores socia les (res­
ponsables actuantes de la política urbana, la c�ma­
ra de comercio. los partidos políticos. los arquitectos, 
los investigadores). Se habla de un proyecto de con­
curso, circulan diferentes propuestas, a menudo la 
prensa hace eco de esta importante polémica. Ano­temos que en un texto de 1 987, el propio Lucio 
Costa reconoce que la vida ha sido más poderosa, 
que se equivocaba en ese punto. Los sectores co­
merciales y de ocio colindantes con la Rodovi aria habían sido previstos para un centro cosmopolita de nivel alto, vinculado a los grandes hoteles y a los 
sectores administrativos y financiero, cercanos. Pero 
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han sido las mayorlas populares quienes se han 
apoderado de la Rodoviaria, debido, por una par­
te, al  desarrollo antici pado y acel erado de las ciu­dades satélites. 
No cuesta verificarlo ante la numerosa presen­
oa de vendedores ambulantes; en las colas que es­peran autobuses, en el tipo de consumo en los 
tenderetes y en los habitantes nocturnos del l ugar. Aquellos que fueron empujados a la periferia por 
los mecanismos especulativos, vuelven al centro para trabajar y ganarse la vida. La densa vida popular 
que se instala poco a poco en la bella corriente cen­
tral entre la Torre de Tel evisión y la Rodoviaria, oentre el inmueble de Conic Sud y la wna hotelera. invita a algunas decisiones arquitectónicas como 
continuación de lo ya existente. Otros intereses 
empujan a la apertura de centros comerciales fL:era 
del plano. del tipo Trade Center. articulados con 
baterías de aparcamientos y el metro. Al"íadiremos 
que a unos oentos de metros de la Rodoviaria, des­de !a época de la dictadura militar, se han multipli­
cado los centros administrativos y financieros, los hoteles del méls puro estilo internacional, más odi o­sos aun en Brasilia que en cualquier otro centro de 
negocios. Y si Brasilia llega a ser la capital del Mer­
cosur, como se dice tan más a menudo, esta 
tendencia podría agravarse rápidamente. La con­tradicción entre centro de negocios y centralidad 
comercial, inducida por una parte. y las prácticas 
populares de la ciudad, por la otra, nos lleva a pos­
turas sociales, políti cas, sociológicas. financieras, que ya conocemos bien en Europa. El policentris­
mo constitutivo de Brasilia ofrece. sin embargo, 
grandes posibilidades de elecciones matizadas ca­paces de superar el dualismo centro/periferia. Como 
compl emento a una centralidad de negocios refor­zada y en la misma lógica. se habl a del proyecto de "llenar el vacío" entre la plaza de los Tres Poderes 
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y el l;igo (proyecto ORLA). Se trata de proponer mari ­nas, restaurantes, hoteles, lugares de ocio y reposo 
que correspondan a las costumbres de los ejecutivos 
internacionales que se espera sean cada vez m�s 
numerosos en esta capital en que no se había previs­
to esta dimensión del turismo internacional. 
4. La intrusión de lo  cósmico en la urbanidad
Esta prueba ambigua de éxito pone directamente 
en cuestión la cuarta escala, la escala que Lucio Cos­ta denominaba "bucólica". El término cubre vanos 
aspectos. 
Bucólica la presencia del lago y el paseo quepropone, presencia refrescante, serena. sobre este 
llano a veces seco, árido, de vegetación irregular. Bucólico el lago percibido en transparencia a tra­vés de los pilotes o la vegetación frondosa que cu­
bre las supercuadras. 
Bucólico el vasto parque público excelentemen­
te diseñado por el paisajista Burle Marx. 
Bucólica el area de palmas imperiales, llamado 
lugar Le Corhusier, en que la impecable plantación 
no tardara en jugar con la explanada del Congreso 
y la plaza de los Tres Poderes. 
Bucólica esta capital Hderramada" ,  extendida al 
horizonte, en las suti les inclinaciones y concavida­des de donde parten las aguas de las principales 
cuencas hidraulicas del país. 
Bucólica la apertura a los trescientos sesenta gra­
dos de horizonte, que son los ejes fundadores de la capital, trazados con gran justeza. 
l. C .J. Qu�r02, Poís:.jem poderosa p preíswici�. un,versodade de Brasi• lia, 1991 Del mismo auto,. ve, so ,ontribuctOn al v Coloquoo fr•n<1 •· Sra<i� S,.,;J/i,,, prégnance du pey,age, Pre= Uni..,rsita ,res de Lyons, 1996. &l el mismo 110/umen ver tambóén J. L. Horbert, /Vchitecl!Jr"' fécok,gie, écobg(¡;e( rairhi1ecnn; articulo c,.,e pretende ln501bir esta �ica en una contln..ioad: l. Cerdai, Le Cotbusicr, Lucio (0$1.a. 
Bucólica o cósmica esta · c1 udadp tan suavemen­te posada en la tierra que nos devuelve la totalidad 
de la cúpula celeste. 
Y este ovoide de nervazones en espiral de re­
vestimiento a la vista, tan bien trabajado, que re­
posa cerca de la catedra! como una cabeza de recién 
nacido de Brancusi ¿es un aerol ito o un fósil mol• deado por la confluencia de las aguas, del cielo y el 
llano, o rms bien, guijarro dejado allí por una edad geológica lejana. en ese lugar donde nuestro mar 
es el cielo? (Se trata en efecto del baptisterio de la 
catedral o. como en otras obras de Niemayer, pare­
ce que esa fuese la energética sonora que haya 
construido el diseño de las curvas). 
Sí, la presencia tan intensa de este vacío cósmico 
en que esta • cuidad n nos abre a todos los horizon­
tes, es sin duda la escala, la medida constitutiva pri­
mordial de esta urbanidad inédita, comparable 
solamente con algunos lugares megalíticos, con un 
Machu Pichu, o algún templo taoísta entre cielo y 
tierra. Pero esta medida no esta reservada para un 
templo u oratorio, pues se prodiga y est� activa en 
toda la ciudad. Es la medida de la ciudad. 8 Esta €)(­
trema democratización de lo sagrado (de una sacra­
lidad cósmica) desplaza el tema de la centralidad al 
punto en que el vado se convierte en este centro 
ausente/activo, durante tanto tiempo conjurado y 
obturado en las ciudades europeas. Durante siglos 
estas ciudades han sido la respuesta al miedo, al 
bosque, a la naturaleza, a los animales feroces, a los 
invasores; son ciudades acurrucadas al abrigo delcastillo. la iglesia, el ayuntamiento, que se han ence­
rrado en cinturones sucesivos de murallas, produ­
ciendo esa urbanización de calles, de redes, de 
intercambio. Estas ciudades sirven como morada para 
abrigarse, protegerse, defenderse. Para abrirlas ser� 
necesario la liberación de las energías científicas, tec· 
nicas y humanas de la modernidad. 
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Fue necesaria toda la confianza lúci da de Lucio costa enunciada en sus textos sobre un humanis­
mo científico y tecnológico,9 toda la "sencillez" 
del hormigón ligero, ondulante de O. Niemayer, 
toda la audacia de la decisión tomada por J. Ku­
bitschek, para edificar esta experiencia de la 
urbanidad moderna. Una de las rarísimas expe­
riencia en nuestro siglo que se ha arriesgado a crear 
otro paradigma del habitar, en resonancia con la 
metamorfosis civilitatoria que atravesamos desde hace 1 50 arios. 
Ciertamente Brasilia es signo de la sociología 
urbana y como todo proyecto urbano siempre en 
mO>limiento, hace manifiestas las relaciones socia­
les y las contradicciones de la sociedad global. He 
9. Ver en l. COS1a. R"9ism,de uma vivenoa. op. dr .. p.lg. 392-304. le< 
orticulo,: O Noro. H1111anismo Cimriftro e Technológico; Muse u de C,en­
(i.t � l!?<nclogia, Desenvofvime1to científico e t«nológteo como parte 
d.a n�tureza. Teona das ResultantH convergentes. 
j I h t 1 b e r 1 73 
subrayado las que me parecían m�s graves y rras 
urgentes. Pero Brasilia, obra humana e><cepcional­
mente voluntarista, colectiva y juvenil, contiene 
numerosos posibles que no se pueden reducir alanálisis social. Como lo expresara Andre Malreau.>: 
magníficamente en su discurso pronunciado en 
Brasilia el 25 de octubre de 1 959, antes incluso de 
la inauguración de la capital: "es la pri mera capi­tal de la nueva civilización que esta elaborándose [ . . .  ] y que hace de nosotros los herederos de toda 
la tierra". 
Las construcciones de Brasilia en general no ti e­nen una quinta fachada. ¿será acaso porque Bra­
silia podría convertirse en la quinta fachada de 
Brasil' 
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La relación 
centro-periferia 
en la producción 
del espacio urbano contemporáneo. 
El caso de Francia* 
Fran�ois Tornas 
Escuela de Arquitectura de Saint-Etienne, Francia 
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.. Tradu c c ión de Anuro Apanc10 del onginal en francés. 
1. "Le centre des v1lles a-HI encere u n  avenir?", en Annales de 
Geographie, 1972, pp. 494-496. 
2. c. Chahne, La dynamique urbaine, eu,, PARls, 1980, 206 pp. 
3. No hgura, por e¡empl o, en la obra de Georges Chabo,. Les vi/les. 
pubhcada por A Cohn en 1948, y en cuyas ediciones ulter, ores se en­
cuentra igualmente ausente. Las d1fe,en<:1as espaciales apareoeron en 
l961 en el Precis de géographie urbaine. de Pierre George, aun cuando 
allí el centro-oudad se defme como un núcleo. 
4. E.A. Gulkind, le crépuscule des vil/es. Stock. Paris, 1966 
Si bien es cierto que han transcurrido poco menos 
de veinte años desde que la dualidad centro-peri­
feria se convirtió en una de las problemáticas a par­
tir de la cual los estudiosos de las ciencias humanas 
se esforzarlan en comprender mejor el funciona­miento y la evolución socio-espacial de las ciuda­
des francesas, no es menos cierto que, desde hace 
algunos decenios, las circunstancias bajo las cuales 
evolucionaron los centros-ciudades determinaron las 
condiciones de las periferias, y a la inversa. No obs­
tante, para que comenzáramos a tomar conciencia 
de esto, fue necesario, en primer lugar, que el cen­
tro-ciudad fuese identificado como tal, lo cual no 
se produJo sino a partir de la década de 1 930, como 
consecuencia de los trabajos de la Escuela de 
Chicago. 
De acuerdo con una definición propuesta en 
1 972 por J. Beaujeu-Garnier, "el concepto de cen­
tro-ciudad tiene un s1gn1ficado espacial, histórico, 
funcional y sociológico", 1 y como señala C. Chali­
ne, esta confusión del centro-ciudad con lo que 
constituye la centralidad urbana resultaría de un 
largo proceso -iniciado en el contexto de la Revo­
lución Industrial del siglo x1x- de especialización y 
concentración selectiva de las actividades terciarias, 
al mismo tiempo que de un replegamiento de las 
residencias y de las actividades productivas hacia 
las períferias.2 Sin embargo, en Francia, esta indivi­dualización del centro-ciudad no se toma realmen­
te en cuenta en los manuales de geografra.3 sino 
hasta el momento en que dicho proceso parece al­
canzar su apogeo. Se trata, por lo demás, de un 
momento crucial y paradójico. Por una parte, E.A. 
Gutkind deplora que el centro-ciudad no describa 
otra cosa que el poder del dinero. y que haya perdi­
do los valores simbólicos vinculados con lo religio­
so, lo político y lo cultural que le caracterizaban 
antaño.4 Por otra parte, es innegable que los ana-
79 
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cronismos en que incurren frecuentemente urba­
nistas y militantes sociales se debe a su inadapta­
ción a las cond iciones del mundo moderno. Ciertamente, los años cincuenta en Francia co­
rrespondieron a la crisis de la vivienda caracteriza­
da por el deterioro y la sobrepoblación de los barrios 
antiguos; pero fue también durante esos anos que 
se tornaron insoportables los embotellamientos de 
automóviles que asfixian al centro-ciudad, la cual 
perdió la capacidad de absorber el creci miento ple­no de las actividades terciarias. Exi sten muchos otros problemas que nos permiten entender porqué fue 
en este preciso momento que el urbanismo funcio­
nalista se convirtió en la doctrina oficial de todos los ministros de construcción, desde Eugene Clau­
dius Petit a Pierre Sudreau. Trátase, pues, de una 
conversión cargada de consecuencias en la medida 
en que este urbanismo condenaba, apoyándose en 
los principios de la Carta de Atenas, la ciudad tradi­
cional heredada por la historia. 
En todo caso. fue a partir de los años cincuen­
ta que la dualidad centro-periferia se transformó 
en una problemática eminentemente urbana, a 
cuya luz pueden comprenderse evoluciones a la 
vez contrad ictorias y complementarias de las dife­
rentes partes de que se compone la ciudad. A su 
vez, estas evoluciones habrían de conocer profun­
das modificaciones en una y otra parte de esta 
línea divisoria, la cual se definiría hacia mediados 
de la década de 1970. 
S. Se cctisrdera urb-ar.a la proporción .poblac:1onal aglomerada en l oe.ah� 
dades de más d� 2,000 pe<$Ol'la<. la poblaoón ur�•na aumentó de 
21 .55D.OOO en 1941i t2t.972,000 en 1936; 15.957.000 en 1901) a 
38,403, 0C() f1l 1975. 
1) Un modelo gl obal de funcionamiento de la
ciudad (1951-1973)
Un periodo de crecimiento y urbanización 
Para caracterizar el periodo que se ex1iende desde 
el fin de la Segunda Guerra Mundial a la crisis eco­
nómica de 1974, y que marcó el principio de una verdadera mutación de las sociedades europeas, de ­
bemos recurrir a la expresión los Treinta Gloriosos. misma que se acuñó e impuso en el habla cotidia•na desde hace algunos años. En el ámbito que nos 
mteresa más particularmente aquí, en el caso de 
Franoa. fue con la creación del llamado sector in­
dustrial. a pri ncipios de los añOs ci ncuenta, que segeneró una violenta transformaoón de los paisajes 
urbanos. Este movimiento habría de seguir una mis­
ma línea general hasta 1 973: primero, cuando el 
mini stro Olivier G uichard decidió prohibir, a tr<1vés de una si mple circular fechada al 21 de mayo de 1973, la construcción de grandes complejos habi­
tacionales; posteriormente, la cri sis económica de 1974, la cual afectó en primerlugar al sector inmo­
biliario, vendría a interrumpir la edificación de gran­des conjuntos. cuya construcción se habla iniciado 
antes de que sobreviniera dicha aisi s.Así pues, estos acontecimientos se verificaron en 
un período de apenas dos decenios, pero también 
intervinieron allí fenómenos de crecimiento que ha­
brían de modificar radicalmente el lugar de las ciuda­
des en !a vida social, al igual que su estructura y sus 
paisajes. En pri ncipio, este periodo correspondió a la urbanización de la sociedad francesa. Para convencer­
nos de ello, bastará con recordar los datos de los cen­sos: mientras que en 1946 la población urbana no 
representaba rnás que un poco más de la mitad (53,2%) 
de la población total, nivel que habla alcanzado des­
de los años treinta, tal proporóón aumentó a casi tres 
cuartas partes (73.02%) según el censo de 1975.5 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
Nuevas formas de ordenamiento y gestión 
Este intempestivo crecimiento de la urbanización 
coincidió con la adopción, por parte de los poderes 
públicos, del urbanismo y del control territorial, pos­
tulados ambos como ciencias del espacio. Este pro­
ceso se inició desde la época de la Cuarta República, 
aunque fue bajo la república siguiente. entre 1958 
y 1967 sobre todo, que diversos decretos y legisla­
ciones se encargarían, en cierto modo. de oficiali­
zar dicha adopción. Es desde entonces, en un 
contexto cultural inclinado a sobrevalorar todo 
aquello que se presenta como moderno, o simple­
mente "nuevo", que prevalecen la asignación de 
zonas y tos modelos de ordenamiento espacial. 
Este triunfo habría de asegurarse en todas las es­
cala,. Con resp«to a los planos de ocupación de sue­
los (POsl. al 1/2,000, se distinguen allí no solamente 
la� funci ones (zona industrial. zona comercial, zona 
habitacional, etcétera). sino su especificidad y densi­
dad: un centro rector. concebido según el modelonorteamericano del centra{ business distriet (ceo) se 
diferencia de una simple = (zona de ordenamiento 
concertado) de renovación urbana en la misma medi­
da que la distribución de lotes para casas individuales en función del coeficiente de ocupación del suelo 
(cos) autorizado. Al nivel de las concentraciones p o ­blacionales, los esquemas rectores de ordenamiento 
y urbanismo (SDAU) definen predominantemente al 
1'50.000 las grandes infraestructuras, junto con los 
cinturones verdes inconstructibles y las ciudades nue­
vas. En la escala nacional, en fin. los planes Quinto 
y Sexto (1966-1975) se inspiran en el modelochris­
taleriano (o teoría de los lugares centrales) para defi­
nir la, llamadas políticas de equilibrio metropolitano y, posteriormente. de las ciudades medias. Es1a planificación con pretenciones de globali­
dad ha propiciado que los dirigentes políticos to­
men conciencia en torno a lo inadecuado de unos 
limites administrativos demasiado estrechos como 
para adaptarse al crecimiento urbano. 6 Se pensó que este problema podía regularse, como en el 
periodo del Segundo Imperio. mediante la fusión de municipios integrados en una población, pero la 
ley Marcellin de 1 971 se limitó a recomendar el pro-­ceso. el cual no atrajo m�s que el apoyo de un poco 
más de 2,000 consejos municipales. Se optó en­
tonces por dirigir los esfuerzos a la cooperaoón in­
termunicipal, ya fuera reactivando una antigua le¡1 
(la cual databa del 2 2 de marzo de 1890) que per ­
mitía crear agrupaciones interrnunicipales para 
abordar uno o varios problemas comunes (abaste-­
cimiento de aguas. saneamiento. recolección de 
basura, transportes públicos, incendios, educaaón, 
ordenamiento de espacios particulares, etcétera). 
ya tuera proponiendo fórmulas adecuadas a la s i ­
tuación provocada por la urbanización. Tal fue el 
caso de los distritos urbanos y, a partir de 1967, dt! 
las comunidades urbanas que el gobierno impuso 
a algunas metrópolis. En ambos tipos de reagrupa­
mientos, los municipios subsistieron con sus conse­
jos y sus ayuntamientos, pero la gesMn de ciertos 
servicios y equipos que interesaban al conjunto fue transferida a un consejo distrital, o bien, a un orga­
nismo público de población. En 1975 funcionaban 
en Francia 1,738 agrupaciones in1ercomunitarias de 
vocación múltiple (sivoM por sus siglas en francés) 
en las que se asociaban 16,940 municipios, 148 
distritos con reagrupamientos de 1 ,269 municipios 
y nueve comunidades urbanas con 251 rnunicipios.7 
,. Con una d1vi�16t'l del terrrtorio trancM en un poco más (le .:C6,0::0 
murnciptos. este cálculo armJa una superficie media ambiental ele casi 15 
k.m2. Así. las o uda�s � ext.enden sobre var1i11 decc:nas y hasta cfflte-­
nares de kilómetros cuadr�dos. 
7. Ph, hppe Pi nchemEI, úfrance, A. Col, n, París, edicí6n de \980. tomo 1, pp 215-216. 
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El hecho de que la población media de los munici­
pios afectados sea de t ,  t 45; 3,625 y 1 6,730, res­
pectivamente, indica claramente que las s1voM 
constituyen la regla en el mundo rural, y que la or­
ganización distrital interesa, sobre todo, a las ou­
dades medias (del orden de los 31 ,000 habitantes 
por distrito). mientras que las comunidades urba­nas se reservan a las grandes ciudades {con una 
poolación media de 467 .000 habitantes). 
Más allá de tales diferencias, lo que expresa esta 
evolución es una visión del espacio cada vez más 
global, lo que explica la puesta en marcha de las 
políticas y procedimientos urbanistas. Cuando, a 
partir de 1966, el gobierno comenzó a insti tuir lasgrandes Organizaciones de Estudios de Área Me­
tropolitanos (0HEAA1, por sus siglas en francés) para 
las grandes poblaciones y, al poco tiempo, cuando 
la ley de orientación inmobiliaria del 31 de diciem­
bre de 1 967 oficializó las agencias de urbanismo 
como paso preliminar para la creación de los soAu, 
no se hizo más que confirmar una situación evi­dente para cualquiera que observa con un poco de 
atención. En efecto. en las operaciones públicas de 
urbanismo y de movilidad a que dieron origen. pre­
sentan entre sí una notable complementariedad, 
aun cuando hayan transformado de forma muy di· 
ferente los paisajes urbanos. 
Para empezar, ef dt!Sarrollo de las periferias 
La brutal imposición de la urbanización transformó 
en principio las periferias de las ciudades Los su­
burbios de antal'lo, los cuales se desarrollaban con 
mayor o menor rapidez en la proximidad de los 
muelles o de las fábricas. o a lo largo de las vías de 
acceso a la ci udad a semejanza de algunos fraccio­namientos y ciudades-jardín de.l periodo de entre­
guerras. 1ueron sustituidos por grandes conjuntos 
habitac:ionales. Tal denominación designa unidades 
de al menos mil viviendas en inmuebles colectivos 
concebidos y realizados en una sola operación y 
muy semejantes entre si en los aspectos más esen­
ciales, cuando no se trata exdusivamente de com­
plejos de interés social. De 1951 a 1973 se llevaron 
a cabo algo más de 300 operaciones de este tipo, 
las cuales significaron la construcción de 1 ,200.000 
viviendas para una décima parte de la población 
francesa. Estos grandes complejos aglu1inaba'1. so­
bre todo, viviendas de interés social, y tenían como 
fin primordial acoger a familias de origen rural; sin 
embargo, se les concibió como solución al proble• 
ma que planteaba la crisis habitacional. Si uno de 
los primeros compleJos, el de Beaulieu Le Rond-Po­
int en Saint-Etienne, comprende 550 viviendas deltipo 2 y 583 del tipo 3 por solamente 87 viviendas 
del tipo 1 ,  35 del tipo 4 y 7 del tipo 5, ello se debió 
a que dicho complejo se había reservado a lo que 
entonces se consideraba como el modelo de la fa. milia francesa: una pareJa con uno o dos hijos. Con 
respecto a los solteros o a las pare¡as sin hijos (a lo. 
cuales se les asignó las viviendas del tipo 1). junto 
con !as pare¡as con tres a cinco hijos (las cuales reci­
bieron las viviendas de tipo 4 y 5), no se recibió más 
que a una cantidad ínfima. Por otra parte, bajo la 
presión de la demanda de viviendas, la HlM (desde 
1 950, Habitación Económica, o HSM Habitation ci 
bon marché se convirtió en habitación de renta 
módica, HlM habitation a foyer moderé) no desem­
peñó sino parcialmente el pape! social que le había 
sido asignado. En el mencionado complejo de Beau­
lieu Le Rond-Point. que en este sentido como en el 
precedente, es representativo de una situación ge­
neral, una encuesta realizada en 1 958 reveló que 
el 10.5% de ;us 1 .262 viviendas habíari sido ocu­
padas por familias de propietarios, de ejecutivos Y 
de personas con profesiones liberales, 20.5% por 
familias de recursos medios o asalari ados del ejérc1 -
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to y la policía, 20.5% por familias de empleados, 41 .9% por familias de capataces, obreros califica­
dos o especializados, y 25% por familias de traba­
¡adores manuales o de personal de servIcI0.8 
Por lo demás, el gobierno francés estaba a tai 
grado convencido de que la vivi enda de interés so­
ci al ordinaria no resolveña el problema de las fami­lias numerosas, de bajos recursos o de orrgen 
extranjero -por no hablar de los casos en que se 
con¡untaban las  tres si tuaciones- ,  que prefi rió buscar una vía alternativa. Al igual que en la época 
del Plan Monnet (1946-1 950, en vigor hasta 1952), 
cuando se multiplicaron las ciudades de barracas 
para los trabajadores inmigrante, se propuso a los municipios de las HLM de bajo nivel-calificadas como viviendas de primera necesidad (LPN, por sus siglas 
en francés}--, que se reorganizaran en forma de 
pequeñas ciudades, con respecto a las cuales pro­
puse, a m1 vez, identificar con el nombre de ciuda­
des específicas. 9 El número de este tipo de viviendas aumentó considerablemente hacia el final de los años setenta, en particular junto con las HLM de bajo 
nivel que ha bían sido programadas originalmente 
como habitaciones de renta módica (PLRl. o corno programas sociales de reubicación (PSR), concebidos 
para acoger, junto a las ciudades transitorias. a las familias desalojadas de barrios antiguos en proceso 
de reestructuración o de las chabolas suJetas a re­
absorción. 
Comparada con los grandes complejos y con las 
oudades espedficas, la historia de las asignaciones 
de viviendas individuales es más larga, a l a vez que más compleja, debido en primer lugar a que. fuera de los suburbios, proliferaron casi al mismo tiem­
po, a mediados del siglo x1 x. los fraccionamientos 
elegantes y las ciudades obreras. Ciertamente, el 
ritmo de construcción de estas últimas se redujo 
sensiblemente al empezar el siglo xx, pero en cierto 
1 1 , n ¡ o i s  t o m a 1  83 
modo ese ritmo se restableció con la construcción 
de ciudades ordenada por la ley loucheur. Al tér­
mino de la Segunda Guerra Mundial, en el ya men­
cionado contexto de la cri sis de viviendas. surgieron fórmulas nuevas corno las llamadas ciudades de 
castores (asociaciones mutualistas de cor:strucción), 
pero fue sobre todo .i partir de los últimos años de 
la década de 1960 que proliferaron los fracciona­
mientos de casas individuales para las clases me­
dias. El financiamiento de la mayor parte de estas 
viviendas provi no de la iniciativa privada, en un con­texto de pleno empleo y de evolución monetaria 
favorable al endeudamiento (el costo del dinero evoluc ionaba menos rápido que la inflación); no obstante, el gobierno también contribuyó notable­
mente a acelerar este desarroll o_ Al inst:tuir una renta baja para las familias que vivían en HLM, cuyo 
ingreso fuera inferior a cierto !Imite, el gobierno manifestaba su intención de reservar las  viviendas de interés social a los menos afortunados_ Y para 
promover la compra de viviendas entre las familias de clase media, se lanzaron concursos y operacio­
nes con el fin de abati r los costos. Al empezar la década de 1970, el nombre de un ministro se había 
asimilado ya a uno de esos prototi pos de bajo cos ­to: la "chalandonnette". 
Un principio de reestructuración de los barrios 
antiguos 
Aun cuando haya sido en las periferi as de las c iu ­dades donde se m.inifestó más espectacularmente 
8. f_ Tornas, · A l'or,g,n• d,s grand, ..,,..mbles", en I.N. 81orx, M. 6oo; aa, �. TomJs, D� Vallat, Les grands 1.msembks d'hllbitation, pnme,a p.ane� BurE!.au d� t.a Rechercht Architecturale (t,.h,:ster-e d' Aménag-eme-M du Terri1o; re er des Transponsl. intO(me prov,siooal. nov. 1995, 336 pp 9. Fran�o1> Tomas. "De la <tte s.pteifiQuc- au grand trisemb!e ... eo MargmahtC socia/e, ma,giilelite speti,afe, c1,1s;s, Parjs, 1985, pp_ 64-74
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la urbanización de la sociedad, no por ello se ha 
asociado menos esta transformación con un princi­
pio de reestructuración de los barrios antiguos. tanto 
en el centro-ciudad como en la zona de transición. 
Pese a ciertas reticer.cias y hasta oposiciones abier­
tas, el principio que habrla de imponerse gradual­
mente a lo largo de los ario, cincuenta era el mismo 
que había preconizado Le Corbusier desde 1925 
en el célebre "Plan Vecino·. en el cual se proponla 
arrasar los barrios antiguos de París, respetando 
únicamente algunos monumentos históricos, para 
sus:ituirlos con baterlas de torres en medio de es­
pacios verdes. Es cierto que la ley Malraux del 4 de 
agosto de 1 962 ordenaba que. en casos excepcio­
nales. se englobaran barrios y hasta ci udades ente­ras en ..in sector salvaguardado; 10 pero. ¿ no 
implicaba esto. al menos de forma implícita, que el 
resto de los barrios y construcciones no merecían 
protegerse y debían servi r, por lo tanto, como re­serva potencial para nuevas construcciones? 
Sea como fuere, una ley conocida como de re­
novación urbana, erogada en 1958. vino a favore­
cer las condiciones de expropiación de ocupantes y 
de demolición de inmuebles antiguos para renovar 
completamente la estructura urbana. Se llegó al 
punto de crear, para los barrios deteriorados cuya 
destrucción resultaba más difk:il de lo esperado, una 
ley específica (ley Vivien del 10  de julio de 1970), 
denominada de reabsorción de entornos inScJlubres. 
Esta ley pretendía, a través de sus decretos de apli­
cación, definir y cuantificar objetivamente la insa­lubridad, lo rual sirvió para disminuir el costo de las 
10. JU momento d<> ctur fSla ley. lo< poderes puni.:os pensaban �-• al)l,c,,w al meno5 • 400 oud.!des. En ,..helad, ,u oplococoón �ul10 mas doflol de lo P•�VJ$lO, razón por la que solo se puso en vogor 
en un c:e-ntcruu de casos.
expropiaciones, a la vez que aportaba una contri­
bución del Estado a los municipios que desearan 
suprimir los "lunares" más vi sibles de sus territorios.Ciertamente, los trabajos de restauración en los 
sectores salvaguardados, al igual que la reabsorción 
o la renovación, ejercieron efectos muy diferentes 
sobre los paisajes urbanos. En el primer caso, se 
trataba de preservar un paisaje histórico, mientras 
que en los otros casos, el urbanismo funciona lista y
la arquitectura moderna habrían de encontrar, como 
en los grandes conjuntos de la periferia, un terreno 
de elección (la opinión pública englobó la renova­
ción y la reabsoraón bajo el término común de • re­
novación bulldozer"). Por otra parte. mientras el 
sector salvaguardado ocupa frecuentemente y c:as1 
por antonomasia el corazón mismo de la ciudad -
el centro h1stónco-, es sobre todo en el pericentro
o en las zonas de transición -que corresponden a
menudo a los suburbios del siglo XIX, es decir, las 
áreas donde no se asigna un gran va,or a la heren­
cia urbana-donde pudieron desarrollarse las ope­
raciones de renovación y de reabsorción del entorno insalubre (véase Figura 1 ). 
Empero, en todos los casos se generaron pro­
fundos lranstornos sociales debido al alza tanto del 
capital inmobiliario corno de las rentas y de la ex· 
propiaci6n de las viviendas pobres. El avance de la 
restauración y la renovación fue posible graoas al 
traslado de una parte de las familías de bajos íngre­
sos a los barrios degradados que subsistían princ:­palmente en las periferias, ya fueran é>tas ciudades 
transitorias y de otros tipos o, en medida cada vez 
mayor a partir de los últimos año, de la década de 
1960, a los grandes conjuntos habitac1onales que las clases media, comenzaban a abandonar. 
Estos decenios de crecimiento económ1Co y de 
modernización de la sociedad francesa. de esta so­
ciedad a la que se dio en llamar de consumo, fue-
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Figura 1. Centro-ciudad y centralidad 
(.,ntro-<•udad y 
centra!1d•� confund.dos [Msta 19S0) 
zon..i d� tran!.u::16n 
Lru. centr�de dcrecc10fl aparecen al lodo del ceri1ro-c:1udad (1960-1975) 
Div•'5íficoción � la locolizoción de los equipom,cntos de centrolidod {de,de 1975) 
ron t.,mbién los decenios de la "crisis urbana".11Ello se tradujo, para las familias de las clases popu­
l ares. en el triple problema que les planteó la evolu­ción de la ciudad: el del desalojo cuando se vivfa en 
barrios en vías de restauración o de renovación-re­
absorción de entornos insalubres; el de la degrada­
ción de la calidad de vida cuando se habitaba un barrio antiguo en el cual propietarios y poderes 
públicos habían dejado de invertir ante la proximi­dad de las demoliciones; y el de la insuficiencia de 
equipos y servic ios cuando se trataba de grandes complejos de la periferia. Aun cuando fuera de 
manera implícita, todo transcurría en este último caso como si la ciudadanía hubiese comprendido 
que !as zonas de liabitación popular no sol o habían deiado de constituir un habitat urbano, sino que 
no lograrían evolucionar en el futuro. 
Lo anterior dio origen, tanto en Francia como 
en otros países de Europa y América en ese mismo 
periodo. a un poderoso movimiento de impugna­
ción urbano-popular cuya reivindicación esencial podría resumirse en el u derecho a la ciudad" . 12 En 
realidad, esta reivindicación adoptó diversas formas, 
ya se tratara de oponerse a la expropiación o de 
obtener medios de transporte y equipamiento; pero 
en todos los casos se denunciaba un urbanismo que, 
baJo fa máscara de la racionalidad y del interés 
general, favorecía de hecho, con el apoyo de los 
poderes públicos. a !os intereses de ciertos actores 
urbanos -propietarios, banqueros y promoto­
res- en detri mento de las familias de los entornos 
populares. Así, a este movimiento de impugnación 
11. Tal -u�rs urbana· 1ue ollie<o de un agu�o anál,s,s por pane de Henn t.efbvre y los �ólogosmarxistas de la llamada e$Ct...-ela d� sooolo-­gta urbana de Paris. 12. Por lo demás. el derecho a la ciudad es @f titub de, un.; obra d9 H,nn Lefbvre publi cado Por Anthropos, Parls, en 1968. 
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se incorporarían más tarde personas que. sin com­
partir por fuerza las mismas preocupaoones socia­
les, sentíanse indignadas por la destrucción de la 
ciudad 1radicional. para ellos la única capaz de ofre­
cer a tocios los habitantes una 1dent1dad y un me­
dio para la convivencia. Es evidente, como lo 
demuestra la Declaración de Bruselas. ;J que estas dos preocupaciones resultan no solo compatibles, 
sino también capaces de motivar a las personas y aun a los grupos sociales. En el caso de Francia, dicho movimiento urba­
no-popular habría de revitalizar, a lo largo de los 
años setenta, a los partidos políticos de izquierda, 
en particular al partido socialista, así como asegu­
rar suviaoria en las elecciones municipales de 1 977, las primeras en asignar un lugar esencial, durantela campaña electoral, a la política urbana. Una vez 
en el poder, estas nuevas mayorías de izquierda 
pudieron cambiar con más facilidad una polltica 
urbana que, de algunos años a la fecha, había es­tado bloqueada, lo cual explica que, luego de unperiodo suplementario de reflexión y adaptaoón, las municipalidades de derecha que lograron con­
servar el poder hubieran modificado también sus 
políticas urbanas. 
11. Una nueva cultura del ordenamiento urba­
no, desde la mitad de los años setenta 14 
De hecho, con la crisis económica que había desor­
ganizado por completo el mercado inmobil iario
13. J Barey, Propos svr la reconsttuction de la vme européenn,.r ia dt!c/ar.n:ioo de Bruxe//es. Atehives d' ArcMecTI.Jre Modeme. Brusela,. 1 980 AlgullOs ¡:pomiodernos con51deran es.ta De-daraotm como una antKarta deAtena,. 14. E� �gund,a parte tetoma en lo es.enc1al un .anaht;,s presentado en 1989 Cf J Bonnet y F Toma,. ·centre et Pérapherie eiemems d'cne 
desde 1974, los principales grupos bancarios co­
menzaron a desentenderse de! urbanismo, mien­
tras que el gobierno intentaba desesperadamente aóaptarse a la nueva situación revelada por el cen­so de 1975, es decir, la magnitud de la desafecta­
ci ón de numerosos barrios centrales.1 5  Las cos<1s 
tomaron un sesgo decisivo cuando, a partir de 197 3, 
el Ministerio de Equipamientos suspendió, mediante 
una simple circular, operaciones que comprendían 
más de 2, 000 viviendas. y luego, después de cam­biar su nombre a Ministerio del Medio Ambiente y de la Calidad de Vida. renovó completamente (en 
el periodo 1976-1977) las prioridades y los proce­
dimientos del control urbano. Así. ya fuese por \/0-
1 untad de construir una ciudad más humana y 
hospitalaria o por necesidad de adaptarse a una situación de crisis económica, se dio lugar a una 
espeoe de consenso que indujo a todas las ciuda­
des francesas a cambiar sus políticas de urbanismo y, por ende, la naturaleza de sus intervenciones tanto 
en el centro-oudad como en los espacios periféricos. Esto terminaría por traducirse en: a) el aban­
dono de la asignación sistemática de zonas y la revalorización de barrios que combinan funcio­nes y clases sociales; b) el redescubrimiento de las virtudes de la calle, de la manzana, del jardín 
públ ico (en contraposición al espacio verde del funcionalismo); y c) el renacimiento de los trans· portes públicos. acompañado de un retorno al 
concepto polifuncional de los servicios públicos, etcétera. 
p,oblémat1Que urbaine". en Revue de Gf/ograp/lie delyon. ,-ol. 64, N� 
1 ,  1989. 15. (f., por e¡emplo, P Bruyell�, "'A propos d'une thé-or,e sur le­développement urba1n· remarque� sur la c:ro1 ssan,e urb�ine trarxa1$e 1968-1975 ... en Rec�ercnes de grog,ap/J/e urtNJine. Hommage �• orolesseur J A 5porck. 1982. pp 29"42 
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En general. cabe afirmar que la prioridad co­
rrespondió a la conservación y gestión de la ciudad 
tal como ésta existe, y no a la promoción y lanza­miento de grandes operaciones periféricas (el nú­
mero de ZAC alcanzó su apogeo en 197 3, para luego 
disminuir sensiblemente) que, por lo demás, la cri­
sis económica no permitiría justificar. Cuando en 
1978 todos estos temas se abordaron de manera 
explícita en la Declaración de Bruselas, se encon­
traban de hecho en proceso de aplicaoón en la 
mayor parte de ciudades no solo de Francia sino de Europa occidental. 
En una primera etapa (que coincidió con el fin 
de los años setenta), esta nueva política pudo de­
sarrollarse no solamente por la voluntad de las municipalidades y del "movimiento urbano-popu­
lar", sino también porque el mercado inmobiliario 
se había recuperado y el gobierno propuso nuevos 
procedimiento; y métodos de financiamiento -las 
llamadas Operaciones Programadas de Mejoramien­
to del Habitat (CPAH, por sus siglas en francés}- para 
los barnos antiguos que, al ser exduidos del pro­
cedimiento de los sectores salvaguardados, no 
presentaban, para los ejecutores de las pollticas de 
renovación. ningún interés urbanista. Con la inter­
vención suplementaria del Fondo de Ordenamien­
to Urbano (FAU, por sus siglas en francés), se creó y 
se desarrolló con un é)(ito notable (más de 600 pro­
yectos entre 1977 y 1980, mientras que los secto­
res salvaguardados de la ley Malraux no habían abarcado hasta entonces más de sesenta ciudades) 
el nuevo concepto de "rehabilitación" como alter­
nativa¡¡ la "restauración" y "renovación bulldozer" que habían prevalecido hasta entonces: 1 )  las o p e ­
raciones Habitat y Vida Social (Hvs, por sus siglas en francés) para los grandes con¡untos habitacionales 
de interés social en vlas de degradación acelerada. 
Aun en este caso, se trataba de tareas de rehabili-
f r a n ( o i s  r o m a s  87 
tación, sin importar que la mayor parte de inmue­
bles hubieran sido construidos 30 y hasta 20 años antes; y 2) la extensión del derecho de compra pre­
ferencial para las colectividades públ icas, la separa­ción de facto del derecho de propiedad de una parcela fincable y el derecho de construir sobre esa misma parcela (ley Galley del 31 de diciembre de 1975) 
Añádase a lo anterior la instauración, en las gran­
des ciudades, de un desembolso-transporte (vr por 
sus siglas en francés, o mecanlsmo que permi1ía 
financiar los proyectos de transformación de los 
transportes urbanos), el cual debería aplicarse a 
partir de 1983 mediante la sustitución progresiva 
de los "planes de circulación" que sometían a la 
ciudad a las exigencias de la circulación de auto­motores, por los "planes de desplazamiento urba­
no" 16 (P D.U.}. y se verá que no fue obra del azar 
que se creara entonces el concepto de "proyecto 
urbano" para descri bir un nuevo enfoque del orde­
namiento urbano. e incluso para reemplazar el con­
cepto de urbanismo que algunos habían comenzado 
ya a rechazar. 1 7  
La creación de este concepto se debe a arqui­tectos, administradores y dirigentes políticos. qUJe· nes, para distingu11lo del urbanismo fundonalista con preteriC1ones de ciencia. lo presentaban en pn­
mer lugar como la expresión de una voluntad poll­
tica. Sus prinopales característi cas pueden resumirse como sigue. a) su escala es la del espacio vivido por 
16 .  Consúlte,se,el número e-special de Meuop::J,lco"�9radoal� P..O U ,no 63-69. 1985 
17. tn algunas escuelas de ;uqu1tectur.a de Jlañs. se �egó al pufltO df! 
present3( al u,bdrw s.mo cCYT'to el p�f enemigo de la ciudad En este 
caso. la exoresaón usban1smo se ,orTiaba en su .senttcb or1g1 0i;tl de "'doc.· 
tn na" o "ciencia" del control urbono, en tanto que. en la actoalid�, 
dicho término no el/'OCa para ta mayorit. de3Utotes mas que una Mpotit1-
ca •. una "técnicai .. y hast.1 una ..-conienteartistcai� [ . .l. 
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los habitantes de la ciudad, es decir la manzana o 
el barrio, asignando una importancia especial al 
ordenamiento de los espacios públicos; b) toma en 
consideración la historia de la ciudad con sus tradi­ciones y su cultura, y se quiere una continuidad que 
reivindica, en algunos casos, el derecho a la inno­vación. expresando su repudio por el pastiche que 
fascina a un bLien número de posmodernos.18
Tenemos un buen ejemplo de este nuevo enfo­
que con la transformación entre 1979 y 1982 (sobre 
un proyecto de Christian Devillers) de un conjunto 
social periférico (la zuPde Montreynaud a Saint-Etien­ne). Es un barrio mejor integrado al centro. más di­
vers ificado y que ofrece a sus habitantes el 
reivindicado "derecho a la ciudad". Aun cuando esta 
operación haya sido calificada como un éxito, y aun 
cuando se � haya presentado profusamente en las 
publicaciones especializadas de diversos países, 19 es muy escasa la emulaciC>n que ha despertado. En efec­
to. mientras demost@ba cómo se podía transformar 
un fragmento de gran conjunto en un verdadero 
barrio urbano. la mayor parte de operaciones de re­
habilitación emprendidas en Francia a lo largo de los 
años ochenta se limitaron a realizar reestructuracio­
nes espaciales menores, dirigiendo lo mejor de sus 
esfuerzos a la rehabilitación de inmuebles.20
1&. f_ lomas, "Proj•ts urboines et projtt d• -,11•·. •n Annales de la Recherúte Vlf>aine_ No. 68-69, 1995, pp. 134- 143. 1,. Entre los muchos iltticuloc; con�grados a e�a operación. menciona­<emos a CtviStian Deril,rs y P•ul C hemetov. • La reconstructlOO d'une 
a.J•euro�ne•. enA.M.C, Paris. 1982. No 2, pp 49-58. 20. En un t111bajoen desarrollo sobre los g,andts con1untos, ajn inédito (sob IJ prrn,erc1 parte h.a sido ob¡eto de una ponenoa. véase nota a piede pagina 8). 1ntienté demostrar que el ,nmen.so ex.no cuantitativo de la�ab,litooón <k los ir,muetiie> �,. dentro de los grandes con¡um05 1ee.)Jllic�. so p·,etexto de apor'tar una soluctc!ri a un problema socio-espa­cial, por la posit.ilidad qut hian peirc,b•clo all1 ros organi smos de v1v,enda ,oc1<1I d• sol...:,on;ir su problema flNncoero. 
A partir de 1981, con la elección de Frarn;oisMiterrand y tras los graves incidentes que cundie­ron en las periferias de algunas ciudades importan­
tes durante el verano de ese año, este nuevo 
enfoque del ordenamiento urbano go2ó de reno­
vados bríos. Fue así que la Comisión Nacional para 
el Desarrollo Social de los Barrios, cuya presidencia 
fue encomendada al alcalde de Grenoble. Hubert 
Dubedout, se propuso buscar en los barrios dete­
riorados no solo los medios de una reestructura­
ción de las edificaciones y los espacios (tal era ya el 
objetivo de las operaciones HVS}, sino también el 
equilibrio social de los grupos que habitaran allí. Es 
cierto que, en medio de crisis económi cas que pa­recen no tener fin. las ci udades ya no hacen frente a "crisis urbanas". como a fines de los años sesen­
ta y principios de los setenta. sino a "crisi s socia­les"_ El desempleo que afectaba a 3.9% de la 
población activa en 1975 5e había m�s que dupli­
cado; empero, en los grandes complejos de vivien­
das sociales periféricas, dicho índice al canzaba con frecuencia el 20%, superando incluso la tercera 
parte del total cuando se trataba de jóvenes de 
menos de 25 años. 
En 1983, con un e><periencia de 22  barrios, es­
tas operaciones abarcarían en lo sucesivo m�s de 
cien barrios; pero fue sobre todo al nivel de l as ci u­dades, con la intervención financiera de las regio­
nes. que se generalizó una política de .. proyecto de 
barrio". De hecho. el año 1983 marcó el inicio de 
un<1 nueva etapa con la erogación de la Ley de De,­
centralización del Urbanismo (7 de enero de 1983), en ap lic<1ción de la llamada Ley de "derechos y li­
bertades" del 2 de marzo de 1982, l a cual instituíael principio general de la descentralización estatal. 
Hasta entonces, pese a que, como he señalado, la 
política de control de las ciudades había sido bru­
talmente alterada, no por ello dejaron de crearse y 
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proponerse a nivel gubernamental modelos y pro­
cedimientos, en particular para las ciudades cuyas 
subvenciones se habían visto afectadas. 
En 7984 se consumó la descentralización del 
urt>anismo (al igual que la parte esencial de su fi­nanciamiento), lo cual significaba que cada ciudad 
debería. en lo sucesivo , definir su propia política de 
orden.imiento de acuerdo con su dinámica econó­
mica, sus recursos, su reflexión y los objetivos que 
se plantease. Con respecto al gobierno (que los fra n­ceses, merced a un h;füíto inveterado, suelen as1-
mila r al Estado), aun cuando conservó algunas 
prerrogativas como la preservación de emplaza­
mientos y paisajes o el equilibrio social, su tarea 
fundamental consistió en establecer las reglas ge­
nerales y ofrecer, según propia expresión, una "caja 
de herramientas" para llevar a cabo los proyectos de ordenamiento en las mejores condiciones posi­bles, tal era el propósito de la ley del 18 de julio de
1985 
En este nuevo conte::cto. numerosas ciudades 
entre las más importantes intentaron distinguirse de las demás o. por lo menos. llevar a electo políti­cas urbanas propias. Simplemente por menoonar 
a:gunos ejemplos contradictorios, recordemos los 
criterios de selección del tipo de habita! que se 
emplearon en Montpellier o Saint-Et1enne. En el 
primer ca,o, se asignó prioridad absoluta en la zona 
central al inmueble colectivo, no solo por el eleva­
do valor del terreno. sino porque tratábase del úni­
co entorno capaz de reforzar una urbanidad 
tendiente a elevarse de una pequeña capital regional 
fr.incesa a una metrópoli europe.i. Análoga preo­
cupación encontramos en otras grandes ciudades francesas, aunque, en el caso de Lyon por ejemplo. 
los habitantes intervinieron para que las plazas con­servaran una función sooocolectiva estricta en los 
espacios centrales. 
En el caso de Saint-Etienne, la municipalidad de izquierda adoptó una prioridad semejante, si bien 
el cambio de mayorías en 1 983 se Vadujo de inme­diato en la adopción de nuevas orientaciones. Con 
la esperanza de frenar la emigración de habitantes (205.000 en 1982 contra 222,000 en 1 975). se 
modificó el POS a fin de permitir la multiplicación de 
fraccionamientos de casas individuales en el inte­
rior mismo de los límites del centro municipal. Por otra parte, en el dominio de las actividades, 
fue en el conjunto de las ramificaciones-incluid2s 
las de menor valor- que la municipalidad de Saint­
Etienne se dio a la tarea de buscar. mediante una 
intervención abiertamente voluntarista, unidades dis­puestas a instalarse en su territorio, sin perjuicio de llevar a cabo, para tal efecto, una transferenci.is 
de municipios periféricos al municipio central. 21 Esto 
significa que, al contrario de Montepellier, que in­
tentaba sobre todo reforzar su carácter central. 
Saint-Etienne se colocó en situación de concurren­
ci a directa con respecto a los muniópios de su peri­feria. Ello no impidió que, tanto en una como en 
otra ciudad, las nuevas condiciones de la descentra­
lización administrativa hicieran que hoy, debido en 
gran parte a la selección del centro-<iudad (que 
en la mayoría de casos dispone de los medios fi­nancieros más cuantiosos) queden aún por deter­
minarse los límites de los otros municipios, con 
decisiones que a veces contradicen flagrantemente 
el propósito original. 
Otro aspecto significativo es que. ya fuera por 
efecto de imitación o porque se reforzaran e inclu­
so se generaran nuevas redes nacionales entre las 
21. F. Tomas, C Cret,en, • A propos d'un retOU' de l'usme daru la v.l•"· en Bu//etin d� l'A.s,ociotion Géographique Frar,;aise. 1987, No 4, PP-
317-325 
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ciudades (ciudades de suburbios, ciudades medias), 
sin olvidar el papel determinante de consejero que 
desempeñó, directamente o a través de sus diver­
sas filiales, la Caj a de Depósitos y Consignaciones, o ya fuera en fin-y quizá particularmente-por las nuevas condiciones de implantación de capita­
les privados. que fueran siempre los mismos temas los que se abordarar; y debatieran en la mayor par­
te de las ciudades. Aquí, nos limitaremos a reseñarcuatro de esos temas debido a que, desde nuestra 
perspectiva, modifican sensiblemente la evolución 
actual de los espacios urbanos, sean éstos centra­
les o periféricos. 
La difusión del "derecho a la ciudad" 
Se trata sobre todo de responder a la reivindicación 
del "derecho a la ciudad" expresada por los habi­
tantes de las periferias. En este sentido, resulta sig­nificativo el éxito prodigioso de que gozó el 
movimiento "Banlieues 89", promovido en 1 982 
por los arquitectos Roland Castro y Michel Cantal 
Dupart, con el respaldo del Presi dente de la Repú­blica. En efecto, se formularon centenares de pro­
puestas para infundir a las espacios periféricos una 
calidad de vida urbana, aprovechando al mismo 
tiempo la ocasión para prestar al concepto de pro­
yedo urbano una verdadera generalización. Sin 
embargo, lo que a primera vista parecía de impor­
tancia secundaria produjo en su aplicación una evo­
lución que modrf1c6 sensi blemente la naturaleza del 
proyecto urbano. 
Como en una especie de prolongación del mo­vimiento urbano-popular, los primeros proyectos 
insis1ían, sobre todo, en el "derecho a la ciudad" 
22. Cf. cP.;ys¡ge •t 1m¡ge, de l' .agglomerahon. Contr, but1on "1UX étude!. P��,.gére, de "LYon Z0l0". Agence d'urban1Sm@, octubre de 1988, son l}.lgi�téfi. 
en los conjuntos habitacionales populares. así como en la necesidad de satisfacer las necesidades socia­
les de los menos afortunados. Empero, no tarda­
ron en intervenir los conceptos de imagen y de 
identidad cultural que. aunque no del tocio ausen­tes en los primeros proyectos, no habían reci bido la atención que ahora se les dispensaba. Desde en ­
tonces, al asignar prioridad a la personalidad de un  
lugar a fin de que ésta no se disolviese en un espa­cio anónimo, y al propiciar la identiiicación de los habitantes con su lugar de residencia, se zanjó el terreno para la teoría de los lugares mágicos for­mulada para "el gran Pans· por Roland Castro. 
S1 comparamos esta reflexión con la uiopía delldefonso Cerd�. quien, al concebir el Ensanche de 
Barcelona. esperaba di fundir en cada rincón de la 
ciudad una porción de la centralidad urbana, se 
comprenderá porqué la teoría de Castro ejerció tal 
influjo sobre los actores urbanos, para quienes la 
eficacia y hasta la rentabilidad de su participación 
se confundía con la valoración cultural del habi tat 
particular en el que se inscribe esa teoría. Por 1alrazón, la petición de los urbanistas lioneses a M1 -
chel Cantal Dupart para que éste identificara "loslugares sensibles y mágicos" en medio de los con­
juntos urbanos no obedeció a una exigencia de la moda. Al contrario, tratóse de una investigación en 
el conjunto de un espacio urbano con posibilida­
des paisajísticas: en el contexto actual, la calidadpercibida y reconocida de una imagen constituye 
un dato fundamental del devenir de un lugar. Un 
fenómeno igualmente nuevo, al menos para los 
encargados del ordenamiento urbano, era que este 
lugar puede individualizarse tanto en la periferia (el
"pa1saJ e-parque" de la zona oeste de Lyon) $orna en la zona de transición (Gerland, alrededor del 
Mercado Tony Garnier), y no solo en una zona cen· 
tral más o menos extendida.22 
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Es a partir de lo anterior que se comienza a re­
novar el concepto mismo de lo que debe represen­
tar una ciudad. Para quienes se 1nscr1ben de forma 
m�s o rrenos explícita en la ant igua tradición de las oudades del mundo occidental, un trozo de perife­
ria urbana no es urbana hasta que cuenta con un 
cent r o -ciudad reconocido como tal por sus habi­
tantes. Desde la década de 1930, fue este criterio 
lo que presidió la construcción de los célebres ras ­cacielos de Villeurbanne. en las afueras de Lyon. Siguiendo la misma lógica, esto explica que la mu­
niopalidad de Echirolles, al sur de Grenoble, pla­
nee en  la actualidad la construcción de  un 
centro-ciudad con u na forma arquitectónica dife­
rente pero con los mismos elementos: densidad, 
rne2cla de funciones y urbanidad de los espacios 
públ icos.23 Se trata de una opoón diferente que han adop­
tado los dir·igentes políticos de 34 mun1opios su­burbanos del sudeste de Toulouse. La comunidad 
de ciudades (sicov.01J24 que congrega a los munici­
pios, tiende a preservar su trama de ciudades sepa­
radas por tierras de cultivo y bosques. así como a dividir las actividades, aun cuando éstas sean tec­
nopolitanas. Ciertamente, un centro de servicios se 
constr uye a lo largo de un eje dominado por el pa­laoo del congreso, pero no se permite construir ni 
que se use alli ningún inmueble como vivienda. En 
los márgenes de Toulouse, el sicovAL ofrece a los habitantes con ing resos consider ablemente supe­riores a los del resto de la población25 otro modelo 
de ciudad. br illante y variada. moderna y ecológ1-
23. Ene proyecto urbano se deS(lrrol la i;, partir de un eje de tr¿:in\'1 � coldo 
2-Q_ En reali dad, SiCO\/Al s1gn1ft<a Synd1eat lnu�rcommuna! du V.al de f Hef� 
Ba1<J f.'sta forma se organr.zo un orime,r gruoo de ocrio mun1op1os, m:en· 
tras que la cornU""Cdad de- ciudades no se constituyó 11no hiJ'.)tc') 1996 
ca, todo ello enraizado en la t1ad1oón rural de lau­
raga 1s. 
La rehabilitación de los "baldíos industriales" 
En medio de una crisis económica transmutada en 
la forma de una crisis industrial. millares de hectá­
reas de terrenos y construcciones quedaron abando­nadas, especialmente en la zona de transición de 
las ciudades industrializadas antes de que mediara 
el presente siglo.26 Así, en numerosos casos son tas 
municipalidades las que son interuenidas en primer lugar con el fin de mantener en sus territorios em ­
presas generadoras de empleos. para luego con­
vertir los terrenos y construcciones abandonados en oportunidades para renovar completamente la 
distribución de los espacios valorados. 
Desde la década de 1960. la transformao ón por 
un financiero de los edificios de la antigua chocola­tería Gh1rardelli, en San Francisco. en un centro 
comercial y de esparcimiento, había ilustrado la 
importancia que podría entrañar el rec1daJe de una 
arquitectura original. Así, la puesta en marcha de 
esta pr imera operación habrí a de requem otras i n ­versiones para rehabilitar, no lejos de la antigua 
empacadora Del Monte y del Pier 39, un muelle 
inhabilitado. En suma, se procedió a la renovación del conjunto de F1sherman's Wharf y, cuando todo parecía indicar, a fines de los años cincuenta. que 
este conjunto estaba condenado a la marginal iza­ción por encontrarse junto a una vía férrea, fue esta 
última la que finalmente quedó abandonada. Por 
otra parte, no es posible percibi r simplemente en el 
25. Atlas de, vil/es, Recl us, Montpelher. 1995 
26. Segun el lnfcrme sobre los graneles biJldios indu�n�les de J P Lacaz"', 
oubl cado en 1986 por ta Documentat1on Fran(aIse. 20.000 henilreas. 
de l a> cuales 10,0-00 se encuentran en el no1te d� pai:s y 2,500 en la reg1én a·e la Lorena 
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Fisherman's Wharf, convertido en uno de los prin­
cipales sitios de atracción comercial y turística de 
San Francisco, un acierto de las operaciones finan­
cieras: "Interviene aquí una cuestión de imagen, 
en el sentido en que esta imagen se refiere a una identidad fuerte, manifestada en las empresas ur­
banas que la ciudad temía perder en una renova­
ción bulldozer, como si, al imaginar la destrucción 
de sus formas rehabilitables. temiera perder un poco 
de su existencia"_ H 
Con ocasión de un col oqu10!8 el Ministerio de Cultura intentó abordar el tema de un enfoque 
patrimonial que no había sido considerado en su 
seno sino hasta empezar la década de 1980. Con­
firmación un tanto tardía, pero en todo caso signi ­ficativa. de un movimiento emprendido por 
asociaciones de habitantes y al cual no tardaron en 
adherirse financieros. quienes habían comprendi­
do que, contrariamente a uno de los principios fun­
da menta les del urbanismo funcionalista que 
pr�aleció hasta mediar la década de 1970, a veces 
es la forma lo que determina la función. 
Aunque, en este sentido, las edificaciones de la 
chocolatería Ghírardelli han servido como preceden­
te, eJ<iste en la actualidad cierta tendencia banali­zante del ordenamiento urbano a proponer la 
rehabilitación de edificios abandonados de fuerte 
personalidad arquitectónica para acoger conjuntos 
27. J.N. Slanc, "A J)rOP0S du ca$ ele Ghl rarde!i � San franosco". nota 
oxorPQ<•óa • U'I infe<mt d• ,nvesbgoc� ,ob� baldlos rndustn ak,,. 
Vé.a"Se J.r-,L Blar,c,. G. Gay, G, Larmaraud� E. Thomas, i::. Tomas, Traitcment 
socio-«Oflcmique de la fTiche mdustrlf!He, Programm@ Plunannuel de 
Re&erd>esen Serene� Humaines de la réglOO Rhóne-Alpes. 19�0. pp. !6�201 
21. Minis1!-re 6t la Cutturc et� lo cemmurucahon. Les inventaires du 
p,trimoinendr.,;triel, (Actas del coloquio dE maao de 1986). Pan,, 1987. 
Z13 pp. 
terciarios que se encuentren a la altura de su ima­
gen. Tal es el caso del Mercado Tony Garnier (Lyon). 
en el cual se planea instalar una plataforma euro­
pea de comunicaciones, por solo mencionar uno entre cien ejemplos posibles. 
Desde entonces, el baldío industrial puede con­
vertirse en la ocasi ón de radicales cambios en el valor del terreno, contribuyendo así a una especie 
de difusión de un espacio particularmente des­
cuidado antes de la mitad de los ai'los setenta, es 
decir. la zona de transición y los lugares de re­
novación. 
De los tecnopolos a las tecnópoli� 
Pero es realmente a partir del éxito fulgurante que 
tuvieron los tecnopolos desde que empezaron los 
años ochenta como podrá comprenderse meJor el 
papel que. desde entonces. desempeña la imagen 
en el devenir de la ciudad y sus espacios. Sabemor; 
que, de acuerdo con un modelo desarrollado en 
Estados Unidos desde la década de 1950, se trata 
de conjuntar en un mismo espacio una sinergia entre 
laboratorios (generalmente públicos) y empresas 
industriales. A lo largo de los años setenta, este 
ejemplo había servido para desarrollar en Francia 
las dos experiencias de Sophia Antipolis y de la llRSTde Meylan. en los suburbios de Grenoble. Pero fue 
sobre todo a partir de los años ochenta que este 
modelo experi mentó una eJ<pansión acelerada. su­mando hasta hoy cincuenta proyectos, de los cua­
les funcionan cuarenta. 
Uno de los casos que nos parecen mas ilustrati­
vos es el de Montpellier, donde se han construidocinco tecnopolos: Eurornédecine, polo biomédico y
farmacéutico; Agropole, polo agroalimentario; C o ­
municatique. polo de informtitica, robótica, rnoné­
tica e inteligencia artificial; Antenna. pol o de los nuevos medios de comunicación; y Héliopole. polo 
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de turismo. Significativo, porque la individualiza­
aón de estos cinco tecnopolos permitió que Mont· 
pell1er, siguiendo el ejemplo de ciudades como 
Grenoble. Lyon o Toulouse, pudiese presentarse glo­
balmente como un nuevo tecnopolo y hasta un 
europolo (ciudad de la inteligencia), así como dis ­
tinguirse del amasijo de ciudades que. como Saint­
Et1enne, no pudieron construir más que un solo 
parque tecnológico. 
Significativo porque estos tecnopolos, los cua ­
les debían consolidar la reputación de que busca 
hacerse Montpellier como ciudad "superdotada", 
se sitúan en su mayor parte en los márgenes de los 
límites municipales, es decir, en las porciones po­blacior.ales que cabría considerar como zona de 
transición e incluso periféricas. Significativo, en fin, porque en ninguna otra ciudad había sido tan gran­
de la distancia entre la naturaleza de los discursos y 
la realidad que presentan las estadísticas. En efec­
to, si en términos relativos Montpellier detentaba 
el récord de terciarización de actividades entre las 
grandes ciudades francesas (61 % de empleos ter­
ciarios sobre el total de empleos catalogados en 
1983), la cantidad de empleos terciarios de alto ni­
vel en esa ciudad sigue presentando la misma 
proporción que Clermont Ferrand, Tours o Saint­
Etienne, y cuatro veces menos que Lille, cinco ve­
ces menos que Lyon y setenta veces menos que 
París.29 
Tales desproporciones no deben sorprender, pues 
revelan antes que nada el papel que desempeña la 
imagen en la coyuntura social actual, ¡unto con in­
genieros y arquitectos. son éstos los espeoalistas 
del marketing urbano a quienes más frecuentemen­
te obedecen los tomadores de deosiones. Así, en 
las ciudades que no pueden someterse ya al mode­
lo globalizador de los años sesenta. les queda la calidad de una imagen, hecho significativo para el 
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inversionista privado, al cual se le reconoce desde hace dos décadas un papel de actor urbano esen­
cial. En algunas ciudades, esta preferencia se lleva 
al extremo de emplear a un cartógrafo que se en­
cargue de señalar los espacios más redituables para 
la inversión de capitales. La investigación realizada 
en Lyon para al Plan Urbano sobre "Mutaciones de 
servicios y dinámicas urbanas", demuestra que di­
versos lugares situados ora en las periferias de Bron 
o Ecully-Dardilly, ora en las zonas de transición de
Gerland, Vaise o Tonkin, atrave�ban por una diná­
mica más intensa que el centro-ciudad tradicional (la quasi manzana) o el centro de dirección instala­do en los arios sesenta (la Part-Dieu). Que en Ecully, 
como en tantas otras ciudades francesas, la expre­
sión tecnopolo no tenga otra acepción que l a de un semillero de empresas relacionadas con una im­
portante institución educativa, no es. en definitiva. 
lo más importante. Lo que importa aquí e� que la 
valoración  de la imagen confiere atractivo al par­que de actividades y que, más allá de la instalación 
de una industria, lo que se garantiza es la notorie­dad de un lugar. 
Es verdad que la actitud de los industriales tam­
bién ha cambiado sensibl emente, y que aquellos que se instalaron en las 21 (zonas industriales) de los 
años 1 960-1 970 asimilan éstas "a los granees com• 
piejos de viviendas sociales, evocando sin ton ni son su monotonía, su banalidad estética y su carencia 
de animación" .30 Esto nos indica hasta qué puntola percepción del paisaje en el que se inserta una 
29. Cf J Bonoet en Muta,,o,,s des ,erv,;es r>t �m,c¡u,< utNme<. 
1rwe-st1g13o on colectiva para et Plan uroano, Informe dE enero. 1987. 1). 57 
30. r- Toma�. C Cret1ri . ..  A propos d'\.ln rctOJr de l'u�ne dan� l a viJe'"', en Bulfe�n de /'Assoo,tion Géographique fran,;ai�. 1987, No d. p 
319 
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empresa resulta hoy determinante; ello nos permi­
te asimismo comprender uno de los aspectos que 
juega dentro del concepto de tecnopolo. 
El alineamiento de las actividades terciarias 
en los ejes urbanos 
Hasta donde sé, fue a principios de la década de 
1980, con ocasión de la creación del ,. Plan General
de Desarrollo Urbano del Distrito Federal",  que los 
urbanistas forjaron por primera vez un concepto 
de • corredor urbano" ,31 en el que se preconizaba 
la relación entre el desarrollo de una red de trans­porte cole<tivo eficaz y el alineamiento sobre dece­nas de kilómetros {se mencionaban más de 200 
kilómetros en la versión de 1986 de este mismo 
plan) de los principales equipamientos terciarios. 
Con esto, los urbanistas no hacían sino incorporar 
y confirmar una evolución espontánea de los inver­
sionistas, en particular los de carácter privado. que 
a lo largo de los años setenta habían jalado algu­
nas de  las vías que atravesaban los barrios elegantes de las zonas poniente y sudponiente (en particular 
el Paseo de la Reforma hasta el Periférico y la Ave­
nida de los Insurgentes hasta el extenso campus de 
la UNAM), construyendo edificios de oficinas, hote­
les, centros comerciales y culturales (véase Figura 
2). En cuanto a los poderes públicos. después de 
fracasar en sus tentativas por crear un central busi­
ness district al estilo estadounidense,32 se dieron a
la tarea de seguir emplricarnente el movimiento 
proyectando a lo largo de ciertos ejes -los cuales 
llegaban a veces hasta la periferia-, creando equi-
31. D<panamentodel Oistr�o Federal, Pf.>n General de Desarrollo Urb.>­
no del Disrrito Fedelar. México. 1982, 7.06 w 
:12. CI. d número de la R� rJe Géog(aoNe de t;,on consagrado a 
�•icoen 1988, No. 1. 
Fi gura 2. Los "corredoras" terciarios de la dudad de MéJCico 
pamientos administrativos, científicos o culturales 
antes de presentar dicho movimiento como una 
elección debidamente analizada y meditada. 
El antiguo centro histórico, situado en el marco 
de la traza de Cortés y despojado de la mayor parte 
de sus funciones iniciales, pudo conservar, ol lado de una función comercial de  lujo (la bisutería y la 
confección, por ejemplo), la sede del poder político y religioso. Considerado siempre como el símbolo 
monumentalizado del pafs (tanto más. después deldescubrimiento de los cimientos del templo mayor), su inmensa plazo central. el Zócalo, había quedado 
exenta de toda intervención, como para mejor aco­
ger a las manifestaciones populares. En Los Angeles, amaño presentada corno la ciu­
dad resplandeciente por ei<celencia. yuxtaposición 
de suburbios, reino de la casa individual y del jar­
dín, ¿es de sorprender que, al cabo de una década, el desarrollo de las industrias de alta tecnol ogía y ! aconcentración internacional de las actividades in­dustriales provocaran "una eclosión de rascacielos. 
torres y edificios altos·, no solo en lo que pod!a
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considerarse, a imagen de las ciudades de la costa este. como un nuevo downtown, sino también "en 
westchester (cerca del aeropuerto internacional). 
en Century City, en Sherman Oaks, en Westwood y 
a todo lo largo del boulevard de Wilshire que va del 
centro-ciudad al mar" 733 
Si en Europa se observa la misma evolución en grandes ci udades como París haoa el oeste, más 
allá incluso de la Défense. o en Barcelona (véase 
figura 3) a lo largo de la Diagonal,34 es posible per­
obir el mismo proceso evolutivo, aun antes de que 
se le implantara ofioalmente, en ciudades menores 
corno Lyon o Sa1nt-Et1enne. En el caso de esta últi­
ma oudad, podemos constatar que la presenoa del 
eJe de ia Grand'Rue ha sido determinante. Pese a 
su contribución a la estructuración de la ciudad. 
con la realización de la traza entre 1792 y 1 822, no 
han transcurrido más de veinte años desde que la Gral"ld'Rue adquirió un nuevo significado, no solo con la llamada operación del Centro Dos sino con 
la implantación de todo el equipamiento terciario a lo largo de dicho eje. Por otra parte, los proyectos de reestructuración de Bellevue, del cuartel Grouchy 
en la Terrasse o de la Doa como prolongación de 
uno de los más bellos museos de arte contemporá­neo en Europa debían, a pesar de la excepción 
dimensional que representa el complejo de Manu­
france reacondicionado por la SAC1, acortar los al­
cances de un corredor terciario al cual se le podía 
dejar transcurrir sobre más de seis kilómetros, del 
Centro Dos a la Doa (véase Figura 4). 
En Lyon, la creación de un ej e  terciario, resultó 
en prinop10, como en Saint-Etienne. tan atractivo a 
los inversionistas, como las vías que unían el centro 
tradicional (la quasi manzana) con el centro de di­
rección. el cual había sido emplazado allí a partir de oertas iniciativas tecnocrát1cas desde los años 
sesenta (la Part-Dieu). Sin embargo, luego de una 
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Figura 3: �pecto, de lil "nueva c:entralidad" 
de Barcelona 
reflexión desarrollada desde la mitad de los ar,os 
ochenta en favor de una revisión del esquema rec­
tor, 35 los urbanistas decidieron transformar, como en México, los alineamientos observados de equi­
pos teroarios en objetivos. Empero, si el eje este­oeste prolongado más allá de la Part-Dieu, hasta la 
Porte des Alpes. corresponde adecuadamente al 
modelo de los "corredores" a lo largo de las plazas 
Garnbetta y Albert Thomas o de las venidas Rocl:e­
feller y Frankl in Roosevelt, no puede afirmarse lo mismo con respecto al "arco fluvial" perceptibl e en los planos pero constituido en realidad por una yux­
taposición de agregados sin vínculo alguno con avenidas, y donde cada uno de los elementos pre ­senta una lógica propia: al norte. la Cité lnternatio-
33. Cyn1.h1a Ghorra Gabtri. "101 Angel�. PrE!�n{e ictl'.le d� habité1nts�. en Anna/es de la Recherclle Ur!Jaine. No 37. d, c 87-1eb 88. pp 20-l3 34. A¡untarnent de Barcelona. Areesdenova cenualtat. Barcebna, 1987. 71 pp. 35. "'"'-, lyon 2010 Un projr,t d'agg/om{;rat;,,,, por u, e mótropole eurof)l!enne, t..yon, octubre- 1 988 .. 193 pp 
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Figura 4: La "Gran Rue" de Saint-Etienne 
nale del muelle Achille Lignon, el tecnopolo de la 
Doa y la operación de Tonkin, cuyo reagrupamien­
to ba¡o el nombre de Portes de Rhóne no bastó 
para lograr una verdadera urnficación. y al sur, el 
nuevo barrio de Gerland, organizado desde enton­
ces en torno al Mercado Tony Garnier, cerca del 
cual se instélló la Ecole Normale Supér1eure. Tornan­
do en consideración tanto lo existente como las 
posibilidades que ofrece este eje para estructurar 
más eficazmente el espacio, los urbanistas pero­
b1eron en dicho eje y en el arco fluvial la estructura 
"que constituye la trama de apoyo de la política de 
implantación de las nuevas funciones metropolita­
nas". En efecto. "el eje este-oeste es la orientación 
de equilibrio y de integración de los grandes equi­pamientos en el funcionamiento unitario de la ciu­
dad y sus suburbios" .36 Bien entendido. el desarrollo 
36. Id . p 39 J7. J P. lévy. les polit'Qt>er de- l'espiKe cerit,aJ des vrlles , C t E u ,  
Toulou,e, 1985, 662 pp.: vea;e también • Reflex1ons sur l'evo1 ut1on c.onternpcramc de1 centtes-v1lles-. en Bulierm de J'Asso,c1t1 tion de Geogt�pl'i1eFranc;a1se, P¡ris. 1987. no A. pp 307-316
Figura 5. Las centralidades dC! Lyon 
.l ...._., ........ 
"' ÓJ  �hone r.\ Pan-0.eu 
1• �oie des Alpe, 
Al�, 
Porte du sud • 
de la red de transportes colectivos, en particular el 
metro. debe presentar cierta cohesión a fin de ase ­
gurar el  buen íuncionarn,ento de esta trama (véase Figura 5). 
En def1nit1va. a diferencia de lo que se produj o  
hace poco más de veinte añCY.;, cuando era en apli­
cación de un modelo que se concebían y llevaban a 
efecto operaciones como la Part-Dieu, tenemos que. en la actualidad, tras la crisis económica de princi­
pios de la década de 1970 y la redistribución inter­
nacional de capitales. lo que se intenta es incorporar 
a un nuevo modelo la estructuración del espacio 
bajo la d1recc16n de inversionistas privados. 
Conclusión 
A parti r del análisis de los ciclos de central idad que propone J.P Lévy,37 señalaremos que el "tercer 
ciclo", caracterizado por la implantación vol unta· nsta de los centros de dirección, fue interrum�i dopor la crisis económica de los primeros años de ladécada de 1 970. Por ello, pese a cienos signos deretorno al concepto de centro-ciudad tradicional, 
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el cual se confundía antaño con el de centralidad. 
el fenómeno mas perceptible hoy es el de una pro­
funda brecha en la esfera cultural; por lo demás. 
en lo relativo a la evolución de los grupos sociales o de las inversiones terciarias. las observaciones si­
guen siendo contradictorias. al punto que se consi­
dera improbable retornar a la situación anterior, es 
decir, al • segundo ciclo" razón por la cual preferi­
mos hablar de fases cuando todo indique, como es 
el caso que nos ocupa, una evolución constante­
menie renovada. 
Por otra parte. todo el interés actual de la co­
mercialización urbana se reduce, con la importan­
cia fundamental que se asigna a la imagen. a 
multiplicar e n  el conjunto espacial urbano lugares 
de marcada valoración cultural. En verdad, resulta 
tentador interpretar la difusión de los llamados equi­
pamientos de centralidad como un mdicador de la 
extensión espacial del centro-ciudad; pero basta con observar la disparatada evolución de los precios del 
terreno o de las viviendas de uno a otro barrio -y 
en París sabemos bien que son más altos en el 
distrito 16. en la zona periférica. que en los distri-
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tos segundo o tercero, situados en la parte cen ­
tral- para constatar que la realidad es más com­
pleja. En realidad, se procede como si el patrimonio por rehabilitar: eje urbano. tecnopolo y otros luga• res mágicos, tuvieran como atractivo, para los un­
gidos modernos que son los urbanistas y los 
inversionistas potenciales, la posibilidad de ofrecer 
un abanico renovado y más diversificado de opor­tunidades de intervención. 
Desde entonces, por lo que se refiere a las d i ­
ferenciaciones del espacio urbano, la problemáti­
ca centro-periferia parece completa mente 
rebasada luego de la crisis de los años setenta. 
Para el periodo contemporáneo, punto de partida de una especie de cuarta fase. esta problemática presenta, por añadidura, el inconveniente de ocul­
tar el hecho de que la exacerbación de las dispar i­
dades espaciales es más marcada aún de una a 
otra ciudad. En compensación, la mejor forma de 
entender la evolución de las ciudades radicará en 
las acciones que emprendan los actores sooales y 
sus estrategias sobre espacios cada vez más 
diversificados. 
Te9ríél y metodos 
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Introducción 
Los modelos teóricos de mayor aplicación en el es­tudio de los mov1m1entm sociales lat1noamer;canos 
son generalmente de origen extran¡ero, pnnc1pal­me�te de EJropa. aunque también de Norteaméri­
ca Lm esfuerzos desplegados para teori2ar estos 
movirrnenios mediante un paradigma específica­
mente la1inoamencano, esto es, con una sens1btl1-
dad dirigida a captar la singularidad de los 
fenómenos políticos, sooales y culturales de la re­
gión. han sido hasta ahora escasos. A contmuaoón 
me propongo explicar por qué ha sido así, y luego 
intentaré remediar la s1tuac1ón presentando una 
nueva estructura analítica cuyo punto de partida es 
la noción de espacialidad entendida como un cons­
tructo material y social. Para conseguir mi ob;etivo 
me aooyaré en los avances de dos de los paradig­
mas más conocidos, el de los Nuevos Movimientos 
Sociales (NMS) y el de la Estructura de la Oportuni­
dad PolítKa {EOP), pero intentaré 1r más allá, enfo­
cando los patrones históricamente específicos de la 
formación del Estado, las clases, la oudadania y los 
mov1mren:os sooales mismos. 
Acerca de la aceptación de los paradigmas 
europeos y norteamericanos 
El estudio de los rnov1m entos sooa es ha sido do­minado en las últimas décadas, por dos paradigmas 
rivales, el EOF y el �Ms. Quizá el punto de divergencia
mayor entre los teóricos de ambos bandos estriba 
en la preponderancia que los ¡:mmeros dan al Esta­
do y a sus 1nst1tuciones {véase Tarrow, 1989; 1988; 
Ttl!y, 1984), mientras que los segundos tienden a 
subrayar la 1mportanc1a de los fenómenos de la so­
ciedad civil, a la cual identií1can como el campo en 
el que los movimientos sociales contemporáneos 
105 
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1 e o r I a métodos 
persiguen sus objetivos (véase Cohen y Ar ato, 1995; 
Habermas, 1987; Touraine, 1971) 1
En general, los teóricos del paradigma EOP enfo­
can casi el<clusivamente las condiciones probables 
de respuesta de los actmes estatales frente a las de­
mandas de los movimientos; y cuando dirigen suatención a la sociedad civil es para entender los cál­
culos estratégicos de los actores de los movimientosal evaluar las aperturas y las coyunturas políticas 2Los teóricos del enfoque NMS, en contraste, tienden 
a ignorar al Estado y los procesos polfticos formal­
mente institucionalizados, privilegiando el análisis de 
las identidades y objetivos que generan o resultan 
de nuevas formas de activismo y movilización colec­
tiva (véase Cohen, 1985; Melucci, 1984; Touraine, 
1981; 1971; Feher y Heller, 1983).3 Los teóricos de 
los NM5 ven a los movimientos sociales en términos
1. La direreod• pin;ipal entre ambos enfoques no es. entonces, que
un., �• m�, e>lructuralisla y que el otro ,e enfoque más hacia el exa ­men de l a  accibn, aunque haya ererne.ntos; que sugieran lo contrario. En
efe<10. muchos precursores del enfoque""' estudiaron los graneles pro­cesos "'1<ucturales como la formaciOn del Estado y el desarrollo capita· lista p05ind1J:strial pora e:x:plica,.se por Qué 101 nuevos ciudadc,rno3em pé2'1mn • mo,.;w,se a partir de nuevas idenf, da des y nuevos obj,ti­..os sociates, mientras que los te()ricos del enfoque EOP con frecu�noa han -=minado sistematicam,nte a los 9rupos organizadores ele las 
protestas mo,iyas, SU$ fctmas de .xc,ón y lo> =tivoc1one, de los indiVl· dues G'-"' los apoyan.· (Klandermans y Tarrow, 1983:3). 
2. Reoentemente. académ� del enfoque IOP han intentado teonnt
sobre la 1crma tn Que "las caranetisticas estrueturales de los sistemaspolíticos penetran las mentes y voluntades de los organizadores y Port,­ópaote. de los m<)Yjmientos. • (Kriesi, et. al., 1995·37) Su ""l)uesta gira 
en torno a la P'oblematiuoón de un con,unto de  factores relacionados. <01"'1 "Jos costo> y benef-1oos de las acciones colectivas y sus obJet1vos"', los cuales d• U'la forma u otra caen en el dominio del proceso 00111,co d•I Estado. laólito<ión, represién, éxrto, opcrtunid•des de éx,to y refor· mo/am= (lbio':38). Aoi, •I Estado perman,ce como punto d• refe­rencia principal. 3. ta línea de diferenda corlC.eJ)tual enue estos dos enfOQues se puede•P=iar t•I ""z mi, claroment� •n el debat� actual ,obr, eJ u:so del
caliiic;at;..,o "'po!itico• en oposic:Ol al c,3fiftcativo "social". y u" poco men�
de su autonomía o distancia respecto de las ins1itu­
ciones del Estado y los procesos polít1cm formales, y
es esta autonomía la que prefigura el carácter y el 
resultado de los movimientos en un abanico que va 
desde la emergencia de identidades ajenas a las cla­ses hasta el despliegue de prácticas verdaderamente 
democráticas. Como lo plantea Claus Offe, "reba­san al Estado" (Offe, 1980. cfr. Scott, 1990: 17); y es 
precisamente "la distancia de lm movimientos so­
ciales respecto de la política [lo que] ha sido vistocomo condición de su [sic] éxito• (Scott, 1990: 18; 
ver también Melucci, 1981:1035).Resulta poco sorprendente entonces que lamayoría de ios académicos de America Latina ha­
yan acudido inicialmente a la teoría NMS en buscade guía intelectual, al menos hasta muy reciente­
mente .4 ti enfoque resultó atractivo para los sació-
en las nociones alternativas de '"VtejO"' vs .  ·m.JeYO"' al. o,¡ego,-sur los movimient� sociales. La pregunta inmedia1a es si los m�imi-eritos. que: apelan al Estado y/o dan 1mpatainc:&a a cues110fleS de oudadanía y ,e.pre . sentaoórl deben ser en1en<1,oo,; como II\Olllmie<11os IX)líli<OS o S<lCiales. 
y si de�n ser considerados l'iep.; o nuevo, 11 resul tan del ,egunc!o tipo. Los partidanos del enfoqve NMs truc111 ,u ,eya tn la arena sm vactl::H� Para ellos, los movim,entos �el periodo contem¡,o<1neo soo datamMto 
soc,ales y touo,amente nuevos pn,c,samente po,que • 1a c,udadani.i y_ 
por tanto. el poder P(llítico les preocJJPi!n menos Que la esfera cultural, cuyo foco se constituye p0< los valores y �ilos de IIÍ�a l ..  1 5u objetivo "' la moviliza<:� de la lOCied:ld ,,_;r, no la toma del poder" (Feher y Hel ler, ctr .  $COM, 1990: 16; MelucCJ, 1984: 823). Ertefecto. óebulo a Que el objetiY<l principal de los outlaoanos en las sociedo<Jes contomoo,._ neas es pe,obido e.orno vinculado a la ibcrtad c-,-"Stenciaf., él l a inoova�ción cultural constante, como podría aprec,at<t en la lucha contra 'la colomz�c16n del ti@mpo de vida" por part� de I¡ sube'S1ruc:tura tecnoc:ratica (HatM!rmas, 1987a: F•�•r� Heier. 19H3), la sociedad o,,,i re5ulta su¡ero y 00Ieto de la movilzac1éo 50Cial !m, ,e yuxtapone •I pas.ado. especíi1co:lmente a los mo-.i1�entos "v�pi• que� •ctcnt1f1c:w por su nat1.Haleza polit,ca porq\Je apelan al Estado o �•m !!!I poder es1atal 
4, Esto es vecdad no sokJ para el estudio dt 1� m0Vtrt'lien1os so:11:Jles
lat1noamencanos sino �ra la soooSogía en su: COnJunto. Vet arache1-Márquez (1997) y Paol, (1997). 
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logos y politólogos lc1tinoamericanos porque les
parecióc1decuado para su expenenoa e ideales nor· 
rnativos. El énfasis en la existencia de estados re­
presivos que "coloni2aron" el mundo de vida,pareció haber hecho eco de sus preocupaciones so­
bre los gobiernos burocrático-autoritarios y la au­
sencia de democracia. De igual manera. el 
importante papel político jugado por actores socia­
les a¡enos c1 la clase obrera organizada resonó en 
sus prop:os sentimientos activistas como intelectua­
les. Más aún, la idea misma de trabaJar directamente 
con o dentro de esas instituoones estata les represi­vas fue anatema para muchos intelectuales y acti ­
vistas de los movimientos sociales. La apelación a la 
sociedad civil tuvo sentido en teoría, así como en la 
práctica. A partir de la presencia de estados fuertes 
y autoritarios a menudo se hizo políticamente in­
viable la organiz.ación de los movimientos en torno 
a demandas de clase y, por ello, la nomenclatura 
"nuevo" pareció justificar el uso estratégico de iden­
tidades alternativas, incluso cuando el objetivo real 
fuera la lucha de clases.La amplia aceptación de la teoría de los NMS.,además de su adecuación al contexto regional, pa­
reció obedecer también a razones adicionales; las 
redes socia les  igualmente cumplieron su parte. 
Durante décadas muchos estudiantes latinoameri­
canos via;a ron a Europa. especialmente a Francia, a 
realizar estudios de dociorado en ciencias sociales 
y iilosofia. Muchos de ellos estudiaron con los so­
ciólogos que populanzaron el paradigma NMS d e s -
d i J n e e. <i • , , ¡ 1f7 
de los NMS incluso pudieron deberse al hecho de 
que los académicos europeos, a diferencia de sus 
colegas estadounidenses, estaban más dispuestos 
a traspasar los límites de la filosofía y la teoría so­
cial y adoptar el marxismo, aun cuando se propu­
sieran superarlo, como lo hizo Touraine con la teorla
de los NMS, lo que volvió a estas prácticas intelec­
tuales en algo especialmente atractivo para muchos 
científicos sociales latinoamericanos. 
Todos estos factores afianzaron aún más la acep­
taaón de la teoría de los NMS entre los académicos 
lat1noamericanos, especialmente en relación con el 
otro modelo de la época, el de Movil ización de Re­cursos (MR), enfoque aplicado por académicos de 
Estados Unidos, que se basa, también, en el estu­
dio de ios actores sociales. pero su énfasis recayó 
en las consideraciones de estrategia y �lculo en 
lugar de los grandes ideales. fueran socialistas o de 
cualquiera otro tipo. A diferencia de los proponen­
tes del modelo MR y de los de su sucesor wr -que 
se inclinó hacia los estudios cuantitativos o inten-samente empíricos de los actores de los m01Jimien­
tos y las organizaciones-, los ac.idémico:; europeo5 
estudiaron los movimientos sociales para generar 
proposiciones generales sobre la ocurrencia de acon­
tecimientos sociales a gran escala y gran poder en 
las sociedades capitalistas. proposiciones que se 
aproximaron a los grandes esquemas teónco•tilo­
sóficos. En aquel mercado cautivo de opoones, el 
modelo NMS se vendió bien. 
pués de las rebeliones estudiantiles de 1968. Alain ¿Redes nuevas o paradigma adecuado? 
Touraine en Francia, entre ellos; y no es exagerado 
decir que muchos de los sociólogos l ideres y acadé- La liberalización, sin embargo, puede estar dejan-
micos de los movimientos sociales en América Lati- do su huella. Así como las fronteras entre América 
na estudiaron o fueron directamente influidos por Latina y Estados Unidos son ahora rutinariamente 
su formación intelectual y experiencia en Europa cruzadas por el capital y las mercancías, así esta-
en ese tiempo. Su apertura a las teorías europeas rnos atestiguando una creciente apreciación y uso 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
t t 0 r f • m é t o d o s
intelectual de los modelos norteamericanos sobre 
los movimientos sociales, especialmente el enfoque 
EOP desarrollado por académicos residentes en Es­
tados Unidos como Sidney Tarrow, Charles Tilly, 
Doug McAoom. John McCarthy y Mayer Zaid (Ro­
berts, 1997: 1 39). Que esto esté ocurriendo hoy 
puede ser un testimonio del crecimiento de unanueva cohorte de estudiantes latinoamericanos 
educados en instituciones estadounidenses.5 Con­
forme pasa el tiempo y la liberalización modifica el 
ambiente geopolítico, los vínculos intelectuales en­
tre las instituciones y los académicos de Estados 
Unidos y América Latina se profundizan, mientras 
las influencia europea empi eza a languidecer, lo cual 
explica el cambio en el terreno de los paradigmas.6
Las redes sociales, sin embargo. no lo explican 
todo. También parece haber fuertes razones empí­
ricas detrás de la creciente aceptación del enfoque 
toPy del subsecuente desafio a la singular hegemo­
nía del paradigma l'IMS. Una razón es que el modelo 
rnP es, en si mismo, un gran adelanto respecto del
paradigma estadounidense previo, el MR. Otra ra­zón podrla ser la rápida declinación del enfoque 
mar)(ista en las ciencias sociales en Aménca Latina 
(¿otro subproducto de l<J liberaliz<Jción?), lo cual ha 
vuelto a los académicos de la región más recepti-
5, t-fa;y mucha:s rc,ro,ne5 que 6\lll!an esa aif,rmaoón, aunque su d&u�1ón 
de-ta'lada rffia!M1 los: límites de este trab.110, alguna� de e-Has son: el apo­yo constante-para estudio►� el �,ea de parte d@I Social Sc1ence Research Cour,ciyla FO!dFC>JndalíOn; la crecienteimportanóa de la UtinAmeocan>tudi� A»o<iotion en Aménca lati na; el giro neol iberal en la región, que ha anffiad<> a tas fundacior1es e trlstituciones. es1c,dounidenses a ser más ,e,ceptivasl econ6mica, po1it1ca y c.ulturalmerite con sus vecinos del sur: y �I ca!l"bo ele drna pol�coen AmérlGl Utma (gobierno,; neo,berales y �ianto meno, radicales!, lo cual ha an,rnado a los l)Ob,ernos lat1· rtoameric:ar.osa en�, a Est1dos Ura1dos m&s 6tudi.antes. S. frto ro quaete decir que � teo<ia ¡;op se.a @xclusiv.amente, e-stadouni�deme Tarnbien hay eurooeos oue la aplc.an. entre efkx Ben Ktand@fm21ns 
vos hacia un paradigma como el EOP, que general­
mente se asocia con enfoques no marxistas de la 
alternativa racional o con los análisi s de inspiración
weberiana sobre el poder y las instituci ones políti­cas. Una tercera razón. según argumenta Kenneth 
Roberts, es que el curso de los acontecimientos en 
América Latina en los años recientes "no ha sido 
proclive a la visión romántica del potencial trans­
formador de los actores colectivos de base" que 
han sido objeto de la teoría de los NMS (1997: 140). 
En un extenso ensayo de revisión de los estudios 
contemporáneos sobre los movimientos sociales la­
tinoamericanos, Roberts sostiene que:
Lo meior de la literatura redente no Je limite 1t ,elebtar la 
em,,frJencia de organincíOnes de t,ase o la apem,ra de es­
pacio p;,ra expresiones de autonomía cuftural o política, sino 
que hace un esfuerzo serio por enrendercómo los mrnlim!en· 
tos sociales se comprometen (On los e-;pa<ios formales de 
poHrica lnsrirucional y rra1an de influir las po!lriGas pútJ/icas. 
Este enfoque evita la tenta<:ión de ver en cada nueva manr­
festación de Dfl)iJnizaci<m pooolM un presagio de cambio en 
las relaciones de poder, y es también sensible a las limitacio­
nes e5Cru<lura/es e instituc,ona/es del poder popula,. La nue­
va l1terarura ha aportado as/ importantes ideas para com­
ptender muchos de los orincipales desafíos de los movimien· 
y Hdn:sdu:�ter K,1esi, de Hofand.a, r;ontre lo) más a.nrx:idos. Est05 no solo han colaborado sistemáttC.tJ y diredamente con el polit6b90 es1ad::,u1"11 -den� Stdney Tarr01,.v en su .-west1gact0n de largo pluo sobre los mol/l • mtentos sooales. smo que también han sido influirlos por e-1 trabap del sociólogo residente en Estados Unidoo. Charl e, rn1y. rnya obra sentó las bases de gran pi>f1e de la teoriza-c16n del proceso políti co y la e,tructura de la oponun•d•d política en los año, 80 y �O. Mi\< aún. 
tocios estos acaclém1cos europeos y estacloumde�ies por igual. se rn· 
clinan a uttlizar la nomenclatura "'EnioQues europeo y es.tadouni de:n· se de los mov1m1entos :soc1 alc3" parlt difcrenoar,e de k>s enfoque,; 1,,,1IV00P y NM� (Kr1�s1. et ,11. 199-S· :0:1; Klanderm,1ns 'I larrO-''•• 1988: Fower ak �f. 1995 1l 
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ros,()(ia/e5enlaAmt?ricaliHinacoritempor�nea Enrreotros- campo de estudio . Pero las lealtades académicas 
la rendencio de lo movihzanón popular a debd,rarse después todavía siguen orillando a muchos analistas a to-
de las tranúciones Mcía gobiernos democrar,cos, la dit,wl- mar partido cerrado por uno u otro paradigma, 
ta:/ de crear vinwfos honzonrales entre organ1zac1oncs de hasta el punto de que diferentes autores que estu-base para ,mpliar w base poi/rica. y las refaoones frecuen• d,an el mismo caso bajo diferente perspectiva pre-
remeoce tensas enrre las organizaciones populares y las ,ns· sentan argumentos opuestos para e l mismo
cituc,ones formalmente represenrarivas de los reglmenes fenómeno (ver Schneider, 1995 y Oxhom, 1995; 
democráticos. (lbid:140-4 rJ. cfr. Roberts, 1997: 140-42). lgualmeme sorprenden­
te es el hecho de que quienes evitan una lealtad estricta hacia d eterminado paradigma para no ati­
con todo y este progreso. el enfoque EOP sigue 
siendo uti lizado principalmente por los académicos
estadounidenses, mientras los latinoamericanos, 
especialmente los que no han estudiado en Esta­
dos Unidos, al igual que los europeos. siguen ba­sánd ose en los principios del  modelo NMS. Como 
tal, la teorización d e  los movimientos sociales, al 
menos en América Latina, está es:tancada, lo cual 
podrla explicarse en gran parte por las largas dis­
putas id eológicas acerca d e  la influencia estadouni­
dense en la región, preocupación política real y 
apremiante, así como la aún no demostrada supe­
rioridad d e  un paradigma sobre los otros. Y mien­
tras los partidarios de uno u otro enfoque compiten 
en el campo de batalla acad émico, atrincheramien­
tos paradigmáticos aún mayores asoman en el 
horizome. 
Sin duda, hay signos de esfuerzos por superar 
esta d :vis1ón. Algunos estudiosos latinoamericanosintentan integrar en una sola estructura teórica elénfasis del enfoque EOP en las estructuras, los pro­
cesos y las oportunidades políticas, y el énfasis delenfoque tJMS en la cultura, el significad o y las iden­
tid ades (Tanaka, 1996). Estos esfuerzos y los traba­
¡os empíricos de quienes estud ian las identid ades y 
las instituoones políticas en con1unto (ver, por eJem ­
plo, Bennett. 1995; Stokes. 1 995) nos aleJan del 
conflicto po larizante que amenaza con paralizar el 
zar el fuego de las disputas académicas -y ésto, 
son cada vez má.s- parecen conformarse al evitar 
la adopción de cualquier estructura teórica. Resul­
tado: hay una cantidad creciente d e  estudios empí­
ricamente ricos pero notoriamente subteorizados. 
Estos estud ios pueden incrementar nuestra com­
prensió n  de movimientos particulares en lugares 
específicos habitados por activistas partic ulares. pero 
por ca rece, dé teoría ni desafían ni en ,ie¡uecen teó­
ricamente nuestra comprensión de los movimien­
tos sociales latinoamericanos. 
Pero ¿es esto un problema? Después d e  todo, 
no son inusuales los estudios subteorizados. espe­
cialmente en esta era posmoderna en donde las 
grandes narrativas ganan escasa credibilid ad y en 
la que menudean viciosas d isputas parad igmáticas 
con ganadores y perdedores a lo largo del campo 
de batalla. Tampoco es irrazonable loar los esfuer­
zos de síntesis paradigmáticas, estrategia legítima 
y probada en otras subáreas de  la disciplina. El pro­
blema, sin embargo. rad ica menos en las honestas 
estrategias para reconocer o acomodar ambo,;; pa­
rad igmas que en los parad igmas mismos. Un exa­men más detenido sugiere que los modelos EOP y 
NMS fueron desarrollados para aplicarse a circuns­tancias históricamente específicas en Estados Uni­
dos y Europa, respectivamente. En este sentido, losesfuerzos para rescatarlos o integrarlos en un solo 
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enfoque. n o  digamos para profesar la superioridad 
de uno sobre otro, están condenados al fracaso.7
La historia confronta a la teoría: la hermenéu­
tica de los paradigmas de los movimientos 
El paradigma NMS es prod ucto de los esfuerzos de 
sociólogos franceses por expl ica r los movimientos estudian1iles de 1 968 {Touraine, 1971 ) , si bien la 
emergencia subsecuente de movimientos am­
bientalistas, feministas y a ntinucleares que florecie­ron en Europa en los 1970s y 1980s influyó también 
en su desarrollo, especialmente entre sociólogos ale­manes preocupados por el industnalismo avanza­
do y ia modernidad (Habermas, 1987a; 1987b; 
1976) El movimiento estudiantil fue protagoniza­
do por actores sociales predominantemente de la 
clase media comprometidos con la transformaoón 
de la cultura, la sociedad y el sistema político mis­mo. Con pocas excepciones, estos estudiantes en­
contraron generalmente difícil mantener alianzas 
duraderas con la clase obrera, como ocurrió tam­
bién con las primeras generaciones de feministas, 
ambientalistas y actillÍstas antinucleares a pesar de 
que hicieron serios esfuerzos por conseguir ese 
objetivo. Ig ualmente importante es señalar que to­dos estos movimientos surgieron después del pe­
riodo de reconstrucción de posguerra en el que los 
Estados nacionales (especialmente Francia y Alema­
nia) gozaban del reconocimiento de los ciudada­
nos por sus esfuerz05 de conducir la economía y la 
sociedad hacia un nuevo nivel de prosperidad y esta-
7. MA> aúr\ la batalla perma.rente entr(t qucenes sos11einen la -superiori ­dad de un paradigma sobre otro oueóe ser resulrndo de la ,ncao,mdad d� ambos pcradtgma:s par,¡,, explfCQr ht� exper1enc1a,s launoamencanas, ,�í como de la obtusa <.ompetenc1a acadtmica o de las. pobres lealtad� académicas, g.eopolitas: o no, qu@" a menudo afertan a la 1nve�t1gaoón social. En el caso!a�noornencano. ningún oamdo teórico ha sido capaz 
bilidad política después de lo dest rucción y desmo­ralización provocadas por el fascismo durante la Segunda Guerra Mundial. 
El principal aliado de estos esfuerzos fue not.i­
blemente el trabajo organizado, cuya participación 
directa semicorporativista en la construcción del 
Estado de bienestar de posguerra y en la industria­lización nacional reforzó su lealtad política hacia elEstado (o al menos hacia l os partid os socialistas ysocialdemócratas a través de los cuales reforzaron 
sus vínculos con él). La creciente oposición al Esta­
d o y a la política tradicional que empezó a fines de 
los 1960s y q ue continuó en las décadas subsiguien­tes. no solo representó un parteaguas crítico y uncambio fundamental en la política de posguerra,sino que también generó la idea de que el Estado y 
el trabajo estaban en un lado del campo de bat.illa, mientras los ciudadanos sin lealtades de ciase obrera y organizados no en partidos ni en sindicatos, sino 
en organizaciones de la sociedad civil independien­tes, estaban en el otro. No es s orprendente enton­
ces que los académicos que teorizaron es tos 
movimientos los conceptualizarán como indepen· 
dientes de las clases y "nuevos· ,  encarnando una 
lógica política y social enteramente diferente . 8 En
los Estados Unidos, las condiciones sociales y políti­
cas eran esenc ialmente diferentes_ Sin duda, aquí fue el movimiento estudiantil de fines de los 7 960s 
y principios de los 1 970s lo que atrajo la atención 
académica hacia el campo de los movimientos so­
ciales. El movimiento en Estados Unidos presentó muchas similitudes con el movimiento estudiantil 
de gana, la bataffa intelectual, moral o de otro""°· ya que aml>Os rr.o­delos están !imitados par :su espec1f10dad h.stófi<.a .  Ast lo batal� coniinúa 8. Los. ¡,legatos d� d,:sd.e:�rrue:nto se basaron en la pre-sunc1Cn de q!Je­.. das.e" sign1f1caba, esen<;:1almente cLilSe ob,�a. ?ata qo,enes detu,en lit noción de claise me� ��netamente como Claus Off e ('985), ios N'/5 ooctrian ser anal1zildol en términos de ciase. escnaalm::nie de <l•,e media·
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europeo, incluyendo la época de aparioón, los es­
fuerzos hacia la transformación de la cultura y la 
sooedad y el propósito de lograr una mínima arti· 
culación con las preocupaciones de clase del traba­
jo organizado o movimiento sindical. Más aún, el 
movimiento estudiantil estadounidense fue también 
el origen del activismo feminista, ambientalista y
antinuclear de las décadas siguientes, como ocu­
rrió en el viejo continente. Mientras en Europa el 
iuerte y socialmente benévolo Estado de bienestar 
que buscaba estos objetrvos estaba bien estableci­
do y así podía ser censurado cuando la realidad no 
co incidía con la retórica, el aún más benévolo Esta­
do de bienestar y el sistema de partidos permane­
cieron como objetivo de muchos activistas, incluso 
en el pape:. No es sorprendente entonces que los 
teóricos de Estados Unidos que estudiaban estos 
movimientos desarrollaran perspectivas diferentes 
y que enfocaran e identificaran al Estado y la políti­
ca formal -asl como las estrategias y la capacidad 
disponible para presionar al Estado para que escu­
chara sus demandas-, no la sociedad civil , como
punto de partida. 
No es sorprendente que la cuestión de la lealtad 
y la identidad de clase en el estudio de los movi­
mientos sociales resultara mucho menos decisiva 
en Estados  Unidos. En Europa, los estudiosos de losmovimientos sociales identificaron el rechazo de laidentidad de dase y la lucha de clases misma como 
puntos cardinales de muchos mov1m1entos socia­
les, propos ición que, a su vez. reforzó las preten­
s1oné'S de" novedad". Muchos mov1m1entos sooa les de fines de los 1960s y posteriores rechazaron la 
política de la clase obrera como respuesta a los pro­
blemas de entonces. Mas esto se debió al hecho de 
que los movimientos de clase obrera se habían in­volucrado directamente en la polltica formal como 
actores principales en los partidos gobernantes y 
d I i " t e. d I r i , 111  
en las coaliciones de los estados de bienestar. De 
este modo, los fracasos de la política del Estado yde la clase obrera resultaban íntimamente relaoo­
nados con la experiencia europea. En los Estados 
Unidos, en cambio, el papel y la relación de la clase 
obrera organizada respecto del Estado fue total­
mente diferente debido a la cultura política en ge­
neral y a la guerra frí.i en particular. 
Por un lado, esto se explica porque cuando los 
obreros estadounidenses encontraron lugar en la po­lítica formal no fue a través de partidos social istas, 
comunistas o socialdemócratas. Antes bien, lo hicie­
ron principalmente a través del Partido Demócrata, 
que era ideológicamente mucho más centrista y, por 
lo general, se mostraba reacio a blandir identidades o 
demandas de clase como estrategia pri nopaL Por el 
otro, algunos de los elementos más activos y progre­
sistas del movimiento obrero en Estados Unidos esta­
ban en pugna con su propio liderato y apelaban a 
demandas de democracia en las bases como consig­
na principal. Por esta razón, las distinciones europeasentre identidades y tácticas "nuevas· y "viejas" resul­
taron mucho menos claras en el contexto de Estados 
Unidos. En efecto, algunos de los activistas laborales apóstatas se inclinaron a considerarse la encarnación 
de los objetivos culturales, políticos y organizativos 
"nuevos" de los movimientos socia les europeos, y tal vez habrían abominado que se les viera como meros 
act1v1stas "vie¡os" de la clase obrera.9 El caso fue que 
los teóricos estadounidenses no descalif1Caron a los
9. También es rn�rto ove-en Europa mu:hos mov1m1entos labcfal� orga­
ni zados intentaron adoptar l.as �$trlltegias y t;;chca� de I05 nuevos rno•11-
m1entos soc1ale,; (Klandermans ylar,OVv, 1988 26) Pero a di ferenoa dt 
sus contraoanes esraooun1Mns.es. e-sas t,ktrciil� fueron usadas: en foro 
pa por el m-ov1mientolaboral organ,zc1do naoonalmenrE e,n susnei;pc0• 
crooe·s con el Estado, mientras que en Estado� Undos fueron aOOptacfa"S 
sok) por grupos mioontanos de s.1nd tec1! ,stas 1ndcpend-entesque ,mpug• 
naban al liderato smd<cal y al Estado 
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movimientos de clase como remanentes del pasado, 
ni cargaron sus teorías con la presencia o ausencia 
de preocupaciones específicas de clase. Que la cla­
se obrera estuviera involucrada o no en movimien­
tos sociales era una cuestión de registro emplrico, 
relev,mte quizás si abría o cerraba oportunidades po­
líticas para el éxito del movimiento, pero no una prue­ba de ácido para definir su carácter, o un punto de 
partida teóricamente significativo para clasificarlocomo político o social. 
El entrelazamiento del Estado y la sociedad en 
América Latina 
Los paradigmas toP y NMS pueden decirnos mucho 
sobre los casos de Estados Unidos y Europa, pero 
precisamente por esta misma razón es poco lo que 
nos pueden decir sobre América Latina. 10 No es que 
la preocupación del enfoque NMS respecto de la so­
ciedad civil promueva la negligencia analítica de los 
rasgos críticos que operan en el activismo de los 
movimientos sociales, o que la preocupación del 
enfoque EOP respecto del Estado fomente la negli­
genoa analítica de los fenómenos de la sociedad 
civil que pueden ser igualmente importantes. El pro­
blema es que ambos paradigmas están construidos 
sobre premisas ·occidentales., y experiencias espe­
cificas acerca de l a  modernidad, la democracia y la 
formaciOn del Estado, las cuales no coinciden con 
las experiencias de América Latina. 
10. Es justo reconoce< que al!)unos de los formuladoros del modelo 
� .-.une-a � propus�ron aptic:u esta teoría t-n su forma original a 
Am@-riu Utina. Esto es tvidente en los cepeudos alegatos de Ala in 
Tourair'le-de que er. Am�rica Lati na no hay mov1 m1entos. 5ooales (cfr. 
lomayo, 1996b:56), •1 menos en la forma en que el propio Touroine los define, decla.rac� que ratifü:a su propio rcconoc1 miento de que 
1,a ••Pfritnci,a latir'lo.amer1c,ana ele movd1zac16n soc1al e� totalmente 
Los teór icos europeos de los nuevos movimien­
tos sociales ven la modernización como algo que 
produce subesferas altamente diferenciadas en tas 
que prevalece una distinción conceptual clara y pre­
cisa del Estado y la sociedad. En este sentido, la 
noción habermasiana de que e! Estado puede "co­lonizar" el mundo de vida, se basa justamente en 
esa comprens ión del Estado y la sociedad civi l como esferas separadas. Esta puede ser una descripciónprecisa de la experiencia europea, para no hablar 
de su utilidad como instrumento analítico de teori­
zación social, pero está muy lejos de la realidad dela mayoría de los países latinoamericanos, la cual 
obedece a procesos diferentes de fo r mación delEstado y desarrollo político. ASí como puede haber 
mucha más represión y control estatal en América 
Latina que en los estados ·modernos", asihayt.om• 
bién mucha menor diferenciación conceptual entreel Estado y las esféras sociales. 
Sin duda, en muchos países latinoamericanos el 
Estado es una presencia leviatanesca, visible y senti­
da en la vida diaria, por no decir deseoSél y capaz de 
intimidar a la sociedad civil. Pero también es cierto 
que en muchos de estos países el  Estado y la estruc­
tura de clases han estado históricamente entrelaza­dos de una manera tal que no puede observarse en 
las experiencias de modernización europea y esta· dounidense. Este entrelazamiento, que en términos 
generales se debe a una larga historia de inclusiónpopular que ha borrado las lineas de falla institucio-
diferente a la de Europa. Para Tout.ain� los fflOVlmlf!ntos soc•.ill�s son 
fenómeno, "modeinos· ,soc,ado! al po,ir,du;triahsmo (/IJ/11"57•58). 
V•I@ •notar esto parque pone ele mann�sto Q�� el problern• d• gran 
parte del trabajo teórico act�I 5Cbre lo, movimi entos soc.1 ale§ en Amt-,i ca latina radica tn que mu<:hos tat,noameticano.s s.e apropu,n 
c,egamente del modelo sin pre�u"ta:rse sob.f'!' sus premisas iundo· 
mentales 
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na es y conceptuales entre el Estado y los act0<es 
sociales, es capaz de hm1tar y ampliar el poder del 
Estado sobre la sociedad civil (Dav1s, 1993; 1989). 11
Mas aún, algunos de los actores sociales más activos 
en América Latina suelen ser en muchos casos acto­
res estatales, esto es, maestros y otros empleadospúblicos que frecuentemente se organizan de ma­
nera independiente y usan un lenguaje de autono­
mía en su confrontación con el Estado (Cook, 1996; 
Foweraker, 1993). Para entender estos movimien­
tos requeriríamos una estructura teórica que reco­
nozc.a esas identidades duales y que comprenda al 
Estado y a la sociedad crvil simultáneamente en vez 
de oponer el uno a la otra. 
Así como la relac ión del Estado y la sociedad 
cMI es h stóricamente única en América Latina de­
b·do a los procesos de formación de éste y las cla­
ses, así también lo son las estructuras políticas 
formales que vinculan a los audadanos con el go­
bierno. Y esta relación impone límites a la utilidad 
de los modelos d e  Estados Unidos y Europa cuando 
se aplican a América Latina. Uno de los argumen­
tos clave de los teóricos d e  los enfoques rnP y NMS 
es la r elación entre movilización popular y demo­
cra1ización, s i  bien la conciben de diferente mane­
ra por diversas razones. Los teóricos del enfoque 
NMS, con su éflfasis en la sociedad civil, trabajan bajo la presunoón de Que es el acto d e  la movilización 
social lo que genera la democracia, ya sea a través 
de la adquisición de poder, o por el hecho de que 
introduciendo una forma alternativa de "hacer po­itica" obligan a la autoridad legítima a tomar deet­
srones en su favor. Los teóri cos del enfoque EOP, en 
contraste, asumen que la democracia se materiali­
za er¡ el contexto del activismo de los movi mientas 
SOCtales porqJe éstes, por definición, emergen ahí 
donde hay oportunidades políticas para provocar 
la respuesta del Estado. 
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Ambos argumentos asumen, sin embargo, que 
hay algún tipo de democracia formal preeJCistente y 
que existen estructuras estatales diferenciadás.12 Los 
teóricos del enfoque lOP asumen una cierta com­
prensión liberal de la experiencia democr�tica de 
Estados Unidos donde funciona una estructura es­
tatal descentralizada, la cual se conceptual iza corno 
dotada de mecanismos que responden a los mOV1 -
m1entos sociales una 11e2 que éstos emergen. De 
hecho, lo que diferencia a Estados Unidos de Euro­
pa es el rol relevante que juegan los asr llamados 
estados locales en la creación de políticas y en res­ponder a las demandas de los ciudadanos (Short, 
1980:132; 171). Es por esta razón que los teóncos 
del enfoque rnP ponen gran énfasis en los mecanis­
mos político formales de los estados. Los teóricos 
del enfoque tJMS. en cambio, parten de la e:xper en­
oa europea en la que un Estado altamente centra­
lizado, aunque democrático, se ha traducido en la 
generación de pocas oportunidades de respue,ta 
estatal a nivel local. Por esta razón, la democracia 
ha gravitado primariamente en la esfera de la cul­
tura política y en el lengua¡e de lo público méls Que 
en la política formal o en la respuesta política del 
Estado. 
Sin embargo, ninguna de ambas rutas de de­
mocratización se cor responde con la experiencia 
latinoamericana, no solo porque la mayoría de los 
estados no sean formalmente democráticos en es-
11. Un eofOQUe distinto d•I entr�o,amtente> ckl estado y t.a <oeitdod cml •n lvntnca l.abna en Toura� Actores 5oo.llti y S«!<'mX Fcht1<05 
en Amcnc• Lat,na (19871 
12. AquI <igo a Charles Tolly(1992: 1985. 198n y Tlleda SkOW<>I (1979) respecto � la d1·5t1noón �ntrt CstiKb y trpo de 1ég1me" pdit1co (i C!' democ.racaa. atJtontansmo. etc�era) La p-e.r1us� c-s quit no� una r•l.a .. 
coón clara ent,., I;, fonna ,n,ttvclQO.II del E<iaoo (1 � cen1ralzaóo \S 
de<eentraltza<IO} y cor.tenido � ca Franoa y E,udo, Uaide>s, am· 
o•s democracias. �ro el pomero �ltoinentt ctntrol11ud<> y •I �undo 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
114 1 , o r I a y m é t o d o i 
tructura y prélctica, sino también porque los meca• 
nismos institucionales que canalizan las demandas 
de los movimientos sociales y la respuesta estatal 
son completamente diferentes a los de Estados 
Unidos y Europa. Es cierto que los estados latinoa­
mericanos preser,tan la centralización de los esta­
dos europeos, pero carecen de las estructuras y las 
instituciones democráticas formales. Igualmente es cierto que tos estados latinoamericanos responden a veces a las demandas de los ciudadanos a nivel 
local como en los muy descentralizados de Estados 
Unidos, sin embargo, sus singulares patrones de 
formación del Estado y las clases determinan que laausencia de respuestas homogéneas y que éstas no estén jurídica e institucionalmente garantizadas. Espor estas razones, de hecho, que los movimientos 
sociales latinoamericanos rara vez han contribuido significativamente a la democratización; y por des­gracia, ba¡o ciertas condiciones. precisamente de­
bido a la centralización del poder y a la naturaleza 
antidemocr�tica de la mayoría de los países latinoa­mericanos, los movimientos sociales a menudo han 
motivado la represión estatal más que la liberación. 
Más aún. es por esta misma razón que la contribu­
ción de los movimientos sociales a la democracia o 
a la democratización en América Latina no puede 
ser entendida como si ocurriera en la esfera "públi­
ca" autónoma (asumida automáticamente como 
divorciada de la política) o en el Estado. La mayoría
de los activistas de los movImIentos sociales asu­men que si la democracia se hiciera realidad hoy en 
América Latina, al menos como un sistema político 
1]. fnduso algunos de los mas prom1neM� teó<icos de los nuevos mo• vtmientos soci.ales como J@an Cohen y A!'ldrew Arate, reconocen eisto. 
Para mas información sobre la manera en oue estos autores 
conccptuc,lizen la relac:iOn eotre los m-ov1111""ntos sociales (socledad ci• 'i lt l.a <ornunidad política y ti Est<1do, �a>e su autonzado libro Civil .SOC..ry ami l'oftical Theory. 
tangible erigido sobre un con1unto de estructuras y 
prácticas participativas formal y constitucionaimente 
garantizadas, entraría a la agenda una transforma­ción del Estado y la sociedad civil.1 3 
En consecuencia, para entender los movimien­
tos sociales en América Latina requerimos una nU€va 
estructura que otorgue igual peso analítico al Esta­do y al dominio societal; una estructura construida 
sobre la base de una comprensión histórica de las 
interrelaciones históricamente dadas de estos dos 
dominios, y que tome en cuenta los patrones sin­
gulares de la formación del Estado. Tal estructura 
debería contener los elementos que e)(¡)liquen por 
qué oertos movimientos tienen más posibilidades 
de comprometer al Estado, por qué otros estarían 
más inclinados a preservar su autonomía, o si ha­bría otros que representen una combinación de 
ambas tendencias. todo ello, sin asumir que los movimientos deben necesariamente actuar en un 
sentido o en otro. 
Considerar seriamente el espacio 
Una manera de lograr estos objetivos es prestando 
gran atención al espacio. Parto de que los factores 
espaciales no solo establecen parámetros para la 
acción sino que interactúan con las 1uerzas socia­
les. las estructuras y las condiciones para producir 
la acción. En este punto comparto el argumento de 
Michael Storper y Richard Walker de que "los pro­
cesos políticos y económicos en general están con­
formados por su geografía, y {  .•. ] cualquier aparato 
teórico de ciencias sociales que ignore las dimen· 
siones geográficas de estos procesos (como ha ocu· 
rrido a lo largo de casi todos en et siglo JQC) lo hace 
por su cuenta y riesgo" (Storper, 1989: 1). También 
asumo el argumento de Glddens de que "  la mayo­
ría de las formas de la teoría social han fracasado al
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110 tornar seriamente no solo la temporalidad sino 
también los atributos espaciales de la conducta so­
cial" (dr. Cassell, 1993: 176, énfasis nuestro; ver también Harvey, 1 997). 
He ll egado a esta conclusión no solo a través de 
textos y argumentos de segunda mano, sino de una 
evaluación crítica de m1 trabajo empírico sobre 
movimientos sociales urbanos. asi como a través 
del examen detenido de otros estudios empíricos 
sobre América Latina, la mayoría_ de los cuales son
notorios por su elocuente silencio sobre lo espacial. 
esto es, por su no consideración de que la natura­
leza y obJetivos de los movimientos tiene mucho 
que ver con el lugar donde emergen. La evidencia 
preliminar sugiere que uno de los determinantes 
más importantes de la forma que toman los movi­
mientos sociales latmoamer1canos y de que sus 
demandas sean resueltas (ya sea que estén orienta­
dos hacia el Estado o hacia la sociedad civil), es que 
se adecúan a su entorno en vez. de ignorarlo. Por 
ej emplo, en mi trabajo y en el d e  otros en México ha quedado claro que los movimientos sociales en 
la capita I a menudo se dirigen al Estado porque éste 
tiene más presencia ''local" Más aún, los mov1mien-
1os sociales en las ciudades capitales y otras gran­
des ciudades parecen más tncl1nados a generar 
ahanzas entre l.as clases, lo que multiplica las pos1-
b:l1dades de éxito, así como se muestran más dies­
tros en contraponer a las estructuras estatales entre 
si, orillando de esta forma a la acción del Estado. Es1o ocurre no solo porque los movimientos soci a-
14. Uno de los me,ores traba.10:r- s.obree�tetema en el caso de Méxi co es tl-00-Jondtha:o F'."ox� The Po!h>es of Food m MexKO. Aunque un poco más 
•ni:�o IJ€<O ,gua1men1e conlllna!n1e es e1 estu�,o oe Metllee Grindle. 81.Jteaucr�ts, PofiricMs, !nd �SMts m Mf!Xiéó. 
1S. Un hallazgo fasc1ncntt -aiunqu� a m1 ttit�nder 1n1ufic.1e"t�m�ote teoilzi3dO- �n lai drscus,ón d!l Marfa lorena Cool:: sobre los: éxitos. y fracas.os del movimiento democ,�tico (1 ndépend1�nté') dé kl� rñ<tl@strm 
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les emergen en lugares simbólica e institucional­
mente representativos. sino porque en las grandes 
ciudades (especialmente en la capital) hay, por lo 
general, estructuras estatales más densas y fre­
cuentemente sobrepuestas. 
En contraste, los movimientos sociales en áreas rurales o en pueblos de provinoa más distantes de 
la cap ital parecen ser, relativamente hablando. víc­timas más fáciles de la represión, menos incl inados 
o capaces de negociar con los actores e5tatales. aconsecuencia de lo cual han tenido mucho menos impaao en la política nacional, a menos. por su­puesto. que sean capaces de coordinar sus deman­
das con otros movimientos a lo largo del territorio 
nacional y/o la ciudad de México.14 Los moVlmien­
tos mismos a menudo llegan a esta conclusión, de 
aquí la emergencia de vanas coordinadoras de maes­
tros, movimientos sociales urbanos, e1cétera, orga­
nizadas nacionalmente durante los 1970s y 1980s. 
Por supuesto. movimientos en todo México, 
como en otros países, han sido reprimidos y coop­
tados. y algunos movimientos sociales en áreas ru­
rales han logrado sorprendentes victorias, mientras 
que otros en la ciudad de México y otras ciudades 
grandes han fracasado en muchos aspectos. Pero 
cuando los movimientos sociales basacos en el cam­po han tenido éxito no ha sido por mamener dis­
tancia del Estado sino comprometiendo a los actores e instituciones esIa·tal¡;,s nacionales con sus propias 
demandas. 1 s Prestar atención al lugar en el que
emergen los movimientos sociales, es decir, consi-
en M�IUCO, es el hecho de que aquellos mov.r uentos fe1)1or1ale� m.ás capaces de sostener sus propios éxitos son aqu�!los que negociuon con el Estado centtal 12ado, r11entfas los: que-rech;;i�ron e-sos vín<Ulo� y ne-9oc1auones --i e , que mantuv1e-mn su autc::ronta- no logra,•on "tO­brevMr en el largo pl•zo. Esto sug""e Que la dstanaa resi,ec:10 clel Es1� cen1reliNdo pesai en 1.:t drflamr<� de lo� movitm�to� soc1 �es y que acor­tar esa distal"ICia es un.a determinante rmponantE par-1-su E',ato 
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derar seriamente el espacio, es importante para 
empezar a entender el carácter y la na turaleza, así 
como la pro�bilidad de éxito del activismo de los 
movimientos sociales. Por supuesto, preocuparnos por esta dinámica es empezar a superar algunas de 
las preocupaci ones de los teóricos de los nuevos 
movimientos sociales. Como Joe Foweraker 
(1995:2) nos recuerda en su amplia y admirable re­
visión de la teoría de los movimientos sociales, los 
teóricos de influencia europea están menos intere­
sados en saber por qué los movimientos tienen éxi­
to y est.1n m.1s preocupados por su significado y su 
gran impacto en l a  democratización, a diferencia 
de sus contrapartes estadounidenses, que se in te­
resan más en la movilización de recursos y el proce­
so político. Pero aún para el significado y el impacto 
sobre la democratización, la localización de los movimientos puede ser de importancia crítica. 
En la literatura sobre los movimientos sociales y 
la democra tización. por ejemplo, una cantidad no­
tablemente grande de los movimientos que los aca­
démicos considera n  importantes en la creación de 
culturas pollticas democraticas o en las transicio­
nes hacia la democracia son de hecho movimien­
tos socia les urbanos localizados en la ciudades más grandes de América Latina: Buenos Aires, Rio de 
Janeiro. Sao Paulo y Lima (Mainwaring, 1987; Sla-
16. Scott M•inwaring (1987: 133). por eJemplo, define los mov,m,entos t1rb.1MS mer.imcnte como • un subcofl)unto de movimientos soC1a1es�. 
este es� --m<Mmientos de gente pobre qui@-� d�sarrol lan en Areas urba­
nas pero que soo difereni�al movim,ento laboral" (p. 133) Ma,nwamg r�c01"l0Ce QL� lu d ifc-renc1as provaenen de qi.>e el f0<0 de los mov1r 11en­tos urbar.os cstA -en la esftra de la reproducción. no en la de 1� produc­cióri; s1n ei-nt>.a,-go, esta d1terenc1a no cumple ninguna fuf"lúOn en La 
1eorilliCEón ulterior del autor s.obre el 1mpaC10 �lit1co y los limites de diche5 movimien\05,. Lo Ql.'e le 1mp0r't.?1 tn pnmer lugar, en �al1dod, es wbray¡ir su frai51menta.c,6n 'j bs bases culturales de la f0fmaic1611 de s.u 1dératJd� sOG.il 
ter, 1985; Mainwaring y Viola, 1984). Además, 
muchos de los movimientos considerados por los 
aci!démicos como ejemplares en el contexto de los 
"nuevos" movtmientos sociales son también gene­ralmente urbanos y están organizados por colonias 
en torno a demandas de  servici os .  De hecho, en el 
conjunto de la literatura de los nuevos movimientos 
sociales t a  evidencia sugiere que los movi­
mientos sociales rurales son escasos e infrecuen­
tes, al menos en comparación con los movimiento, 
urbanos. Con todo, si lo que importara fuera solo 
el momento (i.e .  posmodernidad), el peso del Esta­
do Leviatán, o la ausencia de estructuras y prácti­
cas democráticas. deberíamos esperar ver al menos 
un número igual de movimientos o quizá más en 
las áreas rurales debido a que en ellas se sufre ma­
yor represión y exclusión política. El espaci o urbano, 
entonces. es en realidad muy importante para lo 
que los académicos de los movimiento� sociales, especialmente los de los nuevos movimientos so­
cia les, argumentan. Sin embargo, este importante 
hecho casi no es teorizado como signifi cativo por 
los teóricos de los enfoques EOP y NMS, a pesar de su 
obvia relevancia. En el mejor de los casos, los teóri­cos de ambos enfoques permanecen relativa mentesilenciosos frente a movtmientos nítidamente urba­
nos y a sus diferencias específicas con otros movi­mientos; silenciosos al menos en la medida en quetienden a ignorar teórica y analíticamente la localiza­
ción y la racionalidad urbana de dichos movimientos. 
a l o s  que t r a t a n  simplemente como mo­
vimientos sociales en términos generales. 16
Al enfocar las diferencias entre los espacios ur­
banos y los de otro tipo no estoy tratando de resu­
citar ciegamente la obra de Manuel Castel!s ()984). 
aunque creo que se le ha propinado un gran derné­
rito por los teóricos de los movimientos sociales que han ignorado largamente sus contribuciones teóri-
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cas y empíricas pioneras y todavía significativas al 
estudio de los movimientos sociales, la democrati­
zación, las clases y la cultura en América Latina y 
otras partes. Pero mi propósito no es argumentar a 
favor de una comprensió n  general de lo urbano, 
corno lo hace Castells, o analiza r cómo su noción 
de consumo colectivo nos puede servir para com­
prender los movimientos sociales y su enorme im­
pacto en la política y la sociedad en América Latina. 
En lugar de eso. lo que estoy haciendo aquí es in­
troducir el concepto de espacio y lenguajes del es­
pacio al estudio de los movimientos sociales y, en 
particular, proponer la noción de distancia como 
punto de partida para teorizar la naturaleza de las 
relaciones entre ciudadanos y Estado y cómo esto 
impulsa los movimientos sociales en América Latina. Hasta cierto punto. el reconocimiento del espa­
cio está presente en una veta de la literatura que 
examina la movili2ación social y el desarrollo políti­
co. Estoy pensando en el considerable cúmulo de 
trabajo producido o inspirado por Stein Rokkan 
sobre los partidos y los sistemas políticos, el cual 
está repleto de discusiones sobre las relaciones cen­
tro-periferia y que usa un extenso léxico de inclu­
sión y excl usión que, entre otras cosas, refiere a lo 
espacial. 17 Sin embargo, este lenguaje conceptual y su significado exacto no han sido integrados sis­
temáticamente en los estudios contemporáneos de los movimientos sociales. salvo por varios propo­nentes del enfoque EOP al explicar las bases sobre 
las que se organizó la política de "vie¡o" estilo, las 
cuales crearon espac io (u oportunidades) para la emergencia de movimientos sociales (Kriesi, et. al., 1995:19). Esto es. s i  el lenguaje del espacio y la 
distancia cuenta para los teóricos contemporáneos 
de los movimientos sociales. éstos son los teóricos vinculados al enfoque EOP, y se le ha usado para 
estudiar el contexto político tradicional o " vieJo" 
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de movimientos organizados al amparo de los par­
tidos políticos y el Estado. no así  el carácter y el 
potencial de los movimientos sociales contemporá­
neos. Por esta razón, la manera en que los teóricos 
del enfoque EOP consideran el espacio no es la mis­
ma que la que yo tengo en mente porque el con­
cepto para ellos es parte de una comprensión más
amplia e históricamente determinada de la política 
de los partidos europeos, la que se identifica como 
parte de un periodo más antiguo. Para mi, los len­
guajes y conceptos de espacio son úti les para en­
tender tanto los llamados "nuevos" mo11im1ento, 
sociales como los viejos. en el presente v no solo en 
el pasado. 
Al introducir la noción de distancia respecto del 
Estado me propongo hablar de lo que Robert Mer­
ton llamaría silencios teóricos de los analistas de los 
movimientos sociales, que consi deran las activida­
des de tales movimientos en las crudades para plan­
tear grandes demandas, al tiempo que ignoran 
conspicuamente las implicaciones teóricas de esas 
dinámicas territoriales o espaciales. También espe­
ro encuadrar simultáneamente los dominios esta­
tal y societal debido a que la distancia es por 
definici ón y en mi propio concepto una noción re­
lacional que nos puede ayudar a comprender la di­
versidad de conexiones entre los ciudadanos /i. e. 
sociedad civil) y el Estado . asi como la forma en que esas conexiones o la ausencia de ellas dan vida 
y sentido a los movimientos sociales, al mismo tiem­
po que nos ofrecen una estructura para estudiarlos.
Finalmente. me propongo plantear la singular idad
de los procesos históricos de la formación del Estado 
17 � Una amol ia revisión óe las contnbuoones de Rok:tan y su 1nfluenc1e en "1 lroba¡o ulteno, en MobJiz��""- Centcr-Perpheíy Srroctures •nd 
Nation-building (Tow1k. 1981) 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
111 t e o r 1 1 1 m � t o d o s 
en América Latina como crucial para el estudio de 
los movimientos sociales. 
El examen detenido de la formación del Estado y 
como este proceso aleja a ciertas poblaciones de las 
instituciones. en las prácticas y en la 111da misma del 
Estado nacional. asl como atrae a otr as hacia su ór­
bita, nos ayuda a entender me¡or las relaciones úni ­
cas entre las esferas públiai y privada y entre la 
sociedad civil y el Estado en América Latina. Todo 
esto, a la vez, nos ayuda a comprender el significado 
y carácter de los movImIentos soci ales, tanto su asl 
llamada novedad como su anacronismo, así como 
su papel potencial en la democratización y su gran 
difusión entre ciertas poblaciones de América Latina. 
Teorizar la distancia 
El concepto de distancia que empleo aquí no es 
solo geogrMico, también puede ser entendido en 
términos institucionales. culturales y de clase. Las 
poblaciones pueden estar distanciadas de las 1nsti­
tuóones, las pr.kticas, las políticas, los procedimien­
tos e incluso los discursos del Estado en cualquiera 
de estas cuatro acepúones o más. Y es la d1stanc1a 
de los ciudadanos respecto del Estado en conjunto 
lo que, sodo!ógicamente hablando, debemos to· 
mar en cuenta al analizar la emergencia d e  los 
movimientos sociales, las estrategias que persiguen, 
las identidades que adoptan y su impacto sobre la 
política y la sociedad. Mi propósito es teorizar a partir 
de las contribuciones de la literatura existente so­bre geografía política, espacro y semiótica. así corno 
de la antropología cultural representada hoy por la 
18. En <1te pun!o tomo "" cuon1• lo bnlan:e demosvooón de O' OonnoM( l 9TI)"" ol s•ntido do qu" l.o pos,hll� de que los partidos o los pa�a­=os t-,,.,.,.,. ,us1<m1[-o de QObtefr,o deoende del l•emPO y lu• gar. mduyendo la histori.a "I la r'\.ltut�lct.;i del OC,.:,rrolto económ1co 
obra de Peter Taylor, John Agnew, David Harvey, 
Mark Gottdiener. Edward Soja, Sarah Radcliffe y
Sallie Westwood, buscando ir más allá. 
Cuando me refiero al Estado tengo en mente la 
definición que Joel Migdal extrae de Max Weber: 
"organización compuesta de numerosas dependen­
cias dirigidas y coordinadas por el liderato del Esta­
do (poder e¡ecut1vo) que tiene la capacidad o 
autoridad de crear e implementar leyes obligato· 
rías para toda la población, así como de establecer 
los parámetros de  creación de leyes para otras or­
ganizaciones sociales en un terntorio determinado. 
usando la fuerza para ello en caso de ser necesa­
rio" (1988:19). No me refiero únicamente a ins titu ­
ciones gubernamentales nacionales de alto perfil y 
administrativamente poderos.as que muchos aca­
démicos tienen en mente cuando hablan de los es­
tados latinoamericanos, ni siquiera a instituciones 
nacionales como el ejército que controlan los me• 
dios de coerción, sino más ampliamente a la gran 
variedad de instituciones y agendas de gob· erno, 
creación de políticas e implementación de las 
mismas. algunas de las ruales pueden ser totalmen· 
te menores. pero que tienen impacto en la v da Y 
los medios de vida d e  los ci udadanos. En este sen·
tido. incluyo en la definición a otros actores e 1nsti· 
tuciones que crean y llevan a cabo leyes y políticascomo los partidos y parlamentos, no solo a los bu· 
rócratas. 18
Para referirse a esta diversidad de ac1ividades, 
algunos académicos usan el termino comunidadpolítica; prefiero el concepto de Estado n o  solo 
porque es el que usan los teóri cos de los enfoques 
EOP y NMS, sino porque abarca las dimensiones pro­
cedimentales. institucionales y normativas d e  go­
bierno, así como los resultados de las políticas. I� 
que frecuentemente (aunque no en modo exclust­
vo) son causa de la movilización ciudadana. Pref1 e-
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
ro el concepto de Estado pues es d iferente del con­
cepto de régimen. distinoón importante y absolu­
tamente necesaria, que a menudo se pierde en la 
litera tura sobre los movimientos sociales de Amén­
ca Latina. Los ciudadanos pueden aborrecer al ré­
gimen en el poder, o sentir que un rég!men o 
gobierno particular se ha extr alimitado y así repu­
d,arlo. Pero con algunas claras excepciones, esto 
no S!gn1fica que los ciudadanos automáticamente 
objeten ia idea misma de Estado, incluso cuando se 
organizan en tomo a identidades sooales autóno­
rnas.19 En efecto, el supuesto normativo según el 
cual los estados modernos tienen el propósito prin­
cipal de habiiitar y proteger a los ciudadanos ha 
ganado un sorprendente apoyo entre los ciudada­
nos de p;iíses de desarrollo t;irdlo, incluso entre la 
gente marginada más proclive a luchar contra los 
regImene, en el poder (Herzfeld, 1997:2) ic 
Al refleK1onar sobre la distancia de los c,udada­
ncs respecto del Estado como punto de partida del 
estudio de los movimientos sociales en América Lati­na, comparto algunas de las preocupaciones sobre 
la formación del Estado, los límites de la sociedad 
civil y el ascenso de lél esfera pública; problemas que 
han llamado la atención de muchos de los principales teóricos sociales europeos como Jurgen Haberma�,Carl Schmidt y Hannah Arendt, y más recientemen­
te Jean C ohen y Andrew Ar ato. Estos académicos se 
propusieron entender las art1culaciones históricas 
entre el Estado y la sociedad (generalmente defini­dos como esfera pública y sociedad civil) y cómo y 
por qué han cambiado a lo largo del tiempo. Este es 
también mi propósito. aunqlIe tal vez a partir de su­
puestos diferentes. Más aún, de manera s1mIlar a la 
de los académicos estadounidenses del enfoque w·,. 
vo veo necesario entender el poder y las estructuras políticas del Estado para entender las acciones co­
leC1ivas de los  ciudadanos. Sin embargo, mI estruc-
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tura dif iere en varios aspectos importantes, lo cualexige una mayor explicaCJ ón. 
Pnmem, en vez de considerar al Estado y la so­
ciedad como dos dominios homogéneos y diferen­
tes a ser conceptualizados como opuestos entre si. 
adopto un enfoque diferenciado, principalmente 
porque en el contexto latinea mericano el Estado pre­
senta un desarrollo disparejo y fragmentado, y a ve­
ces transversal en relación con la sooedad. la cual, a 
su vez, se presenta también diferenciada en aspec­tos cruciales. Es por esta razón que, de hecho, pre ­
fiero analizar la distanci a de los ciudadanos respecto del Estado en cuatro dimensiones diferentes (geo ­
gráfica, institucional, de c lase y cultural) que pueden proporcionarnos una comprensión de conjunto más 
precisa y matizada del Estado y la sociedad A excep­
oón de la d1mens16n de clase, el resto de estas d1-
mens 10 nes no habían sido 1dentif1cadas como 
analíticamente centrales -al menos en estos térmi­
nos- en ninguno de los enfoques a que nos hemos 
referido, aunque éstos no son indiferente, a las cues­
tiones de organización del Estado, parlamentarismo. 
constitucionalismo, público instruido, l;i así ll;imada 
esfera política pública y/o la economía, asuntos que, 
por otra parte, varios teóricos sociales han plantea­
do ya. Segundo, a diferencia de los teóricos que exa­
minan las relaciones cambiantes Estado-sooetales en términos de un solo factor, ya sea institucional, cul­tural o de clase, considero que las relaciones entre 
estas cuatro dimensiones son tan importantes como 
cualquiera de ellas en particular para entender la dis­
tancia de los ciudadanos respecto del Estado. Terce-
19. lrOrncamentF., e�ta idea er.cuen1ra. tal vez. mas acti:nac, an er. la 
cuoa,jan1a y los moV1m1ernos sociales de btodos. Llndm, CIJfa h15tooa 
de ant1eitctt1 �mo y cu1tur'1 pol ihca 1mp-one-n lim1te:s tria> e-s1r-.cio:;, que los 
de Amé-nea Latt 11:t y Europa a la 1nterwnc1ón d.al Estado. 
20. una 1nteres.ante d1sc1.1srn de �sta parado,a: esta en Herzfell:I (: 997> 
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ro, en vez de preocuparme por dónde trazar la línea 
teórica divisoria entre el Estado y la sociedad, o entre 
el Estado y la esfera pública, o incluso entre la esfera 
polí1ica y el htado, empiezo por asumir que estas distinciones son abiena y altamente disputadas en 
el mundo " real" de América Latina en razón de la 
historia y et papel de los movimientos sociales en el desafío, ta disptJta y la superación de estos dominios. 
causas de ta distancia 
Geográficas 
La historia del desarrollo politico y económico de 
América Latina pone de manifiesto que una de las 
causas más duraderas y conflictivas de la distancia 
de los ciudadanos respecto de las pr�cticas, las ha­
zañas y la participación en el Estado es de origen 
geográfico. La mayor/a de los estados nacionales 
en América Latina. por lo general. se basan en apa· 
ratos administrativos altamente centralizados, y esta 
centralización presenta dimensiones espaciales e 
institucionales. Respecto de la primera, la sede del 
gobierno es por lo general una gran ciudad capital 
dotada de actividades, recursos, significado semió­tico y centralidad política que la distinguen del res­
to (Smith, 1986:182: ver también Davis, 1994). En 
estas ciudades capitales, los movimientos tienen un 
acceso simbólico y sustantivo al Estado de manera 
tal que puede in11uir en su estrategia y acciones, así 
como en la forma de respuesta del Estado mismo. 
Sin embargo, al considerar la distancia geográ1ica 
no basta saber dónde se localizan los ciudadanos y 
los movimientos sociales, i. e., áreas rurales vs. áreas urbanas, pueblos grandes o pequeños, ciudades 
capitales o provincias. El conjunto geográfico de una nación también importa de sobre,!Tianera, incluyen­
do la cuestión de s, grandes segmentos de la po­
blación están cerca o lejos del asiento del gobierno 
y/o el sitio donde se localizan las principales institu­ciones del Estado. 
Que hay algún tipo de relación entre localiza­ción y el carácter de los movimientos resulta claro sise examinan detenidamente las diferencias entre 
los movimientos urbanos y rurales como aludimos 
antes. Los movimientos urbanos presentan, por lo 
general, demandas menos radicales y se muestran 
más inclinados a la negociación y la conciliación, rasgo que los teóricos de  los nuevos movimientos 
socia les podrían identi1icar como rechazo a la iden­tidad o al radicalismo de clase. Y en una nación altamente centra lizada y grande, los movimientos urbanos en la capital tienden a plantear demandas más moderadas. En contraste, a los movimientos en regiones distantes de la capital frecuentemente 
se les niega el mismo acceso al Estado, debido en 
gran parte a que están geográficamente separados o aislados. Estos están, para decirlo así, m�s distan­ciados del Estado, y puede ser precisamente por 
esta razón que los movimientos sociales más 
radicales en América Latina prosperan en las áleas 
distantes y aisladas de las ciudades capitales (Wic­
kham-Crowley, 1992). En efecto, la evidencia su­
giere que una característica de los movimientos sociales que tienden a recha2ar o a  mostrarse de,fa· vorables a comprometerse con el Estado tienen sus 
raíces en regiones o localidades distantes del asien­
to geográfico del Estado nacional. 
Los casos de los movimientos rebeldes de Sen· 
dero Luminoso y Tupac Amaru en Perú, y Antorcha 
Campesi na, los zapatistas (EzLN) y el Ejército Popular 
Revolucionario (ERP) vienen inmediatamente a la 
mente, si bien alg unos movimientos sociales me· 
nos radicales pero decididamente opositores Y 
altamente visibles como El Barzón y el movimiento 
Navista en México también provienen de provincias 
distantes. Estos movimientos surgieron en lugares 
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geográficamente distantes -si no aislados- del 
centro político. social y económico de la nación. 
urna y la ciudad de México en estos casos. Es sor ­
prendente que Perú y México. países conocidos por 
les diferencias espaciales m.tis extremas entre el cen­
tro y la "periferia .. , han tenido a muchos de los 
molfimientos sociales rrus radicales de América La­
tina. Parece haber una relación entre el aislamiento 
0 la distancia territorial y el radicalismo de los movi­
mientos sociales, al menos asi es en el caso de Sen­
dero Luminoso y un poco menos en el de los 
zapatistas. Esto contrasta con el activismo de los 
movimientos sociales en las ciudades capitales de 
estos pa!ses, donde es menos probable que surjan 
u obtengan apoyo movimientos estilo guerrilla o
fuertemente opositores. Muchos teóricos de los 
rnmnmientos sociales o de otro tipo han preferido 
entender estos movimientos en términos de valo­
res y cultura, asociados con el contenido de clase o 
la modernización (o su antinomia. el atraso). Pero 
al hacerlo así se muestran incapaces de reconocer 
que el espacio,  especialmente la distancia de las 
1nstituc1ones, prácticas y proyectos del Estado na­
cional, también juega su parte. 
Hay que desarrollar y reformular las nociones 
de regiones avanzadas y atrasadas de Goffman para 
entender e�a situación. De acuerdo con Anthony 
Giddens. el concepto de regiones de Goffman alu­
de a é'.lreas flsicas "que difieren en térm1 nos de su 
confinamiento o demarcación, así corno en térmi­
nos de qué características de presencia podrían 'de­
JéH pasar"' (Cassell. 1993; 182). En una explicación 
mé'.ls amplia, Giddens pone el ejemplo de una ma m­
para de vidrio grueso en un estudio de radio que 
sirve para aislar auditiva pero no  visualmente un
cuarto. Las regiones, en breve, pueden ser distin­
guidas de varias maneras. corno lo sugiere mi no­
ción cuádruple de distancia, si bien a menudo se 
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les distingue también en términos de uso y, más 
relevante para nuestros propósitos, en términos de 
relaciones soci ales. En particular. las regiones atr¡¡­
sadas difieren de las avanzadas en que ciertas for­
mas de interacción social "están ausentes o 
escondidas" .21 En muchos sentidos, este argumento 
se corresponde con los planteamientos de geógra­
fos británicos que han demostrado que los ciuda­
danos de poblaciones de diferente tama/'lo tienden 
a establecer relaciones diferentes con la autoridad 
política, condición que cuenta para las formas y pa­
trones de protesta (Less. 1982)_12 
Con base en estas ideas de espacio y distancia respecto de las autoridades pollticas del Estado na• 
cional es posible pensar las regiones avanzadas y 
atrasadas de Perú y México. especialmente si anali• 
zamos cada historia regional en relación con la his­
toria nacional de la formación del Estado. Por las 
prácticas pretéritas e(ór'lómicas y políticas del Esta• 
do, para no hablar de los patrones administrativos del gobierno colonial español, las provincias
"atrasadas" de Ayacucho y Chiapas. por ejemplo. 
fueron tenidas como institucionalmente aisladas, cir­
cunstano a que reforzó -y iue reforzada por-su 
ubicación en remotas regiones montañosas a las 
que es muy difícil acceder. En este sentido, Ayacu­
cho y Chiapas son notoriamente diferentes de las 
localidades centrales de Lima y la ciudad de México 
21. "La acto,1c16n en las re910ne-s av.anz,ad.as ti pie.amen� supo"e �,�20s; para crettr y �st�e, la .apanencia de conformidad con las reglas. respecto de las c11ole1 los a{1ores pueden ser ,ndifeieotes e ,ncluso po,¡­trvamente hostiles cuando discutl!t'I solo entre cUos. l..-:i ,exi�tenoa de cls� crim1 naC1ones av.anzadas/atrasadás norm�lmente indica una pe"e,ra<16n discor51 1a, sust.mt1va de las: forma� 1nstrtucionale5 eti las Que transcure la mte<acción • (Cassel �. 1983: 182) 
22. Los geógr ,lo, b"tán.:os han llevado dtsdec hace 1..-mpo la delantero en el ;Jnális1 s del espaoo.., !a politica. Mas información sobre- CS':c en Joho R .  <;hort (1982) y Peter J Taylor (19891 
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no solo en términos del grado de distancia espa­
cial, sino también de niveles de explotación, pobre­
za y aislamiento de las normas y procedimientos 
pollticos establecidos nacionalmente, incluyendo la 
represión violenta y el terror, prácticas que si bien 
pueden ocurrir frecuentemente, no son reconoci­
das como componentes legítimos del derecho polí­
tico del Estado gobernante. Además, las diferencias 
de procedimiento y prácticas. especialmente el pun­
·to de partida de las normas politiGJs establecidas, a 
menudo son deliberadamente disimuladas frente
a las poblaciones de las localidades centrales, prác­
tica que fomenta la oposición local y que permite 
al Estado responder duramente a esos movimientos. 
Para mí, el atractivo de la idea de regiones avan­zadas y atrasadas estriba en que concentra nuestra 
éltención en algo más que las meras dtferenoas de 
espaoo, la exclusión y el aislamiento. En efecto. las 
poblaciones pueden ser relegadas a la condición 
de regiones "atrasadas •·. para usar la nomenclatu­
ra de GoHman, o distanciadas del Estado, para
usar mi propia fraseologla, en términos institu­
cionales, culturales, de clase y geográficos. Ade­
más, como veremos, estas formas de distancia a 
menudo se presentan juntas, así como la distan­
cia está vinculada no solo a los medios a través
de los cuales los estados consolidan bajo su féru• 
la grandes territorios, sino también a los proce­sos instituciona les de formación del Estado y las
ciases, los cuales tienen por si mismos una lógica
espacial. 
Institucionales 
Una segunda manera en que podemos entender la 
distanoa de los ciudadanos respecto del Estado y 
cómo esto influye en las actividades de los movi­
mientos sociales es enfocando las instituciones 
formales de gobierno. Ya que los estados lati-
noamericanos modernos están altamente centrali­zados a causa de los patrones de colonialismo, 
mercantilismo, guerra y, más recientemente, a los 
procesos de urbanización impulsados por la indus­
trialización, el poder polltlCO está altamente con­
centrado en las instituciones del Estado nacional.principalmente en el poder ejecutivo s1 es que no 
en la persona del presidente directamente. Esto no 
solo significa que la mayoría de las decisiones polí­
ticas sean tomadas en las oficinas del presidente yde su gabinete nacional. o en instituciones altamen­
te burocrati2adas que estan muy distantes de la vida diaria de los ciudadanos; significa también que el 
poder de las estructuras intermedias del Estado, 
incluyendo al congreso nacional o parlamento. iien­
den a estar claramente circunscmas (O' Donnell, 
1973). Más importante aún, significa que las e s ­tructuras políticas locales, o las instituciones más 
próximas a los ciudadanos. tanto en el sentido bu­
rocrático como espacial. carecen casi por completo de poder. 
En consecuencia, la mayoría de los ciudadanos 
en América Latina vive considerablemente distan­ciada de las instituciones, los procedimientos y las 
prácticas de creación de pollticas formalmente san­cionadas por el Estado, principa lmente porque las instituciones de gobierno y creación de políticas son 
nacionales, no locales. Y precisamente debido a que 
el Estado es tan institucionalmente inaccesible Y
distante de los ciudadanos, y a que está organiza• do para responder a los actores y problemas nacio­
nales más que a los asuntos de la vida diana de las 
comunidades y municipios. es que muchos ciuda·
danos se organizan en movimientos scoales para 
manifestar sus preferencias políticas y/o plan.tear demandas al Estado. Lo que intentan es cerrar la 
brecha institucional entre los ciudadanos y el Esta­
do, por asf decirlo, a fin de acercar las institucione, 
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a los ciudadanos 13 Esto tiene importantes 1mplica­
oones para ia teortzación de los movIm1entos s o ­
ciales, ya que sugiere que un g,an número de éstos 
en Amér:ca latina podíian estar tratando de cerrar 
esa distancia, no de abrirla. como los teóricos de 
los nuevos movimientos sociales sugieren . Le¡os de 
tratar de un.o distancia social o institucional mayor 
entre ellos y el Estado colonizador del tiempo de 
vida. como los intérpretes de Habermas podrían 
argumentar, lo que buscan es mayor proxIm1aad o 
acceso a las instituoones iormales de gobierno_ 
Después de todo, ai demandar mayor conexión con 
las 1r:stItucIones y las prácticas de creación de polí­
ticas, los oudadanos participan y usan las inst,tu­
C10nes para sus propios propósitos. 24 
Obviamente, esto no s1gnif1ca que las orgarnza­
ciones locales de los movimientos sociales estén deseosas de :nvitar a las 1nst,tuc10nes corruptas del 
Estado, o a los políticos. a que participen en su vida 
cotidiana. En este punto es importante subrayar la 
diferencia entre Estado y régimen, y recordar al lec­
tor que nuestra comprensión del Estado y de los 
esfuerzos de los ciudadanos por cerrar la distancia 
5e basa principalmente en el entendimiento del ideal 
normativo del Estado. Para la mayoría de los ciuda­
danos en América Latina este ideal 1rnp!1ca institu­ciones procediment.,les y representativas. sin ignorar 
que puede haber desacuerdo sobre e! tipo de InstI-
23. ft importante �ubrava, que (uando tiaolo de distanoa (o prox1 -
m1:;a<1}res0€Cto det E-stado e5loy haOJ anílc �n 1erm1"lO'§. .<nsf1lt1úcnales. 
no en senodo físico En muchos oa1s.es lat1noame11canm loo; .;1ob1 er­r-.osrepomen o c1te-rror1un fis1c,.,meme � les c1uCadon;:;-s, de to! modo 
que en e-ste: -se11t1do h.3b<ia pOC3 •· d1star.c1a" h5ica ;lero la rcpre-s1ón 
armaclil o tis1c.a !'!:O e,ntta precis.am-e-ri.te en r,1nguna de las cuatro .::.1Jte• 
gorl a� de d1-stan.c.1a o orox1m1ct.ao aue he orooues.to a-qui Las oobla­
c,o n�l m�s d,suntes del Estado en términos geogr@ficos. 
mst1t1;<:1onal�s. de clase y culturales son las más expuestas a la repre­
sión violenta debi-do a o-ue son vistas y tratadas como s, estuvieran 
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tuciones (delegativas o directamente democráticas, 
por eJemplol y sobre el contexto político económi­co amplio en el que deben estar basadas. En con­
secuenoa, los esfuerzos de los movimientos sociales 
en el mundo real para cerrc1r la distancia institucio­nal también pueden ser vistos como esfuerzos para 
la const.rucción de la democracia o para crear ma­
yores conexiones entre los oudadanos y el Estado 
rnediante la apertura de nuevos canales o mec.inis­mos de partIopación. 
Esto tampoco quiere deClr que esos rnovIm1en-
1os u organ12ac1ones loca res no valoren su autono­
mía o el uso del lengua¡e yío de las estrategias 
autonom islas para plantear demandas al Estado. 
Un eJemplo de esto puede apreciarse en el estudio 
de Vivienne Bennett sobre los movimientos socia­
les organizados en torno a la demanda de agua en 
Monterrey, México. Bennett argumenta que. entre 
otras cosas, las veo ndades se organizaron en res­
puesta a "las condioones de vida infrahumanas y a 
la falta de mecanismos institucionales efectivos para 
procesar las demandas y resolver los problemas ur­
banos" (énfasis nuestro); y al tiempo sugiere que 
esto motivó a los residentes a "desarrollar su pro­pio discurso y sus propios canales de comun1Cación",
Bennett subraya que uno de los propósitos pri­
ncipales de la proterni fue obligar al gobierno a 
proveer un adecuado servicio de agua (Bennett. 
fuera det ccnttoto soc,al formal entre- Jo� c1uda.darios v el Estado 
24. !n.c.! usc Hab@!mas es consciente de es.ta dmamtca El e>t>servo Que .. el esiaoo di:'be I J tHOVe'er las gatenuas oosmvas 'f m�teria1es de 1a 
p.an1<1piK1 6n en ieun1no� de nuevo, de1 echm soc1c1le> l I Mientra:; que los derechos negativos como las 'lbertaoes· \e pres�1van en las cons.t1tuc,ones. de ios.es.tadosde b1er.estdt al-lora debemos verlos como 
derecl>os de oarriopac,ón 8'1 réfm,n!J5 rie derechossaoaleSPos, rivos a 
fds aai,;idades def estado en vt:z dt verlo� como tormíts d� i!uto-de­
fensa y t1 Jto-diferenciact0n rc5pecto del btcldo " (cfr. Coh.,n y Ar1Jto� 
1995:250). 
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1995:104). Esto es, a través de su organización ysus protestas. los ciudadanos estaban tratando de 
obtener los beneficios que las instit uciones no les 
podlan proveer, de aquí su argumento de que las 
"protestas habían sobrepasado los canales guber­
namentales simplemente porque esos canales no 
existían" (Bennett, 1 995: 1 OS). Sin embargo, en el 
proces o  estos ciudadanos organizados colectiva­mente lograron cerrar la brecha con las instituciones 
existentes del Estado, contribuyendo así a crear 
nuevas instituciones y prácticas, las cuales, segúnmuestra Bennett, proporci onaron el servicio de agua 
mas accesiblemente en lo sucesivo. 
Todo esto nos ayuda a entender por qué mu­
chos de los movimientos sociales más comunes y
notorios en América Latina son movimientos urba­
nos de  vecindad, colonia y barrio que plantean al 
Estado demandas de suministro de servicios en la 
ciudad. Pues los re5identes de fas comunidades ur• 
banas frecuentemente carecen de las estructuras 
básicas de participación política en la ciudad o en 
la colonia, cuentan con poco acceso formal a l  Esta­
do. Por eso a menudo se organizan en movi mien­tos social es a través de  los cuales plantean 
demandas de servicios y envían el mensaje de que 
las instituciones políticas del Estado no están ope­
rando a ni11el de la comunidad, la colonia o el ba­
rrio. Al proceder asf. tienden a cerrar la brecha 
insiitucional con el Estado. 
De nuevo, es importante recordar que la expe­
riencia latinoamericana de formaoón del Estado 
contrasta fuertemente con la experiencia de Esta­
dos Unidos, circunstancia que tiene implicaciones 
teóricas cruciales. En los Estados Un idos, com�_To· cquevi lle nos recuerda, las estructuras políticas 
l ocales eran poderosas y mucho más adecuadas
que el Estado nacional como fuentes legítimas depoder debido a que las prácticas y procedimientos 
comunitarios de gobierno en los pueblos peque­
ñas fueron la base original de la autoridad políti ­ca. El Estado fue dotado de poder local primero, y 
luego de poder naci onal, y los remanentes ideoló­
gicos de este ideal de descentralización permane­
cen hasta hoy, y son permanentemente debatidos 
en el discurso del federalismo. Por supuesto, gra­
cias a l  crecimiento y a la burocrati:zaciOn de las 
estructuras administrativas, los estados de todas 
partes se han ido distanciando de la ciudadanla. 
Estados Unidos no es la excepción, pero las es ­
tructuras y las prácticas políticas locales conser­van ahí una fueria s orprendente, y la mayoría de 
los ciudadanos estadounidenses consideran que 
los gobiernos locales s on mucho más responsivos 
que el gobierno nacional. En la vida diaria, enton· 
ces. los ciudadanos estadounidenses sienten a l  
g obierno local menos extraño. Y es preci samente 
por esta razón que en Estados Unidos hemos visto 
pocos movimientos sociales urbanos, y solo llegan 
a emerger en las grandes ciudades que tienen 
gobiernos altamente burocratizados que de facto 
se han distanciado de  las demandas de la comuni· 
dad local aunque estén obligados a responder de jure. 
La situación en Europa es un poco diferente a 
la de Estados Unidos en el sentido de que los esta· 
dos nacionales están mucho m�s centralizados, y
las estructuras políticas locales n o  están muy con­
solidadas. Sin embargo, el tamaño más pequeño 
de los países europe os y la amplia cobertura de 
los estados de bienestar reducen la distancia en· 
tre los ciudadanos y éste, lo que los hace más pa· 
recidos a los Estados Unidos que a los de América 
Latina en este aspecto. A diferencia de Latinoame· 
rica, en Europa una gran cantidad de ciudadanos 
tiene acceso institucional al Estado de bienestar 
redistributivo y a sus ventajas. de tal modo que 
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e�perirnentan las regulaciones y las instituciones 
e,tatales en su vida diana. No es sorprendente, 
entonces, como han subrayado los teóricos de los 
nuevos movimientos sociales, que los ciudadanos
que se organizan en movimientos sociales en Eu­
ropa busquen mayor distancia (o autonomfa, como 
dirían los teóricos de los NMS) de las instituciones y 
prácticas del Estado, ya que la "cercanla" obvia­
mente no ha satisfecho la totalidad de sus aspira­
ciones personales. En América Latina, en contraste, 
la distancia parece ser la culpable, además del he­
cho de que los estados funcionan más a nivel na­
cion2 I que local. U n  acceso más local a las 
instituc, ones formales de gobierno es algo que los 
movimientos sociales generalmente desean. 
Debernos recordar, no obstante, que no todos 
los latinoamericanos están igualmente distantes ,  
1nsntucionalmente hablando. de las prácticas y pro ­
cedimientos de gobierno del Estado. E l  espacio geo­
gráfico también cuenta, especialmente en cuanto a que las poblaciones de determinadas partes pue­
dEn estar más o menos mtituc1onalmente relacio­
nadas, precisamente en razón de los procesos 
altamente centralizados de la formación del Ecsta­
do. Como Giddens nos recuerda, siguiendo tal vez 
el trabajo de Weber sobre las ciudades y la forma­
ción del Estado, así como la noción de Goffman sobre las regiones, las ciudades "son los principales 
intermediarios locales entre los de disponibilidad de corto plazo !léase: individuos en contacto frente a 
frente o colectivo] y el Estado nacional ."  (Cassell. 
1993:184). Uno supone que esto debe ser asl con 
may-or fuerza en las ciudades capitales por el pre­dominio de las; instituciones del Estado nacional, y
menos decisivamente en ciudades pequeñas locali­
zadas en tireas remotas Y son los ciudadanos asen­
tados fuera de las ciudades los que, generalmente 
hablando, están menos relacionados con el Estado 
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y sus instituciones formales de gob ierno. Esto es 
especialmente cierto en regímenes políticos alta­mente centralizados corno los que vemos en Amé­
rica Latina . Hace mucho Tocquevilfe argumentó que 
solo con "la descentralización del poder político y
económico" los ciudadanos tienen las • oportuni­
dades ! ... ] (de) ser agentes efectivos" en la comu­
nidad pol ítica mayor (Tocqueville cfr. García, 
1 996: 1 5). En ausencia de esa descentralización, una 
proporción extraordinariamente grande de latinoa­mericanos se encuentra alejada de las instituciones 
del Estado y, de esa manera, distante de las aportu­
rndades formalmente sancionadas de practicar la 
oudadania. 25
Por otra parte, incluso en el caso en que en 
todos los municipios de un país existieran las mis­mas instituoones formales de gobierno, los ciu­
dadanos de ciertas localidades, al estar fuera del
alcance de la mirada de otros, o contar solo con 
un limitado acceso a las instituciones del Estado, 
se conducirían. por así deorlo, con reglas dístin· 
tas. De nuevo, Giddens nos recuerda que • 10s ha­
bitantes de los barrios pobres de una ciudad, por
ejemplo, pueden esta� ·alejados' del patrón espa• 
cío-tiempo que siguen otros que usan la ciudad 
pero que no viven en ella." (Cassells, 1 993:184). 
En la medida en que en esas regiones 'atrasadas' 
observemos diferentes procedimientos políticos y
25. La relarnXI entre la dt5t<1ncia 1n�tituetonal y tsttad4ll no Cl n-ece�na­m�ntc d, rectc, En argvn::>S paí�. la:! regi ones frontenzas, por tJemplo, aunoue d1stal""ltes d�I tstado central, estarcin m.is 1nte9ira<1as ,nst•tu<1onal mP.nte debK"io a conslde1ac1ones de defens,a o seguñdad nacional E!ito seria oamcularmet""lte c tefto par¿¡ oalSe!, latmoa�rt<i!lnos con lcJrga h1�tm1a � �:sccll'iamvz�S, honter1 z� A.:5i �tíamos también U"'\3 h1'Stor1 a de ,epre>•ón y mano dura. p,ec-,sa.mente por las mcet11dumbres trontenza!j;, lo que a �u vez incrementaria el sentido � d�ance del tstado rno no s1gn,f1ca asumir Que Cienas fo,ma, de dis,anclil o PJOJ<·m1dad se agruparan nitidamente-
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prácticas institucionales que las de las regiones 
avanzadas, no debería sorprendernos que los ciu­
dadanos de unas y otras practiquen diversas ma­
neras de desafiar a l  Estado y de hacer política. Los 
ciudadanos de las así llamadas regiones avanza­
das estarán más inclinados a participar en los pro­
cesos electorales. mientras que los de las "regiones 
atrasadas .. se inclinarán a tomar la ruta de los movimientos sociales; iusto así como aquellos ciu­
dadanos de las regiones ·avanzadas· que partici­
pan en movimientos sociales a menudo prefieren 
la negociac:ón y ei arreglo instituoonal frente a- la 
protesta y la rebelión, estrategia frecuentemente 
vista en regiones ·atrasadas· distantes. 
Clase 
El e¡emplo de los barrios pobres pone de manifies­
to un tercer factor para evaluar la distancia ciuda­
dan;'l respecto del Estado: el status de clase o 
económico. Mientras que por un lado puede haber 
algunos patrones espaciales e institucionales gene­
rales que incrementen la distancia entre los ciuda­
danos y los procedimientos y prácticas del Estado,el status económico o de clase (desde la pobreza extrema hasta la riqueza) a menudo cruza transver­
salmente esos patrones y determina que ciertas 
poblaciones estén más o menos distanciadas. aun 
si viven en la misma ciudad. En cualquier ciudad o 
pueblo. sea o no ciudad capital. algunas clases o 
segmentos están, por as í decirlo, más distanciados 
del Estado que otros. Los residentes de las comuni­
dades pobres a menudo carecen de las relaciones, 
educación y fuerza política para hacer que el Esta­
do descienda, por así decirlo, al nivel de la comuni­
dad. Los residentes ricos, en cambio, por lo general 
cuentan con los medios para tener los servicios del 
Estado a través de prácticas, políticas y procedimien­
tos formales o informales. Las diferencias de status 
económico o de clase, a menudo iniluyen a través 
de los espacios urbano y rural. En muchas áreas 
rurales de América La1ina vemos una alta concen­
tración de pobres, situación conte>ct:ual que puede 
reforzar la distanda institucional de una localidad respecto del Estado. Por supuesto, todo depende 
de la naturaleza de la actividad económica. Las áreas 
rurales con campesinos y agricultores poseedores 
de tierra difieren de las dominadas por grandes te­rratenientes, y las relaciones institucionales que e s ­
tos diferentes grupos establecen con el Estado son también diferemes. 
Por supuesto. estas diferencias no son obvias ni inamovibles. En todo caso, la cuestión importante 
a tener en cuenta es que. en relación con el status 
económico o de clase, no siempre es fácil dis1inguir 
los patrones de distanciamiento individual o comu­nitario de las estructuras y prácticas institucionales 
del Estado, tomando en cuenta exclusivamente la 
adscripción de clase. Por ejemplo, las comunidade, 
urbanas pobres pueden tener una historia de rela­
ciones con los actores o las instituciones del Estado 
que les de conocimiento, redes y los medios políti• cos (forjados tal vez a través de relaciones institu· 
cionales informales creadas en movilizaciones 
pasadas) que reduzca la distancia del Estado. inclu­
so más que comunidades de mayor nivel econó,n· 
co. En este sentido. las áreas nuevas ilegalmente 
1nvadidas. por ejemplo, pueden estar institucional· 
mente más distantes que las comunidades más vie· 
jas y establecidas. igualmente pobres pero que han 
negociado con las autoridades por serv:cios desde 
tiempo atrás. Además. el hecho de que estas últi· 
mas estén localizadas en el centro de las ciudades Y 
las primeras en la periferia añade una dimensión 
espacial a la de por si estratificada y complej;i no­
ción de distancia. Adicionalmente. algunas comu· 
nidades, aunque pobres, pueden contar con una 
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alta concentración de determinadas actividades 
económicas. como trabaJ adores del sector informal 
0 auioempleados, que pueden estar menos 1ncii­
nados a tener relaciones 1nstituc1onales con el Esta­
do en comparación con comunidades habitadas por 
obreros de fábrica. Los obreros industriales en Amé­
rica Latina tienden a figurar entre los grupos mejor 
organizados e incorporados a !as estructuras políti­
cas del Estado; muestran por lo general una mayor 
identificación o cuentan con mayor acceso a éste 
que los obreros no organizados del sector informal; 
y esto puede refle1arse espacialmente en ciertas 
comunidades. 
Aun así, puede haber variaciones dentro de es­
tos mismos patrones. En muchas ciudades grandes 
de América Latina - Lima y México son solo dos ejemplos- los gobiernos locales están desarrollan­
do nuevas prácticas y proced1m1entos que los p o ­
r.en en contacto permanente con oertos segmentos 
de población locales. como los vendedores calle¡e­
ros y otros ttabaJadores del sector informal, asi sea 
solo para colaborar en el funcionamiento de la cre­
ciente anarquía de esas ciudades. En estos lugares. 
las personas empleadas en esas ocupaciones pue­
den estar más :nclinadas a acudir directamente al 
Estado y sus instituciones que a unirse a movimien­tos sociales, mientras que en ciudades donde esos vínculos son inexistentes. las personas ocupadas en 
actividades similares tenderían a hacer lo opuesto. 
Y los procesos de formación del Estado, particular­mente los referentes a las diferencias entre las insti­
tuciones de gobierno locales y nacionales, pueden 
in-fluir en esta dinétm1ca. Por ejemplo. en la medida 
en que los vendedores callejeros y los trabajadores 
del sector informal est;'Jn más inclinados a estable­
cer relaciones con el así llamado Estado local. mien­
tras los obreros industnales están más incli nados a 
establecer relaciones con el Estado nacional, estos 
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últimos pueden sentirse mucho rnás d: stanciados 
del Estado que los pnmeros. aún en el caso en quela respuesta de éste sea similar. 
Esta d1stanC1a, además, puede estar relacionada 
con asuntos específ icos. Por ejemplo. en las demiln· 
das de salarios y condiciones de trabajo, los obreros 
industriales pueden tener los vínculos instituo onales 
necesarios que mantengan su lealtad con el Esta­
do, pero en términos de demandas de vivienda. 
servIoos y otras necesidades bá�1cas, pueden sen­tirse mas distantes y, en ese sentido, más inclina­
dos a unirse a movimientos sociales. En este sentido 
podemos explicarnos que los obreros industriales 
se muestren a menudo más inclinados a partJC:par 
en movimientos de comunidad o urbanos para plan­
tear demandas, aunque acudan a estruct uras y prác­
ticas del Estado mils formales para expresar 
demandas relacionadas con el lugar de trabajo.Históricamente hablando .  el hecho de que al­
gunas clases, comunidades u ocupaciones en Amé­
rica Latina estén menos inclinadas a integrarse 
Instituc1onalmente a las estructuras del Estado nos 
ayuda entender quién y por qué se une a los movi­mientos sociales. Como Lucio Kowarick lo dijo al­
guna vez. "no hay una relación lineal entre la 
precariedad de los niveles de vida y los conflictos 
provocados por quienes son afectados por ellos." 
(Slater, 1985:1 O). Igualmente importante, este he­
cho arroja luz sobre por qué la participación de las 
clases obreras en los movim1en1os sociales parece 
estar menguando. En muchos de los estados lati­
noamericanos que siguieron políticas corporativas o populistas a partir de los años 40. los obreros In­
dustnales figuraron entre los primeros grupos in­
corporados al Estado, por lo general a través de 
confederaoones nacionales vinculadas ya fuera a 
los partidos gobernantes o a ciertas secretarias o 
posIoones de gabinete_ En algunos países como 
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México y Perú, otras clases sooales como los cam­
pesinos y algun os sectores de la clase media tam­
bién fueron incorporados a la coalición gobernante. 
Por s1Jpuesto, el hecho de que los obreros indus­triales (y los campesinos y las ciases medias) se or­
ganizaran en movimientos sociales -las clases 
sociales de la época- nos ayuda a entender por 
qué el Estado los incorporó primero. Pero es út ilrecordar que el objetivo de estos movimientos so­
ciales, entonces como ahora. fue obtener un ma­
yor acceso a las instituciones, las prácticas y el poderdel Estado, no distanciarse de é! Y lo lograron, aun 
y cuando la democracia no se materializó. Sus éxi­
tos en este sentido, además, les dieron una proxi­
midad institucional que otras clases y grupos sociales no alcanzaron. E s  poco sorprendente entonces que 
las clases o grupos que se adhirieron-a movimien­
tos sociales en los periodos históricos subsecuentes 
no hayan sido  los mismos trabajadores organiza· dos de antes, debido a que muchos de estos gru­
pos "viejos" ya contaban con un cierto accesoinstitucional al Estado, y eran los  " nuevos" los que 
ahora clamaban por lo mismo.Este escenario, así como mis comentarios ante­
riores sobre los diferentes grados de acceso ocupacio­
nal al Estado, incluso en el periodo contemporáneo, 
exige una lectura a lg o  diferente del argumento delos teóricos de !os nuevos movimientos sociales de 
que las identidades de c!ase están siendo reempla­
zadas por otras identidades sociales debido a la mo­
dernización (i.e . burocratización, comercialización y
masificación) y a la disolución del 'modelo de repre­sentación de intereses· que esto produce. Que esto 
haya ocurrido en ciertos países de América Latina se 
debe a que la historia de la formación del Estado ha 
determinado que grupos organizados en torno a 
identidades de clase obrera han tenido mayor pro­babilidad de ser incluidos en las estructuras del Esta-
do, noa  la modernizaciónperse, cualquier cosa que 
esto signifique en el contexto latinoamericano. Des­
de mi punto de vista, entonces, estos grupos están 
menos inclinados a distanciarse del Estado '/ asf me­
nos inclinados a participar en movimientos sociales. 
En contraste, los grupos más propensos a participar 
en movimientos sociales son los que esttm más dis­tanciados del Estado: no las así llamadas "viejas• 
organizaciones basadas en la clase, sino los así lla­
mados "nuevos" grupos sociales organizad os con base en identidades que el Estado no está prepara­do para incorporar o acomodar. 
En consecuencia, los teóricos de  los nuevos 
movimientos sociales pueden estar correctos en al­
gunos sentidos. pero por razones incorrectas. Las 
identidades de clase pueden estar menos inclina­
das que otras identidades sociales (de género, de 
raza, etcétera), a estimular movilizaciones, pero esto no se debe a que la ciase carezca de significado, o 
a que la política de clase, ideológicamente hablan­do. sea obsoleta o antidemocrática, sino porque 
muchos de estos grupos están de hecho relaciona­
dos burocráticamente con el Estado. Esto significa, a 
su vez, que están menos m o tivados para desafiar 
a éste y/o manifestar sus demandas por fuera de 
sus e,;tructuras, aunque algunas veces lo hagan si 
están distanciadas de otra manera, y nuestra es· 
tructura teórica debe ser lo suficientemente ilexí­
ble para explicar esta posibilidad. En contraste, 
quienes se definen a sí mismos a partir de otras identidades sociales. históricamente han tenido me­nos proximidad o acceso al Estado, especialmente en los sistemas políticos corporativistas en los que las grandes organizaciones (obreras y campesinas por lo general) tienen más probabilidad que los ciudéida­
nos de servir como base de participación polít ica.En breve. una vez que usamos las dimensiones 
de distancia geográfica, institucional y de dase re,· 
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pecto del Estado como criterio para entender el 
giado por lo cual los c1udcidanos o las comunida­
des forman o engendran movImI entos sociales, re­
s1.;lta ,mposible sostener cualquier argumento 
general o unlversal sobre la desaparición de la d1-
narnica de clase en los movimientos sociales, como 
10 hacen los teóricos de los nuevos movImIentos sooales. En efecto. en algunos países. regiones o 
lor....alidades las clases obreras permanecerán distan­
ciadas del Estado y así estarán más mclinadas a par­
ticipar en movimientos sociales a fin de eiercitar sus 
derechos o demandas políticas. En México, por 
eiernplo, la burocramac1ón y corrupción de los 
movimientos laborales afiliados al Estado han ori­
llado a muchos obreros indus1riales a participar en 
mov1rn:entos sociales y a acud11 a la identidad de 
clase como base orgarnrativa. Solo después de unexamen detenido de esta particular dinámica insti­
tucional, junto con una comprensión amplia de la 
historia institucional y geográfica de la formación 
del Estado en América Latina, podemos entender 
por qué a lgunas clases o grupos econom,cos están distanciados de él y otros no, y por qué algunos de ellos son más propensos a par\lopar en movimien­
tos sociales. 
Cultura 
Un último conjunto de factores que puede infl uir 
en la dIstanoa de los ciudadanos respecto del Esta­
do es el de los factores culturales o sociales, que incluye lenguaje, etnia y hasta cierto punto el gé­
nero, solo para menoonar unos cuantos. En mu· 
chos pa!ses latinoamencanos, los patrones históricos 
de colonización, migración, mestizaje e incluso el 
genocidio de pueblos nativos han marginado a cier­
tas poblaciones o comunidades definidas, general ­
mente. por su lengua, etnicidad o por alguna 
combinación de estos elementos. Y de hecho, otro 
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factor clave que distingue a América Lat in a  de Eu­
ropa y Estados Unidos e.s el grado de fragmenta­ción cultural, especialmente en la forma d e  
identidades múltiples y cambiantes cuyos portado­res pueden localizarse en diferentes espacios. 
Radcl1ffe y Westwood ( 1 996: 161} llaman la aten­
oón sobre esta condición, argumentando la impo r ­
tancia de "contextualizar" nuestro estudio de
América Latlna "haciendo referencia a esta geo­
grafía de las identidades [a través de las cuales) los 
dommados expresan ideas complejas sobre la co­
munidad naciona l y su posición en ella" .Lo que yo denomino distancia cultural. como 
otras formas de marginación, a menudo se relacio­
na con aislamiento geográfico o institucional, el cual 
a su vez suele estar asociado con los procesos de 
formación del Estado y a veces con la formación de 
las clases. Radcliffe yWestwood nos recuerdan que 
aunque 
las hi5tonas nac1onal15tas oficia/el tienden a dar pot ¡en lado 
el perl,I tem1or,¡¡I de! país, e,ro conrrasta con ID tonuiro ae 
otros espac,os de pertenenc,a eKpresaóos en las geografías 
·populares· de ldenr,dad El oroyeuo ol,cial de con,1rucc/Ófl 
de la nac,ón puede aprop,arie ylo te<:trw!ar algunas de est;a 
geografías de 1denr1dad PoreIemolo. una geograflo ;;Je iden­
tidad de éitte molla coloca a QlJlro en e! corazón de Ecuado, 
emoc,onal. politica y 9eogrJficamente. la cenm,/;dad de 
Quito para /as identidades naoonales e<uator .. na, es repro­
duodo amphamenre en los documenros y el discu,so oit<,al 
como elemento Clave de /,l geografla ,magmartva ofic,al 5tn 
embargo, fuera del proyeClo oficJill y a mf!f>udo en opo:;,• 
crón a �í. circulan las gr:ografias ae rdeíllidades no of;cidies. 
(lbid: 161/. 
Cuando hablamos, pues, de ciudadanos cultu­
ralmente distantes del Estado no solo considera­mos muchos de estos pueblos que han sido 
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deliberadamente marginados de éste, tanto en la 
práctica {a través incluso de la represión y la tortu­
ra) como en el discurso nacionalista, porque no 
encajan en las imágenes oficiales de nacionalidad 
o en los proyectos políticos e ideas económicas pre­
valecientes. También tenemos en mente un distan­
ciamiento cultural proactivo que resulta de la
identidad y la experienoa compartida que inspira a
los pueblos a cuestionar las demarcaciones cultura­les y discursivas delineadas a partir del Estado 
nación.
Florencia Mallon (1995:59) utiliza el término 
• nacionalismos alternativos" para referirse a las
formas en que los pueblos marginados por el Esta­
do se organizan en torno a su propia comunidad y
cultura a nivel local. a menudo en formas tales que
resultan en nuevos compromisos y relaciones de 
estos pueblos con el Estado. De manera similar. el
antropólogo Michael Herzfeld sostiene que aunque
• algunos ciudadanos aceptan las normas cultura­
les y legales oficiales menos voluntariamente que
otrm, [ ... ] los no conformistas a menudo resultan 
ser los ciudadanos más leales en momentos de cri­
sis'' (Herzield, 1997: 1 ). Así como Herzfeld argumen­
ta que �a fin de explorar las posibilidades y límites 
de la disidencia creativa. [es necesario) dejar de tra­
tar al Estado nación y a l  esencialismo como 
enemigos distantes e irreconciliables, y entender­
los como partes integrales de la vida social" 
26. En su estud� de la comunidad gay de S�n Franosc:o. Castel ls(1983·157) plantea un argumento gm,lar "Para 1er una 5oc1edad den· tro de una soc1edctd, elbs let Mo,..,m,ento Gayl tuvieron q'.J(' o<gan12ars-e t�c10ilmtnte par¿¡ transfcxmar su opres1&\ e,,.. marco or9.1r11 ?at,vo de poder-politi-co. Esta E-$ la expk:ac,o.n oe oor q.J 2"fa {reaoon del 9/letto ele 
la. calle Castro resolló rnseparable ctel deScuro!lo ae la comunidad gaJ como mo'\lim1ento sooal Reunto td!::!ntrC<ld se)(ual, .autod�fm,c16n cultu­ra! y proyecto políti co en una, formol org.JntZ3da en tomo al control de un 1erritono determmado'".
(1997:2), nosotros sugerimos que mediante una 
reformulación de las bases y formas de la distancia 
cultural entre los ciudadanos y el Estado podremos 
alcanzar un mejor entendimiento de la sociedad 
latinoarnencana y así de un cuarto e igualmente 
importante factor del activi smo de los movi mien­tos sociales. 
Lo que es importante recordar no es solo que 
ciertos pueblos están culturalmente excluidos deldiscurso y el imaginario del Estado, para usar el tér­
mino de Benedect Anderson, sino que esta distan­
cia tiene a veces una demarcación espacial , y que 
es la combinación de las distancias espaciales y cul ­
turales lo que ayuda a alimentar la creación de iden­
tidades alternativas. Las ·geografías popul ares· resultantes. como anotamos anteriormente, a ve­
ces devienen en bases de desafío de las imágenes 
hegemónicas del Estado al tiempo que refuerzan la 
identidad y el sentido. "Al proveer límite,, social y
espacialmente defi nidos, a las comunidades con lasque la gente se identifica, las geografías de las iden­
tidades proveen espacios de pertenencia (frágiles Y 
contingentes), sitios de vinculación emocional" {Ra­dcliffe y Westwood, 1996:163) que a su vez tienen 
un potenci al transformador. 26 
Por supuesto, no es ninguna novedad que en 
muchos países latinoamericanos los pueblos indf• 
genas y las minorfas lingüísticas a menudo son ig·
noradas o dejadas de lado por las instituciones, las 
políticas y las prácticas del Estado, e incluso por el
discurso nacional, y que tienen, por lo general.
menos acceso institucional al Estado. México es uno 
de los pocos países latinoamericanos que han enea·rada este problema. en parte porque plantear la 
'cuestión indígena· y arribar así a un nuevo con· 
cepto de 'La Raza' fue un paso importante en l aconsolidación pol íti ca posrevolucionaria y en la for· mación del Estado. Pero incluso en México, a l  igual
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que en la mayoría de los países de América Latina, 
encontramos muchos grupos lingüística y étnica­
mente demarcados, históricamente aislados del 
poder y la política, y concentrados y marginados en 
regiones apar1adas del país Y este distanciamento. 
especialmente si va acompañado de otras formas
de distanciamiento. puede ser un factor clave para 
explicar la naturaleza de la organi zación de los mo­
virn1entos sociales. especialmente por qué los 
movimientos étnicos en América Latina pueden es­
tar más inc!i�ados a rechazar todo esfuerzo de vm­
culaoón con el Estado. y a luchar por la autonomía 
' (ver Mattiace. 1996: LeBaron. 1993).27 Los rebel­des zapati!.tas de Chiapas emergieron y se inspira­
ron en su propia marginación fis1ca y económica, y 
el liderato y los militantes se basaron en su singu­
lar experiencia en la selva Lacandona para fortale­
cer su carácter como movimiento social de 
oposición. 
Junto con la etnicidad y el lenguaje. el género 
es otra fuente importante de identidad que puede 
ser entendida en términos culturales si no soctales. 
Otros académicos lo han identificado como rele­
vante para entender los movimientos sociales con­
temporáneos en América Latina (Alvarez, 7 990), y 
que puede contar para entender la distancia real y
perClbída de los ciudadanos respecto del Estado. 
En la mayoría de los países de Aménca Latina. las 
27-Radclifie y Wetitwood (1986 85j s.ostIer.en que los mov,m1entos 1ndi­genas en América Latina a menuco rechazan n.e90C1ar con er E!itado y
luchan p,or la au.to-nomfa compleia porque su pr:xna ·comumclad 1mag1 -nada' no esta !1mrtadé) por bs -temtor.c-� cel ;stado nación Los autores tarnb1�n -seña! an qu� .. el l!SS)3CIO 1ue9a un rot c--entral en la de�­naoonal1:t:.]C1ón de las identidades indígenas. remontanoos.e a un.a hIStO· na Que uesc::enOe lai llmnes nac1:::fla1 es modernos espac1 1;1lmeme elhoozonle e� hans:n:1'oonal" y esto conduce a una 1nternbC10na!1 :raet6n del r,c,,..,m1er"lto. Una d1S<t.--s10f1 más amplia sobre la 1ra1"1snaooncll1 zac1ón del mo\lmIento md)'3 "ease teB.aron [ 1993j 
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estructuras e instituciones del Estado han estado 
dominadas por hombres, y en este sentido las mu­
ieres han sido excl uidas o distanciadas. Esto es es­
pecialmente claro cuando se analiza al Estado 
nacional y su discurso.28 El género. sin embargo. es 
una identidad o status social que no se asimila f á ­
cilmente con otras formas de distanciamiento. p rin­
cipa lmente porque cruza el espacio, las clases y otras identidades como las étnicas. Algunas veces. sin 
embargo, el género da acceso a ciertas ramas del 
Estado en forma tal que pnvdeg1a a la mu¡er sobre 
el hombre. El estudio de largo plazo de Ale¡andra Massolo sobre la mujer en México ha mostrado que 
"la esfera local es el área pública más familiar a la 
muj er, en la que juega un papel activo en asocia­ciones de vecinos, redes de solidaridad y trabajo 
comunitario para la superación de 1nsuf1ciencias y
mejorar la calidad de vida" (1996:133).29 No obs­
tante, Massolo argumenta claramente que mien­
tras "el nivel municipal de gobierno es  e/ más 
cercano y acces.ible a las muieres [ ... J suele ser de­
tentado por hombres" (lbid:133. énfasis nuestro). 
De este modo, las mujeres a menudo están institu­
cionalmente distanciadas incluso de los proced i ­mientos y prácticas del Estado a las qlJe tienen 
accesosooal o cultural. El distanciamiento de la mu­
jer respecto del Estado. en breve. es c.omplejo y d 
menudo se entrecruza con otras formas de dista n -
28 .  Radcl i1fe y Westwooo (1996 1641 argumentan que "par medio ce 
las. 1deologias � prác1icas es1atale� de género Que controlan la ex.1>J eslán de la sexualidad y 1a:s r�l ac1011e:i.. el EHo!)dO niJc1ón conforma l arcpfoducc,6o de la población nocional. asi com::> me-d1an1e sus pclític.is cte ed·Jca.clÓf'I y c1eina bopoiti ca (l'elaCJonaoa pam!ula<merne con rnoo�Iconscnotos y mu1eres1 oara ,nll uor en la 1ub1et,,1aad de l os c1 udada1>01 29. Debi do a Q'1Je la mu¡er geoeraln,ente s.e enc.arga de la 1dm1 r1strac1én y abastec1m1ento dei hogar. de •a obtención de agua. e!ectru::1d;ad, t@d'\O y c1l1mento, es ella la que a menudo toma la 1nc1otiva en orgafüzacrones kx:ales oue oianiean estas demaMas (Massolo. 1 �96) 
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ciamiento. lo que sugiere que el pa trón de aleja­miento o proximidad no es claro. 
Por supuesto, hay excepciones . En las comuni­
dades rurales con ciertas formas de migración es­
tacional o internacional, por  e1emplo, la muj er debe permanecer en casa, "fem1rnzando" así a la co­
munidad en formas sorprendentes. Cuando estoocurre, lo que vemos es una convergencia de va­
rias identidades culturales o sociales que refuer­zan la distancia respecto del Estado. Pero con 
mucho, la forma principal de distanciamiento que 
refuerza la distancia de género es institucionál, 
tanto en términos legales como de participación 
formal en el gobierno; y esto está lejos de ser ho­
mogéneo en América Latina. En México. bajo elgobierno de Lázaro Cárdenas, y en Argentina, bajo 
el gobierno de Perón, por e¡emplo, las organiza­
ciones de mujeres (organizaciones de madres) tu­
vieron presencia institucional en los partidos 
nacionales o en las estructuras del Estado. En Méxi­co, al menos, esto d io  el tono del avance institu­
cional de la mujer en las estructuras del Estado y 
el partido, si bien no así en los niveles más altos 
de gobierno. El grado al cual el género se convier­
te en base de la emergencia del m. ovim1ento o la 
movilización socia l  en virtud del papel que jue.ga en el reforzamiento de la distancia de los ciudada­
nos respecto del Estado, está fuertemente relacio­
nado con la historia nacional. 
Pero ¿cómo deberíamos interpretar el hecho de 
que la mujer es generalmente considerada un so­
porte principal de los movimientos sociales en Amé­
rica Latina, o el alegato de que su feminidad permite 
la creación de nuevas identidades que pueden de­
safiar a las 'vieJas' organizaciones basadas en la cla­se? Hay claramente algo de verdad en estos 
alegatos; pero, de nuevo, sI consideramos seria­
mente el espacro podremos ver que muchos movi-
mientas sociales encabezados por muj eres son mo­vimientos urbano-sociales. o movimientos organi­
zados territorialmente en torno a l  barrio o la 
comunidad, en los que las demandas de servicios 
básicos de consumo colecti vo, para usar el término 
de Castell, son prioritarios en la agenda. No sonmovi mientas de mujeres per se. Sería equívoco, por 
tanto, concebirlos como 'nuevos· movimientos so­ciales solo porque las mujeres son las más dispues­
tas a participar en ellos, En vez de eso, sería más exacto considerarlos como de servicios urbanos en 
los que la distancia de la mujer respecto de las ins­
tituciones del Estado cuenta como un factor más. 
junto con otras formas de exclusión, para mo1ivar 
la movi lización. En consecuencia. no podemos con­
cebir estos movimientos a partir de un proces;o cen­
trado en la política o en una estructura de identidad, 
sino a partir de cómo ambos procesos trabajan en 
con¡unto. Y es por medio de un enfoque sobre las 
diversas formas de distancia del Estado y cómo y 
por qué éstas se pueden traslapar, que tendremos 
las herramientas conceptuales adecuadas. 
La fuerza de la distancia teórica 
Como precepto analítico y como punto de partidapara reteorizar los movimientos sociales en Améri­
ca Latina, la noción de distancia es teóricamente 
poderosa po rque ofrece nuevos y p otentes instru­
mentos para evaluar por qué vemos movimientos socia les en ciertas localidades y entre ciertas pobla­
ciones. La noción de distancia también es poderosa 
porque, además de ayudarnos a desmantelar la di­visión de lo nuevo contra lo viejo, como ya lo ano­
tamos. nos ayuda a trascender la pola rización de 
identidad versus estrategia tan evidente en la teo­
ría de los movimientos soc iales. Después de todo, puede ser una marginación compartida, o distan· 
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ciarniento respecto del Estado, sentido por ciertas 
poblaciones lo que las impele a organizarse en 
movimientos; sin embargo. esta misma margina­
ción y el deseo de remediarla pueden servir t a m ­
bíen como elementos de una estrategia d e  acción. 
Tercero, la noción de d1stcincia es téóricamente po­
derosa porque nos ayuda a resolver uno de los de­
safíos analíticos más fuertes en la teorización de los 
movimientos sociales hoy: la tendencia creciente a ver movimientos sociales en todas partes y en toda 
conducta colectiva. 
Joe Foweraker ha 1den1Jficado este problema con 
perspicacia y humor al observar que "una amplia 
variedad de fenómenos sociales distintos de pron­
to han s:do certificados con la etiqueta de nuevosmovI m1entos sociales". incluyendo a .. danzantes 
fo'klóricos. tejedoras de canastos y virtualmente 
toda forma de vida social o económica." (1 995:4). 
Con esta procliv,dad a denominar movImIento so­
cial a todo lo que se mueve. para tornar la expre­
sión ingeniosa de Foweraker. podemos estar 
perdiendo de vista la importancia teórica de dife­
renc;ar los movIm1entos sooales de otras formas de 
acoón colectiva, preocupación que ha sido impor­
tante para proponer este campo d e  estudio. Estoy 
de acuerdo con Foweraker en que algo debe ha­
cerse al respecto. Para mí, a fin de tener un buen 
sentido de lo que constituye un movimiento social.
especialmente como algo distinto de la moviliza­
oón revolucionaria o de la política de los grupos de 
imerés (para referirme a los dos extremos de un 
continuo de conducta política coiect1va). la noción 
de distanoa es singularmente 1lum1nadora. 
Por e¡emplo. como lo anotamos antes, hay mu­
chísima evidencia de que los grupos que están con­
siderablemente distanoados del Estado en sentido 
geográfico, institucional. de clase y cultura (piénse­
se en Sendero Luminoso) son más proclives a abra-
d 4 v , s 
zar la acción revolucionaria, mientras que quienes 
están más cercanos al Estado, en todos estos as­
pectos se inclinan a usar las estructuras políticas 
formales para plantear sus demandas. Esto es, fun­
cionan como grupos de interés en el sentido plura­lista de l  término, usando su ya establecida 
proximidad a las estructuras institucionales o de par­ticipación del Estado para expresar sus preferencias. 
Los movimientos sociales se localizan en algún pun­to entre estos dos extremos sobre un continuo de 
distancia: son actores colectivamente organizados 
que est.ln lo suficientemente lejos del Estado para 
movilizarse y plantearle demandas, pero no tan dis­tanciados como para abrazar la opción de  la demo­l1c1ón del Estado. La noción de distancia. en breve, 
es analíticamente poderosa en un sentido ordinal. 
La distancia extrema alimenta las actividades anta­
gónicas de los movimientos revolucionarios o el re­
chazo total al Estado nación; la distancia moderada 
genera y sostiene el vigor organizativo de los mov i ­mientos sociales al tiempo que los mantiene ·auto•
limitados' en diversas maneras. para usar la noción 
de Cohen y Aralo (1993), y la proximidad destruye 
ambas formas de oposioón casi por completo, 
engendrando una conducta política conformista en 
la que los grupos compiten por su participación 
en las estructuras existentes del Estado sin propo­
nerse reformularlas o cambrarlas. 
Por supuesto, la noción de distancia no puede 
exp licamos todo sobre los movimientos sociales, olas revoluciones. o los grupos de interés. La noción 
de d1stancIa puede arroiar luz sobre cómo exacta­
mente los 1nd1v1duos forman grupos, e incluso sobre 
por qué los 1ndiv1duos pueden diferir ideo­
lógicamente. Al igual que con otros paradigmas 
teóricos, entonces. es importante reconocer que hay 
ciertas cuestiones sobre los 1ndiv 1duos, la formación 
de los movimientos y la conducta política, como un
133 
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todo que permanecen elusivos, o que son mejor 
e><¡Jlicados por otros íactores o experiencias, inclu­
yend o la historia familiar del activism o, la educa­ción, la experiencia en sindicatos, el desarrollo de 
redes soda!es, etcétera, cuestiones planteadas porotros y recientemente validadas por Susan Stokes 
(1991) en su precis o  estudio sobre el activismo de 
los movimientos sociales en Lima.  Sin embargo, in­cluso estos factores más personales de nivel indivi­dual pueden ser reinterpretados en términos de 
cómo afectan el sentido subjetivo  de alejamiento o 
compromiso del ciudadano con el Estado, senti do 
que influye en su visión de su propia eficacia poi íti­
ca y de su forma deseada de acción política. 
Desde m1 punto de vista teórico, sin embargo, 
mucho del poder analítico del concepto de distan­
cia descansa en su potencial para integrar los enfo ­
ques explicativo (estadoun idense} e interpretativo 
(europeo) de los movimientos sociales, En efecto, 
la distancia respect o del Estado no sol o  arroja luz 
sobre quién es proclive a movilizarse, o sobre el tipo 
de actividades políticas que ciertos ciudadanos po­
drían abrazar, también nos dice algo sobre el con­
teX10 social y político más amplio en el q ue ocurren 
esas m ovili2aciones ciudadanas y movimientos so­
ciales. Después de todo, los movimientos sociales 
son comunes en América Latina porq ue las estruc­
turas del Estado son cerradas, porque un conside-
30. E<t" presur.oón puede coodU<•r • kl< académico, a recha,a, el téf­mrn movrn1ento �oc,al como descnpoón de cualquier organi zaoón pc�ar Qute se artlrnla corr i, Estado o con la, instituciones de él mismo Ef'I cualquier forma. Yo apleCN:i la wnpon�nc1a de no considerar toda 
ac::ci6n cotect111a-como moVtmie-nto sociat y tambien pienso que es erró­
neo c5dcprar una dM1rwc1ón dem�iado estncta En este ensayo he trii,llta� 
d" de dlfeienciar los mosimient0'5 sociales de los movimientos revolucionarios y de bi politi<::a1 caractcrist,ca de lo5 grupos óe ,nteré5i sin 
.Jdcptar al mismo tiempo un.; d�tinici6n dem,;asiado estricta de movw­
m�to scoa1 
rabie número de ci udadanos está distanciado delas estructuras formales del mismo; pero esto se 
debe a la naturale2a del Estado y a corno se desa­
rrolla institucional y geográficamente, y con respecto a ciertas dases y grupos culturales. Por tanto, me­
diante el análisis de la emergencia, fuerza y patro­
nes de los movimientos sociales en América latina a través del lente de la distancia del Estado, pode­
mos averiguar mucho sobre los patmnes de forma­
ción del propio Estado, así como sobre los 
movimiento:; sociales mismos, alegato simi lar al de 
los teóricos de los nuevos movimientos sociales so­
bre la modernidad y el mundo de vida. Sin embar­go, mi posición interpretativa difiere enOl'memente 
de la de los teóricos de los nuevos movimientos sociales. 
Los teóricos de los nuevos movimientos sociales 
conceptualizan su objeto como reflejo de una con· 
dición de la modernidad en la que el Estado y la 
sociedad están normativamente diferenciados, y losciudadanos luchan para proteger su autooomí;i y 
evitar que el Estado traspase la esfera pública.30 En
contraste, sugiero que la amplia diseminación de los movimientos sociales. al menos en América La­
tina,  es reflejó de la ;iusencia de modernidad, a l  
menos como es entendida en Occidente. en senti ­
do habermasiano. los movimientos sociales son ele­mentos transicionales claves en la batalla actual para crear una nación Estado más 'moderna' y justa, s1 
por esto entendemos un Estado en el que las es· 
tructuras institucionales de gobierno están bien dis­
tribuidas y son accesibles a todos los ciud;idaoos 
en todos los lugares, no solo para unos cuantosprivilegiados. Digámoslo en forma diferente, es pre· cisamente porque la mayoría de los estados lati·
noamericanos carece de las así llamadas estructuras 
institucionales del Estado moderno, substantiva s1 no forma lmente. y en algunos casos hasta de la 
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infraestructura constitucional y legal para garan t i ­
zar el acceso general o predecible d e  l o s  ciudada­nos a las estructuras del Estado, es por esto, 
decíamos, que lo s  ciudadanos se encuentran tan 
distantes del mismo y es por esto mismo que los 
movimientos s ociales son tan comunes. 
Al afirmar esto no estoy sugiriendo, ni por un 
momento, que los países de América Latina sonatrasados, lo que esto signifique. o que los movi­
mientos sociales reflejen un subdesarrollo político
según se entiende en cierto sentido normativo. Tam­
poco estoy sugiriendo que las luchas de los movi­mientos sociales en América Latina inevitablemente 
generarán la modernidad o producirán las asf lla­
madas estructuras y prácticas del Estado m oderno 
similares a las de la Europa contemporánea o las de Estados Unidos, aunque puede ocurrir algún pro­
greso en este sentido, como lo sugerí arriba. Lo que 
estoy diciendo es que los movimientos sociales en 
América Latina aparecen como respuesta a un con­
junto de estructuras y prácticas asociadas a un pro­
ceso desigual y centralizado de los procesos de 
/ormaetón del Estado totalmente diferentes a las 
de Europa y Est.-idos Unidos. Y estas diferenci as son 
las que cuentan para que e! significado teórico e 
interpretativo de los movimientos sociales en Lati­noamérica sea también diferente. Los m ovimientos 
sociales, entendidos como productores de deman­
das políticas colectivas, han aparecido prácticamente 
en todas la épocas y lugares. Que sus dinámicas 
sean distintas se debe al hecho de que las épocas y
lugares son también distintos. cuestión formulada 
con gran detalle y perspicacia por Charles Tilly en 
su estudio de los repertorios cambiantes de la ac­
ción colectiva (1994). Preci samente a partir de la cuestión def tiempo es que los analistas de los m o ­vimientos sociales 1atinoamericanos empezaron a
prestar más atención a la especificidad de su con-
d o , n e  e d � v , 1  135 
texto político, especialmente respecto a la forma·
ción del Estado y a las estructuras y prácticas aso­
ciadas a la emergencia del Estado contemporáneo 
en América Latina. Yo he argumentado que el con­cepto de d1stanoa es espeoalmente iluminador para 
entender este desarrollo. 
Ciertamente, la compren5ión del amplio contex­
to político de América Latina no está del todo
ausente en la teoría y la investigación de los movi­
mientos sociales. Existe un considerable conjunto de literatura que vincula la naturale2a y e1Tl€rgen­
cia de estos movimientos a los gobiernos represi­
vos y autoritarios, argumento que identifica y 
expone et amplio contexto polltico del poder ilimi­
tado del Estado y de una sociedad reprimida en sus 
detalles más desagradables. Mi percepción es. sin
embargo, que al enfocar sobre la fuerza organiza­
tiva del Estado o su poder de represión, los acadé-_ 
micos de los movimientos sociales de algún modo 
han ignorado los grandes procesos de formación 
del Estado, el cual después de todo supone no s olo
el entendimiento de su estructura institucional y
capacidad represiva, sino también las dinámicas 
espaciales, de clase y culturales que distancian o 
vinculan al ciudadano con el Estado. Y son estos 
factores, sostengo, los que cuentan para la emer­
gencia y patrones de los movimientos sociales, no 
la fuerza o el carácter autontario/democrático del
Estado per se. 
Sucede también que los movimientos sociales 
han florecido en una diversidad de sistemas políti­
cos latinoamericanos, no todos ellos autoritarios, 
algunos más represivos que otros. y otros formal­
mente democráticos. Y esto ha ocurrido porque los
ciudadanos pueden estar igualmente distanciados del Estado en las democracias y en las no democra­
cias, así como hay patrones diferentes de acceso/ 
cerrazón del Estado incluso en sistemas políticos 
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similares (autoritarios. competitivos vs. de partido 
hegemónico). M.1s aún, hay clara evidencia de que,baj o ciertas condici ones, los movimientos sociales en América Latina han estado dispuestos a poner 
por delante sus demandas de democracia formal 
aún teniend o otros medios para cerrar la distancia 
y/o asegurar su acceso participativo al Estad o. El 
ascenso inicial de los sistemas políticos corporati­
vistas y populistas en América latina, los cuales deben su emergencia y carácter a los esfuerzos di­
rectos de los movimientos sociales, da testimonio 
de esta posibilidad. 
Sin embargo, si vinculamos nuestra compren­
sión de los movimientos sociales a la naturaleza y a 
los patrones de formación del Estado, más que a la 
democrati2ación o a la fuerza del Estad o, especial­
menie si entendemos la formación de éste prima­ri amente en términos institucionales, espaciales, de 
clase y culturales, p odernos tener los instrumentos 
analíticos para entender por qué países con dife­
rente grado de autoritarismo manifiestan movimien• tos soci ales similares, o po r  qué países que son 
democracias formales tienen. no obstante, movi­mientos soci a les. Después de todo, hay mucho 
menos varied<1d de presencia y forma de estructu­
ras centralizadas de Estado que tipos de reglmenes 
políticos en América Latina. Reconocer esto puede 
ser un valioso punto de partida para analizar la pro­
liferación y carácter único de los movimientos so­
ciales en esta región particular del mundo. 
E5trategias para acortar la distancia 
Sugiero que la distancia de los ciudadanos respec­to del Estado nos ayuda a entender por qué los 
movimientos sociales emergen en ciertas poblacio­nes o en determinados lugares de América Latina. 
Pero ¿puede esto decirnos algo sobre las estrate-
gias de acción de estos movunientos, o sobre la res­
puesta del Estado? En un sentido general, si. los 
grupos menos distanciados del Estado, por ejem­plo, pueden ser más proclives a plantear demandas 
sobre políticas específicas, principalmente porque 
no es el proceso sino el resultado lo que más les 
interesa. Este sería el caso si contaran con un minr­mo de acceso insti tucional al Estad o. Los movimien­
tos sociales basados en el trabajo que plan1ean 
demandas de salarios son un ejempl o. Alternativa­
mente, los grupos más distanciados del Estado, ins­titucionalmente o según cualquiera de nuestros criterios, pueden estar más propensos a plantear 
demandas sobre procesos y procedimientos, n o  solo, obre política, y al hacerlo así pueden estar ponien­do en cuestión toda la lógica de toma de decisio­nes del aparato estatal, descubriendo así las formas 
sistemáticas por las que las demandas de  ciertos 
grupos nunca llegan a la agenda de las decis iones 
del Estado. De nuevo. los zapatistas son un caso de 
prueba. 
En medio de este continu o  de distancia pode­
mos ubicar a los movimientos sociate, con sufi­ciente distancia respect o del Estado para descreer 
de  sus procedimientos, pero con suficiente acce· 
so o proximidad para ver que a veces pueden 
hacer trabajar el sistema a su favor. Muchos de 
los movimientos soc ia les basados en barri os, comunes en las grandes ciudades capitales de América Latina, entrarían en esta categoría (es­
pecialmente si los administradores locales esiánen posición de responder a sus demandasj. Y, en 
efecto, sus demandas son variadas en relación 
con su carácter estratégico: simultáneamente ar­
ticuladas en términos de las demandas de políti­
cas específicas para  remediar las fal las o 
limitaciones inherentes a los pro cedimientos de 
las políticas establecidas o a las estructuras po: í-
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licas mayores, cuestión que el trabajo de Manuel 
castells (1 984) ha dejado claro.31
Al evaluar las maneras en que la distancia del 
Estado arroja luz sobre las estrategias de tos movi­
mientos, debemos reconocer también que tanto la 
histori a como la subJ etiv1d.ad cuentan en este pro­
ceso, en ia misma manera en que influyen en la 
comprensión colectiva de los ciudadanos de su dis­
tancia del Estado. Por ejemplo. los grupos cuyas 
luchas para cer ar la m�s mfnima distancia son cons­
tantemente rechazadas, podrían optar por deman­
das estratégicas sobre procesos. procedimientos y 
estructuras mayores, más que sobre políticas partí­
cula res. Los movimientos de gente pobre o de indí­
genas frecuentemente caen en esta categoría. A la 
inversa. los grupos que viven una extrema distancia 
respecto del Estado, especialmente si ven a otros 
grupos actuar  similarmente, pueden optlr por una 
estrategia moderada de reforma política, al menos 
inicialmente Si fracasan. especialmente si otros 
grupos parecen tener éxito, se mostrarán inclina­
dos a plantear desafíos más oposicionistas, sobre 
todo porque en el proceso habrán llegado a enten­
der su propia distancia_ Todo esto significa que el 
proceso de planteamiento de demandas de parte 
de los movimientos sociales puede reforzar el sen­
tido de distancia o pro)(imidad, dependiendo de la 
respuesta del Estado_ 
Lo anterior plantea la cuestión de por qué los 
estados responden en la manera en que lo hacen a 
los ciudadanos movilizados y si la noción de distan­oa nos dice algo sobre las acciones del Estado y
cómo y por qué éstas varían. De nuevo, propongo 
un cauteloso si, pero con la advertencia de que una 
comprensión cabal de esta cuestión crucial está más 
allá de los límites de este ensayo_ Los ciudadanos 
que cuentan con acceso a las instituciones del Esta­
do contarán con las redes y los medios organizati-
d , a " e ,. d a v , s 137 
vos para pugnar por acomodarse, y así el Estado 
estará mucho más dispuesto a responder. Los ciu­
dadanos distantes. especialmente si están geográ­
ficamente aislados e institucionalmente ignorados, 
contarán con pocas redes e 1nstituoones para pro­
vocar la respuesta del Estado a sus demandas. 
Sin embargo. también es cierto que ba10 ciertas 
condiciones, quizás baJo condiciones de crisis polí­
tica severa. los estados. impulsados por razones de 
legitimación, podrían ignorar a las clientelas esta­blecidas y responder a ciudadanos más d1stan1es y 
excluidos. no solo a los distanciados institucional­mente, sino también a aquellos cuya distancia es 
evidente en el sentido de clase o de iden1idad cul• 
tural. Este podría ser el caso si los grupos distancia­
dos acudieran a la violencia o a medios militares 
para exponer sus demandas, si bien esto, por otra 
parte, podría dar pretexto al Estado para reprimir a 
esos grupos por encontrarse precisamente tan le­
jos y tan fuera de la órbita institucional legítima.Piénsese en Fujimori. Asimismo, bajo otras condi­
ciones, como una crisis fiscal extrema, los estados 
pueden estar poco inclinados a responder a mov1-
m1entos sociales que le son próximos, sobre todo s1 
su� demandas suponen gasto estatal adic1onaL La 
lioeralización económica, en particular, puede im­
poner severos límites a la capacidad de respuesta 
del Estado frente a las demandas de los mollimien­
tos, especialmente aQuellos cuyo distanciamiento 
o marginación se debe a fa dinámica del mercado.
En tales casos, los estados pueden responder en 
términos de apertura del proceso y de los procedi­
mientos políticos, en vez de dar respuestas especi­ficas a las demandas_
31- E, digno de notar Que P••� Cas,ells ( 1994) los mO>lim,.nlos socooles 
urbanos suelen rebasar a los parti dos y ap,01<lmc1rs.e al E1tado cc.>n si..is 
demanda� et\ la medKfa en q\Je comprometen di rectamente a los part,­
dO'i; pero la Merencra parece depender del con,exro h,sIooco. 
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Esta última posibilidad sugiere que la noción de 
distancia nos puede ayudar teóricamente a expli­
car la cooptación estatal de los movimientos socia­
les, o para porierlo de modo más suave, a explicar 
por qué los movimientos pueden desmovilizarse odisminuir sus actividades opositoras aun en elcaso de que sus demandas no sean !:>atisfechas y/o 
cuando el Estado se manifieste como una tuerza 
leviatanesca y absorbente. Esta es una cuestión de 
interés no solo para los estudiosos de países como México. donde los movimientos sociales han ido yvenido durante décadas; también interesa a estu­
diosos de movimientos sociales en sociedades que 
están pasando por periodos de transición demo­
cr�tica, como Chile y Brasil. En estos contextos, un 
buen número de movimientos sociales ha quedado 
fuera de la esce11a, aunque otros persisten, y todo 
esto ha ocurrid o pese al hecho de que no hay pa­
trones daros con respecto a la democracia en cual­
quiera de las instancias. 
Una manera de encarar esto es enfocando las 
estrategias particulares de reducción de la distan­
áa empleadas por el Estado para acomodar a los 
movimientos. Distintos tipos de Estado tienen dis­
tintas maneras de atraer a los movimientos, estra­tegias que, si se prefiere, están menos ligadas a 
posic iones sobre democratización que a complejos 
Qlculos económicos y políticos. Por ejemplo, los estados corporativistas semiautoritarios como Méxi­
co han respondido tipicarnente a los movimientos 
sociales mediante la apertura de las instituciones del Estado v las estructuras del panido. En el proce­
so, muchos ciudadanos han cerrado su distancia 
real respecto del Estado. aunque esto no significa 
que a partir de entonces hayan visto satisfechas 
toda-. sus demandas. El Estado mexicano, como 
otros de América Latina, ha aprendido también acrear nuevas redes patrón-cliente que producen la 
apariencia -y a veces la realidad- de proximidad al Estado y a su aparato de toma de decisiones. Estas estrategias sug ieren que los actores estatales 
a menudo están muy conscientes que reformar las 
estructuras o las prácticas pollticas para reducir el 
senti do de exclusión política o distancia de los ciu­
dadanos puede a menudo result;ir en una forma exitosa de contener otras movi lizaciones oposito­
ras. aunque éstas suelen ser informales e imprede­
cibles. Por otra parte, tales estrategias pueden 
resultar adecuadas. incluso si la democracia es en­
gañosa, siempre y cuando logre11 convencer a los 
ciudadanos de que su distancia respecto del Estado 
ha sido en verdad reducida. Esto también es claro 
en un caso completamente diferente, como el de 
Chile. En este país también vemos que los movi­
mientos sociales han perdido fuerza, y mucho de 
esto puede atribuirse a los procesos de descentrali­zación política relacionados con la transición a par­
tir de un gobierno autoritario. Una vez que se 
crearon nuevas estructuras institucionales de go­
bierno a nivel local, donde se habían organizado 
muchos movimientos durante la dictadura, y ccn el 
restablecimiento de los derechos democráticos al 
menos en un sentido formal, la imagen y la reali­
dad de la distancia han disminuido. Como conse­cuenc ia, muchos ciudadanos están acudiendo a las 
estructuras políticas de nivel municipal para presio­
nar por sus demandas en forma tal que no era po­
sible durante la dictadura, cuando las estructural 
del Estado estaban controladas y altamente centra­
lizadas. Pero esto no significa que los movimientos sociales hayan desaparecido; algunos ciudadanos aún se sienten distanciados del Estado o del actual 
proyecto de liberalización económica y política en­
cabezado por el Estado chileno, ya sea a nivel local 
o nacional. Y esos son los ciudadanos más propen­
sos a seguir alimentando la actividad de los rnovi-
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rnientos socia les. Adem�s. el que los movimientos 
sociales hayan sido acercados a l  Estado a través de 
las nuevas estructuras institucionales y municipales 
110 significa que todas sus demandas hayan sidocumplidas, como es cl a ro en Mé)(ico respecto a la 
inclusión institucional de los movimientos en el par­
tido gobernante. Con estos desplazamientos, otras 
formas d e  distancia (la de clase, por ejemplo) pue­
den resultar más decisivas. 
Sin embargo, !as nuevas estructuras políticas que 
facilitan el acceso institucional de los ciudadanos al 
Estado pueden igualmente sostener o extinguir la 
actividad de los movimientos sociales, como es evi­
dente en el recién democratizado Chile y en el no 
democratico México. En Chile, por e¡emplo, algu­
nos movimientos sociales siguen bregando precisa­
mente porque su nueva proximidad al Estado y sus 
estructuras administrativas (generalmente a través 
de su participación en estructuras municipales que 
fueron fortalecidas como parte de la liberalización 
demoa�tica) les permite luchar en mejores condicio­
nes para cerrar la distancia en otros aspectos, como losrelacionados con la clc1se y l., exclusión cultural. EnMéxico, en cambio, aunque la democracia substan­
tiva ha sid o  elusiva, la inclusión de los movimientos organizados en las estructuras institucionales delEstado en general ha fomentado mayor organiza­
ción y planteam iento de demandas (Davis y Már­
quez. 1997). Esto ha ocurrido a menudo no solo 
con respecto a los movimientos sociales que ya plan­
teaban demandas, sino también con respecto a 
otros movimientos cuya d istancia no había sido re­
ducida por el Estado. Todo esto significa que una 
vez atraídos a l  Estado y sus estructuras. determina­
dos mov1m1entos adquieren una posición que les 
permite plantear más demandas, mientras que otros se sienten -y de hecho están- más excluidos de 
los beneficios del gobierno y de las estructuras del 
d , • n e e. rJ ¡¡ , i s nt 
Estado. Esto, a su vez, puede motivar el surg imien­
to de nuevas organizaciones colectivas y nuevas 
demandas. 
El punto aquí, es que enfocar sobre las diferen­
tes estrategias para cerrar la brecha no solo ayuda 
a explicar cómo y por qué los Estados son capaces 
de diluir la amenaza de los movimientos sociales, sino que también arroja luz sobre las formas en que 
los mismos movimientos pueden satisfacer sus de­
mandas, y continuar quizás su movil ización. incluso 
una vez que se han comprometido institucionalmen­
te con el Estado. Y esto sugiere a su vez una para­
doJa: a menudo son los ciudadanos o movimientos sociales menos distantes del Estado quienes logran 
el mayor impacto, incluso si sus demandas son las 
menos revolucionarias y más reformistas. ¿Porqué? 
Porque su proximidad no solo hace más probable 
que el Estado responda a sus demandas, sino que 
fortalece más su propia organización, así como laira de los grupos más distanc iados. El resultado 
agregado es la acumulaoón de más y mayores de• 
mandas ciudadanas al Estado. 
Esto nos lleva a reconsiderar el poder total y el 
impacto de los d i ferentes tipos de movimientos so­ciales. Mientras que la sabiduría convencional su­
giere que los demandantes más extremistas y 
ag resivos -o aquellos más distan tes del Es ta do con 
tas demandas más exigentes para el cambio--pro­
ducirán el mayor impacto. y és1e sería el caso de una situación revoluc ionaria, nuestra formulación, 
que deja de lado las demandas revolucionarias, su­
giere prádicamente lo contrario. En efecto, aun y 
cuando las demandas de los movimientos sociales menos distantes del Estado serán probablemente 
menores o de orientaoón reformista, los efectos 
acumulativos de su movilizac ión a largo plazo pue­
den resultar substantivos debido a l  hecho deque la 
dinámica de los p1ocesos de acceso institucional y 
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planteamiento de demandas se refuerian mutua­
mente .32 Este estado de cosas, por supuesto, susci­
tar� dudas sobre qué tan dependientes o qué tan 
cooptados están estos movimientos debido a su 
mayor cercanía al Estado, de tal modo que nos ve­
mos obligados a examinar críticamente nuestra pro­
pia definición de lo que es exactamente un 
movimi ento social. No obstante, este esfuerzo de 
definición más precisa no es tan importante como la tarea de entender cómo las estrategias de los 
estados y los movimientos sociales para cerrar la 
distancia, dan pie a procesos mayores de formasción del Estado y desarrollo político en América 
Latina. 
Dialéctica de la distancia: algunos comentarlos 
finales 
Permítaseme concluir con tres proposiciones sobre 
la distancia y su relevancia teórica para el estudio 
de los movimientos sociales en América Latina y su papel e impacto en el cambio político. Primero. 
como he  argumentado extensamente, tomando en 
cuenta la distancia geográfica, institucional, de da­se y cultural de los ciudadanos respecto del Estado, 
podemos entender la emergencia de los movimien­
tos sociales, la estrctegics que siguen y las maneras en que el Estado responde a ellos. 
Segundo. debido a que tanto los ciudadanos como el Estado frecuentemente buscan cerrar es­
tas dimensiones de la distancia. sus acciones en este 
32. Por supul!S'to1 r>ara algunos mOY1m1Mtos sociales el giro auto-artfCu> lado ti.oa dem.iMos m�s ra�icales de �•rechos oviles puede resulta, 1nsa1,sfa<10<io �to � Ob¡etiYO oenera1 ele cerrar la distanoa. Como Jos movími-eotos rnolu<iOf'\atlOS, aunque 51r.-v1o!enc1a, estos movimten· tos pUéMn resuttar e"'"""'¡., para la tr,nsforma<t6n del Estado y lo oeación <f" nu"""5 sr<t,;rna, politices. 
sentido fomentan los procesos históricos de forma­
ción del Estado. Esto es así porque las estrategias 
para cerrar la distancia, por lo general, suponen el 
establecimiento de nuevas instituciones de gobier­
no o la instauración de otras formas y mecanismos para asegurar la proximi dad o la inclusión política, 
formas que por si mismas pueden cambiar el carác­
ter institucional, el asiento regional del poder. yio 
el contenido de clase del Estado. Mientras que la 
mayoría de los estados se empeñan en mantener 
relativamente estable la estructura de pocier me­
diante la limitación del alcance de las reformas, sus 
esfuerzos pueden resultar frustrados cuando los ciu· 
dadanos se convencen de que hay distancia entre 
ellos y el Estado, situación que puede ocurrir de vez en cuando, aun y cuando no sea asl respecto de 
una política en particular. Además, en el caso de 
que los ciudadanos acepten reformas limitadas o 
acceso en la forma de redes de patronazgo o coop­
tación altamente controladas, su acceso al Estado 
puede sostener su movilización y su capacidad para 
plantear demandas. En consecuencia, los esfuerzos 
del Estado y los movimientos para cerrar la dist.in• 
cia entre ellos funciona como un proceso dialécti­
co, el cual, a lo largo del tiempo, fomenta los procesos de formación del btado. Algo que no he sugerido, pero que me gustaríaplantear como una tercera proposición a conside­rar es que este proceso d ialéctico de negociación Estado-movimientos sociales sobre la disminución 
de la distancia tiene un significado y una importan­
cia teórica mayor porque fomenta la extensión de 
la ciudadanía tanto como la formaóón del Estado. 
Corno ha sido teorizado por académicos desde Max 
We'oer hasta Ralph Dahrendorf. y recientemente por 
Soledad García en su estudio sobre la ciudadanía en América Latina, "la ciudadanía esM asociada a 
la pertenencia a una comunidad política (el Esta-
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dol", de tal manera que "la práctica de la ciudada­
nía devierie método de inclusión que en principio
otorga el mismo derecho básico a individuos de dis­
tinta edad, sexo, creencias y color de la piel. Así, la ciudadanía es un medio para la obtención de dere­
chos [ ... ] (incluso ,i) implica obligaciones de las ins­
t, tucmnes para responder a los ciudadanos I ... ]"(Garáa, 1996:7). lnterpretando lo anterior según la 
estructura presentada en nuestro ensayo, la ciuda­
danía es un proceso acumulativo de disminución 
de la distancia institucional, geográfica y de otro
tipo entre los ciudadanos y el Estado. En este senti­
do, en vez de ver a la ciudadanía como ligada abs­
tractamente a la re-emergencia de una sociedad 
civil autónoma. como ciertos académicos quisieran, 
nosotros la ubicamos en una comprensión del Es­
tado y de los vínculos Estado-societales, donde la 
noción de ciudadanía se originó. 
Los movimiento, sociales juegan un papel clave 
en la ampliación de la ciudadanía mediante su o r ­
ganización colectiva para asegurar la mayor proxi­
midad respecto del Estado, proceso que puede ser 
conceptual izado como un acceso más predecible y 
un acomodo a las estructuras institucionales esta­
blecidas, los derechos y las disposiciones legislati­
vas, así como al poder de toma de deci s iones. 
Algunos países latinoamericanos pueden tener es­tas instituciones, derechos, disposiciones y prácti­
cas jurídicas en sus constituciones y sistemas 
políticos, pero ha menudo han sido aplicadas dis­
parejamente en poblaciones y espacios distintos, 
provocando que algunas poblaciones queden más 
excluidas que otras, como lo anotamos con ante­
rioridad. En consecuencia, los obietivos y procesos 
de la extens:ón de la ciudadanía en América Latina están 1neKtricablemente ligados a las actividades de 
los movimientos sociales, que emergen como res­
puesta a una historia de exdusión vinculada a c1er-
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tos patrones de formación del btado. E incluso sí 
los objetivos de estos movimientos permanecen in­
cumplidos en este aspecto. el mero proceso de re­
velar y desafiar la distancia del Estado puede 
cuestionar los límites de las definiciones estableci­
das de ciudadanía y desatar nuevas lucha, sobre su 
carácter y accesibilidad. 
Todo esto ayuda a arrojar luz sobre las formas 
en que los movimientos sociales se articulan con la 
democracia. o mejor dicho, sobre cómo ciertos 
movimientos sociales pueden fomentar la transición 
del autoritarismo a la democracia.33 Un puñado de 
movimientos dispersos de la ciase media, en repu­
dio de las demandas directas de mayor proximidad 
con el Estado ba¡o el disfraz de demandas de dere­
chos civiles . no son suficientes para generar la tran­sición democrática. Pero cuando las grandes masas 
de ciudadanos o movimientos sociales desisten com­
pletamente de la tarea de comprometer a las insti­
tuciones y prácticas existentes del Estado, es ya otrahistoria. Esto probablemente ocurriría bajo circuns­
tancias excepcionales, como en Argentina después 
del repudio público masivo a la Guerra Sucia. Pero 
cuando esto ocurre se plantea un desafío al Estado en su conjunto, pues pocos grupos están confian ­
do entonces en sus estructuras y prácticas. En este 
sentido, la legitimidad del Estado resulta fundamen­talmente desafiada, situación que puede motivar a 
algunos actores estatales a reformar o a transfor­
mar profundamente las estructuras y prácticas 
políticas. 
Esta dinámica puede explica,, entre otras cosas, por qué países como Mé�ico han estado encanta­
dos con su 'trans,oón' a la democracia po, tanto 
tiempo. En un país con una larga historia de movi-
33. Para una discusión más amoi,a de esta dinámica en el c;,,,o de Mé.<1-
co. ver Dov1� y Breichet-Márquez (1997). 
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lizaciones sociales y de respuesta estatal, los ciuda­
danos han estado planteando continuamente de­
mandas de mayor acceso al partido de Estado, y
éste ha sido totalmente exitoso al responder sin 
borrar su perfil esencial de gobierno de un solo 
partido. La democracia, entonces, no se ha mate­
rializado, pero históricamente ha habido suficienteactivismo de movilización social y reducción de la 
distancia para tener satisfechas a grandes porcio­
nes de la población, a pesar de que algunas de es­
tas estrategias hayan derivado en mayor cooptación 
y fortalecimiento del Estado. No ha sido sino hasta 
recientemente. en medio de un impasse en una larga 
historia de demandas de movimientos sociales y de 
respuesta estatal, que los movimientos enfocados es­
trictamente a los derechos civiles y sin interés en vin­
cularse con las instituciones del Estado mexicano se 
están volviendo más comunes, aunque siguen siendo 
una minoría en el hor�onte del movimiento social. 
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ce- est-d.os Jrb.3n.0$) ::le la :...:.ii.·-.:. e apoyo 01.;.e- me- bnndaroo. e!.pe:=,a,­
merrte al Dr Serg,o Tanayo. :Jtte5 el os y ,eHas le>g:fcHO'\ c, .. e m, estan� a 
en a CIJda:::I de Méluco ftJera uno ex.p:er·el"IC1a eXJ.tosa 
Introducción 
Llegué por pnmera vez a la ciudad de México en 
1995. Traía conmigo un paquete de imágenes de
una megalópolis tremenda, que representaba el 
futuro, o más bien el fin de todas las ciudades mo­
dernas. Una urbe que crecía diariamente; un mons­
truo que se movía de forma incontenible, devorando 
los cerros y todo lo que se encontraba en el cami­
no. Antes de este viaje, había consultado diversos 
libros académicos, así como reportaJes de distintos 
medios de comunicación que hablaban de la ou­
dad de México. Aquellos materiales me deJaron la 
idea de una metrópoli caótica, en donde cada año se 
creaban má, calles sin nombres, y más zonas periféricas 
,,n agua, ni luz, ni aire. Tenia la idea de que era una 
oudad que estaba más allá del colapso demográfico. 
En varias ocasiones puse en duda esto, chchés y 
esperaba otra imagen de la ciudad, detrás de las vi­
siones devastadoras y apocalípticas. Una vez aqu1, 
en la ciudad. poco a poco se fueron rompiendo las 
imágenes catastróficas. Me pareció que el caos del 
tráfico y la muchedumbre funcionaban bien. que la 
vida cot1d1ana tenía un flu¡o part1Cular. Me encon­
tré con un espacio urbano lleno de estructuras pro­
pias, como si fuera un mercado gigante, con ,us 
1ntercamb1os y regateadores de mercancías, interac­
ciones sooales, río, de informaoón, apropiaciones 
complejas del espacio y del tiempo por sus habitan­
tes. Fui descubriendo un cotidiano esperanzador. 
La segunda estancia en este país, fue gracias a 
una beca que obtuve para llevar adelante el pro ­
yecto de tesis del doctorado en antropología urba­
na. que consistía en escribir una etnografía de la 
ciudad de México. 
Una etnografía que seria realizada baJO los li­
neamientos clásicos de los estudios antropológicos, 
es decir. que sign1f1caba vivlí en el espacio concre-
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to; describir la historia del lugar y de la comunidad 
sooal; conocer los valores culturales y las formas 
de organizaoón social y, por último, interpretar los 
diferemes símbolos que utilizaban en la represen­
tación del mundo. Para la antropología urbana, la 
etnografía es el proceso de comprensión cualitati­
vo de una cultura ajena y de sus conceptos de co­
nocimiento. E n  este sentido, una etnografla 
moderna trata de analizar un aspecto micro en el 
contexto amplio de la cultura. tomando en cuenta 
que, por fin. es el etnógrafoqu:en combina e inter­
preta los fragmentos culturales en el texto etno­
gráfico (cfr. Geertz, 1973; Marcus. 1992) 
Por lo anterior, el ob¡et1vo de este articulo es 
describir un eJerc1c10 de acercamiento metodoi6g1-
co y etnográfico a un espacio púb.ico de la ciudad 
de México: el Zócalo y su s1grnf1cac1ón cultural. 
El artículo está estructurado en C:.Jatro partes. 
En la primera presento el desarrollo de los métodos 
cualttat1vos que reflejan la cornple¡1dad del espaoo 
urbano. Después de esta especie de introducción al 
objeto de estudio y a su ub•caoón en un contexto 
teórico. el siguiente apartado se dedica a la delimi­
tación del campo u obje10 de estudio, describo el 
comienzo del trabajo de campo con el uso de mé­
todos de acercamiento. En el 1ercer apartado mos­
traré otros métodos cualitativos con mayor detalle: 
el análisis situaoonal, los mapas mentales y 'a foto­
palabra. El artículo termina (como cuarta parte) con 
una reflexión sobre otro problema de los estudios 
urbanos. el de limitar el -r,ater1a de ,r-vest1gación. 
es decir. la cuest1ór de cómo y cuando determinar 
la salida del campo. 
l. Desarrollo de los métodos cualitativos 
El objetivo del proyecto de doctorado y de, traba;o 
de campo que realicé en México •ue 1nvest1gar la 
una 1ard• en el Zócalo de<de la terra,a del Hotel M.l¡emc, ma120 1997 
fo10 O Gembo1o/K V✓i!dner 
Plaza Mayor, el Zócalo, como un espacio públ:co, 
que al m:smo tiempo se usa de 1nf1nitas maneras 
en la práci1ca cotidiana y sirve como un lugar de 
representación del poder. A las funciones de la p:a. 
za. tan heterogéneas y cambiantes, se le añade el 
peso histórico que ha tenido en la conformacón 
de la cultura mexicana. Tenemos asf que la etno­
grafía de esta plaza. ubicada en el Centro H1stónco 
de la gran metrópoli, habría que construirla desde 
diversos puntos de vista: como espacio físico, cot1· 
d:ano. simbólico y representativo de las hegerno· 
nías políticas. El e¡e de trabajo fue analizar el impacto 
que tiene el Zócalo, como centro material e imag:· 
nario, en la construcción de 1dent1dades locales Y 
urbanas. 
El contexto teórico de este trabajo no es el de la 
antropología que se dedrca a analizar a un grupo 
soc:al en particular y a la const1tuc1ón de su v:oa 
prtvada o a un barrio corno fenómeno de 1dent1dad 
urbana. El cuerpo teórtCo esté ubicado dentro del 
contexto de la antropología contemporánea cuyo 
enfoque está en la c iudad misma (cfr. Hannerz, 
1980). Me interesó investigar la d1aléctKa entre es­
paoo físico, vida cot1d1ana e 1dent1dad, en donde e, 
espacio y el tiempo están considerados corno d1-
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mensiones constitutivas de la organización social y 
de la cultura. La hipótesis central. que aventuré, 
fue que de la misma manera que la práctica social 
esta definida por un territorio físico, el espacio ur­
bano se construye por su apropiación simbólica 
(Soya, 1994). 
Nuevas teorías de la antropología urbana consi­
deran que las ciudades modernas se componen de 
"lugares" y "no-lugares". Los • no-lugares" son 
espaoos urbanos de paso y de tránsito. caracteri­
zados por flujos peatonales, vehiculares e informa­
c,onales, que no pueden definirse como espacios 
de identidad (Augé, 1993). En cambio, los "luga­
res" se definen por sus relaciones históricas e inte­
rrelaoonales, las cuales reflejan las identidades 
urbanas. En este sentido, un "lugar" no se remite 
�- al territorio habitable, sino también a una po­
síción dentro del sistema social (Aguilar. 1993). Más 
aún, Augé afirma que en las ciudades modernas 
!os "lugares" y los • no-lugares" se entrelazan como
en un 1uego, en donde ambos están interpretados 
continuamente en un proceso de discursos y prác ­
ticas urbanas. De tal manera que el  objeto de los
estudios urbanos es observarlos como un hecho
social total.
Si el Zócalo representa las interrelaciones de un 
lugar fragmentado, entonces sería un lugar de paso. 
Pero lo que pudimos observar en el Zócalo de la 
oudad de México fue que al mismo tiempo que 
representa una historia llena de símbolos y dinámi­
cas sociales, se construye cotidianamente la lógica 
heterogénea de las identidades urbanas. Entonces, 
el Zócalo no se puede interpretar según conceptos 
fijos de "lugar" y "no-lugar", sino al contrario. el 
Zócalo refleja exactamente el juego entre el espa­
cio físico y diferentes grupos de interés que nego­
oan sobre el espacio real e ideológico. Tanto la 
historia de la plaza como su significación en la cons-
t a t h I i n w , 1 d n e , 153 
trucción de una identidad mexicana son aspectos 
fundamentales en el discurso sobre el "lugar". Asf 
se puede añadir un tercer término y afirmar que el 
Zócalo es un "lugar de discurso". 
Es en esta perspectiva del desarrollo y la aplica­
oón de métodos cualitativos. donde se ubica el 
punto nodal de esta investigación. Se trabajó con 
métodos innovadores para buscar diversos cami­
nos de entendimiento y de interpretación de lo que 
sucede en ese espacio. Se aplicaron nuevos méto­
dos con la idea de aprender a observar (y a escuchar) 
de nuevo, y así generar nuevos conocimientos y for­
mas de explicar las realidades que se nos muestran. 
Un objetivo de los estudios urbanos tendría que 
ser el captar las interacciones entre los individuos y 
los espacios; pues en cada espacio se encuentran 
inmersos diferentes puntos de vista, presentándo­
se una simultáneidad de situaciones que reflejan 
todo un mosaico o una textura polisémica. Ahora 
bien, aparte de las descripciones detalladas e inter­
pretaciones subJetivas por parte del investigador. el 
aplicar métodos cuahtat,vos significa abrirse a la 
comprensión del mundo sooal desde las visiones 
de los propios actores (dr. Martínez Salgado. 1996). 
Las distintas interpretaciones que pueden darse de 
una situación específica, nos llevarían a reconocer 
que no existe una sola realidad, sino que hay mu­
chas realidades. 
Fue necesario. por lo tanto. que en el recorrido 
de la investigación se aplicaran métodos que pu­
dieran refle¡ar la simultaneidad tanto de los acon­
tecim1en tos como de las diversas realidades 
subyacentes. El resultado: un collage de textos "po­
livocinales", que vienen a representar el discurso 
de la ciudad. como si la ciudad fuese un texto que 
haya que leer e interpretar (Wilson, 1992). Y así la 
lectura o interpretación final dará una visión comple,a 
de las interacciones entre los individuos y el espaC10. 
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11. Trabajo de campo 
1. límites del campo y del objeto de estudio 
La primera definición del obJeto de estudio nos li­
mita necesariamente el campo de trabaio. El espa· 
óo pGbl1co de la ciudad de México forma parte de 
un sistema compleJo y heterogéneo, que está ca• racterizado por la interrelación entre muchos frag­
mentos que se cruzan en múltiples direcciones con 
aspectos económicos. políticos y culturales. No obs• 
tante, los fragmentos dentro del s,stema no son 
independientes entre sf, sino funcio"1ales. El con­junto de sus relaciones constituye La estructura, que 
le da al s stema la organización que necesita para 
funcionar como totahdad. Para dar cuenta de una 
totalidad. se requiere de una investigación interdis­
cip:inaria, con la misma lógica en que a rea' idad 
misma es interdisoplinana (cfr. García) 
Si torramos en cuenta esta base metodológica 
para el trabajo de campo etnográfico. ello nos con· 
ducirá hacia una diversidad de métooos que res• ponderán precisamente a la heterogeneidad de la 
realidad, o mejor dicho, de las realidades.El objeto de la investigación: observar e' impac­
to que tiene un determinado espacio físico e" la 
construcción de las identidades urbanas; la pnme­
ra pregunta: ¿cuéiles son los límites del Zócalo? 
Durante la primera etapa de la investigación me 
percaté de que hay tal diversfdad de puntos de v s­
ta a panir de los cuales uno puede acercarse al Zó­
calo; no es posible empezar con una definición 
(esquemática) de los limites de la plaza. Está dei ini · 
c16n. aun cuando era componente ce"1ra' del aná­
lisis. serla resultado de la percepción y de la  
interpretación de la significación de la Plaza porparte de los propios actores. La onentaoón de mis 
estudios habría de seguir estas inter0Jelac1011es. De 
esta manera observé, oregunté e 1n1eraccioné en la 
Plaza. Luego sall de la paza y me orienté hacia as­
pectos coriplejos de la urbanidad metropoli:ana. 
Fi nalmente, regresé de nuevo al Zócalo. a las situa 
cienes concretas de los actores específicos que en­
contré e1 la Plaza_ 
2. Fronteras y acercamientos 
El intento de definir el ob,eto de estudio me llevó a
una confrontación interna, por l as reacc'ones de )os actores ante rri presencia en ese espaco. pues 
de repente pasé a formar parte de la vida cotidiana 
de la plaza. Mi primera experiencia fue impactante, 
me sene' ajena y desconocida. etique1ada comotu·sta casua a la cual se le o!rece 1oda var>edad de 
souvenirs. Sentí claramente las fronteras virtuales 
entre mí y los demás. Fue la remcidenoa. la v1s1ta 
cas• a diario lo que cambió el tipo de irteracciones 
Comencé a ce, ar de ser la :urista casual. Parecía 
que mi comportam1emo y el conocim1entodel id10· 
ma me sumergían más y más en el flujo cotidiano 
de la plaza. El espac o y el ambiente estaban r,od1• 
' cando mi actitud, incluso mi perspectiva de una 
extranjera, europea y académica, que creía tener 
una postura clara y definida_ De todas maneras tuve 
que ref exionar constantemente mis apor.ac1o�es 
culturales y teóricas, para realizar ura práctica et· 
nográfica sin problemas (dr. Rose, 1990). ¿ Qué veo 
y qué no?. ¿qué es lo V1sible y lo invis· ble7, ¿cómo 
detecta· o evidente y lo oculto? 
ray q .. e decir que enfrenté un problema que se 
suma a los mas comunes dentro de la� experierc as de investigación de la etnograf'a: que siendo extran· 
jera no entendía m.;chas situaciones, que son co· 
munes para los mexicanos. Mas paraoópcamente. 
esa r,isma posiciór me perm,tía ver escenas que para 
los derr�s se habían convertido en la parte inv:s1b1e de su vida cotidiana. Lo anteoor ros e>IP' ica porQUe 'a
investigacora t ene otra representación del espacio. 
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La definición del lugar que observo en sí mismo 
ya es una representaCtón (dr. Foucault, 1993) o 
como dice Geertz, la etnografía y, especialmente 
10, textos etnogrMicos. son interp
retaciones de un 
nivel secundario o terci ario (Geertz, 1973). Una vez 
confirmada la existencia del sujeto de la investiga­
oón, se pasa a la discusión de la subJet1vidad, que 
es fundamento ep1stemológ1co de los métodos cua­
htat:vos en las c
íeric1as sociales (ár Szasz y Lerner, 
1996). Me pregunto: ¿cuál es la parte que me co­
rresponde en la construcción del ob¡eto de estu­
dio? Es ev,dente que existe un Zócalo, pero ¿e><iste 
el Zócalo como un centro de 1dent1dad urbana o 
cultural? ¿Es el Zócalo un lugar? ¿Un no-:ugar? 
A cada pregunta que surge y resurge sobre el 
Zóca:o, se provocan más reflexiones y discusiones 
que de oira marera seguramente no hubieran sido 
plameadas. En una aproximación hermenéutica o 
en un ana:isis de discurso, el sujeto del investiga ­
dor, es decir, su  perspectiva y su concepto teórico, 
se describe como aspecto central en la construc­
ción del objeto de estudio y en la conformación de 
la representación. Eso requiere de una reflexión del 
papel del investigador, tanto en la preparación me­
todológica como en la evaluación del material, to­
mando en cuenta el poder de la definiCtón y del 
conocimiemo oemíf,co {cfr. Duncan y Ley, 1993). 
Con esta primera aprox1maoón entré al cam­
po, y as: me sumergí en el espacio plural de: Zócalo. 
3. Entrar al campo
lng1esar al campo de la investigaoón es una de las 
etapas más difíciles. Al principio todo nos parece 
difuso. no se tiene sentido n1 de la estructura del
espacio, ni de lo que se está buscando. Una forma 
de ace,carse al conjunto de situaciones de los es­
pacios físicos y de los imaginarios. es utill2ando el 
persona1e de un flaneur. 
k , t h r , n w , 1 d n e , 1S5 
El concepto de flaneur surgió a finales del siglo 
Xix. Era un personaje que vivía en las calles y en los 
cafés. como un observador muy sensible de vida 
urbana y fragmentaria de esa época. Se le identi­
ficó con los marginados de la sociedad urbana. 
con los lumpenes, delincuentes y rateros (cfr. Wil­
son, 1992). Walter Benjamín usó al flaneur en sus 
repor1a1es para describir la 111da cotidiana de las 
cudades modernas como Paris. Moscú o Berlin. 
En los aiios veinte de este siglo algunos antropó­
logos lo retomaron para asociarlo con las técnicas 
de observaoón: 
Como un colecc,onista de sensaciones, un observador de un 
espf!Cráculo en el que >e> pretende reconcdiar el espac,o pr,­
••ado con la calle, donde la, comr.idicciones soc,a!es se es­
conden ba¡o Jas faniasmagonas de Ja modernidad F/anear 
la ciudad es experimentar sus espacros. olores, ruidos y mo­
v,mfentos, 11,mea, es el rnéwdo de Jo; cromslas y un modo 
de representar la ciudad, de mirarla y de cont;,r lo visto (cfr 
García Canc/,n¿ 1996). 
Todo lo contrario de percibir a la ciudad teórica­
mente o de negociar los planes de los urbanistas 
con una perspectiva desde arriba, flanear quiere 
decir pasear por las calles de la oudad sin obJ et1110 
concreto; la ciudad está percibida como un escena­
rio y todo lo que pasa es parte del show. El flaneur 
es público aficionado y actor al mismo tiempo, flo­
ta por las calles de la metrópoli, eligiendo 1ntu1t1va­mente el camino; él construye la acción dramática 
del espectáculo. El flaneur vive, observa y desrnbe 
lo urbano. 
De Certeau manifiesta que el paseo es la única 
manera de e.l(perimentar la oudad en la cual el 
cuerpo sigue los "textos urbanos". El andar es una 
práctica cotidiana elemental (cfr. de Certeau. 
1980). 
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Mis primeros paseos por la ciudad estuvieron 
inspirados en el concepto del f!aneur; aunque 1am­
bién usé métodos para captar y sistematizar lo que 
pasa en el escenario. Conforme me acercaba al 
espacio físico de la plaza fui identificando los ele­
mentos interiores y alre<ledores de la plaza: los e<li­
ficios. los elementos arquitectónicos y los lugares 
de encuentro como los árboles, rejas. bancas y es­
caleras. Hice un inventario de los "lugares de es­
tar" como torterías, restaurantes, cantinas y centros 
comerciales que son lugares que sirven como p u n ­
tos de observación y puntos de contacto. Durante 
estos paseos fue importante, además de identificar 
los lugares flsicos, detectar movimientos y ambien­
tes en la plaza. que marcan en una primera aproxi­
mación a la estructura del espaoo. 
La plaza es un lugar, pero a su vez esté'! compues­
ta por más lugares. que se distinguen por el uso y la 
apropiación de los actores espedficos. Uno de los 
rasgos más notables que existe en la plaza es una 
segregación social. En su lado oeste, hacia la Alame­
da, se ubican hoteles de lujo, restaurantes de cade­
nas, joyerías y bancos; las calles y los edificios están 
re modelados, los paseantes vestidos con fonnalidad y los turistas se paran sucesivamente en los escapa­
rates de las tiendas. En cambio, el lado este, hacia el 
viejo mercado central de La Merce<l es otro mundo, 
las casas se perciben más viejas, vecindades casi des­
truidas, las calles sirven de lugar del ambulantaje y 
de vías de gran amplitud para los gritos de los ven­
dedores. Aquí se ve otro tipo de gente, menos trajes 
y menos turistas, e, la clase popular en busca de una 
oferta en mayoreo o menudeo. 
En un segundo acercamiento al objeto de estu­
dio investigué las interacciones de los actores y el 
espacio del Zócalo. Como base u_saba la práctica de 
la geografía cultural; la topografía, corno método 
de descripción del espacio particular con ciertas re-
glas y conocimientos (dr. Duncan y Ley, 1993). Si 
hablo de una topografla del Zócalo no me refiero a 
1os aspectos geográficos, sino a las diferentes ma­
neras de percibir la plaza, es decir, los puntos de 
vista en un sentido físico o ideológico y las posicio­
nes desde los cuales se puede contemplar la pla2a. 
"De este modo, (el término) punto de vista se 
acerca a posibilidades narrativas de fuerte arraigo 
cultural en cada geografía urbana. La suma imagi­
nable de los puntos de vista de los ciudadanos de 
una ciudad. integra la lectura simbólica que se hace 
de la ciudad. Corresponde a su representación y a 
las distintas estrategias narrativas .. (Silva. 1992:41 ). 
Estos puntos de vista pueden ser proyectados 
por distintos grupos sociales, pero también por los 
distintos lugares de la plaza, así como por las ma­
neras de \livir la plaza o de referirse a e:la, Un as· 
pecto principal de la topcgrafía de un lugar es el 
visual, que se representa por sus elementos físicos 
y su arquitectura. Con otra óptica, durante la in­
vestigación seleccioné 1 O puntos de vistas o de o b ­
servación en su sentido físico (véase croquis 1 ); 
analicé detalladamente cada uno de estos puntos 
Croquis 1: Indica los die2 puntos 
de vista 
1. la Catedrdit 2 bqu,na Sem1n4'11dMone-di3; 3 lemp¡o Ma),or. � P.ata· 
c:o Naoonal, s t:scr..-na Pino suarezJCorre9dcra'Supre-ma cone de Ji..6· 
t1C1a: 6 Otportamento del D,strito r,de1al'20 de 1-bvitmbit. 7 1erraz• 
del Hotel UajeSC('.. 8. MO!'lte d.e Piedad. 9 Asta banderaf'"ia pldnc.h3�. 
10 E,toc,ón d•I =1to 
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concretos. investigando su historia y (el cambio de) 
la función de los edif1c1os. 
Real:cé entre11Istas con arquitectos, h istonado­
res 'i urbanistas que me dieron un "punto de vista 
desde arriba" del conjunto urbano del Zócalo. en 
donde se iban ubicando los lugares concretos de 
anal : sIs. Cada uno de estos lugares físicos. ademas 
están representados por diferentes grupos de inte­
rés. instituciones públicas y privadas. Entre ellas se 
encuentran por e¡emplo la Iglesia. el Instituto N a ­
cional de Antropologia e Historia. la Regencia, la 
secretaría de Transporte Público, la Universidad 
Nacional Autónoma de México. que tienen sus pro ­
pios objetivos indirectos en relación con la Plaza, y 
que manejan distintos usos y formas de represen­
tación Cada uno de los puntos selecc ionados abría 
una perspectiva distinta hacia la plaza y represen­
taba de esta forma un aspecto urbano muy especial. 
Un ej e mplo: la estación del Metro en el Zócalo. 
En la lectura de estudios urbanos (Ward 1991, Da­
VIS 1994) me informé sobre las cond:cones (políti­
cas, demográi1cas. fiscales, etcétera) para construir 
un metro en un deterrrn nado tiempo en la ciudad 
de México. En entrevistas con ingenieros del Siste­
ma de Transporte Colectivo (sTC), me comurncaron 
que e: inició de las grandes obras del metro fueron 
en el ar"lo 1967. Según ell os hubo problemas con e: 
suelo blando en la construcoón de la línea dos, la 
que pasa por el Centro Histórico y el Zócalo. Ade­
más el s:e tenía que discutir con otro grupos de 
interés de la Plaza. el 11JAli y la Regencia, sobre las 
entradas del Metro, su estética y funcionalidad en 
el conjunto de la Plaza. Aparte de ser un nudo de 
tráfico urbano. el 26calo es la estación mas usada 
como destino final. Antes rle subir a la Plaza los 
Jsu,mos pasan por los pasil los, cuyos muros están 
cubiertos de litografías y fo1ograiias del Centro His­
tórico de épocas pasadas, :o cual le da un aspecto 
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cultural; además, en el centro de la estación hay 
tres maquetas gigantes que muestran modelos de 
la Plaza en tres épocas d1st1ntas muy importantes. 
El Templo Mayor antes de su destrucción por los 
españoles en 1521 :  la Plaza Mayor con el mercado 
del Parian, en el siglo xvi; y el Zócalo con un kiosko 
en el centro y un parque. Comúnmente se puede 
observar gente mirando y explicándose la historia 
de la Plaza y sus transformaciones. Arriba. a las sa­
lidas de esta estación del Metro, hay mujeres que 
venden comida; otras personas usan la estación 
corno punto de encuentro y los niños Juegan con 
las reJas del metro. 
Con este breve resumen. parecen evidentes los 
aspectos topográficos desde el punto de vista del 
sK. A partir de este punto de vista se puede anali­
zar las relaoones entre el espacio público del Zóca­
lo y el sistema metropolitano del tráfico, así como 
aspe<:tos culturales de la histona, las diferencias 
entre grupos de interés que maneian la Plaza y tam­
bién los distintos niveles en el tiempo que se mani­
fiestan en la Plaza. En este sentido todos los puntos 
de vista abren nuevas pe1spectIvas para la misma y 
representan diferentes aspectos urbanos de la me­
trópoli. 
Diseñé un mapa del Zócalo y sus alrededores 
para marc:ar los diferentes usos que le dan las pe1-
sonas durante el día. También registré las diferen­
cias que se presentan cuando son dias festivos o 
días hábiles. A,í tenemos la posibilidad de 1dentif1-
car un "horario del Zócalo" y de los lugares más 
frecuentados. 
En la misma línea de argumentación los eventos 
en el Zócalo, sean políticos o culturales, tienen una 
forma particular de organización espacial: la distri ­
bución de los templetes, de las bocinas, del fom con 
mesas, del pres1d1um. De los mapas de uso sale una 
pnmera definición de las formas de apropiación del 
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espacio público y del tipo de actores de la plaza, desde grupos de interés y actores sociales o infor­
mantes hasta tipos ideales. 
Los grupos de interés son personas que repre­
sentan una institución con objetivos bien definidos (por ejemplo: el INAH, las Uniones de Ambulantes, el 
Fideicomiso del Centro Histórico). Por otro lado, lacaracterización de -tipos ideales (por ejemplo: tra­
bajadores, visitantes, manifestantes, funcionarios. ausentes). permite hacer una abstracción de perso­
najes concretos. lo que facilitó la definición de la 
apropiación espacial por los diferentes actores 
sociales.Los actotes sociales son personajes concretos 
(por ejemplo: el inspector de la vía pública, la bo­
leadora, el fotógrafo, el mesero); ellos expresan su 
identidad en la manera de percibir y apropiarse del 
espacio urbano. Cada uno de esios actores tiene 
un  papel definido por su particular historia de vida,
que en el conjunto de las interacciones recrea tam­
bién la historia de vidas del Zócalo. Los actores so­
ciales o ·informantes", son los personajes más 
importantes en el trabajo de e.ampo. 
Por consiguiente. la labor de esta primera etapa 
fue encontrar a los "informantes claves" e iniciar 
los contactos neces;irios con actores del Zócalo. El 
interés era llegar conocer personas que además de 
estar todos los dias en la plaza, por ejemplo, por 
motivos laborales, tuvieran una perspectiva distin­ta del visitante o paseante y turista. Acercarme a
las personas costó mucho tiempo, porque no esfácil romper las barreras de la desconfianza. Pero 
cuando al fin elegí entre otros a una boleadora que 
tenía su silla en una de las esquinas del Zócalo fui
rapaz de establecer una relación de cercanía socialcon ella, lo que alimentó otra v�ta de información 
bá,ica. Por varios días la observé desde tejos, para 
conocer su manera de trabajar y relacionarse con 
los clientes, hasta que un día subí a su silla dispues­
ta a que ella boleara mis zapatos. Aproveché yempecé una breve plática acerca del clima, que 
entonces era frío; que había mucha gente ese día, 
que se notaba gran movimiento y de cuántos ven­
dedores de chacharas y fritangas estaban ese día 
Pocos días después pasé nuevamente por el lugar y 
me reconoció. Me preguntó que cuánto tiempo me 
quedaría en México y continuamos con una charla 
informal. Después de esos primeros contactos, co­
mencé a pasar con mayor frecuencia para saludarlay me quedaba por un rato platicando con ella. Fue 
entonces cuando comenzó la verdadera entrevista 
por etapas. Le preguntaba por su trabajo y ella por 
el mío. Le comentaba de la investigación que reali­
zaba sobre el Zócalo y que me gustaría mucho co· 
nocer su versión, su historia, desde su condioón como trabajadora de la plaza. 
El lugar de la boleadora, con su silla y un banco 
al lado, fue perfecto. El "lugar de estar", un exce· 
lente punto de observación, por donde, además, 
se generaba una corriente de constantes clientes Y 
paseantes por el Zócalo, con los cuales tuve opor· 
tunidad de conversar. 
En unas cuantas semanas nos fuimos a comer a 
las fondas; comedores públicos y cantinas de los 
alrededores. Ana María, así se llamaba la boleado­
r a , me presentaba a sus cli entes corno su amiga.Cada día iba conociendo más y más su mundo, los 
lugares que frecuentaba y su historia de vida. Un 
día me invitó a su casa, era cumpleaños de su hijo Y 
cocinaría mole. Me sentí un poco nerviosa, por que 
no sabía hasta donde me llevaría esta experiencia. 
Su hija, que había conocido unos días antes en el 
Zócalo, me fue a buscar a la estación del metro Y 
juntas fuimos hacia las barrancas en el oeste de la 
ciudad, cerca del metro Observatorio. Ahí conocf a 
toda la familia; vivía con 4 hijos adultos en una casa
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humi lde con COC1na y un solo cuarto. Nunca antes 
había estado en un bamocomo ése. Me :mpactó la 
cálida hospitalidad de Ana Maria y la de los demils 
que me saludaron muy amablemente. preguntán­
dome sobre Alemania y m1 visión de México. Esta 
visita significó la posibilidad de observar la otra par­
te de la ciudad. como una sa lida del Zócalo hacia 
Jas viviendas populares de la gr<1n urbe y una entra­
da a la vida Intima de una trabajadora de la plaza. 
Después de esto. las visitas a la plaza se me hicie­
ron más informativas y agradables. 
Estos acercamientos a los actores, a sus activi­
dades y a las maneras de apropiación, van forman­
do un pr,mer esquema de la estructura de la plaza, 
que me guió en la segunda etapa de la aphcac1ón 
de métodos cualitativos. 
111. Métodos c.ualítativos 
Cada suceso que se presenta en una metrópolis 
muestra la posibilidad de uso y de apropiación del 
espaoo. Estos usos se corresponderían con las dis­
tintas maneras de percibir el medio ambiente, tan­
to como con los diferentes estilos de vida. Si 
continudmos con está hipótesis, podemos decir que 
los usos se definen como representaciones de iden­
tidades urbanas. Para obseNar, a na/izar e interpretar 
estas conexiones se requiere del uso de métodos 
interd1sciplinarios. En esta parte presento tres 
distintos métodos que apliqué en el proceso de 
investigación. 
1. Análisis situacional
Es un método desarrollado por :os miembros de la 
Escuela de Manchaster (Gluckman. M1tchell, Van 
Velsen, entre otros}, quienes tra ba¡aron en las dé­
cadas de los años 30 y 40 en la región urbana de 
las minas de cobre de Rhodesia (hoy Zambia) Su 
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objetivo central fue describir el comportamiento 
social de una sociedad en transiC1ón de lo rural a 
lo urbano. Se estudió la migración hacia las Ciuda­
des mineras en el contexto de industrialización. 
urbanizaoón y dominación colonial. 
Max Gluckman, director del Instituto, realizó un 
primer análisis situacional a partir de la inaugura­
ción de un puente en el país de los Zulu. En una 
descripción detallada del evento analizó las relacio­
nes sooales entre zulúes y colonizadores, blancos 
Por su parte, John Clyde Mitchell, en los anos cin­
cuenta desarrolló el andlisis situacional como mé­
todo fundamental de la antropología urbana_ 
Mitchell definió así el análisis situ acional. 
·es el aislamiento mtelectu<ll de acontecirmen!os de m ron­
rexro ,ocia/ ma, amplio, con el obJetlVO de f¡¡c1!,rar vn anall­
StS /óg,co y coherente de estas S1tuaoones' (M,rcneli, i987 6i. 
Se eligieron fiestas y bailes en los barrios urba­
nos de migrantes mineros y se desarrolló un siste­
ma para analrzar situaciones, ligadas a su contex1o 
social y cultural. Un trabajo así requirió de diferen­
tes grados de abstracción, los cuales no se pueden 
reducir por si mismos, sino que deben encontrarse 
en una relación lógica y reflexiva. 
Los s1gu1entes pasos, según Mitchell. son nece­
sarios en un análisis situacional: 
a) De un conjunto de acontecimientos buscar, y 
seleccionar una situación. e s  decir. actividades y 
comportamientos que parezcan importantes al in­
vestigador, y describir detalladamente las caracte­
rísticas del lugar, ac1ores, actividades e interacoones. 
b) Recoger los puntos de vista cognitivos de los 
actores, preguntarles por sus propias interpretacio­
nes y significaciones acerca de la situación_ 
c) Aplicar el contexto cultural. es decir, abstraer
y analizar e: evento dentro de los parámetros con-
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textuales, por eiemplo, la situación histórica, polftl·ca o económica de la ciudad. 
lvllt�II subraya que el con:exto estructural que 
corresponde a la teorra genera es una construc­
oón analítica de oenrt1co que no t ene que co­
rresponder necesariamente con las explicaciones de 
los actores. La limitación y espeoflcidad de os 
parámetros contextuales depende de as aproxt­
maciones dela investigaoón. Porlotanto, es el investiga­dor qu,en está obligado a verificar los par.lmetros 
continuamente (M1tchell, 1987) 
En el libro The Urban Context recopilado por 
Rogers y Vertovec (1992) los autores aplic.an y C><· 
tienden el método del análisis s tuac onal a los es­
pacios urbanos de los años noventa. Rogers 
investiga el desfile del 5 de Mayo en una conuni­
dad mexicana de la ciudad San Franosco en los Es• 
ta dos Unidos en el contexto de la migrac ón y de 
los procesos gentrification urbanos1 (Rogers. 1992). 
En el trabajo sobre el Zóca o apliqué el análisis 
situacional en dos niveles: 
a) Desarrollé el 'lama do • ariállsis histórrco situa­
cional • para investigar la conti�u1oao hlstór1Ca de 
ciertos aspectos espaciales y culturales El modelo 
inicia con una cronoloqla de hechos histó·i cos acon­teados en la p!aza, a oartir de los cuales elegí situaciones esoecíf,cas, como pOí eiemplo, el des­
cubrimiento del Calendario Azteca y ce la diosa 
azteca Coathcue en el año 1790. Reconstruyo la 
5ituación con datos que tomé de arc�wos históri­
cos, como la5 ordenanzas del virrey Revi lagigedo, 
de las cuentas del arquitecto José Damián Or1íz. 
J. Gentr.tíal>Otl, e un iorm,no usado <uand: ca-nb., I• estrUCMa ur­bano en la. t�ntr0> de lo, m<!tr6pohs Se rf!f �rp • la "5lratohcoc oOn yre'unc,onahuco6n de""" :0n.1 comerocal o pop, ar cor t'I ob,C,o de � nlJ f'f!nlable y au«tt.,.• po,111 la:) e� rrflj1cn ,h� y ,tt� 
quien estaba a cargo del arreglo de la p.aza. y de 
comentarios ce los comerciantes del Mercado de 
Parían. Estos datos, rec1..e·dos e h1stor1 a5, os con­fron�é con literatura que documentaba sobre e; 
hallazgo en la época correspond ente. por ejem­
p'o, Léon y Gama ( 1 792) y Humbold; (1 809}; POS· te· ormeme. ubiqué el caso en el contexto cultural 
Fmalrren:e. analicé esta s1twación h stórica con pa­
rámetros r,ás recientes como la e><cavación del 
Tenplo Mayor (dr. Ma�os Moctezuma. 1981). 1.,b -
candolo e" e contexto teó�co de la con,-rucc ó� 
de la ide'1tidad cultural. Surg eran así preg1.,ntc:1s 
claves: ¿en qué contexto político se niega o afirma 
la cwtura prehisoán ca?, ¿qué impl ica la af rmacon de la cu tll"a preh s�nica para la reconstruccion 
de una identidad mexicana? y ¿cómo se 'llélnifie5ta 
la identidad cultural me><icana en el espacio del 
Zócalo' 
b) El ot•o nive de aplicación del análrs:s s tua· 
ciona fue en la interpretación de acontecimien:os 
fest vos realizados en el Zócalo en la realidad ac· 
tual. Investigué el Festival del Centro Histórico. la ceremonia del Grrto de lnoependenCta del 15 de 
septiembre y el Desfile Deportivo del 20 ce no'llerr· 
bre. De acuerdo con los pasos de anc'llisis situacio· 
nal, descr bf en detalle el festejo, que com enza con 
la deco1ación de a plaza y la propaganda en los 
med:os de comunicación r1as,va. Pa't c,pé el d a  de 
las festividades y lleve a cabo una descnpció1 siste· 
mática del lugar, de las activ d2des y de sus acores. 
Por rreoio de emrevistas pregu�té a los partrcipal"'­
tes por su visión cognrtiva y su 1nterpretac16n del evento. Un anális s de las crónicas aparee das en la 
p•ensa y entrevistas con los organizadores 1"1e per­mitieron a""lp'ía' la percepción. En ... na reflexión f • 
nal. combiné es;os datos con parámetros histónCOS 
y po ilicos e investigué la h storia del evento y IOS 
carrbios sufnco con el paso del t empo 
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¿ e órno describen los actores y el púbhco el acon­
tecimiento? ¿ Qué significación tiene el aconteci­
miento para la plaza misma' ¿ En qué manera la 
,11uación política actual se refleja en el comporta­
miento de los actores? 
El método de análisis situacional facilita la inter ­
pretación de situaciones micro ubicadas en su con­
texto urbano, y con ello abre la posibilidad de 
explicar procesos complejos. 
z. Mapas mentales
Algunos métodos sociológicos y antropológicos
1rabaI an con textos escritos y habl ados (por e¡ern­
plo: entrevistas, encuestas, descripciones), pero un 
anál isis de la percepción y de la represen1ación es­
paciol requiere de métodos que reflejen mucho 
más la visualización que la textualización del es­
paoo. Existen, entre otros, dos métodos visuales 
p.iia investigar la percepción del espacio, uno es 
el método de los mapas mentales y, el otro, la en­
trevista abierta con fotografías. A continuación 
describiré mis experiencias con el uso de los ma­
pas mentales. 
En su libro Maps in Mínds, Downs y S1ea hacen 
una recolección de las distintas maneras en que está 
organizado el mundo en  la mente humana Com­
binan teorías psicológicas y geográf1Cas con las so· 
ciológ1cas y antropológicas con el -fin de InvestI9ar 
la función de la mente para reconocer e interpretar 
el medio ambiente, definiendo los mapas cogniti· 
vos como un proceso de 1n1erpretación del mundo, 
de acuerdo con el conocimiento cultural de cada 
individuo (Downs y Stea, 1980). 
Ya en los años cincuenta, el geógrafo social Ke· 
vin Lynch desarrolló el método de mapas mentales 
para investigar las relaciones entre elementos fis1-
cos, la percepción y la organización mental de los 
e,pacios. Los mapas mentales o cognitivos son ana-
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!izados como imágenes indivtduales del medio am­
biente. Según Lynch coda espacio urbanoestá com­
puesto por diferentes elementos físicos como
edificios, calles, puentes, etcétera, que sirven como 
referentes para organizar el espacio. Aparte de es­
tos hechos arquitectónicos existen otros elementos
que son 1nv1síbles: el espacio está compuesto por 
fronteras, sendas y nudos (Lynch, 1960). 
En la misma lógica Armando Silva (1992) distin­
gue entre lo que es una cartografía física (los ma­
pas técn: cos), y una cartografía simbólica (los croquis 
o mapas mentales). Los mapas mentales -en los 
cuales el territorio urbano pensado se asocia con la 
memoria y los símbolos culturales-, son · repre­
sentaciones metafóricas". El espacio se organiza por 
referentes que generalmente no coinciden con la 
cartografía fisica. El croquis no refleja el espacio 
como es, sino como "una expresión de sentimien­
tos co!ectivos o de profunda subjetividad social" 
{Silva, 1992:60). Mapas mentales, entonces, son vi­
sualizaciones de imágenes individuales del medio 
ambiente y también representaciones del espacio 
urbano. 
Al trabajar con este método. los mapas se con­
vierten en una parte fundamental de las entrevistas 
y de las encuestas. Los informantes dibujan ·su" 
Zócalo, como lo organizan cognit1vamente, como 
lo re<uerdan en su memoria. 
En la primera evaluación se organizan los ma­
pas por similitudes o diferencias, también se bus­
can  símbolos o características repetitivas. En la 
segunda. se combinan con las entrevi,tas y las in­
terpretaciones de los mismos entrevistados. El r e ­
sultado es u n  catálogo d e  elementos repetitivos y 
de maneras de percibir, mterpretar y representar el 
espacio concreto. 
Cuando analicé los mapas mentales del Zócalo 
me percaté, que de las diferentes maneras de re-
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presentar la Plaza. se pueden organizar por el gra­
do de abstracción. Otro aspecto fue el uso de refe­
rentes y símbolos del poder, como el asta bandera
y el palacio Naúonal. Muchas veces los mapas re­
flejan movirncento o act1v1dades y, por el contrario. 
en las entrevistas las manifestaciones y el ambulan­
taje son los aspectos más mencionados del Zócalo. 
3. Fotopalabra 
o11o acercamiento a la percepción de lo real y lo 
,maginario en la antropología visual es el métcdo 
de la "fotopalabra". que es la combinaoón de en­
trevistas y fotog,afías. Las fotos en si mismas repre­
sernan ur: registro de actividades en el espacio, son 
referentes y símbolos urbanos y reflejos de realida­
des diferentes. La fotografía muestra la ciudad como 
un escenario, son metáforas del espacio. El fotó· 
grafo Castellanos dice: 
ta cwdJd es un espdcio ,mag:natio que )urge de. /.a interpre­
!ac:ó� Que cada ob,errador nace de los r1?g1s1ro,,canogál!cos 
¡ wre nuevamente el ¡uego ,nfin,ro de los r�fleJQs. de fo, 
s•mboios comp�ntdos (Cascenanos r 996) 
Según investigadores como John y Malcom 
Coll1er (1990), Norman Denzin (1 989), Nestor 
García Canchn1 ( 1 996) y Pablo 1/ila ( 1 997), el 
méwdo d e  la "fotopalabra" o de la "foto-entre­
vista" tiene una cantidad de ventajas en 1nvesti­
gaoones cualitativas. Las fotos ayudan a motivar 
la memoria y el recuerdo de situaciones pasadas 
al comenzar una entrevista. La descripción e in­
terpretación de imágenes abren distintas perspec­
tivas sobre algo que puede no ser muy familiar 
para el investigador; dan una dinámica al discur ­
so con base en reíeremes concretos y, además, 
□rovocan reacciones mucho más emocronales que
s1 se ofrecen preguntas solas en una entrevista 
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(Collier y Collier, 1990). A diferencia del uso de 
películas o videos. las fotos permiten una ad1c1ón 
narrativa por parte del espectador, que al expre­
sar lo que se ve en la foto. refleJa una interpreta­
ción de lo real y lo imagi nario. Pablo Vila. qu ien 
extendió el método de la fotografías para anali­
zar identidades íronterizas entre México y los Es­
tados Unidos explica: 
La perce,:món de la, fotografíes estJ de algunc manera liga­
da a las tramas narrar,,,.,, que gvian nuestra perceooón de 
la realidad en general. no es caw.;I qi,e nuesrros enrrev;sta­
dos percibieran diferencia/mente las mismas fotografías dado 
que/.;s mismas se 'ajust;,ban· a sus trama, argumenta/e, de 
manl'ra diferente (Vi/a, 1 gg¡¡_ 
Al usar el método de fotopalabra en m1 proyec­
to sobre el Zócalo, elegí una serie de fotografías 
actuales y postales que contenían algunos pasaies 
h istóricos, que representan diferentes lugares, act1-
v1dades, actores y símbolos de la plaza. Intenté pre­
sentar una diversidad de situaoones. tales corr,o 
aconteom1entos testivos y políticos. o s1tuaoones 
callejeras tempo1ales. En un pmner momento pedí 
a los entrevistados que observaran las fotos y des­
cribieran que veían. 
Después hice una serie de preguntas para saber 
cuáles son para ellos las fotos más o menos repre­
sentativas del Zócalo y por qué. Al describir las to­
tos los entrevistados proyr::ctan su entend1m1r::nto y 
simbolismo sobre el Zócalo. La lectura de una foto 
es una interpretación individual que nos lleva a com­
prender construcciones culturales del espacio ur­
bano. Toda entrevista y discusión es grabada y 
transcnta para captar lo que fue expresado y faoh­
tar después el análisis. 
El método de fotopalabra también se puede usar 
como d,nám1ca colectiva entre el investigador y el 
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entrevistado, en la que juntos intrerpreten una mis­
ma imagen, enriqueciendo la plática, lo cual mejora 
cualitativamente los resultados de la entrevista (Co­
llier, 104). Vila propone incluso la realización de en­
trevistas colectivas, en las cuales un grupo discute 
diferentes aspectos de las fotos. Lo anterior provoca 
que las personas justifiquen la posición que tienen de su imaginario con m�s argumentos (Vila, 1997). 
IV. Salir del campo 
Hasta aquí mostré los métodos cualitativos bási cos 
que utilicé en el trabajo dé campo para analizar e 
interpretar la percepción del Zócalo y la construc­ción de identidades culturales por habhantes de la 
metrópoli. 
No obstante, aparte de los métodos ya mencio­
nados a detalle, efectué otros experimentos para 
obtener otras visiones de la plaza. Trabajé con ar­
tistas plásticos para conocer su visión de la plaza; 
esto fue importante porque el Zócalo no es sola· 
mente tablado para la vida cotidiana, sino también sirve. con frecuencia, para realizar performances 
artísticos. Detecté entre ellos algunos que se dedi­
caban exclusivamente al espacio urbano y al públi­
co del Zócalo. Tomé las actividades artísticas como 
una representación condensada de todo lo que es 
y puede ser esta plaza; observé los perfomances 
con el objetivo de C<iptar la manera en la cual los 
artistas se apropiaron de la plaza y como reaccio­
naban ante ellos los paseantes. En entrevistas los 
artistas como los otros informantes, me comenta­
ron que usaban la plaza por su tamano, la luz o el 
aire; por ser el centro de la metrópoli; la raíz de la 
cultura mexicana o la representación del poder o 
por simbolizar el centro de la rep!eSión nacional. 
Me pregunté cómo poder distinguir un perfor­mance de la vida cotidiana. En el Zócalo se pueden 
observar diariamente much"as acciones y acti11ida­
des, de las cuales no se puede saber, a c:encia cier­
ta, si son realizadas con alguna intención o por mera 
casualidad. Muchas actividades informales tienen 
su lado artístico, fantástico, su propio surrealismo: hombres jugando con un papalote en el centro de 
la plancha del Zócalo; otro mirando por las grietas 
para ver que pasa atrás de las vallas; la misma cons­
trucción de la nueva asta bandera como un peeps­
how, el danzante que se pone su maquillaje en el 
espejo del coche de las policías; los niños gritando y corriendo tras los parc1caídas de jugueté lanzados 
sobre el agujeros de las entradas al Metro; el taxis­ta que lleva a su familia al Zócalo por la noche para 
sacarles una foto irente a la catedral, colocando a 
su mujer y sus cuatro nirios en la poca luz que dan 
los faroles del bocho amarillo y disparando su cá· 
mara instamatic sin ffash. Escenarios tan íntimos, 
tan públicos, tan fantásticos '{ artfSlicos, que mani­
fiestan la poética y la estética de la 11ida cotidiana. 
Esta sensibilidad cotidiana, definida por Katia Man­
doki como .. prosaica", es parte fundamen1al de la 
Yida del Zócalo y así como 1ambién un aspecto bá­sico en una etnografía de la plaza: 
Una pro,aia, rnmo estudio :sobre el compor1.imiMtO e5t�ti­
w del hombre en la vida cotiáiana, requiere ser un,i invesr1-
gación no solo r�nc.i s,no histólica y crr,pirico, ( .. . ) permiri· 
ria Quiz� encontrar o refutar la posibilidad de leyes un,'\!ersa· 
les del compor am,enro est�tíco del hombre. €11 suma. el 
otJjeto de la prosa ka es� en lo cotidiano, ;ea profano osa· 
ero, sea grandioso o trivial; ahí donde el sujero se mantfi?.<� 
er, términos sensibles habrá un campo de investigación parJ 
/él prosa,c,a (M;mdoki, H/94:89). 
Como un pri mer resumen diría que el Zócaloes muchas plazas, que todas juntas componen un
collage. Podemos encontrar ni11eles temporales de 
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la histo1Ia (prehispánicos, coloniales, modernos y 
contemporáneos), que coinciden en lugares con­
cretos: el Templo Mayor, el Palacio Nacional. el 
palacio de Hierro y el Metro. Por otro lado, están 
ias íunciones comerciales, que de todas maneras 
siguen siendo parte del Centro Histórico. Pero la 
función más importante del Zócalo parece seguir 
�endo su simbolismo. Es un espacio en el cual se 
maniiiestan, muy evidentemente. los referentes y 
símbolos básicos de la identidad meXJcana. En el 
análisis me di cuenta del manejo de muchos de 
estos referentes que siguen la dinámica de los 
poderes políticos y económicos. Lo que he queri­
do demostrar en este arcículo es la importancia 
del uso de distimos métodos cualitativos para con­
cretizar e interpretar los diversos niveles en los que 
un lugar es construido cotidianamente y se repro­
duce como símbolo de la historia y cultura nacio­
nal. Tales métodos permiten acercarse a la vida 
co1idiana del espacio urbano y entender la Inte­
rre: ación de sus funciones, principales. 
Después de todo este esfuerzo por entrar en 
el mundo visible e invisible del Zócalo, ahora me 
resulta muy difícil sa lir. Aunque me llené de ex­
penencias y materiales de investigación, nunca 
parece haberse agotado. siempre hay nuevas si­
tuaciones que sumar. Nuevamente al final, otra 
vez, hay que limitar el obj eto de estudio, decidirde que manera las informaciones de los métogg__ 
interdiscipli narios van a tomar parte en el co//age 
de la plaza. 
En el momento de la despedida me doy cuenta 
de todo de lo que pasó conmigo en la oudad de 
México. La gente del Zócalo me conoce rneior, me 
saluda cuando paso por la plaza, cuando entro a la 
cantina "El Nivel" . en todas las esquinas hay con 
quien platicar y me siguen contando los últimos 
acontecimientos vividos en el Zócalo. 
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- ¿ Dónde andabas güera? Pensamos que ya te 
hablas ido 
- No. todavia estoy aquí, pero pronto me voy.
- ¿Pero por qué? ¡Quédate aquí! ¿No te gus-
tan los mexicanos? 
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Introducción 
De las principales preocupaoones de los estudios 
teóricos del eniorno construido. destaca una: ia as­
p1rac1on poi raoonahzar sus pos1bi11dades de lectu­
ra y sus procesos creativos, con la 1ntenc1ón de 
integrar conoo m1entos "universalmente" ciceo,a­
dos. a pesar de la d1f1cultad que presentan las dlso­
phnas del diseño para ser analizadas ba10 los 
métodos reconoo dos como ob¡et1vos y ver1f1caoles 
"c;1entíf1camente", debido a su carga de sub¡et1v1-
dad artística 
Demro de esta busqueda teórJCa es posible uo1-
car a la t1polog1a que. a pesar de tener más de dos 
s:glosde haberse def,nido y empezado a utili zar, aún 
se encue'1tra en un proceso formativo. El 1n1eres que 
despierta esta d1scpl1na radica en sus cuahdades. 
como por e1emplo ser un 1rstrumento de s1stema1,­
zac1ón ob¡e11va de da tos, pero estructurados con et 
grado de l ibertad y flex1b1!1dad que un campo corT'o 
el diseño arquitectónico y urbano requiere 
Durante ta segunda rnitad del presente s1g:o este 
campo se 'la desarrollado con la contnbuc1on de 
teóricos de diversas nacionalidades como· Abbey, 
Tncart, Pevsne1. Colquhoun, Gulgonen, Morris, 
Oechslm, Portas, Vidler. Boh1gas. Moneo. Mart1 y 
Waisman entre otros; s,n embargo, la presente in• 
vest1gación esiá centrada básicamente en los arqui­
tectos de la llamada "escueta italiana" .  debido a ,a 
continuidad establecida en sus oropue stas. la con­
gruenoa entre sus plan:earr>1entos teoricos y prac­
tlCOS asi como ,a nftuenc,a q1.,e han e¡erc1do en otros 
oaíses. A pesar de tas amplias pos1b1ildades teór -
cas y operativas que presenta ,a t1poiogia. er nues­
!ro pa,s ha sido muy poco explorada, llegando a se' 
subu11t1zada en estudios esquemát1Cos que desafor­
tunadamente contnbuyen muy poco a la caracten­
zac,ón y a1fus1ón de la d·sc1pl1na. 
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En el presente artículo se exponen y analizan 
cronológicamente las propuestas que han canfor• 
mado el campo disciplinar de la 'tipología de los 
asentamientos humanos; tratando de desarrollar 
teóricamente sus conceptos más relevantes, con el fin de mostrar sus amplias posibilidades 1nstrumen­
tale5, y también, como una contribución al proyec­
to colectivo de la construcción de una epistemología 
del diseño. 
Los orígenes 
Manfredo Tafuri (1968:15) señala que fue durante 
el Renacimiento cuando la tipología arquitectónica 
y urbana se empezó a confi gurar corno elemento 
de control del diseño y Baglioni (1982:16) atribuye 
la realización de análisis y propuestas tipológicas a 
Serlio y Palladio. Existe un amplio consenso de que 
el empleo sistemático de esta disciplina se puede 
delimitar históricamente a partir del siglo xv11. 
Originalmente surge como una manera de es­
tudia r  edificios y con¡untos urbanos antiguos, tra­
tando de encajarlos en una estructura que resultara 
lóg1Ca dentro de la teorías que iban tomando cuer­
po. En aquel momento existía la aeencia generali­
zada, en muchas áreas del conocimiento, de que 
para lograr una mejor comprensión de los fenóme­
nos naturales y artifioales e ra necesario ubicarlos y 
ordenarlos dentro de sistemas clasificatorios. Cuan­
do el racionalismo ilustrado comenzó a manifestar­
se, se tomaban como fundamentos de clasificación 
los rasgos formales externos de los ejemplares es­
tudiados, debiendo pasar varios años para que apa­
recieran nuevos criterios de agrupación como los 
conceptos fisiológicos o funcionales, los de relación 
y organización de elementos, e:ltre otros. La coin­
cidencia entre las clasificaciones de las ciencias na­
turales y el estudio del entorno construido se 
evidencia en el hecho de que durante bastante tiem­
po diversos teór icos y tratadistas se refirieron a los 
ripos como ,, géneros·· de edificios (Marti, 1993:S0) 
Paralelamente a esta tendencia clasificatoria se 
fue gesL:indo otro proceso que ayudó también a 
apuntalar el campo de la tipología y su método de 
traba¡o. Una vez que los estudiosos de la h1sto;1a 
del entorno construido se dieron cuenta de que la 
misma estructu ra que servía para agrupar las obras 
existentes podía permitir la defi nición de ejempla ­
res propuestos para su  reproducción parcial o total, 
se establece la posibilidad de crear proyectos con el 
objetivo principal de ser repetidos. 
A estas concepoones hay que agregar además 
el establecimiento de otra variable. Se trata de la 
aparición de necesidades de espacios y edificios para 
actividades emergentes, así como de nuevos mate­
riales y tecnolog ias constructivas. Estos procesos 
d;eron pie a la tendencia de los arquitectos ilustra­
dos a proponer lo que se conoce como prototipos, 
es decir, espacios completamente originales, dise­
ñados expresamente para cumplir funoones que 
iban apareciendo con los cambios culturales de la 
época. 
La creación de prototipos iba aparejada a la idea 
de repetibit1dad, es decir, no solo se propon ían nue­
vas so:uciones espaciales y constructivas sino que 
además se buscaba que sirvieran como reierente 
para su propagación. En este campo destacan los 
trabajos de los arquitectos iranceses Blondel, 
Boullée, Lequeu y Ledoux de mediados y f; nales del 
siglo xV111. 
La aparición de espacios prototípicos se ligaba 
con la posibi lidad de e)<istenoa de arquetipos; que 
se presentaban como soluciones consiruclivas que po­
dían resolver, de manera más eiiciente, una sene 
de requerimientos pree)(istentes. Aunque si bien es 
cierto que. con-o considera Gregotti (1968: 176l. 
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'podemos sm duda alguna reconocer en el peno· 
do neoclásico [ ... ] el momen1o dec1s1vo en que se 
forma aquel concep1O de organismo arquitectóni­
co que se propone como tipo ideal, como una so­
lución ejemplar a un problema determinado 
[mediante] la concepción del tipo como prototipo" , 
es evidente que se pueden rastrear los orlgenes de 
esta búsqueda hasta las oudades ideales del Rena· 
cimiento e incluso hasta épocas anteriores. 
Todas estas ideas fueron configurándose como 
una discipiina específica en momentos en que se 
estaba integrando un ordenamiento lógico para la 
concepción del entorno construido. Es1o era resul­
tado, primero. de necesidades de carácter teórico. 
a! in1entar sistematizar reglas instrumentales para 
el proceso de diseño bajo criterios racionalistas, pero 
también de orden práctico. que procuraban resu­
mir los diversos y complicados conocimientos deri­
vados de la aparición de nuevas necesidades, 
s1s�emas constructivos y espacios urbanos. Aunque 
en 01versos momentos de la historia se intentó e s ·  
tablecer cri1enos composi1ivos ordenados lógica­
mente, fue hasta el neoclas1cismo cuando la 
búsqueda de procesos analíticos oara la cornoos1-
c:ón de espacios adquiere trascendenoa, contr1bu · 
yendo así al campo de la t1pologla, con !a defirnoon 
cada vez más acotada del concepto de metodolo­
gía De este modo se estructuran dos de los tunda­
me1tos de la tipología arquitectónica y urbana 
vigentes hasta nuestros días: el estudio rnewdoló­
g,co de espacios preexistentes y la posib1hdad de 
Que sean repetidos de manera parca! o total 
S:n embargo, el primero en plantear expresa­
mente una formulación del tipo fue el teórico fran­
ces Qua,rerrere de Qu1ncy, qu,en en su extensa y
ampl,a menle difundida def:nuón estab'. ece varios 
aspectos 1rascenden1ales. Parte de la premisa de 
Que :odas las obras creadas por el hombre surgen 
1 11 1 s r 
de conceptos o e¡emplos preexistentes en la h1sto· 
ria pasada o reciente, ya que ''ningún elemento. de 
ningún género, proviene de la nada". También hace 
ver que en toda construcción y espaoo urbano exis­
te una "especie de núcleo" formado por "pri ncipios 
elementales" que se conservan, a pesar de las mod,­
iicaciones o variaciones superficiales que puedan 
sufrir con el paso del tiempo, y señala que "una de 
las pr:nc,pales ccupaciones de la c1enoa y de la filoso­
iía. [ ... ] es inve,t1gar su origen y su causa primitiva" 
Tiempo después definió al concepto de tipo 
como un objeto o regla, del que se pueden extraer 
un sinnúmero de repeticiones "tmalmente diferen­
tes entre si" ya que sus características se muestran 
de un modo "más o menos vago". en con trapos -
oón con el concepto de modelo, que es un ob:eto 
que se l",a de repetir de manera rigurosa. ya que en 
él "todov1enedadoydef1rndo con prem1on" Qua· 
trernere deQu1ncy concibe al tipo como una "idea" 
más que como una obra material. Además cons i­
dera que se trata de una idea que sirve "de r egla a 
un determinado modelo" . de lo oue se desprende 
que para el autor el modelo es una forma de tipo. 
Su def1n1c, or: concluye con una protesta hacia aque­
llos que ignoran la validez de este concepto como 
punto de partida para creaciones subsecuentes a • ­
gumentando que su empleo limita ,a creat1v1dao, 
pues como puntualiza. lo confunden con la idea de 
modelo que efect,varnente sirve para extraer co­
pias idénticas. "De este modo, puede afirmarse que 
la 1m1tacion de los tipos no puede recib ir ningún 
obstáculo por parte de la sensibilidad y de la 1nteli· 
gencia. no tienen nada que ei sentimiento y el esp i ­
ntu no puedan reconocer, n1 puede ser criticada 
desde ,as  pos1C1ones donde se sientan !a preven­
c;1ón y la ignoranoa. como ha sucedido. por e1 em­
plo, en la arquitectura . . .  iQuatremere de Quincy, 
1832:629·630). 
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El concepto planteado por Quatremere de Quin­
cy hizo posible que el diseño de espacios estable­
ciera una nueva unión con el pasado. al ligarse con 
su momento primitivo de formalización con base 
en su propia naturaleza. Así. la noción de ripo se 
vincula al concepto de esenda del diseño como algo 
que ha permanecido constante a lo largo de toda 
la historia, y que además, cobra vida a través de su 
continuidad. En está definición se empieza a entre­
ver un interés, no solo por la posible utilidad de la 
tipología como estructura de la que se pudieran 
extraer repet1c1ones vagas de los ejemplares origi­
nales, sino por un aspecto muy relevante y que nin­
gún autor ha destacado: la importancia de la 
investigación de la5 "causas" de la eKistencía de 
rasgos tipológicos estables en edificios y poblacio­
nes. Sin embargo, esta inquietud permaneció la­
tente y tuvo que pasar más de siglo y medio para 
que fuera replanteada. como se detallará más ade· 
lante por Saverio Muratori y sus seguidores. 
El siglo JCJX 
A pesar del enorme avance que significaron los plan­
teamientos de Quatremére de Quincy para la teo­
ría de la arquitectura y el urbanismo, a lo largo del 
siglo XIX la idea de tipo fue aplicada en un sentido 
notablemente distinto a sus conceptos originales. 
Jean Nicolas Louis Durand, alumno de Boullée, 
publicó en París en 1801 Recueil et paralféle des 
édifices de tout genre, ancien et modeme, y en 1 805 
Précis des le�ons d'Architeaure. En ambos textos 
se definió una metodología de d1señ0 concebida 
con fines didácticos. cuyos conceptos presentan cier­
tos puntos de convergencia con la tipología arqui­
tectónica. El método de Durand _comprende tres 
fases: primero, la descripción de los elementos com­
positivos, luego, los métodos generales para aso-
ciar los elementos entre sí y con respecto al todo y. 
por último, la propuesta de proyectos de edificios 
y espacios urbanos "ejemplares". Durand afirma, 
en el prefacio de su obra, que su método "es de 
gran utilidad no solo a quienes se inicien en la a r ­
quitectura, sino sobre todo e n  los lugares y países 
en los que la arquitectura se cultive poco", ya que 
los proyectos presentados son el<tremadamente cla­
ros y de fácil difusión (Aymonino. 1975 106). 
Los trabajos de Durand daban gran importancia 
a la naciente noción de prograrna. concepto que se 
·relaciona con lo que hoy en día entendemos como 
función. De este modo se fue transfiriendo el foco 
de atención de la teoría del entorno construido ha­
cia un campo totalmente novedoso: el de la compo­
sición o "disposiciónn , entendida como mecanismo 
de unión entre las neces
idades de "conveniencia" y 
"economía·. o sea el programa y la fom,a_ "La con­
veniencia busca solidez. salubridad y confort, mie n ­
tras que la economía requiere simetría, regularidad y
simplicidad" (Durand, 1 819: 18) Este autor opinaba 
que los elementos cons1ructivos deberían ser libera­
dos de la •tiranía de los ordenes", convirtiéndolos 
en una decoración que el arquitecto podría aplicar a
ios edificios a través de la composición. El trabajo de 
Durand anticipó el acercamiento teórico decimonó­
nico, adoptado más tarde en Beaux Ares, mediante 
et cual las obras del pasado fueron vistas como una 
especie de •· canteran de matenal disponible para 
nuevos diseños. El estilo era algo que podía ser aña­
dido al final de los proyectos, una caracterización 
formal dada a los elementos después de que la es­
tructura general había sido definida a través de de-
1erminada composición, la cual de alguna manera 
reflejaba su programa.
En !os textos mencionados se ofrecían senes de 
porches. vestíbulos, escaleras, terrazas y muchos 
otros elementos. como piezas para futuros edrfi-
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005 y espacios urbanos asociados a programas pre­
osos. ordenados y presentados como un repertorio 
para que los arquitectos pudieran "componer" sus 
obras y, además. lograr su "unidad final". Para lo­
arar esto Durand proponía dos instrumentos que 
;poyaban el mane¡o de la composición y regulari­
zación de la construcción: uno, era la red continua 
y, el otro, E:I uso de los ejes. De esta manera se ge­
neraba un sencillo método de producción y repro­
ducoón arquitectónica y urbana dirigida a satisfacer 
los nuevos campos y requerimientos demandados 
por una nueva sociedad (Moneo, 1978:28-29). 
Estas mnovadoras concepciones del entorno 
constru,(Jo coinDdieron además con la apa11ción de 
di\/ersas escuelas léeme.is espec1aliudas. Para tra­
tar de lograr la adecuada transmisión de conoci­
rrnentos de diseño a grupos cada vez más amplios 
de alumnos, se hacía necesaria la existencia de un 
cuerpo teórico; de una serie de métodos y concep­
tos generales de fáol comprensión y apl1Cac1ón. que 
se apoyaran, as1 mismo, en ejemplos desde la esca­
la urbana hasta los detalles compos1t1vo, y cons­
tructivos. complementando la teoría y substituyendo 
la e�penenoa práctica. que cada vez se aleJaba más 
de ·a enseñanza académica. 
Existen percepciones opuestJs con respecto a la 
aportaoón de Durand al campo t1pológ1co. Por un 
lado, se considera como una gran comnbuc1ón a la 
d1sophna: la metodología de anái1s1s de ed1f1cios del 
pa,ado y su posibilidad de aplícaoón a proyectos 
futuros, así como también la modif1cac1ón en la 
forma de ut1h2ar los ejemplos preexistentes, ya que, 
al acen1uarse la idea de composición a partir de la 
elecc, ón del matenal, se permitía la libertad de com­
bir.ac1ón de elementos, de modo que aunque las 
piezas fueran tomadas corno modelo. el resultado 
frna. no estaba preestablecido. Además, comenzó 
por cambiar :a percepción de los edii1c1os como 
1 u i , 1 . 9 u e 1 1 e r o 177 
unidades. para ser en1endidas como combinacio­
nes de partes. Finalmente, extendió el estudio de 
los edificios más alli'.i de sus características formales 
y funcionale s  generales. considerando también la 
c lasif icación de sus e lementos y maneras de  
asooaoón. 
Pero existen autores como Rafael Moneo que 
opinan que la obra de Durand no aportó nada a la 
depuración del concepto de tipología, y conside­
ran que incluso contribuyó a su abandono al con ­
vertir a la arquitectura en un "estricto método de 
composic:1ón ba!>c!doen una geometría de eJes, res­
ponsables en último término de la regularidad y la 
simetría que se dibu1an sobre el cañamazo de una 
indiferenoada retícula" (Moneo, 1982:195). Car­
los Marti, en una líne3 concordante. considera Que 
la prinopal debilidad de la propuesta de Ourand 
radica en la excesiva importancia que le otorga a 
las partes, menospreciando 13 relación que debe 
ex1st1r entre ellas. Dice que "para que exista músi­
ca. discurso o arquitectura no basta con los ele­
mentos; se requrere también una estructura. una 
idea gene1al que gobierne las relaoones que se dan 
entre ellos. en función de determinados ob1et1vos·· 
(Martí. 1993·140) 
Resu11a evidente que ias pos1Uras expues1as 
mane1an argumentos válidos .  y es pos,ble tomarl as 
de una manera conc,i,adora Desde luego se reco­
noce la trascendencia de las aoortac1ones de Du­
rand. pero hay que dec,r que esta lectura está 
basada en razonamientos desarrollados a muchos 
años de dis1anoa, y su intención orig inal no se diri­
gía a contr 1bu1r con esta discipli na. como io ev1den­
c1an sus textos en los que nunca hizo referenc,a a 
los conceptos de tipo o t1polog1a. Por otro lado. 
gran parte del problema en relación con el material 
de Ourand, no se derivaba de su contenido, meto­
dología o intenoón, sino del uso que se le fue dan-
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do con el paso del tiempo. Al presentarse detalla­
damente diversos ejemplares de elementos y espa­
cios construidos. se facilitaba su empleo, no 
solamente me<liante la composición, sino principal­
mente siguiendo el filcil camino de la copia literal 
(Guerrero. 1996a:1 1). Así, a partir de sus tex1os 
empezaron a proliferar diversas guias. a manera de 
catálogos formales y funcionales, en los que se 
mostraba una serie de "materiales aprovechables". 
tanto por los estudiantes de las escuelas politémi­
cas, como por los profesionales de la arquitectura. 
De este modo los ejemplares fueron reduciéndose 
a simples esquemas distributivos. clasificados en 
base a su función para facilitar su transmisión, de 
una manera que podría llamarse tipológica, pero 
que en realidad se asemejaba mucho más al c o n ­
cepto d e  modelo que por contrapos1c1ón había de­
finido Quairemere de Quincy arios atrás. Los 
tratados de arquitectura fueron adquiriendo carac­
terísticas de manuales, con una tendencia donde la 
enseñanza se iba separando cada vez más de los 
conocimientos empíricos, para transformarse en la 
publicación de una serie de conceptos abstractos. 
raoo_nalizables y de fácil repetición. La búsqueda 
de estructuras formales definidas como tipos "fue 
irrevocablemente aplastada" (Moneo. 1978:31). 
transformándose en un simple y esquemático pro­
ceso de ensarnblaJe de partes. 
Cuando los constructores y teóricos del siglo KJX 
pensaron en la necesidad de adecuar el entorno 
construido a las necesidades sociales y a las tecno­
logías nacientes, se apoyaron, de una manera su­
perficial, en las formas del pasado. Eso se debió, en 
primer lugar. a la correspondencia con la nostalgia 
romántica predominante en casi todos los campos 
de la cultura y, en segundo lug�r. a una carenoa 
bastante generalizada de instrumentos crit icos ca­
paces de permitir la modificación de los ejemplares 
históricos conocidos. El historicismo limitó la activi­
dad proyectual al no lograr la deducción de con­
ceptos esenciales a partir de los ejemplos existente,, 
por la dificultad de soltar el pesado lastre que signi­
ficaba la reputación adquirida p()( las obras antiguas 
Independientemente de lo anterior, una contn­
bución relevante de aquella época para los estu­
dios tipo!ógicos actuales, fue el tomar en cuenta la dimensionalidad urbar.a de la arquitectura. Con ésta 
se inició el interés por el manejo simultáneo de la 
relación entre los nue\lOS proyectos y sus sitios de 
inserción. aunque, por las limitaciones apreciativas 
de la época, éstos eran concebidos dentro de en­
tornos urbanos idealizados, como resultado del 
"desprecio" hacia las ciudades antiguas. Ayrr,onI ­
no (1975: 104) sugiere que este hecho no se debió 
tanto a la ignorancia de sus valores históricos y u r ­
banos. sino más bien. a una visión progresista, por 
la  cual se pretendía configurar paralelamente a las 
nuevas edificaciones, ciudades también nuevas. 
Diseñar en contextos urbanos reales en donde se 
reflejaran actividades existentes, impuso condicio­
nes determinante; en los proyectos. Por esta razón 
se hicieron propuestas en sitios urbanos que no lle· 
garan a comprometer el resultado funcional y plás­
tico de los proyectos, es decir. llanos con poca o 
ninguna pendiente, sin vecinos y con una vegeta­
ción racionalmente ordenada. Incluso existen eJern· 
plos en los que proyectos de diversos autores 
aparecen dibujados en un m ismo espacio urbano 
ideal. 
A pesar de la incuestionable aportación que re­
presentó el surgimiento de las viviendas colee1iva, 
o vecindades, llama la atención el hecho de que lo, 
estudios teóncos generados en aquel tiempo no se 
interesaran por ellas ni por la habrtación popular 
en general. En parte, esto pudo deberse a las es· 
trictas condicionantes físicas, funcionales y legales
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Que existían en torno a la vMenda desde mucho 
tiempo atrás (Aymon: no, 1975:1 16). Las ordenan­
zas y reglamentos de ed1f 1cación hab1tacional. refe­
rentes por e¡emplo a las alturas construidas con 
respecto al ancho de las calles . las d1stanoas de 
colocación sobre los limites de los terrenos haoa 
los fremes y colindancias, entre otras restrimones, 
aco,aban fuertemente la realización residencial co· 
mún Mientras tanto, en casi todas las ciudades. la 
iocalizac1ón de los grandes monumentos no repre­
sen1aba problemas urbanos. ya que su carácter 
público o el nivel económico de sus usuarios les 
permitía disponer de amplios espacios en los que 
fas formas arquitectónicas podían ser muy libres. al 
estar derivadas exclusivamente de la distribución y 
combinación de sus elementos interiores y de los 
caprichos de los autores y propietarios 
El Movimiento Moderno 
La arquitectura y el urbanismo del Movimiento 
Moderno, ai fundamenta,se teóricamente en una 
acmud racionalista y autodefrniéndose como ant1-
h1s1onostas, se cerraron ante las formas y metodo• 
logias e�1stentes, concentrando sus primeros 
cuest•onarn1entos en las teorías académicas dec1-
rn0Mnicas y, entre ellas. desde luego, la tipología_ 
Los problemas de diseño en general y del entorno 
construido en particular, deo:an enfrentarse como 
s1 fuera la primera vez que se planteaban. procu­
rando a toda costa evitar "contaminarse" por solu­
ciones antiguas Bajo est,:1s premisas se excluyeron 
del con1en1do cumcular del Bauhaus y de práctica· 
mente todas las Escuelas de Arquitectura y Disel'lo 
de 1r.spiraoón raoonalista, y de los estudios de h i s ­
toria. Se l11ni tó el uso d e  revistas, la búsqueda de 
antecedentes y el anáhs1s de Célsos El camino que­
daba ,,bre para operaoones esrnctamente meto-
g u e r r � r r.,
dológ1cas, mediante las cuales  se afroniarían los 
problemas desde su origen. 
Por un lado. se buscaba ofrecer un lengua¡e for­
mal acorde con la nueva sociedad que estaba fun­
dando un mundo c1entíf1co e industrializado; una 
sociedad que además crecía numéricamente, requ1-
r1endo una pr oducoón urbana masiva para satisfa­
cer sus necesidades espaoales_ Por otro lado. el 
principio func1onaf1sta, basado en la relación de 
causa y efecto entie los requerimientos especificas 
y el resultado formal. discrepaba esencialmente de 
la idea de conformar el conocimiento del diseño 
con base en soluciones de! pasado. La preocupa­
ción por la metodología de solucrón de problemas 
y emplazamientos específicos, para las que el fun­
cionalismo p,etendía aportar propuestas únicas, se 
oponfa radicalmente a la búsqueda de afinidades 
estructurales oue fundamenta la tipología 
S,n embargo, un aspecto que el Mov1m,ento 
Moderno h er edó del academ1cismo. y Que nunca 
cuestiono. fue la concepción del arquitecto como 
"creador" de soluc,ones ongonales. como un artis­
ta capaz de "engendrar" obras ún1Cas y, por lo tan­
to, opuestas a lo existente. Los arquitectos y teóricos 
de pnnc1p1os de nuestro s1glose oponían a los plan· 
tearnientos de Quatremere d e  Qu1ncy y Dur ano. 
argumentando que eran rígidos v que 1mpon1ar 
restricciones a la "creat1v1dad" ,  valor que conside­
raban esenoai en todo proyecto a realizarse. De este 
modo la enseñanza de la cornpos1C16n se fue desa­
rrollando en dos sentidos: como materi a para culti­
var la creatividad inventiva 1ndiv1dual y como medio 
para promover el valor de originalidad de los gran­
des maestros Se enseriaba a d1seriar obras cada 
vez mas diversas entre sí, 1ntenoonalmente d1st1n­
tas de las existentes en los s,t,os de 1nserc16n y a¡e­
nas, por lo tanto. a cualquier continuidad cultural_ 
Brolin { 1 980:1 Ol considera que el Mov1m1ento Me-
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derno tenía un "carácter fundamentalmente egoísta 
y antisocial [ ... ] La solución creativa correcta y, pre• 
sumiblemente más viril, es la intransigente mani­iestación arquitectónica personal cuya fuerza parece medirse en  nuestra época por el grado de violencia con que se opone a su entorno ... Incluso cuando el
propio estudio de la historia, después de la ruptura 
original de la Bauhaus, logra incorporarse a la cu­
trfcula profesional, fue manipul�ndose de tal ma-
bién en academicismos, contradictoriamente, se 
fundamentó en otra forma de .. codificación" ba­
sada en la imitación de las obras de los maestros por parte de profesionales, profesores y alumnos (Caniggia, 1979: 12). 
Hay investigadores como Carlos Martí(1993: 190) 
que consideran que durante el Movimiento Moder­no no existió una ruptura real con la noción de tipo, 
sino que ésta simplemente se manifestó de una 
nera que pudiera favorecer ese mismo criterio de manera distinta. Opi na que los arquitectos de aque-ponderación de las obras "excepcionales" y de en- lla época no rechazaban el conocimiento de la hi;;-
salzamienlo de sus autores. toria, sino que trataban de extraer sus principios 
Hasta los arquitectos m.tis ortodoxos. inspirados sir. aplicar sus soluciones de una manera superfi-en la propuesta racionalista de producir formas 
como resultado de un proceso lógico, tuvieron que 
pasar por una etapa de adaptación de soluciones 
concretas a formas preestablecidas, ya fueran crea­
das por ellos mismos o por otros autores. Ernesto 
Nathan RogeFS-{-l-958:32) a favor de esta tendencia 
explica que "están los Maestros. quienes ( ... ] repre­
sentan hitos a partir de los cuales todo recomienza; 
viene luego un ejército de arquitectos de valor y 
condiciones culturales diferentes que establecen la 
conexión con los Maestros, mediante un vigoroso 
acto de interpretación revisión y renovación; están los manieristas. que difunden las ideas y las trans­
forman en costumbre; y, por último. los formalistas.quienes, incapaces de sentir las esencias, las vacían 
de  sus contenidos y pre<:ipitan su decadencia ... 
Esta tendencia trajo como consecuencia la rup­tura de la continuidad histórica del entorno cons­
truido, generando lc1 pérdid2 de  un  lenguaje 
arquitectónico común, como resultado de la obse­
sión individualista de cada arquitecto por expresar­
se. Aunque en un principio el funcionalismo se 
manifestó mediante acciones de.rebeldía frente a 
las "codif1cac1ones académicas" sin proponer ex­plícitamente un nuevo lenguaje para evitar caertam-
cial. El autor destaca la mane-ra en que, por ejem­
plo, Mies, Alvar Aalto y Le Corbusier se interesaban por las obras del pasado, no para copiarlas si no es­tudiándolas bajo una "mirada tipológica [ . . .  ] dota· 
da de un enorme poder de abstracción, capaz de 
despojar la arquitectura de sus aspectos particula­res y contingentes para exaltarla como pura cons­
trucción formal". 
Lo que indiscuti blemente resultó ser una apor­tación básica del Movimiento Moderno a la t1polo· 
gía fue la ampliación de su temática de estudio haoa las realizaciones residenciales. Por ejemplo, la pro· puesta de análisis habitac1onal de Ernst May, aun·
que se basó en una visión muy reductiva Y 
mecani cista, trató de explicar a la ciudad como unaagrupación de barrios, consti tuidos por edificios quea su vez se componen de células habitables. Esta 
visión corresponde, en cierta medida, con la bús· 
queda de ''tipos b2se" que propuso Caniggia cua· 
renta al'los más tarde y con l a  hipótesis del 
crecimiento habitacional des.arrollada para el Proyec­to de Regeneraóón Urbana en Bolonia. Cabe des­
tacar también las contribuciones de Oud, Taut. May 
y Gropius y otros arquitectos funcionalis1as quie­nes, buscando definir parámetros mínimos cuant1 ·
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1at1vo� de habitabilidad mediante el uso de elemen-
10s "objetivamente· válidos para el desarrollo de 
una producción arquitectónica, lograron una def1-
n1oón de nuevos t�oos res1denc1ale5 rechazando los 
planteam ientos puramente ,ntuit,vos (Aymorn o, 
19í5: 1 26-1 28)_ 
Sin embargo, una consecuencia negativa de es­
tas perspectivas fue la contnbuoón al creciente 
desinterés por la relación entre :a arquitectura y la 
morfología urbana_ Esta ruptura con el contexto se 
debió a vanos factores_ En pnmer lugar, a la inde­
pendencia entre los proyectos y los predios prees­
tablecidos en las alineaciones de las calles_ En 
segundo lugar, a la preocupaoón por relaoonar la 
forma de cada edificio con sus usos internos_ Y en 
tercer lugar, al intento por hacer que las propues­
tas prototipicas se convirtieran en modelos que uti­
lizaran tanto las ventajas de la estandanzaoón como 
de la producoón en sene, pudiendo así ser repet1-
oos las veces que fuera necesario en cua lquier em­
pla:z:am 1ento_ 
La posguerra 
'.:Jespués de la etapa de ruptura con el pasado. y 
mientras que en casi todo el mundo se multip!ica­
ban los seguidores de Le Corbus1er. Grop1us y Mies, 
así como de sus discípulos Aalto, Van der Broeck, 
N1emeyer y Costa entre muchos otros, su1ge en ta 
Italia de los años oncuenta un pequeño grupo de 
arquitectos que trataron de poner en la balanza las 
teorías del Movimiento Moderno, rescatando sus 
aponaoones pero, también, ev1denoando sus lim1-
:aC1ones_ 
Se inició así una cruzada en la que se mtentaba 
modificar la consideración de la arquitectura Mo­
derna como un evento aislado, para entenderla 
como parte de la evolución global de la cultur a Se 
1 u 1 3- g u e , 1 t r 
quería re1v1ndicar la 1moonancia del cor.oc1miento 
de la historia, la cons1derac1ón del entorno cons­
lluido como fundamento para la integración de 
nuevas obras y la denuncia de la  s1mplificac1ón for­
mal de la arquitectura, que para esos años habia 
alcanzado niveles críticos. 
G1u:io Cario Argan fue probablemente el primero 
en esbozar un marco teórico en el que se viera glo ­
balmente la historia del arte, especialmente en I t a ­
lia y Europa. Fue además uno de los pioneros en la 
puesta en circulación del concepto de tipo en a r ­
q u  1tectura. E n  1 959 publica e l  texto Su/ onetto di 
tipología Architettonicaque, junto con otros traba­
jos, coinciden en replantear la visión del arte con 
respecto a la sooedad. defendiendo el traba¡o ar­
tesanal y criticando la pérdida de la capacidad con­
ceptual del arte debido a los intereses de la mdustn a 
y la soC1edad de consumo. Sus textos. cargados de 
nostalgia e idealismo h1storic1sta, influyeron tanto 
en las idea, de Rogers, con quien no siempre coin­
odió, como en las de Rossi. Gregotti y Grass1. 
Los escritos de Ernesto Nathan Rogers confor­
man la clave para poder entender el cambio en la 
cultura arqu1tectón1Ca de aquel momento- Durante 
su labor como director de la revista Casabella-Con­
tinuitá de 1 953 a 1964. fue consolidando una filo­
soíía que intentaba continuar con los ideales 
metodológicos y morales del Mov1m1ento Moder­
no. Consideraría que la pnnc1pal preocupación de 
aquel momento consistla en tratar de crear un nuevo 
lengua¡e formal pero "d1oendo la verdad"' a traves 
de su rnane¡o_ Reconocia que las obras que se ges­
taron duranie los ,n,oos del Movimiento, al tomar 
cuerpo con base en una lóg1Ca de origen propio, se 
mantuvieron aisladas de la realidad histórica de su 
entorno, volviéndose indiferentes o mcluso drásti­
camente adversos a ella_ Opinó que "incluso F. L. 
Wright y Le Corbus1er, más sensibles a las sugestio-
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nes del ambiente natural (el primero tratando de 
confundirse con él. según el gusto romántico; el 
otro. oponiéndosele, según una concepción clási­
ca). no tuvieron durante mucho tiempo ni ocasión, 
ni deseo. ni por lo tanto conciencia de las cone)(io­
nes posibles con un ambiente cultural" (Rogers, 
1 958:1 33). 
Rogers consideraba que las teorías y los produc­
tos arquitectónicos y urbanos de cada momento 
deberían estar enraizados en el pasado, afirmando 
que era necesario para cualquier arquitecto sentir 
la historia propia como parte de la historia en ge­
neral. Proponía evitar la separación conceptual en­
tre las obras modernas y las antiguas, criticando al 
mismo tiempo el aislamiento de los edificios y zo­
nas históricas de las nuevas intervenciones, conven­
cido de que las contribuciones de todas las épocas 
enriquecían y validaban ·Ia perenne actualidad de 
todas las posibles combinaciones formales de rela­
ción universal" (1958: 136). 
De manera algo postenor a los traba1os teóricos 
y prácticos realizados por Rogers, otro destacado 
arquitecto. Saveno Muraton, a mediados de los años 
cincuenta emprende de manera modesta y pacien­
te, una serie de investigaoones que con el tiempo 
aportarían conceptos cruciales para el anál1s:s de la 
arquitectura urbana. En los cursos que impartió en 
el lstituto Uni�•ersitario di Venezia sobre: "Carane­
rísttCas distnbut,vas de los ed1f1c10s" y "C omposI­
ción arquitectónica", intentó, por un lado, subsanar 
la división cada vez más aguda entre las disciplinas 
técnicas. teóricas e históricas del diseño y, por otro. 
de ubicar la etapa crítica por la que atravesaba la 
arquitectura, bajo una óptica más amplia de la pro­
blemática urbana. También desarrolló formas de 
análisis que evitaran caer en clas.if1caciones o pers ­
pectivas esteticistas, entendiendo al tejido urbano 
como un todo en el que los edificios. muros. calles 
y jardines son sus elementos. Habló de la necesi­
dad de caracterizar la forma urbana como una es­
tructura global más que como un coniunto de 
establecimientos locales. 
Definió al tipo no como un concepto abstrac10, 
sino como una estructura de enlace entre los ele ­
mentos individuales y la forma urbana, ello permi­
tió. ademas. entender su patrón de crecimiento 
como si se tratara de un organismo vivo, pero to­
mando sus significados primarios de la historia. 
A partir de su labor docente condujo, por más 
de diez años, un innovador estudio del. teJido urba­
no de la ciudad de Venecia. De sus investigaciones. 
así como de trabaj os similares desarrollados subse· cuentemente en Roma y Génova, se derivan diver­
sos planteamientos teóricos entre los que destacan 
los siguientes: en primer lugar. no es posible enten­
der al tipo arquitectónico fuera de s u  ubicación 
concreta dentro de un tejido construido. En segun· 
do lugar, los tejidos urbanos. a s u  vez, ne se pue­
den entender fuera de su contexto, o sea, fuera de 
la estructura urbana global. Y iinalmeílíe, solo se 
puede concebir el estudio de una estructura u,ba· 
na dentro de s u  dimensión histórica. definida como 
el momento en que su realidad se funde en el ttem· 
po. a través de una sucesión de reacciones y proce­
sos de crecimiento. que parten de estados 
precedentes {De Benedet11, 1988:23). 
Los años recientes 
Los trabajos más amplios en este campo se desa­
rrollan a mediados de los años sesenta, corno una 
reacción ante la gravedad de la crisis teórica y me­
todológica del Movimiento Moderno y frente a una 
crítica arquitectónica que ponía en ev:dencia las 
graves consecuencias de, funcionalismo, pero que 
rara vez era proposItIva. Se íue gestando una reV1-
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¡al 1zac1ón de los fundamentos de enseñanza dei 
diseño a partir de ia h1stor1a, con la aspiración de 
encontrar su "esencia" y "universalidad". 
Se !rata de un momento fuerte en la activ!dad 
ed11onal, que se enfoca a la teorización de la arqu1-
1ectura y el urban;smo ba¡o nuevos lineamientos. 
En 1960 Leonardo Benevolo publica su Storia de 
/'arch1tettura moderna y Kevin Lynch. The image oi
the ciry. En 1 964. Giulio Cario Argan publica Pro­
getto e de5Tlno. en 1966 aparecen f__'architettura 
della citta de Aldo Ross1, Complex1ty and Contra­
d1ction in Architecrure de Roben Ventun asi como 
li ,emtorio de /'architettura de V1tton o Gregmil. Un 
año después G1org10 Grass1 edita La construzione 
Jog1ca de l'architettura y Manfredo Tafur1 publica 
en 1968 leorie e storia deila architettura. 
En Ital ia, a parti r de los arquitectos Ernesto N a ­
than Rogers y Saverio Muratori. surgen dos lineas o 
"escuelas .. que aunque se fundamentan en la t 1-
pologia arquitectónica, la manera como la estudian 
y practican las llevó hacia rumbos d ivergentes. 
Entre los pr1nc1pales pro1agornstas de la pmnera 
"escuela " están Aldo Ross1. Cario Aymonino. M a n ­
iredo Tafuri, G1org10 Grass1, Guido Canella, Ví tto­
'10 Gregoltl, Gae Aulen11, Marco Zanusso, Luoano 
Semer an1 y G :ancarlo De Cario Todos ellos. alum­
�os de Rogers en sus clases de Compos,c1ón Arqu 1-
·ec1órnca en Milán, y como co!aboradores de la 
revista Casabe/la. configuraron una renovada v1s:on 
del entorno construido. Las propuestas de estos ar­
QJ!lectos conttnuar1an el proyecto cultural de Ro­
gers, es deor. e1 esfuerzo por construir una teoría 
de la arquitectura contemporánea apoyada en los 
emplazamientos existentes. el papel cruoal de la 
histori a, :a centralidad de la discusión sobre la tra­
d1c1ón de la ciudad, la responsabilidad del artista y 
del intelectual dentro de la sooedad moderna, así 
como el deber de llevar adelante los principios del 
1 u 1 1 1 
Mov1m1ento Moderno. Fue así corno se constituyo 
una generación que consideraba a la critica yla h1s­
tor: a como 1nstrumen1os de proyectación. que en­
tendieron la arquitectura y el urbanismo corno 
procesos de conoc1m1ento, fundamentados simul­
táneamente en la teoría y en la práctica. Las ideas y 
trabaJOS de Augusto Romano 8urell1. Gianugo Po­
lesello y G1useppe Sarnoná, además de los arqui­
tectos antes rnenoonados. dieron forma a lo que 
se conoce como la • escuela de Venecia" IMon1a­
ner, 1993: 1 39). 
Emre 1a s  obras escrnas en aquella época des1a­
ca, por la d1fus1ón que alcanzó, L'architettura della 
citta de Rossi En ella se desarrollan muchos de los 
conceptos de esta "escuela". tomando corno cen­
tro de su pensamiento a la ciudad y los diferentes 
enfoques ba10 los que es posible entenderla. pero 
rescaiando básicamente su valor como bien patn­
mornal. Se proponen una sene de visiones metodo­
ióg1Cas que fueron alcanzando gran 1mportanoa 
sobre 10do en Europa. Además de criticar duramen­
te al funoonal1smo, reivindicó la relevanoa de ia 
ub1cac1ón de las obras en su contexto. puntualizan­
do la relación entre la arqu1iec11,;ra y el urbanismo, 
caracterizando iinalmeme a los dos elementos que 
definen la oudad: las v1111endas aue conforman su 
leJldO básico y· los edificios emblemáticos. es decir. 
los monumentos. 
A partir de .os traba1 0s teórrcos de Aldo Ross1 se 
conf,guro. en lm años setenta. una comente de pen­
samiento y practica arqu1tectonica conoooa como 
la ·-1endenza", que entre sus plantearrnemos fun ­
damentales sostiene que "la creat1v1dad arau11ectó­
n1ca" no es el s1mp!e producto de una "sens,b1l1dad 
innata" con ello hace explicita la negativa a la acep­
tación de la dependenC1 a de la forma, es decir. de las 
cuestiones 1unoonales Apoyados en la preocupa­
ción latente, ya desde el siglo pasado, sobre la "trans-
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mis1bilidad de la expenenoa arqu tectórnca •. los prer 
fesionales re acionados con la "tendenza" se fueron 
ligando a las Universidades, conviniéndolas en espa­ctos de generación y discusión de la cultura urbana. 
Una caracteristica de su trabajo fue el renovado in­
terés por los tratados y la búsqueda de reglas y prin­cipio:. para el diserlo proyectual y. sobre todo. el 
ejercicio práctico de la tipologia al cor.siderarla como 
una herramienta fundamental para la generación � 
difusión racional de los conoci mientos arquitectóni­cos (Tude!a, 1979:17). 
Esta disciplina cobró notable relevancia y con­dujo a un renovado énfasis en el análisis histórico y
determinó cambios radicales en los planteamien­
tos didácticos del diseño. El concepto de tipo que­
dó establecido como la columna vertebral de laenseñanza en diversos centros educativos Ita ianos. 
Rossi aclara que aunque la ,mportanóa que da a la 
t1pologla en sus escritos "no sea preeminente, f ..• Jpor lo menos es destacada". y que en su labor do­
cente, la consideró siempre fundamenta para el 
quehacer proyectual. Más adelante (1966:80) agre­
ga que "el problema de la ti pología nunca ha sidotratado de forma sistemática y con la amolir.ud oue 
es necesaria. ( ... 1 y estoy convencido de que los ar­
quitectos, si quieren ampliar y fundamentar su pro­pio trabajo, tendrán que ocuparse nuevamente de 
asuntos de esa especie·. 
La otra "escuela" italiana se gesto en torno a los trabajos de investigación y docenoa de Saverio Mu­
ratori y los Studi per una operante Stona Urbana 
di Venezra de 1959 y Studi per una operante Storia 
Urbana di Roma de 1963. Parte de premisas aleja­
das de los idea les y resultados de Mov m,erto Mo­
derno. y llegó a manifestarse explíotamente opuesta a ellos. al considerarlos la causa l?nnopal de la wsis 
arqu tectó'lica de los ar'\os recientes. Conti�uó con 
investigaciones y proyectos basados en el concepto 
de • proceso o�gánico· como or gen y desarroll o de poblaciones, a partir de los ed1'1c1os de uso habita­oonal y su organización como tejido, hasta el n,velregional. Esta idea difiere radicalmente de la tender,­
cia a considerar las edificaciones monumentales. rea­lizadas por autores destacados, como la base de los 
estudios de historia urbana. Los trabajos que ooste­
riormente han venido real12ando Caniggia, Maf:e:. Maretto, Bollati, Mannucci, Grannini, Chiappi, Villa, 
Vaccaro y Cataldi, entre otros, han seguido e1rique­
ciendo estos planteamientos teóricos y sus aplica­
ciones metodológicas para una redefinic16n de la 
disciplina. Sin embargo. la ensel'\anza y difusión de 
estos conceptos ha sido nienos ampfia que los de la ., escuela de Venecia", llegando incluso a ser me­nospreciada. 
De esta tendencia ecbe des,acar el texto Com­
posizione architettonica e tfpofogia edílfzia de Gian­
f ranco Can19gia. que enriquece diversas ideas quevenía trabajando desde 'os años sesenta y Que r.1-
bía publicado en 1976 en su libro Strutture de!/o 
spazio antropico en el que define la tipología como 
la "relación espontáneamente codificada entre el ambiente y la obra de cada ¡.,dividuo a �ravés de la 
colectivi dad, entendiendo por este último termino, la porción de humanidad que asentada en U'1 lu­
gar, condiciona en el tiempo su estructura, hasta 
asumir características peculiares individuales. cod • 
iicadas" (Caniggia, 1976:216). Considera la tipo· logia comoe h'locooductor que liga la arquitecura 
con el urbanisí'lO, evtando adem3s la supremacía 
de uno sobre otro. 
Entre los principales conceptos que mane¡a Ca­n ggia está el ce mantener la separación vtrtua ex s ­
ten1e entre la ·edificación", entendida corno el 
con¡unto de obras anónimas. 'i la .. arquitectura .. , 0 
sea. la que tiene auto• reconocido. Sin embargo 
propone 1nvert.r la relevancia que debe ex1s11r en 
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los estudios arquitectónicos, para centrarse en las 
obras que realmente predominan y configuran e: 
"ambiente antróp1co" y s1., h:storia cultural Asi sus
anáiosIs se distancian de la .. arquitectura" ligada 
51ernpre a los caprichos de las clases dominantes. a 
los eventos y personaJes singulares, para estudiar la 
"historia civil, reahzada por la colect,v1dad huma­
na·' Llega a sugerí r radica !mente que las .. obras
mayores" deberian ser estudiadas desde la pers­
pectiva de la "ed1f1cación" y que sus valores ha­
brían de ser deducidos como una denvación de ésta 
(Can1gg1a. 1979:13) 
Uno de los campos de aplicación más fértiles 
para los estudios típológicos a partir de ese mo­
men10 fue la restauración y conservación urbana. 
una vez que se tuvo claridad y se estableció cierto 
acuerdo de que era necesario modificar la visión de 
los edificios como hechos únicos y aislados de su 
emplazamiento, se empiezan a realizar propuestas 
de revitalización cada vez más amplias (Guerrero, 
1 997a-55}. Los estudios urbanos estructurados a 
través de tipos permiten, en certa medi da, ia supe­
raoón de la barrera de las valoraciones estil ísticas 
de los ed1f1c10s y la ponderación de los más anti­
guos sobre los reoentes, o los más destacados de 
,os menores. Así se hace pos,bie aplicar el mismo 
sistema de evaluación para edif1oos que apa1ente­
mente son muy d :ierentes. lográndose priorizar la 
totalidad urbana sobre sus partes- Al entender que 
en s1tIos concretos donde han de convivir en armo­
nía ed1f1c 10s de diversas épocas y estilos sin el pre­
dominio de unos sobre otros, es posible proponer 
soluciones formales y funoonales que los agrupen 
t1oo lóg1Camente para su reutil12ac1ón. Además, 
cuando se 1denttf1Can las formas de desarrollo h is ­
tórico, así como los daños y deterioro que son c o ­
munes a una región o época de construcción 
de1erm1nada, es posible plantear también solucio-
1 u : 1 1 9 u e 1 I e r o  
nes con niveles de especificidad y generalidad equi­
librados. 51 se parte de la prerrnsa de que es v¿lido 
agrupar los problemas por tipos. también se pue­
den proponer soluciones por tipos. 
En esta linea de pen,arn1ento se ub1Ca una se11e 
de 1nvest1gaC1ones y acoones de principios de los 
años setenta para el flisanamento conservativo del 
centro srorico di Bolonia. Este amplio proyecto en 
el que par11C1paron personalidades como Ce1Vella­
ti, Scannav,ni, Benevolo, Cederna y Campos Venut1 
defi nió un parteaguas en este campo, graoas a la 
confluenC1a de diversos factores sociales, polit1cos 
y económicos. 
Al tener que "clasificar"  los ed1hcios del centro 
histórico para 5eleccionar y decidir la forma de in­
tervenir en cada uno de ellos, se tomaron como 
bas.e sus "valores arquitectónicos· , Pero para evi­
tar la sola consideración de la datación o el estado 
de conservaoón de los espacios, los proyectistas 
decidieron apoyarse en la • tipologia histórica ,, con 
el objeto de ··garantizar la seriedad científica de la 
operaoon" [Canigg1a, 1979:8), 
El concepto de tipología ayudó en gran medida 
a estudiar y resolver problemas en las diversas es­
calas dimensionales. La deteccoón y relación de es­
tratos sobrepuestos de tipos. ayudó a poner en 
cone�ión la to pología constructiva y la morfolog1a 
urbana. Esos es1ud:os perm,tteron alcanzar la 1ndi­
vídual12aoón de las arnones. a través de la caracte­
nzac,ón estructura 1. d1mens,onal y d1str1but1va 
(organ12ac1ón espacial) y de las necesidades de uso 
(organización funcional) comunes. "La tipología h a  
naodo de una sen e de funciones del habitar huma­
no (es dec11 de una constancia de modos y de tipos 
de vida que se caracterizan en ed1f1c1os similares) 
[. ] Desde el punto de vista de la morfología urba­
na, la tipología juega, por cons iguiente, un papel 
especifico en la constituoón de la forma y repre-
135 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
186 a r Q u i I e e t u r a 
senta una constante definición de caracteres de 
homogeneidad física y espacial" (Cervellati, 
1970:163). 
A raíz de los éKitos en la conservaoón urbana 
de Bolonia, el interés por el conocimiento y desa­
rrollo de su metodología de trabajo fue en aumen­
to. Se tomaron como modelo no solo sus norrr,atJvas 
y procedimientos generales, sino hasta la manera 
de denominar las clasificaciones tipológicas de los 
edificios y la forma de representarlos gráficamente. 
Así surgieron diversas propuestas entre las que des­
tacan las de Capua de 1972, Brescia de 1973, Be"r ­
gamo de 1 975, Como de 1975. Ferrara, Pesare y 
Vicenza de 1976. Fuera de Italia se tienen los casos 
del Plan especial de ordenación del centro histórico 
de Logroño de 1976 y el Programa para la Preser­
vación Urbana de Cusca de 1976 
Cuando se desarrolló este Programa para Cus­
co se planteaba que "para garantizar la integri­
dad de los valores culturales del centro histórico 
era necesario que los usos o intervenoones pro­
gramados para los edificios, Quedaran subordina­
dos a dos de sus características: tipología y mérito 
arquitectónico (con el fin de) [ ... ] raoonalizar el 
proceso de intervención así como proceder al reor­
denamiento funcional y a la utilización de sus in­
muebles· (Azevedo, 1982:17 5-11 6) . Ba10 estas 
premisas y adoptando intencionalmente la meto­
dología apliccJda en Bolonra, se definie ron nueve 
cipos de edif1c10s englobados dentro de cuatro 
categorías. planteándose de una manera muy ge­
neral, tanto los usos más apropiados para cada 
caso, como las formas de intervención má.s reco­
mendables. 
Más recientemente, en 1991. el Instituto Co­
lombia no de Cultura publicó un Manual para la Reglamentc1ción de los Sectores Urbanos Antiguos 
cuya seccíón 3.2.2. está dedicada a El análisis tipo-
lógico. Allí se concluye que, una vez delimitadas las 
:ireas antiguas a inteNenir, se recomienda el desarro­
llo de tipologías de todos los edificios involucrado, 
para definir "unidades mínimas de intervención". 
Se propone la "Clasificación de todos los inmuebles 
y diferenciación de los Elementos Primarios -los 
Hechos Urbanos- a partir de los criterios de eva­
luación expuestos y en relación con las obras sus­
ceptibles de ser llevadas a cabo, con el fin de 
intervenirlas" (Instituto Colombiano de Cultura, 
1991 :45). 
Conclusiones 
Ante el reciente auge de la tipología en diferentes 
ámbitos de la enseñanza, la práctica profesional y 
las investigaciones sobre el medro construido. no 
han dejado de plantearse continuas reilexiones acer­
ca de su pertinencia y eficacia. En este sentido re­
salta un acuerdo bastante generalizado que 
considera que su empleo corno herramienta de es­
quematización formal y búsqueda de nociones eter­
nas e invariantes no tiene prácticamente ninguna 
posibilidad de trascender. Por ejemplo Montaner 
opina que " recurrir al concepto de tipología en la 
actualidad s1gn1fica rehuir todo regionalismo y ten­
der a soluci ones morfológicas, a modelos de carác­
ter universa l·_ Micha Bandini, en  su artículo 
Typolcgy as a form of convention de 1984. consi­
dera que el uso formalista que se le ha venido d¡¡n ­
do al concepto lo ha degradado al  convenir los tipos 
en "una colección de iconos de fácil apropiación" (Montaner. 1993: 1 51). En la misma tónica. Moneo 
cuestiona las interpretaciones "frías y estáticas" de 
la idea de tipo, y señala que es imposible seguir 
hablando de una tipología que abstrae y fragmen­
ta la realidad construida de su contexto. "Compa1-
tImos la critica de Moneo a la actitud positrvisra 
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seg_,n la cual la principal rn1s1ón del anal1s1s t1pol6-
gIco es p1oveer al arqu11ec10 de un reoertono de 
o1ezas con :as que proceder al monta¡e de Ia arqui­
tectura El estudro de la arquitectura : .J solo al­
canza pienrtud cuando se refiere a los eiemplos, a 
' as obras. consideradas en su integridad" (Martr, 
1993: 141) .  
Estos juicios tienen sentido siempre y cuando se 
haga !a aclaración de que se esta cn1icando exclus1-
11amente a una visión especifica de la tipología: la
obra realizada por arquitectos. y urbanistas raciona­
l stas ligados a la ·• escuela de Veneoa" . Su perspec­
[lva se enfrenta a las mismas hmrtacrones y desaoertos 
que tuvo el Movimiento Moderno a: tratar de bus­
car elementos comunes del entorno construido en 
el "mundo de las ideas", y proponer soluciones idea­
.es para cualqu, er problema de diseño que se en­
f ,ente sin importar su emplazamiento Se trata de 
awones s1m1lares a las realizadas po, Durand que 
buscan respuestas iormales genéncas extraídas de 
e1enotares del pasado, pero carentes de h1s1onodad 
y relac,on con el entorno fa.demás, dentro de esa 
concepc ón raoonahsta del diseño, subyace la es¡,e­
rariza de que las obras sean tomadas en alguna 
medida como ejemplo. Se considera que una obra 
trasciende si se convierte en punto de refe,encra o 
crea una escuela Algo parecido a lo sucedido con 
as "ciudades 1deaIes·· .  los "tratados· del Renao­
rn1e"1to. las Oíd enanzas ur banas. las "reglas" con-
1•entuales y monacales, en las que baJ o la 1ntenc1ón 
de sol:JCtonar un problema específico, se espera re­
;01,,er todos los casos s1rn1 lares.
Cuando se busca la agru pacrón de ed:í,c ,os cori 
base en característ :cas cornunes tales corno su fu"­c on o sus rasgos d1stnbut1vos. se realizan deduc ­
ciones ana 'it1cas a postenori de los e1emplares, 
pr1:1c:palmente con fines prácticas, pero sin plan-
1ea1se e! problema de las  razones reales y no pura-
1 u , � 
mente lógicas que les dreron origen. Se trata de 
una v1s1ón que estudia ed1f1oos análogos para eti­
quetarlos como perteneoentes a un determ1naoo 
"tipo edificatorio" y poder tomarlos como ori gen 
de proye<:tos nuevos. 
En otras palabras. para la tipología "de denva­
c; ón ilustrada o de corte pos1t1v1sta" la idea de tipo 
es la de un esquema distributivo abstracto. funcio­
nal o formal, cuyo ob¡et1vo primordial es el de ser­
vir como eJemplo para extraer copias parciales o 
totales. Esta linea de investigación hace del tipo 
"una plantilla abstracta a la cual adscribir un ed,f1-
c10", un concepto "platónico" que tiene una reali­
dad • ultraterrana" existente en el "mundo de las 
ideas". Estos "tipo!{' de derivación a postenon nun­
ca podrían llegar a ser representativos de toda la 
comple¡idad de un ed1f1c10 real {Canigg1a. 1979.30= 
Sin embargo esas cri11cas no debenan hacerse 
extens,vas a la otra rama de la t1polog,a, la derrvd­
da de las ideas de Murawn y Canigg1a, que aun­
que presenta diversas l1m11aoones conceptuales y 
operai1vas, supera muchas de las contrad1coone, 
de fa t1polo9'a racionalista. Se trata de una comen­
!€ que no solo busca la generación de obras tunoa­
mentadas en la h1stona general de la arau,tectura. 
sino que se nutre de las obras existentes en cada 
región para aprender de ellas y continuar con su 
desarrollo Surge de los oropIos sItIos de emplaza­
m1e'7to. propon,endo como paradigma 1as poola­
c,ones 'I la arquIrectura '0Ismas, elevar.do a la 
categona de "principio" al teJ1do urbano y sus e s ­
paoos trao,oonales o.;b11cos y pri vados. 
Pero para poder contr1ouIr en la construcción 
ep. stemológ1ea de esta d:so ph na es necesaria !a de­
f1n,c1ón de una sene de conceptos que den cabida a 
los ac,ertos de ambas per-spectivas, ampliando los 
factores que consideran y desarrollando sus pos1b1h­
dades instrumentales. Es posible hacer compatibles 
187 
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alguna5 ideas y métodos de la tipología racionalista 
para estudiar diversos espacios bajo una misma pers­
pectiva, con la concepción teórica y el enfoque ur­
banístico tradicionalista de la "tipología antr6p1ca·. 
incorporando, además. una visión dinámica que per­
mita explicar la lógica de desarrollo de los asenta­
mientos humanos para partiópar en su ev<>lución a 
partir de sus propias raíces (Guerrero, 1994:1 2). 
Con base en estos hechos es posible pensar que 
la tipología no es solo un método racíonal y opera­
t ivo de reciente invención que pasa o vuelve a estar 
"de moda". Se trata de uno de los mecanismos 
creativos más profundamente arraigados en el pen­
samiento tradicional, que se basa en la existencia 
de una sene de relaciones entre los fenómenos es­
pada/es que van más allá de su apariencia indivi­
dual. Estas relaciones surgen de un proceso que 
coloca. en segundo plano, la naturaleza particular 
de los casos, permitiendo enfocar la atención en la 
forma en que ellos se articulan y transforman (Gue­
rrero, 1 996b:149). 
Parte de la hipótesis de que, a pesar de la apa­
rente diversidad de elementos que preseman los 
espacios edificados contienen un número l1m1iado 
de relaoones estructuradas como resultado de la 
coincidencia en la manera en que las sociedades 
históricamente han enfrentado al medie circundan­
te. Es un conjunto de conceptos integrados orgán i­
camente en función de su relación con otros 
similares. con el fin de caracterizar un espacio y 
poder intervenir en su desarrollo. 
Los tipos no son configuraciones espaciales de­
finidas, sino imágenes que resumen un cierto gru­
po de relaciones, privadas de su individualidad. y 
transformadas en conceptos lógicos. Son ideas que 
han estado presentes en los pr�esos de diseño, ya 
sea como resultado del análisis intencional de rela­
ciones concretas de construcciones existentes o, 
como fruto de un acervo cultural heredado o apren­
dido (Guerrero, 1997b:8 l). 
La tipología arquitectónica se ha de entender. 
entonces, como una discip lina que se fundamenta 
en la identificación de las características compomi­
vas que se presentan de manera recurrente en espa­
cios construidos de un sitio dado. en función de su 
correspondencia con manifestaciones de modos de 
vida y relaaón del hombre con su medio. con el ob­
jeto de intervenir en ellas para su permanencia y pro· 
yecoón al futuro. Es una actividad teórica y creativa 
que permite sistematizar la definición y estructura­
ción de conceptos, mediante la realización de dos 
etapa5 mutuamente c:omp!ementanase interdepen­
dientes: un proceso de análisis, que consiste en la 
absiracción por comparación de los elementos esen­
ciales y principios de organización que se presentan 
de manera constante en una serie de ejemplares de 
e,tudio; y un proceso de síntesis, que se refiere a la 
integración y formulación de conceptos que ayuden 
a explicar las relaciones conceptuales analizadas, y 
que permiten su transformación dentro de límites 
establecidos. para lograr su trascendencia. No se trata 
de la simple búsqueda de ejemplares para ser repro· 
ducidos, sino de la comprensión de su evolución para 
poder participar en su desarrollo. 
El camino hacia la definición de la upología coiro 
principio ep1stemológ1codel diseño ya está trazado. Sin 
embargo, es necesario que sea recorrido por otros ex· 
ploradores, para que, a partir de sus tropiezos y avan· 
ces. se pueda alcanzarla anhelada meta de entender la 
labor proyectual como una forma de conocimiento 
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1. Introducción
De los múltiples e intrincados problemas que aque­
jan a la oudad de México. quisiera tratar un tema
que pareciera nimio y meramente románti co: la
cuestión del arraigo. Parece insignificante porque 
no supone grandes consecuencias políticas o eco­nómicas. Sostengo, sin embargo, que en la expe­
riencia del arraigo se anudan varios de los hitos conles que se tejen y se fundamentan un conjunto de 
prácticas civiles. La dificultad se plantea desde elinicio, pues por una parte ¿cómo detectar esos hi­
los aparentemente tan inmateriales? ¿Cómo sedi ­
mentar en la práctica social problemas que estánlejos de resolverse aun en el nivel más manejable
del análisis filosófico? y sobre todo ¿ de qué arraigo 
podría hablarse en esta ciudad que no sea al asfal ­
to esténl e impermeable que recubre como un plás­
tico cochambroso la naturaleza de nuestro suelo7 
En la ciudad los problemas de la libertad y la 
legalidad, la espontaneidad y el cálculo, lo particu­
lar y lo universal dejan de ser conceptos abstractos 
de la filosofía para exigir soluciones puntuales en ambos sentidos del término: oportunas y prec1S<1s. 
Asimismo, no es solamente desde un régimen ge­
nérico del deber ser desde donde pueden abordar­
se los problemas de conciencia civil que requiere 
una oudad de esta magnitud Ante la abrumadora 
complejidad de estos problemas he deodido pro­
ceder a la inversa, es decir, examinar el arraigo en 
sus condiciones e inodencia sobre esta problemáti­
ca Argumentaré que el problema de cómo empren­
der consideraciones tales como la convivencia a 
escala masiva y revestirlas de un carácter vivo y con­creto. para cada uno de los ciudadanos, tiene me­
nos que ver con la legalidad jurldica, la moral familiar 
o la eficacia policiaca que con un problema de ín­
dole estética y semiós1ca y, concretamente, con la 
1117 
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cuestión del arraigo. Se trata de un problema se­
m1ós1co porque el arraigo depende de la signifi­
cación y el sentido que otorgamos a las personas. 
lugares y prdcticas cotidianas. Es también un asun­to que concierne a l a  estética porque el arraigo está 
vinculado al modo en que percibimos nuestra reali­dad en términos sensibles. Así pues. que el arraigo
concierna a la estética se debe a su dimensión vi­
vencial y sensorial; que concierna también a la se­
miosis es e l  resultado de su formación desde 
procesos de significación del hábitat y de la 
sociedad. 
SI partirnos de esta perspecttva doble, aborda­
remos la cuestión del arraigo en el área metropoli­
tana en razón de sus efectos sociales Mantenemos 
el sentido negativo que se desprende del uso co­
mún del término '"desarraigo" en opos1c1ón a 1a versión positiva heideggenana del mismo como 
"extrañamiento" propio de la experiencia estética 
que se contrapone a la familiaridad del obJeto coti-• diano. Como lo señala Vattimo ( 1994: 142) para
Heidegger "la experiencia estética se onenta a m a n ­
tener vivo e l  desarraigo". Contrariamente a l o  que
propone Vattimo en cuanto a que .. el desarraigo es
el elemento esencial y no prov1s1onal de la expe­riencia estética" (1994: 144) sostengo que la dimen­
sión es1ética involucra siempre en mayor o menor
medida una referencia al arraigo fundado precisa­
mente en el sensus comrnunis kantiano. Afirmo in­
cluso que la experiencia estética es siempre
experienoa de ,margo en lo que previamente había
sido ajeno, es decir, arraigo en aquéllo que no se 
nos había presentado con esa viveza. Compartir un 
juicio de lo bello, en términos especif:camente kan­tianos, es siempre hallar arraigo en la sub¡etividad
del otro, es traspasar lo ajeno de [a subjetividad del otro, arraigarnos ambos en un mismo iugar de la experiencia
2. Semiosis de los espacios urbanos 
El problema de la significación en la ciudad tienerelevancia tanto e n  sus aspectos prácticos, funcio­
nales, económicos y políticos como en aquellos que pertenecen al plano de lo imaginario. En la urdim­
bre de sentidos que implica la ciudad, se apuestan 
no solo grandes inversiones económicas y decisio­
nes políticas a gran escala, sino también posiciones 
individu ales como proyectos de vida e identidades 
personales. 
Kevin Lynch ( 1985) plantea el sentido de la ciu­
dad como una de las cinco dimensiones bás:cas 
desde las cuales se establecen criterios de no,mati­
v1dad de lo que él llama "la buena forma de la ciu­dad· . Aunque el desarrollo que hace de este tema es relativamente superficial desde el punto de vista de la semiótica, no se equivoca al vintularlo con 
este campo de análisis. En lo que se equivoca, sin 
embargo, es en el supuesto de que la semiótica solo 
opera desde unidades discretas que no son aplica­
bles al análisis urbano. Al contrario de Lynch. man· 
tengo que l a  semiótica es  una herramienta 
indispensable y útil para esclarecer las implicacio·nes y condiciones de pruducción de sentido de la 
ciudad, explorando a un nivel más específico los 
aspectos que pueden ser caracterizados precisamen­te como de orden semiósico. 
Por otra parte. los instrumentos del anáhs1s se· 
miótico han superado hace tiempo sus presupues· 
tos iniciales basados en unidades mínimas como el 
moriema, el fonema y el sernema desde una pers ­
pectiva glotocéntrica para abarcar una visión diná· mica de la significación como un proceso integrado 
a lo largo de escalas iunoonales continuas, más que una yuxtaposición de elementos y unidades aisladas. Lynch plantea que "el sentido depende de la for·ma y de la calidad del espacio, pero también de la 
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cultura, del temperamento. del status. de la experien­Cta y del objetivo actual del obsef\lador" (1985:1 00). 
Habla de sentidos variables para cada individuo y de 
sentidos constantes que define como de base bioló­
gica y de base cultural. Esta distinción aporta poco. pues las bases biológica y cultural son también varia­
bte5 en cierta medida, m1entras que lo ind1v1dua: no es simplemente variable. Esta aproximación dualista 
que supone a lo colectivo como cons1ante y a lo indi­
vidual variable, implica una acepción estática y 
homogeneizadora de lo social que obstaculiza la com­
prensión de la serniosis urbana, además de oponer 
peligrosamente una instancia a la otra. 
3. sentido de lugar y locus
El "sentido del lugar" es una idea común a varios 
urbanistas con diferentes denominaciones, no solo 
Lyílch. Ross1 (1971), por eJemplo, propone la no­
ción de /ocus o genius loci para distinguir ese senti­
do propio de un lugar. La planiea como estrategia 
para el diseño urbano y arquitectónico, sin embar­
go. s1 hay una idea que nunca es claramente elabo­
rada a lo largo de su texto es. precisamente, la de 
/ocus. la noción de /ocus en Rossi elimina de un 
plumazo la divers:dad y la reduée a algo así como él • espintu d e  una época" o n alma de un pueblo".
nociones que hace medio siglo mostraron su tene­
broso rostro y que. jus1lficadamente, han cardo en
desuso. Al contrano de probar y desarrollar un sen­
tido del orden urbano, el /ocus de Rossi permanece como una entelequia m1s1if icada de evocaoones
p1 nto:resqu1s1as más que de s1gnif1cado propio al 
habitante de un lugar. 
En e! inc1eno caso que se pudiese hab:ar de al­gún sentido propio de un lugar, éste se constituiría, 
no como un aspecto indiviso y simple smo como 
una trama de múltiples características físicas. cul-
k a I y a m a 11 d o t , 1gg 
turales y sooales. Esta amalgama de sentidos del lugar esta en realidad tejida de costumbres y leyen­
das, de las etnias que lo habitan, de su histona, de 
lo s  olore:; y sabores. de sus cocinas y mercados. de sus colores y luces, texturas y materiales. escalas 
e hitos, de su vegetación y características del suelo y clima. Se trata de un conJunto integrado y varia­
ble de orden estético y semiósico. La identidad de 
un lugar no puede definirse de manera estereotipa­
da por monumentos particulares (la Torre Eittell o 
el Palacio de Invierno. la Catedral Metropolitana 
o el Monumento a la Revolución). Tales monumen­
tos. aunque efectivamente alteran el espacio gene ­
rando turbulenoas distintas de sentido. no son en 
si rrnsmos más que hitos. aunque monumentales. 
de cómo se va fraguando un terntono y una h1stor1a. 
Lo inadecuado de la noción del focus es preci sa­
mente que resulta indefinible tanto por quienes !o 
estudian como por quienes lo habitan, ya que varía 
en cada versión según el on gen social, ho1i2ontes 
de expectativa y demás v¡¡riantes de los intérpretes.
No es casual que ni Lynch ni Ross1 se hayan arrie s ­gado más allá d e  postular s u  existencia sin llegar a 
analizarla sufioentemente. Un experimento simple 
bastaría: ¿cuál es el locus de la ciudad de México, 
Preglm1a vana oue implicaría reducir la d1vers1dad 
a algún elemento únKo. Estas s1mpl1f1caoones nohacen más que empobrecer la heterogeneidad pro­pia de un lugar d€Sde presupuestos reducoornstas. 
4. Dos órdenes de semiosis urbana1 
Que el locus no pueda definirse - corno tampoco 
es definible el arte-, no signif1Ca que los espacios 
1. Es-a d1s1mct:Sr, y ckls1hcaoón de los o,denes semónco y �1mbo�co la he 
elat.rnado más ampharrente en Man:loki (1994)� ap! !odoen d1�t1nt05 lía· 
00101 com0Mandok1(1994b y 1 997), •si que no me detenctrée<>eltema 
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urbanos o rurales sean ininteligibles. En todo lugar 
operan procesos de sem10s1s y se ponen en juego 
oportunidades para el prendimiento estético. En este 
aspecto, puede hablarse de dos órdenes de semio• 
sis distintos que en Lynch aparecen mdistin1os: uno 
es el orden de lo semiótico que abarcaría elemen­
tos de ident·dad de caracter pr�e1ico en un código 
unívoco y transparente como la denominación de 
colonias, delegaciones, calles y avenidas, la dis1in­oón clara de espaóo5 residenóales o comerciales, 
industriales o administrativos. El orcen de lo semió· 
tico funciona excl usivamente a través de relaciones de oposición y diferenciación como las planteó Saus­sure (1967) en su definición del signo, producien­
do efectos de significación. 
Otro muy distinto es el orden de lo simbólico 
que define sentidos por cargas de materia, tiempo 
o energla: espacios urbanos donde se han acumula· 
do experiencias de la comunidad en  el tiempo, 
lugares en donde se ha invertido mayor gasto olujo, sitios con mayor o menor carga afectiva resul· 
tado de vivencias indi111duales (la casa de 12 inf an­
cia, la escuela, el parque) o colectivo� (la Pla2a ce 
las Tres Culturas, elZócc1lo, Ciudad Un1Versitaria, La 
Villa). 
En oposición al significado se'Tliótico, el sent do 
simbólico de un espacio no puede ser efeao de la 
planificación. Sobreviene y se carga por hechos que 
ocurren particularmente ahí.2 Sin embargo. éste 
puede ser resaltado, ignorado o borrado en la pla­
nificac16n y el disel'lo. El caso típico que ejemp iflca 
esta relación con el sentido simbólico es el de la 
1. He t� et tema del des,mollo del senr>do <1mból1<oen elespac,o 
urbano en otro texto Mandolo (1998), que se encuentr• en proceso depu�icac::l()n 
l. Esbienconocldo.-1 �ecno ele qi,eCOlté<se ap,opó de los pred,osque 
petteneóan o Moctew:no t0/110 dtl P.,ocio de A<41k•·I o casa, ""A 
planificación de Tenochtitlán basada en la leyenda 
del �guda y el nopal. Este punto de carga riítca 
constituye el orden y la 1erarquía de los espacios a 
su alrededor: Se construyen el Palacio de Moctezu­ma o Casas Nuevas, el Templo Mayor y sus al1ares 
gemelos a Tláloc y Hurtizllopoc-1lti, los templos de 
Quetzakóatl y de Tezcat ipoca, e1 Tzompantl1 y el 
Cohuatepahtli o muro de serpientes en relación directa con este punto. La urbani1ao6n colonial 
decretada PO' Cortés y de egada inicialrreme a 
Alonso García Bravo, borra y enfatiza simult�nea­
mente esta carga simbólica al mantener elementos 
de la traza original y ubicar el palacio de Cortés,luego Virreinal y de las Audiencias, sobre los cimien­
tos exactos del Pa acio de Moctezuma o Casas Nue­
vas, posteriormente el Palado Nacional. así como la Catedral casi sobre el Templo Mayor (Valle Arrz­
pe 1935, 1946).3 Se borran lo, hitos oero se ma1-
tienen los espacios en una suerte de representación 
estética y semiós1ca del hecho mismo de la Co11-
quista. Al legitimar al  espacio y mantener la loca­
ción, se afirma un valor transcultu·al de lugar 
mismo, a la vez que se sustituyen unas referenoas 
culturales por otras. Este hecho urbano es una pues· 
ta en e�cena s:n ambigüedades del se•11ido verda­
dero de la Conquista: no se ,1no a hab tar º¡urto 
con· sino "enema de" . 
El actual intento por rescatar el Centro Históri­co, que hace mucho ha abandonado su primac:a 
econOm!Ca, se debe a que su preponderancia poi­
tica se rna rt1ene in:acta desde el Imperi o Azteca, l a
Colonia y el Mé><ico Independiente. La continuidad 
qo�le fue so1.c:,1•do por �I e-.�rado< Carios V P•'• ubur aoi 1>1 pr-w­@> dos Aude,,cias, hw el �red,o O<:llC>ado 1r.:colflac,onal tAome ele f,e dad. ccmo las C<e!sas Nt.:E-\la� da Moctel1Jma. a donde se muda,on 1,s 
Auder>eG'l r,ostC11orm•rit• •n 156? y dondt"" .,u,bleoó d pal..:,o oel V� hN• (°"'81�1<' e,"' '>ao<•o Nac<inal (\fat-,pe 1936 ¡gr:6) 
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s,rnbóltca del espacio se fija como un capital s1rn­
t,ól1co provechoso para las necesidades de hege ­
n,onia que requiere el Estado. La carga emocional 
de un lugar y sus efectos fundadores del a,raigo se 
pre1enden capitalizar por contagio semántico h a ­
cia e l  apego a un gobierno. Lo que Lynch denomina como • sentido de oca­
sión" (101), que aquí puede considerarse como 
propio del orden de lo simbólico que integra es­
pacio y tiempo, no es siempre solo festivo (como 
parecería implicarlo e l  autor), sino lo contrario, como 
en el doblemente sombrio caso de Tialtelolco ( 1968 
y 1985). 
Para el ciudadano común, el sentido semiótico 
de la ciudad se perc ibe desde una lógica de circula­
ción interna más que desde una cartografía exte-1ior. Los espacios adquieren identidad e n  relación a
prácticas concretas y referencias precisas como lasestaciones del metro. las sal idas del periférico, 
las avenidas, las tiendas de abarrotes y escuelas que 
uno frecuenta. Estos elementos son de carácter pre­
domIna ntemente semiótico precisamente porque funcionan por un mecanismo de oposicior,es y 
d1feren□as. 
El valor simbólico del espaoo, por otra parte. 
puede depender de l azar y de l a  memona colectiva 
e individual. Por ello, el /ocus de Ro,si se daría en 
plural e irrumpiría y crecería casi como un orgarns­
mo; solo se lo puede hacer reve rberar. de modo 
que e l  disE:ño funcione como una concha acústica que 
lo enfatice. Cuanto más antigua es una ciudad, 
mayor carga simbólica tiene.4 La rnayoña de lo es­
paoos urbanos son neutros simbólicamente, pues­
to que si todos iueran espacios simbóli cos, se 
perdería el sentido mismo de lo simbó!,cc. Mien­
tras todos los espacios conocidos están, por ello 
mismo, semiotizados (conocer es semiot ,zar), no to­
dos están simbolizados. un espaoo se carga sim-
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bólicamente desde lo que está ausente e n  todos 
los demás. no por oposición. como en la significa­
ción semiótica, sino por concentración o implosión 
de sentido. Por lo contrario, todos los espacios ur­
banos sin excepción t ienen un valor sem1ótIco don­de las denominaciones dependen precisamente de 
la existencia de sus equivalencias y diferencias rela­
tivas. Desde la numeración de lotes y casas hasta la 
nominalización de calles y avenidas. colonias, zo­
nas pos1ales, delegacionales y estatales, todas obe­
decen a un orden de oposiciones y diferenoaoones 
claramente especificado Todo ello por razones prác­
ticas y de control político y económico.
S. Apuntes para una taxonomía de los hitos 
urbanos 
Los h 11os funcionan tanto en el orden de lo se­
miótico como simbólico. Indican que se tra ta de 
una iglesia y no de un banco, un comeroo para un 
nivel económico y no para otro, es decir. a través de la función denotativa. Tienen además la función simbólica adicional de la connotación al evocar aso­oaciones de carácter imaginario ya sea por metoni­
mia o por metáfora. El piso o muros de mármol en 
una iglesi a, banco o museo se plantean corno me­
táforas de intemporalidad; comunican a nivel simbó­
lico la permanencia y solidez de lo que re presentan. 
La simetría y horizontalidad del Palacio Nacional son 
una metáfora de la solidez. equilibrio y estabilidad 
de: régimen. Asimismo. la masividad del Monumen­to a la Revoluoón opera a modo de metáfora des-
4. El <aso de Jerusal én es t�•co A po:05, �lros de dl'st,;1/'lC1 a. y &lX1 
superl}Ues.tos. se enlue¡m.an f'-SJMCJCS de enorm� peso s1mr.d1co cue 
h,uta la fecha. de,svoes de do-s mil años, aún provocan fn<ci-ones entre 
sus �bitantes, 
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de una relación corporal de la grandeza de la Revo­
lución. La altura del Ángel de l a  Independencia y su 
revestimiento en oro, es metáfora casi tautológica 
de la altura y valor de la Independencia. La altura 
aqul, como claramente lo han descrito Lakoff y Jo­
hnson (1980) en el lenguaje verbal, equivale a todo 
lo bueno y positivo en et imaginario social. Asimis ­mo, e l  Zócalo es  una metonimia del territorio na­
cional y de su historia. la parte que representa altodo don�e se muestran los problemas del pueblo;
cada día ,  marcado por e l  ascenso y descenso ritual 
de la bandera, se presenta como parte de la historia Una taxonomía de hitos de s1gn1ficación urbana 
podría considerar los siguientes: 
1) Hitos históricos (el Templo Mayor. el castillo de Chapultepec y más reóentes como la masacre del 
68 en Tla!telolco, el ejército en Ciudad Universitari a). 
2} Hitos arquitectónicos (la pirámide de CuIcuil­
co. la torre Latinoamericana. el World Trade Cen­
ter, la ,orre de Mexicana y los escasos restos de 
nuestro tesoro arquitectónico de la Coloni a).3) Hitos religiosos (La Villa, Catedral Metropoli­tana como los más notab:es, aunque cada grupo a 
su vez tiene los suyos en diversas iglesias y templos 
según su afili ación). 
4) Hitos de estratiiicación social (las colonias Bue­
nos Aires, Doctores o Potanco y Bosques de las Lomas). 5) Hitos geográficos (los volcanes, los canales 
de Xochimilco y el lago y bosque de C hapultepec, 
aunque éstos últimos sean en gran medida conser­
vados artificialmente). 
6) Hitos Jurídico-penales (reclusorios. Juzgados. 
ministerios públicos). 
5. Al respecto, véase Acha (1983. 14-20) y !oaquin Sanche. Macgregor, 
uno Mls Uno. 3 junio 1979 Ben¡amin Remero Do.irte "Entrev,m a 
MatiasGoer1sz", Artes·f181990. 
7) Hitos comerciales (mercados de Tepito, San Ángel, Xochimilco, San Juan, franquicias y cen1ros 
comerciales). 
8) Hitos artísticos (et espaao escultórico de Her­súa, 5 el caballito amarillo de Sebastián, los bigote,
de Goeritz, la ruta de la amistad, los murales de lo, tres grandes, como el del teatro Insurgentes). 
9) Hitos oficiales (el Angel. el Monumento a la 
Revolución, Los Pinos, El Palac;o Nacional) 
10) Hitos de la vida nocturna (zonas rojas, ba­res. discote�as, antros). 11) Hitos del entretenimiento (cines, restaur an­tes, espacios de recreación como Reino Aventura,el Estadio Azteca). 
12) Hitos de traza urbana (periférico, viaductos y avenidas principales).
Los hitos t:enen la peculiar caraaer/stica de in­dicar no solo el I Ügar al que se refieren sino espe­
cialmente al referidor. Un mísmo punto de la ciudad, 
por ejemplo l a  intersección de Tlalpan y Taxqueria, 
puede ser descrito como: a) l a  estación del metro Taxqueña, b) el Salón de baile del sindicato de Mú­
sicos, e) el Gigante de Taxquef'la, d) donde empieza Miguel Angel de Quevedo, e) donde empieza Tax­
queña, fi en la espiga de Gortázar, etcétera. En cada caso están indicando cómo se desplaza el enuncian­
te (en metro, a pie, en pesero o en automóvil), cua· 
les son su prioridades e mtereses respecto a la zona 
(supermercado, escultura, puente) y en qué d!feC· 
ción suele ir (al oriente o poniente). Lo que para 
unos era la  pir.lmide de Cuicuilco. para otros es 
"después del Paraíso Radisson", "adelantito de 
donde estaba la Conasupo",  "pasando Villa Olím· pica ... "enfrente de Perisur". • antes de la Escueta 
Nacional de Ant ropología ", " antes de la Sala Ollin
Yolitztli " o "después de Plaza C uicuilco•. La mane· 
,a de definir al hito delata el nivel socio-cultural del
enunciante y el grupo cultural al que pertenece. 
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Son dignas de tomarse en cuenta las maneras 
en que el ciudadano define un lugar al darle direc­
ciones de cómo llegar a a lguien que no conoce el 
rumbo. Estas indicaciones. además de ser opera,I­
vas, expresan el modo de percibir y Jerarquizar los 
espacios urbanos. Notamos que en estos casos se 
,,a de la escala mayor a l a  menor. Esta re: ación de 
escalas empieza siempre con los hitos. Por elio no 
carece de interés realizar un estudio de cómo ca­
racterizan su entorno y qué tipo de hitos seleccio­
nan los diversos sectores sociales. 
Así como los httos funcionan en los espacios 
públicos, en el espacio privado su relevancia no esr:,enor. Quienes viven en unidades habitacionales 
repetitivas donde los espacios están configurados
de manera casi idéntica. que se distinguen por el
orden semiótico elemental de los números por edi­
f1c10 y departamento. el orden simbólico es el re­
curso más importante que se tiene para establecer 
identidad y arraigo. Éste se e¡erce al interior de los 
espac:os por medio de obJetos personalizados. car­
gados de e11ocaoones 1) connotaciones para el usua­
rio. Los recuerdos de un viaje. como algún objeto 
hecho de conchas marinas. un trofeo u objetos de 
va lor sentimental celebran en algún rincón del ho­gar esa ocasión festiva .6 La principal importancia 
de los hitos, además de signiiicar al lugar y ser indi­
ciai de quien los selecciona. es la de convocar. Te­
nerr:os el caso de la estación Balderas del metro. o
el periférico como temas que Rockdrigo (fallecido 
en el terremoto del 85. a su ve2 un hiro en el tiem­
po y el espacio) capturó en sus canciones evocandode resonancias emocionales part: culares. La cons­trucoón de una plaz;i, por eJemplo, como instala­
ción de un hito. repercute al instaurar órdenes de 
sentido subsecuentes que le atribuye la comunidad. 
Quizás sea por eso que los hitos para las clases ba­
jas, como los tianguis y las ferias. son siempre efi-
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meros. So!o les queda la ig lesia y, si bien les va, elmercado, mientras se multiplican los hitos para cla­ses acomodadas en macroediiicios de arquitectura 
ostentosa y megacentros comemales a corta d1s­
tancIa unos de otros. 
6. Dimensión e5tética y su sentido práctico 
He planteado hasta aquí posibilidades estratégicas 
para abordar un análisis semiós1co del espacio ur­
bano. Toca ahora aproximarnos a la oudad desde 
un enfoque estético. Plantearnos la es.tética urba­
na, sin emoo rgo. no tiene por qué reducirse a su� 
aspectos de belleza o a sus tesoros artís.ticos, no­
ciones que ha privilegiado la estética tradicional para discurrir sobre productos denominados artísticos y
evadir aspectos bastante menos placenteros pero 
harto urgentes. Una estética de la ciudad abarca 
mucho más que sus objetos laboriosamente cons­
truidos y preservados para el turista. decretados 
patrimonio y custodiados como piezas de museo. 
Analizar la ciudad desde la estética involucra. en la 
perspectiva aquí elaborada, dos conceptos funda­
mentales; el cuerpo y los imaginarios culturales des­
de donde se constituyen la percep ción y la  
semib1ildad al ámbito y a la sociedad en que vivimos. 
El cuerpo no solo es un ente que transita por laciudad o un motor biológico para el trabajo, sinoque, de sobra está decirlo. es nuestro modo más
6. Aslrni�m:i, hitos a c�cala. domest1c� sue�n se-, aquellos lugares donde 
se de121n mensaJ � a bsotms miembros de la famil ia l,a me$a del com�· 
dor {cuando no es de los de cY.Xlmo. tí.p¡coss de las dases medias: que se 
()(upan solo 3 veces <> año). el teléfono o lo ou•rta del rel,igerado­
Claro que hay �r1al'\tes .a diversas e5calas: SOC1ale$, d�sde los que ut1! 1zan 
a la a.·camarera de- plc!!nt.a (-Mpec.1,e de mueble que debe: ptrmantcer 
s,�mp,e en casat hasta la pantal la �l ,�revisor o <Je ta computadora 
pafll program,u me-nsa:Jes en el caso dt l as famdios posmodernas. 
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primordial de existir y de convivir. Como tal, e51á
parcialmente configurado por la ciudad donde ad­
quiere una dimensión histórica en sus transforma­
ciones adaptativas a los cambios del entorno 
urbano. La vista se condiciona por el rango de dis­
tancias que puede abarcar la mrrada en el contexto 
urbano y el grado y tipo de detalle que debe captar 
para sobrevivir en ella; la cinestesia corporal depende 
del modo en que se desplaza por ella y define luga­res que exigen mayor tensión corporal que otros; 
los olores de la ciudad se imprimen en el subcons­
ciente y en la memoria emotiva; el color. la luz. las 
iormas y narraciones que emergen en ella configu­
ran en su conjunto el contorno de sensaciones e 
imaginarios desde los que se constituyen los suje­
tos que la habitan. 
La estética como medio de fraguar la concien­cia civil ha sido tratada por Terry Eagleton (1990) y 
por Hermann Parret (1993) El primero desarrolla 
una interesante propuesta de cómo la dimensión 
estética ha sido requerida por la filosofía desde el 
siglo xvi, como instrumento para encarnar valores y 
forjar identidades sociales. Parret propone, por otro 
lado, partir de la estética para fundamentar la prag­
m�tica, que se ocupa de las condiciones para la 
comunicación y el entendimiento en el seno de la 
sociedad. En estos términos -bastante ffidS am­
plios que la tradicional idea de la estética como teo­
ría del arte y lo bello-se desarrollará esta reflexión.Estamos considerando esta doble perspectiva que 
comprende, por una parte, al imaginario social como 
organización y proyección que vuelve 1ntehgible la 
e.xistenc1a y, por la otra, al cuerpo en tanto matnz 
de este imaginario y nodo de lo vrvencial como 
medios de instaurar la dimensión estética de la ciu­dad y sus efectos de concreción de valores sociales 
Contrariamente a la hipótesis sostenida porVat­timo (1986, 1994) y otros teóricos sobre la progre-
siva esteti2ación de la vrda urbana, sostengo, con 
Buck-Morss (1995) que lo que parece estar ocu­
rriendo en la actualidad es la progresiva anestes:a­
oón. Los sentidos somáticos se anulan en una soladirección: la vista. Una sola gama de olores prevalece por la ciudad: los derivados del petróleo. La dimen­
sión háptica se cancela en las a utopistas de la infor­
mación; el fast food reduce el sentido de gusto a 
los límites de lo elemental y la potencia de los am­plificadores disminuye paulatinamente la capacidad receptiva del tímpano. La  visibilidad misma se so­
mete a órdenes de exclusión, como lo señala Wil­son ( 1995:1 58): el indigente que se hacia v1s1ble a 
la salida de las iglesias y restaurantes de lujo ha 
sido finalmente expulsado como los leprosos y 
condenado a la invisibilidad excepto cuando se lan­za. tras un chorro de agua y jabón, sobre nuestro 
parabrisas 
Estos son problemas de índole estética no por­
que conciernan al cultivo del buen gusto o a la eva­
luación de las obras de arte, insisto, sino porque eneste proces o  de entumecimiento de los sentidos, aunado a la desintegración del sentido individual Ycolectivo. está en juego la sensibilidad de sus habi­
tantes sin la cua l no es posible concebir la concien­
cia cívica y las identidades sociales.  Es en la 
dimensión estética donde el sentido de comunidadse encarna y cobra intel igibilidad. Una vez planteados los términos en los que con­
ceptuamos las dimensiones semiós1cas y estéticas, 
procederemos a enfocar la cuestión del ;;margo. sus 
cond:ciones, consecuencias y recursos prácticos para su restitución_ 
7. La fabricación del duarraigo 
Vivimos en una ciudad cada vez menos inteligible 
donde se disenan imaginarios triviales y llamativos 
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con los que se envuelven a los productos para cap­
tar la atenóón de un consumidor saturado de ofer­
tas. Lo efímero y lo desechable se vuelven las normas
para la producción y el consumo con una resu ltan­
te que no es tan efímera n1 obsolescente: la basura. 
Lo primero que la lóg,ca del desecho ha desechado 
es, precisamente. la actitud de arraigo ya qi..:e es su 
mayor obstáculo. Una sociedad de consumo requ ie­
re estrategias para liquidar el arraigo como condi­
ción para su producóón de necesidades continuas. 
Con el desarraigo se produce simultáneamente un vacío sin noción de cómo llenarlo y la indiferencia 
al medio y al prójimo, con s us deri vaciones en la 
cnminalidad y patologías en la personalidad carac­
terístic.a:; de las megalópolis contemporáneas (Mits­
cherlich, 1969) como Los Angeles, Sao Paulo y 
Mé><ico. Del arraigo depende nuestro sentido de 
ubrcac1ón y direwón, de identidad, nuestros pro­
yectos de vida y la relación con nuestros semejan­
tes. El individuo sin arraigo es un recipiente neutro 
al que se le puede verter casi cualquier cosa. 
8. Condicione§ para el arraigo: permanencia
El arraigo al terruño es un apego a su pa1sa1e, a sus 
gentes, a sus cos1umbres. Un factor esencial del arrai­
go es la permanencia. Se cuenta con que la monta­
ña, la casa, el árbol vetusto, los rituales y narrativas compartidas rebasen la existencia individual y per­duren amalgamando en referencias comunes al hom­
bre con sus semejantes y con s w  entorno. El arraigo 
se finca en hitos que vinculan a los hombres congeneraciones previas y futuras permitiéndoles habi­
tar, desde los imaginarios sociales. en lugares que 
ios acogen y les dan sentido. Tanto para el individuo como para el co lectivo; el arraigo los alberga a am­
bos y a cada uno en su pasado, en sus proyectos y 
en su singularidad propias y comunes.
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En el Valle de México, sin embargo, el paisaje 
de volcanes y montañas, hito intemporal para el 
arraigo de todos sus habitantes, s e  ha vuelto aún 
más eiímero que las mercancías: su aparición de­
pende de las contingencias ambientales. Las  cos­
tumbres se norteamericanizan progresivamente y 
la población :;e segrega en un hacinamiento calcu­lado en proporción inversa a s u  poder adqu isitivo. 
Como consecuencia, la falta de arraigo se  multiplica 
en la misma medida en que aumenta la suspicacia. 
la agresividad y la tensión entre los distintos secto­res de la población.
9. El barrio, el hogar, el cuerpo y los procesos 
de hipoestesia 
El arraigo no es un mero sentim iento sino una d i ­versidad d e  prácticas cotidianas, todas vinculadas 
al gozo. El arreglo de un hogar, la diligencia en la 
labor profesional. el cuidado de los hi jos, cuando son gozosos, son ejercicios de arraigo. Los placeres 
del comer y del beber, y tantos otros placeres del 
cuerpo que escucha, que huele. que toca, que se 
mueve. qu e ve, que saborea, son prácticas de 
arraigo en el cuerpo. en la tierra y en el imaginario.El gozo del pair;aje es arraigo al terri torio. Como el 
sensus communis ante lo bello en Kant. estos pla ­
ceres, cuando son compartidos, fundan el arraigo
en el lugar y en los otros.El hogar, para Levinas (1991 : 152-1 58), no está 
situado en el mundo obJet1vo sino que el mundo 
obJetivo está si tuado en relación con mi hogar, de
igual modo que el yo parte de su interioridad para perobir el mundo. Ese hogar, que se  puede deno­minar cuerpo-casa-barrio-ciudad, es para Levinas, 
un órgano o un medio esencial de la percepción. El 
hogar. como el cuerpo, constituye modos de ver. 
El barrio y la ciudad , por lo tanto, instauran modos 
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de visibilidad y sensibilidad que rebasan a los indivi­
duos y a las generaciones. Este proceso, tan poco 
analizado, lleva a plantearse en qué medida indivi­duos que invierten de 2 a 4 horas de su vida diaria en periféricos y la tercera parte de su vida en una 
oficina. desarrollarán una concepción de la reali­dad compartimentalizada y lineal mientras que, 
quien habita en el campo, donde sus desplazamien­
tos en el espacio son más libres e impredecibles, desarrollarán una visión más vasta, azarosa e inte­grada. El diseño urbano en este sentido no se dife­
rencia del diseño industrial, pues como lo advirtió
Marx respecto a las mercancías , no solo se produ­
cen objetos para los sujetos sino sujetos para tales 
ob1etos. Proyectar los espacios urbanos es proyec­tar también a sus habitantes, que se sienten más 
tranquilos formados en una fila que descansando 
bajo la sombra de un árbol. 
la actual visibilidad entrenada desde los esca­
parates y repisas de los centros comerciales, los 
lentes ópticos y cámaras, los monitores de com­
putadora y televisión, se ha vuelto haoa un mundonunca antes tan incorpóreo y despersonalizado. 
Vemos más a los objetos que a los sujetos, a las 
imágenes en pantal la que a las personas. Esta pau­
latina desestetización de la ctudad y la conseruen­
te pérdida de inteligibilidad vuelven cada vez mils 
irrealizable la cohesión social. La ciudad se vuelvecada vez menos estética no tanto por su creciente 
fealdad, sino porque cada vez hay menos oportu­
nidad para la experienoa integral de los sentidos. 
Estos se bloquean por mera superv: vencra. Las ave­
nidas y calles han de¡ado de ser senderos de reco­
rrido y paseo para converttrse en meras vías de 
tránsito y circu!ac1ón. es deor. en medios mas que 
fines en si mismos. No es el cuerpo el que recorre laciudad percibiendo sus diversos olores, formas. co­
lores, ya que el automovilista debe ver el asfalto 
frente a él constantemente y al metal pintado a sus 
cuatro lados sin la menor distracción. En el peatón 
ocurre la situación inversa con los mismos resulta· 
dos: el hacinamiento en el vagón del metro o elmicrobús lo obligan a mirar hacia arriba o afuera
buscando una distancia mínimamente razonable para ubicar su mirada. Si se le da al cuerpo la opor­tunidad de pasear, esto ocurre casi e)(dusivamente 
en espacios cerrados y con la vista a los escapara­
tes, como en el caso de las plazas y centros comer­
ciales. La ciudad se reduce, en su nivel semiótico y 
estético, a un mero lugar de exhibición de mercan­
cías tanio en la oíerta como en el consumo osten ­
ta torio. A una c iudad sin cuerpo i nteligible 
corresponde un oudadano 19ualmen1e incorpóreo 
con modalidades prop:<1s de su estrato económico: 
unos recurren al cemento para huir del cuerpo y su 
hambre; otros navegan por Internet o pelean con ­
tra monstruos virtuales para huir del hastío. La ci u ­
dad, el barrro y el cuerpo como medios depercepción se esfuman gradualmente para ser su­
plantados por perceptividades fabricadas y la h1poes­tesia disfrazada de excitabtlidod momentánea. La 
ciudad se ha poblado de querubines cibernéticos 
que agitan sus alas en mundos virtuales. Estos án­
geles sin olfato son ángeles sin arraigo, pues están 
exiliad05 de su cuerpo, de su hogar y de su barrio.
10. ln1eligibilidad del ámbito 
Además de la permanencia y la vivencia sensorial,el arraigo requiere la inteligibilidad del arnb,to des­
de ,magInar,os sooales En otras palabras, el arrai­
go incluye percepción o sentido corporal en rel.:1c1ón 
a un terntor10 (De Certeau. 1988:97-102) y al sen­
tido corno 1ntel1gibilidad (Lynch, 1985·100-1 73). 
Aunque puede ser destruido, el arraigo no puede 
ser fabricado ni decretado en la memoria afectiva 
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de los 1ndiv1duos. Vemos que surge de manera es­
pontánea en pueblos pequeños y lo atribuimos 
simplemente a una cuesi1ón de escala y de trans­
parencia. En un pueblo, como los que antes confi­
guraban al Valle de México --el viejo pueblo de 
racuba, Mixcoac, Piedad o San Pedro de los Pinos­
los diversos oficios y modos de vida de sus miem­
bros eran mds vis'bles para la comunidad y para los
menores en su proceso de crec:im1en10 y madura­
ción, ofreciéndoles me;ores pos1bihdades de deste­
rrítortalización del seno familiar 
Sennett { 197 5) denuncia un proceso análogo de 
opacamiento casi simultáneo en ciudades nor1e­
arnencanas. La semejanza en este caso no es pura 
coinodencia. Esta tendencia de la vida suburbanaen Norteamérica genera. según el autor. una inti ­
midad forzada en la vida familiar y una personali­
dad medrosa y puritana.7 Con la opacidad de la vida 
urbana contemporánea, el ámbito familiar adquie­
re un carácter, no precisamente más intensivo, como 
lo supone Sennett {1975:78-92), ya que dentro de 
la familia pueden darse enormes grados de inco­rnurncaoón y aun de indiferencia. sino más centrí­
peio, con menor interés en el mundo exterior. Este 
debilitamiento del contacto con el mundo ci rcun­
dante, además de empobrecer la personalidad. deja 
al ,nd,viduo como rehén de un monitor televisivo o 
cibernético y, en casos extremos, de la violencio do­
mestica y el abuso psicológico Asi. el  ind1V1duo se 
conv,er1e en presa f ácil de la venta de identidades 
por la producción en masa de imaginarios publici­tarios y de lo autodevaluación por el abuso siste­
mático en la dmámtCa fam1har común a muchos 
hogares como consecuencia de las tensiones socia­
les El resultado es la indiferencia política y la inmo­
v1 hdad personal. La g r an industmi de telenovelas se 
vuelve sustituto de la compañía real de los otros: 
los personajes fictic io s  realizan sus visitas a horarios
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puntuales y confiesan sus "más íntimos secretos" a 
las cámaras. Cuando la ciudad se ha vuelto más 
hostil que la naturaleza de la que intentó ser refu­
gio, el fax, el Internet, el ciberporno y el teléfono 
caliente, son ahora recursos para evadir la ciudad yminImIzar el contacto social. Permanecemos exáni­
mes ante las pantallas, como lo denunció Baudri ­
llard ( 1988), cuyos espacios trucados nos resultan 
más  familiares que los lugares reales adyacentes anuestros recorrido5 diarios. 
11 .  Heterogeneidad e integración 
Un tercer factor necesario para ei arraigo es el sen­
tido de mtegraoón. La tendencia actual de urbani­zación en los suburbios de la ciudad de México, a 
partir de los años setentas, es la segregación y ho­
mogeneización crecientes. No solo se seg regan las zonas residenciales de las comerciales, sino que se 
trata de una segregación por estratificación sooal 
rigurosa. La baja calidad de la enseñanza en escue­las of1c1ales segrega aún más al menor en ámbitos 
estrictamente clasistas_ Esta tendencia se exacerba 
con la instalación de rejas para cerrar el acceso a 
calles y colonias completas como respuesta CIVI i a 
la falta de seguridad pública 
La ciudad de México no es una oudad cosmo­
polita como lo son 5.lo Paulo, San Francisco. Bos­
ton o Londres, debido a la política de ,nm1graoón relativamente restringida que ha mantenido el go-
7. En la ci1,,..'Clad de Mé;ioco e,uste la vanante del �r\'1c10 domesm::o en 
c:l.a�s mtdi,a� y altas que Iriyectar. al 1meno, de la fom1ha l):('la 1nten'Jo 
f occClt'l S.OC:J al $Olapada El S-""n'1C1 0 doméstic:o oe Dbntc} reo:esenta a ··10.s 
otrosp dar amente �ep.Jrcidos de la tamiha en s� e-;pac1 � de vMenda )' 
a!imentaóóo, y en 5\JS. 11empos de traba¡o y OCIO Sm �mb�igo. ::icr- 5J 
cara,ler subordmado y a¡eno. no represernari \/Etdaderas oocicnes d� 
destem�onal 1z1Jcién III los tr:�l'\otts. 
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bierno mexicano por varias décadas. Tiene ademils 
poco intercambio étni co y cultural deb:do a ten­dencias de exclusión mantenidas por varias gene­
raciones en un racismo solapado. Por ello. no hay 
variaciones de sentido por barrios de grupos étni­
cos. Lo que la caracteriza es la distribución de espa­
cios desde un principio claramente estratificado. La 
cartografía de la ciudad epera según la lógica de la 
estratificación social y no de las funciones, corno loplanteó Burgess respecto a la ciudad de Chicago. Los diversos grupos de ascendencia extranjera se 
reúnen en dubes privados. Prácticamente ya noexisten, como en otras ciudades, barrios étnicos con 
sus festividades, comidas y ofena de productos tra­
d1c1onales.8 Se trata de un proceso de entropía m al 
entendido: en lugar de que los extremos sociales se 
fundan en una clase media, a la vez que manten­
gan el arraigo en la pluralidad de sus identidades ytradiciones culturales, lo que ocurre es que las dife­rencias de clase se exacerban y las identidades cul­
turales se enajenan en la abstracción de la cultura 
de masas. 
Todo indica que el desarrollo de la ciudad de 
México tiende a albergar grupos cada vez más c e ­
rrados. Estamos ya en proceso de generación de 
grupos sociales estrictamente cibernéticos como las
innumerables variantes tipo "• .alt". A las clases 
medias y altas se les plante a el imaginario del con­
fort y la identidad abstracta a la cual hay que i n ­ventarle deseos, mientras que para las bajas. el deseo es un l uj o  que emerge en las escasas ocasio­
nes en que las necesidades lo permiten.
a. Una eic.:epción, digno de tomaro;.e- en cuenta, es la -del año nuE,,o 
chino celebrildo en la calle de Odores 'I lópéz. donde aVn e-x1sten res· 
1.aurante-s y tiendas de proclu(10S ch,f\05 Lilmentablem2('1te. se ,rata de 
una iO� cuadra. es!� leio> de ser un verdi,dero bamo 
12. Transparencia relativa del medio
Lynch habla de l a  transparencia como otro compo­
nente del sentido de la ciudad. Es paradójico que, precisamente en la época aaual cuando el sentido de la vista predomina sobre todos los demás, don­
de el vidrio ha sustituido al tezontle y la cantera en 
!a construcción, la ciudad se vuelva cada vez más opaca. La expansión urbana ha tenido corno resul­tante la descentralización de los puntos de reunión de la población, como lo fue el tianguis de Teno­
chtitlá n y las calles por oficio en el e entro Histó1ico durante la Colonia. Los centros comerciales pos­
modernos sep aran radicalmente la producción de 
la circulación de mercancías (donde aquélla se ha 
vuelto totalmente inV1s1ble en el proceso industrial especial izado) y segregan a tos consumidores se­
gún su poder adquisitivo. las clases privileg:adas 
hace vanas décadas que no se pasean los dorn1n· 
gos por la Alameda, comprando globos o algodón 
de azúcar. Están recluidas tras sus muros de varios 
metros de alto en sus residencias. tras los vidrios 
ahumados de sus vehículos, y tras las 11astís1rnas 
extensiones de sus dubes privados de golf y eqJi­
tación. Las clases medias frecuentan lugares exclusivos 
para clases medias, como los centros comerciales atendidos por elementos más jóvenes de las mis­
mas clases y accesibles casi solo por vehículos pri­
vados. Las clases bajas solo aparecen en programas 
amanlhstas de la televisión mostrando su miseriacomo oportunidad para las buenas conciencias de 
las clases medias y a ltas que todavía ven algo de la
televisión nacional Los cines, las 1gles1 as y las es­
cuelas, que en el pasado eran puntos de contacto 
entre diversas cl ases, iij an precios por e l  derecho ala segregación según el número de dígitos que se puedan aportar. La opacidad necesaria para mar--
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tener la intimidad del hogar se extiende hoy a la 
opacidad de calles y barrios cercados por rejas has­
ta la opacidad de la estratificación social que se hace
visible solo a través de la industria del sentimenta­
lismo telel/iSado. 
13. Los imaginarios maléficos 
No -fue por ser el punto número 13 de este te)(tO, 
que decidí tratar aquí a los imaginarios maléficos, sino porque constituyen una verdadera maHa que 
configura la vivencia de habitar en la ciudad de
México. Tales imaginarios se presentan sirnult�nea­
mente como fenómenos estéticos - al manifestar 
un modo de experiencia y percepción sensible de /a 
realidad-y como fenómenos semiósicos, c1l teríiry 
articular esta realidad de un sentido concreto. 
En su trabajo sobre los imaginarios urbanos de 
Sc10 Paulo y Bogotá, Armando Silva (1992) plantea 
como preocupación principal de sus habitantes la 
fa1ta de segundad pública. En México seguramen­
te la respuesta es seme1ante. Sin embargo, Si lva se quedó corto en su análisis de tales. imaginarios ur­banos. Padecemos una hueste de imdgenes muy 
concretas y muy bien delineadas que no podrían 
denominarse de oiro modo que Imaginarios Malé­
ficos. A la inquietud en común con los bogoteños y 
pauhstas, los chilangos tenemos presente la exI s· 
tenoa de zonas urbanas particularmente peligrosas 
(la Buenos Aires, la Doctores, antes la Guerrero). 
Asimismo, a la iigura del delincuente que ya mata por inercia, habría que agregar lo que se destaca por su 
reiteración en los medios masivos y pláticas cotidia­nas: la fantasmagorla chilanga del Microbus Asesi­no. verdaderos imaginarios de violencia urbana que 
espesan l a  1ens,ón entre clases scciales. Este en­gendro tiene la característica de circular en zig-zag, 
señalizar a la derecha solo cuando intenta doblar 
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hacia la izquierda yv1Ceversa, detenerse constante­
mente sin luces de freno en cualquier carril sal\/0 el 
adyacente a la banqueta derecha (en estos casos 
de preferencia en diagonal), llevar aditamentos den­
tados y afilados en los discos de las llantas y, rnaca­
bramente, circular sin luces cuando la ciudad estél aoscuras pero prenderlas a plena luz del día cuandocirculc1 detras de otro automóvil. Se ajustan al re­
glamento de tránsito con el mismo rigor que "LaTigresa" al Manual de Carreno. 
Para las ciases bajas que carecen de vehículosprivados (muchos de ellos originc1rios del campo), 
los imaginarios maléficos los constituyen toda cla­
se de vehículos motorizados, seres monstruosos por 
carecer de rostro, intimidar con una mole de metal 
al propio cuerpo y moverse a velocidades antinatu­rales. Recorrer la ciudad es tener que vérselas con­
tra estas máquinas que amenazan literalmente a 
cada esquina. Aun cuando se utilicen para el trans­
porte. uno no sabe bien a bien si logrará salir en el 
lugar esperado. s, sobrevivirá a las carreras de mi­
crobuses ,  y s1 no terminará uno arrollado al tener 
que bajar en tercera fila.9 Salir de casa en esta c1u• 
dad es salir a la refriega donde el tono predomi­nante es la beligerancia. La direcci ón encargada del 
asunto parece tener mayor interés en evitar tri f u l ­
cas entre bandas de m1crobuseros. con s u  flamante 
emisión de placas y deli mitación de zonas, que en 
llevar a cabo proyectos que protejan la segundad 
de los usuarios y no incrementen la contamInac1ón 
9. He escuchado por la radio {Rado Red) en un por de oca�ones que lo, 
choie,es de microb� ue-nen la r::ons.1gna de rematar a � atropellado\: 
pues t-e- resuha mas barato a la empresa pagar costos de 1ndemmz:ac1ón 
de los. mt.ertos que de los henclos As1 una adOeceme auopell.ada en el 
pe1ifenco a ta alti.xa de nahuat fue rematada por el m1crobus que se 
tchó�n r�ver� para voh,,e,- a i'rrollar ¡;1 l.:, victJrl'lQ ante '" mu,odtJ ctóneta 
de lo; te!i!•gcs presenC1alei en s.eoti embre de 1997 
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por el bloqueo dia rio y constante de puntos crucia­les para la  circulación, con paradas frente a los se­
máforos deteniendo una fila entera de automóviles 
hasta el siguiente cambio. Su reciente ''Programa 
Parabus" que consiste en sembrar a diestra y si­
niestra paraderos de transporte público, adem¿s de 
ser totalmente ignorado por los prestadores de ese 
servicio, demuestra una rigurosa lógica de bloqueo 
a los accesos de circulación continua como entra­
das y salidas de vías rápidas y esquinas de semáfo­
ros. así como el interés de d1sm1nuir la e�plosión 
demográfica empezando con la ani qu1lac1ón de pea­
tones, pues éstos se ven forzados a cruzar arterias 
de flujo continuo y veloz con riesgo de sus vidas. El 
peatón de la ciudad de México carece de los dere­
chos más elementales, pues jamás tendrá la prefe­
rencia excepto la de detener un vehículo público 
en absolutamente cualquier lugar. 
Este problema del microbús asesino, derivado 
de la total anomia en su circulación y carencia de paradores reglamentados para el transporte colec­tivo, puede agregarse a otros que también atañen 
a las vlas públicas: las "manifestaciones estrangu­
ladoras", "las filas sempiternas". "105 periféricos estacionarios" y los "ambulantes invasores" que 
constituyen, en conjunto, parte del imaginario ur­
bano de la zona metropolitana en sus aspectos 
maléficos para cada clase socio-económica Se tra­
ta en estos casos de invasiones y apropiaciones del 
espacio y del tiempo públicos y personales que. 
contrariamente a :a proliferación de las mercancías, 
se vuelven cada vez más escasos Son igualmente 
temidas y maléficas las filas infinitas en las que se 
alinea el obrero para subirse ames del amanecer a
los vagones del metro, o el empleado a esas mis­
mas horas con su vehículo en u_n peri1érico parali­zado. Cada día de la semana. La rígida uniformidad 
de horarios de entradas laborales y escolares, no
siempre justificada, contribuyen a multiplicar los 
efectos del hacinamiento a escalas exponenciales con costos en la salud social muy pobremente 
evaluados. En la medida que empeora la calidad de vida, no necesariamente equivalente a la capacidad pecuniaria, en esa misma medida se disminuye hu­
manamente al sujeto y con él, a su competencia civil.Otro imaginario maléfico son los Cruces Fata­
les. Aunque los proyectos urbanos parecen ser so­
metidos a concurso, quienes toman esas decisiones 
y a quienes les toca hacer estudios para esclarecer 
las demandas, definir obJeciones o correcciones a 
las propuestas, calcular sus consecuencias y tomar 
responsabilidades, n o  son sometidos a concursoprofesional. Por ello abundan restos de la pla:iea ­ción negligente, de la corrupción en desviar gastos 
para cobrarlos obtusamente, de la asignación de 
tareas de pr: oridad urbana a recomendados por 
favores en deuda o a proyectos mal planeados pero ostentosamente más baratos a corto plazo. Este tipo 
de "planeadores" son incapaces profesionales en 
ambos sentidos: ios que como profesionales son incapaces y los que hacen de su incapacidad una 
verdadera profesión. Proyectos costosísimos cuya 
responsabilidad es incógnita. Nadie asume en obras 
urbanas la sol\lencia y planeaoón adecuada, ocul· 
tándose tras : os  laberintos de la burocracia y la so· ciedad anónima. No hay modo de demandar o deexigir que se cumplan las normas mínimas del sen­
tido común para la seguridad de los usuar: os que transitan por tales vías. Así, esta pseudo-planifica·ción se parcha en lapsos continuos con soluciones 
ad hoc que pocas veces toman en cuenta la ele· 
mental consideración del tránsito real y concreto 
de vehiculos y peatones, volviéndose francamente 
peligrosos a la circulación y al trayecto cotidiano de los transeúntes .  Hay numerosos puentes y retornos 
en vías rápidas que merecen un juicio legal contra 
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los planificadores quienes, escudados tras el anoni­
mato de la ges1ión gubernamental, d:sponen de 
cientos de millones de los fondos públicos sin tener que responder por la incuria en la planificaoón y 
,us consecuencias en la gravedad de accidentes 
provocados por ellos que cobran vidas a periodos 
regul ares. 1 0  La planeac1ón de vías debiese 1nc lu1r un
registro cabal del funcionc1rniento de estos proyec­tos, abrir canales a la opinión ciudadana sobre los 
mismos, y denominar a los responsables no solo de 
la planeación sino principalmente de su funciona­
miento. Los grandes puentes están ahí: el proble ­
ma son los accesos, asunto trivial, pues de l o  que 
,e trataba era de construirlos. no de que funciona­
ran adecuadamente. 
Otros imaginarios maléficos, como e: de los , u ­d1c1ales Serpentinos que circulaban en carros s:n 
placas y vidrios polc1rizados antes, durante y des­
pués del régimen de Dura20, aparentemente han 
,ido controlados para el forta lecimiento de los ya
cradicio11ales Policias-Maleantes, excelsa Coinciden­cia Oppositorum y perfecta síntesis de los otrora 
opuestos. que catean sin órdenes, asaltan con li­
cenóa y disparan en las calles balas que no son de 
,alva. Pero no todos los policías son rna:os, como
nos !o adYierte un personaje de telenovela. Los ver­
daderos plan:iicadores urbanos parecen ser actual­mente los policías, que se dedican a bloquear con 
10. ?m dar ,al!JUf10S eiemplce;. en el sur de ta oudad (Gl'.501 que: han de 
:�;:i�tirse e1  toda 1� :zona met1opg/H<1ni1I me-ref�ro primero al cruce de! 
puer�e de DMs10n de-I Norte robre Viact�::to ilal p•n donoe los aucomo-
11le1 :ienen pr¿<t•camente que tren!2trse éP un éspao:, m1.1•f tedvoOO 
pai11 ccntnuar por una de ttls: tr,e,� a1temat1\las Que se abrer-, en dY.ecu�n 
al SlJ' C-uo caiso los r�tornoid, la �xte:nsión del penténcode-;de Cana: 
\acicnal. ::icnde el automovtl: sta 11ene Q..Je 1ngres.a1 DOf el cow1 mas 
r.)p1d:i del penlénco a una ci rculaclOn contttrna fl terce•o. los 1eCrente,­
men1e ina".Jgura[1'.::IS pue,ntes de la r;tor,e-t.a de ··vaoueolc� � En direfoón 
a p::n,ente, lo-s carros que pretenden Lr ,e,n d:raccton al sur des.de la �,c. 
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sus patrullas carriles. entradas y salidas a vías rápi ­
das para parchar las malas soluciones del diseño 
que siguen la lógica de concentrar la circu lación 
para ahorrar costos en lugar de dispersarla hacia var;os pun1os de confluenoa. Cualquiera hubiera 
pensado que el uso de una patrulla tenía que ser 
otro al de servir como barda, considerando los gra­
dos de delincuencia como están. Mientras tanto, 
automóviles estacionados en lugares prohibidos 
bloquean un carril completo de circulación sin ser 
jamás remolcados. algunos incluso estacionados ahí 
de planta ad eternum como propiedad privada. La policía, sin embargo. cumole alegremente su labor 
de agitar las manos en vías de circulación continua 
para que a los conductores Jamás se les llegue a 
olvrdar que están en una via de circulación conti­
nua aunque no parezca. en dado caso que a algu­
no se le ocurra acampar en la mera entrada al 
viaducto. Si lográramos smcrornzar esas manitas por 
toda la Ciudad. probablemente haríamos realidad 
el sueño de Heberto Castillo, el gran ventilador que 
acabara con la contaminación, e n  este caso con el 
modestísimo costo del salario mínimo de cada cual. 
Lo más ma:éfrco de estos ,mag,narios es que le ­
jos de ser ficticios, enea rnan la tenSJón sooal y el 
antagonismo de ciases. En este sentido, gozan de 
plena materialidad y un certificado de realidad. Se trata de especie de monstruos con los que efectiva-
tersóo de Canal de �,r.1mor.t� que es par�le!a a Ac.c11:oa. 'Se ven 00I ­
c;iados casi a ir en sentido comrano v auc1��sar el tluio cori:staint.e de i.¡y. 
que est.\o 1ngr�r1 dodesde 01 vssl6ndet NOfte y� Carie! de M1ramontes 
Igual. para mgresar a Proiongaoóri 01v1 st6n del Norte, en direcc,on a 
A<.oic.oa -s�l1endo del periff1 teo e-n dir�ciór. on�ntt. dt� mi,ruobra� :s1 0 
vmb1 ftdad n1 señ.at1uoón eltC.epto en t� brevas �egundos e-n lo� que 
apa,ec� la s�M! . d�mas,ac:o ta,de pa!a camb1e1r de c.,:,rnl En ot.-os pur.:­
tos de la Cal 2adct Zar¡¡gc2a yen C tturubusco existe el m,sm.o problema 
• etre< � 1n9en1er1a" d,cen los reperteros v1c1�. au� más bien se 
tr;.u de falta de e1ement<1I s.ent1do comun 
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mente tenemos que lidiar en la vida diaria, y que 
toman formas deterrrnnadas en función al estrato social. Los planteo como imaginarios porque se cons­
tituyen en una experiencia s1m1lar al n,vel onírico dela pesadilla y las historias de horror. Los imaginarios
maléficos tienen la  característica común a los mons­truos de las películas de que permanece la sensación 
de su presencia amenazante más a llá  de su apari­ción concreta: cuando uno cree haber librado el pe ­
ligro de un cruce fatal. una fila inf,nrta en el metro o 
el periférico o un microbus asesino, está uno yc1 en 
presencia de otro, como en "Las pesadillas de Freddy" 
y su inagotable tenacidad. Generan una malla a ni­
vel de sensación que o pera como un tondo musical 
tétrico y detentan una verdadera indU5tria de adre­
nalina. Se trata de la invasión de lo irracional, bien­venido en otros ámbitos. en terrenos que demandan 
un ejercicio pleno de la razón, como es en la planifi­
cación urbana y la reglamentación del tránsito. Los imaginarios son nutrientes del arraigo, ya lo hemos 
dicho, en sus leyendas, rituales y e;,,;perienc:ias socia­
les. Lo mismo acogen al individuo e instauran la sensación de pertenencia que lo expulsan. cuando
_son maléficos. generando el refiejo reiterado de 
evasión como una segunda piel. La ub1cu1dad de 
los imaginarios maléficos propagan el sentimien­
to de hostilidad y el ale¡am1ento del ciudadano de 
gestos de atención y deierencia, ahogando la ex­
tensión natural de la responsa bil idad hacia el ouo. 
El conductor de automóviles percibe a los otros 
11. Como la ortogonc:1lizac16n .al tshlo �I barón de Hausmann por el 
entonce-s regente Cario$ t-Caf\k Gonz�leoz h�ce ca51 20 años en bs e)C.-s 
\-lales qtn! i>seguran mayor cor.trol oar11 et desp!a1am1 en10 c!e unidar:ei 
m1htarM. O@ paisada. tarnbfé,n c1m1nocan a corto pla20 algunos proble­
mas de tráhc:o gr¡¡c1Ds a la tala palmeras y �,bo!f'� a 9rant'I )' gert!'rando 
ottos. como ta desamrn�ctón de la vida de bamDS. 
12. Cuno� sc:h,c1ón esa, y altísama en >U5 co5tos. n.lii!ndc �J asunto J:Q ­
dric:1 rE's.O!\lers.e con un sample paractor en med1.t l:Jna a dos. cLlc!dras d� 
como su enemigo natural. en vez de compañero� 
de ruta. 
14. La privatización de los espacios públicos 
La gestión estatal parece no estar interesada en <x:u­
parse. como le corresponde, de una manera integral 
de los problemas urbanos y en considerar simultáne;i e interdisCl plinariamente aspectos de infraestructura, 
estructura y cultura. Por lo contrario, la supuesta pla­
nificación urbana continúa tolerando y fomentando macro-proyectos en abstracto. 1 1 como el reciente Me­
ga proyecto que acabará por clausurar, de uno vez por 
todas, el acervo arqueológico mínimamente explora­do alrededor de la més antigua pirámide en Meso­
américa. la de Cuicuilco. Este tesoro cultural y 
p¡¡trimonio de la humanidad será utilizado, ante lamirada impotente del ciudadano, para fincar :os ci­
mientos de un centro comercial de acuerdo a los inte­
reses de unos cuantos fav01"ec1dos por el régimen de 
Carlos Salinas de Gortari. Mientras para Cortés y (¡ir­les V. la destrucción del patrimoni o urbano indígena 
era de alta pr1ondad política e ideológica. medio mile­nio después los favorec;dos de Salinas actúan por el exclusivo interés de la ganancia pecuniaria personal. La coartada utilizada en este caso es la de que el Me­
gaproyecto, supuestamente, resolve1á el cruce de Pe­
riférico e Insurgentes. Así es. la empresa privada ,e adjudica aqui el derecho exclusivo de planificar la ciu­
dad de acuerdo a sus intereses. 12 planificación urba-
cru1:e, en los <uiJtro lallo-s. pitra que, el tr405porte pllbl 1co no ocuF'.=e 
lo> ún1coi do5 c.¿,m les de l,a� late:ral�s de ilmbas ·1íc:1�. "f 5ep.a,arido, 
en \'eL de er'\úmar, la s:ail ida y entrad.a .a •n�urgentes en dire-cc.Oi'l 
no,te de�de el pentCr,co_ Con sentido común. qu� nur.ca sol)(�. 
utJfrzando la saJ1dai de Zacaté-petl par.a enuar c1 l n'Sur�ente'S dire<­
c16n 'Sor y con un puet'ite de c1 rculac1ón ,ont1nua, en vez de,i act\Jai 
').emllforo lrente , Pe-ña Pobre. en di recoón OCtrte es ccmo 1t ,er11e­
dl.a el .amontonam1e,l"'ltO 
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na iunoona como coartada para subsecuentes rn11er-
51ones 'I adjudicaciones a la empresa pm,ada.
con su pol ítica de supues,as manos fuera (que 
realmente se traduce en manos negras), el Estado 
ha dejado toda la producción de espacios públi ­
cos a los inte,eses de las grandes corporaci ones 
de inversionistas en bienes r a íces cuyos criterios 
han srdo en exclusiva el mayor rendimiento eco­
r.omrco del suelo. Se h;i privatizado el espacio 
publico y lo que vemos ahora son los grandes a l­
macenes estrictamente estamentados. 13 Se confi­gura un simulacro de realida d como sí ésta 
estuviera consti1U1da exclusivamente por las mar­
cas. cadenas y franquicias de los grandes mono­po:ios. En ese mundo, no hay p lomeros, ni correos, 
tortillerias o carpinterías. Esta segregación de cla­
se es ta mbién. crec1entemente, una segregación 
generacional, pues cada uno de los diversos cen­
tros comerciales se calcula para atraer separada­
mente a un público en particu lar de cierta clase ycierta generación. 14 En tales plazas comerciales, 
más q Je acudir al encuentro de los otros, se deam­
bula al encuentro de mercancías. 
Ba udri llard (1988) señalaba que las fronteras 
entre el espacio público y e! privado desaparecen 
paulatinamente con la obsceni dad de la puesta en 
público de lo pnvado a través de los medios por 
un lado y, por el otro, la invasión de lo público en 
la esfera privada como el uso del teléfono iam1l:ar 
para fines publtotarros de 1numerables compañías. 
13. L�s pi.::iu� comerciales reoreser:u:i:'i al mun<locomoura col�cc•én de 
1;1scaparat1?s de b1�r"ie-s suntuarios Ya Bef"Jaimin <. 1969) not habl6 d'! e�t-c ha<e n,á-s de medio siglo en 1¡15 famosas. on::a�.s de rari� Ver !arnb1é11 
6 ..( ( - l\1cn.s { t 995) 
14 . .  \lgunas ptau,s come1c,i)les como Plaza Loreto .,, Alta·o11s.M. avafn lt la �efl'er.ac1é-n entre lo> i6 y 30 a,l'\os {ofreoendcc1r,es, vet'lta d2-d1sccs. :::on;cactcs 'f 1vegc5 elre1�ón1c�f Otri>s. como Pet,sur, Plaza Gal erias�Piaz:a :::o{O.=C.:ir. y Satélite, buscan au.aer a un pübl1<0 de odo! tcs cot1 
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Hoy se cotiza cada lágrima derramada en close­
up para el raring de una cadena televisiva que nos 
da permiso para soña r.15 y paga la puesta en pú­
blico  de las historias privadas de familias mexica­
nas con boletos de avión y viáticos según la 
tradic ión iniciada por el género televisivo norte­americano denominado ta/k show. La mercancía 
en venta es, como en el caso del esnaf (videos de 
asesinatos reales), que lo que la cámara registra 
es ,a íealrdad misma. Algo efectivamente está su­
ced;endo con las barreras de lo privado y lo públi­
c o  como lo señalaba Baudril lard,  pero no  
precisamente su  desapanoón sino su  invers ión: la 
privacidad de la emoción. de la creencia religiosa, 
de la vida famrhar y sexual se han vuelto públicas, 
mientras que los espacios de vialidad urbana en 
su uso y en sus pnondades se han privatizado .  Esta 
progresiva privatización que ha ido desde la vivien­da de la familia nuclear (contrapuesta a la exten­dida), a la calle cerrada con cadena, pasando por
la colonia bardeada hasta la plaza estratificada y cerrada 1 6  apunta a que pronto requememos cre­
dencial de membresía para entrar a las delegacio­
nes y visa para los estados de la república. 
15. La plaza pública y sus derivaciones socio­
económicas 
Más que la abstrawón de las ideologías y las uto· 
pías que se nos han caído pedazo a pedaw, lo que 
ma:yor ooder aaau,s.lh\lO eran produr10� para el h�ar }" meu::.;ric;.1a:; para bs ni ños) 15. tw.� refiero ob\11�111enLe al programa ··se •1ale 'iO'iar'' ele \.lerón,Gl Veasco produ<dO por el grupo Argcis para lele-:nsrón Azteca e 1m1 1c:1do por Tdl.nia F�nánc!E'z f!'!l fele-J1-sa 16. Des:de :uego hay 1end�nc1<1� er, que lo pnvado se wel ve pUbltcc, como la- :rrupoón de- 11.am�das te.!ef6111Cas at e�oaco pr.vado con fines 
publ1rna,1 oi: 
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puede llevar a un sentido urbano colectivo está en  
lo que, casi po r accrdente, aún se conserva en  es­
pacios que mantienen la integración, heterogenei­
dad, permanencia e inteligibilidad necesarias para 
fomentar un sentido de arra,go_ Tales espacios se 
c onstituyeron con un sentido estético, semiósico y
político m.!is que comercial, como espac:os de pre ­sentación de  la polis. Me refiero a las tradicionales
plazas públicas, hoy en proceso de extinción, luga­
res donde se encarnaba el cuerpo social, ei punto 
de referencia a nivel de escala y centro de conver­
gencia de la comunidad. 
Arnheim {1984) ha explorado la funcrón del cen­
tro como punto de anclaje y encuentra córro en la naturaleza se aglutinan espontáneamente las par­
tes alrededor de un centro (el sistema planetario, 
un élrbo l, un cristal, el cuerpo humano). La 1mpor ­
tanc1a del centro incide no so lo en el sentido de 
equilibrio y reunión de fuerzas sino como nodo di­
námico y nCJCleo de interacoón con mayor intensi­
dad. Ademéis de su provecho para la act,v1dad 
económica de sectores totalmente desdeñados por 
la política de Estado, la plaza pública tiene una granrelevancia social y estética en su sentido práctico. 
En la ciudad de México existe aún parte de una 
estructura clara que mantiene este sentido de lu­
gar y de escala. Está el Zócalo. centro de 1ntegra­
oón simbólica no solo de la ciudad en su totalidad
en el espacio y el tiempo, sino de la ciudad como 
capital a nivel nacional. Algunas delegaoones am­
paran aún, heredado desde tiempos prehispánicos 
y reproducido en la época de la Colorna. su sentido 
11. El 2óc.alo di::' Tlalpan. de Ccycacar.. ce x.c:::r. rr.-sco 18. E�te <:entro, Quepa menclOl"larlo de p��o, se señala ccn la ,ter�c1ón de centros. '>Obre ten110$, como ·a redur'ldanc1a CE:l 11mtro o centro ciemesa sobre e:I cel'\tro de una ca,peta que Bau&1llard 1 1962.21) tu-.c !�astuoa de hacemo� notar 
de pla� pública con su mercado y un espacio para encuenlros populares. 1 7 Sin embargo. con la ten­
dencia a la  privatización d e  los espacios públicos, se ha amputado el siguiente eslabón en la cadena 
de escalas rompiendo con el sentido de lugar y la coherencia urbana. Prácticamente en es1e punio se 
interrumpe la escala. Siguen las colonias y conJ un tos 
habitacionales que ya no mantienen la con­
figuración centrípeta en una plazuela a escala pro­porcional con el territorio al que corresponden. El siguiente eslabón pertenece ya al o rden privado. 
El equivalente a l a  plaza en el orden famiiiar que­daría ubicado en la mesa de la cocina o el come­
dor18 para finalmente residir, a nivel de pareja, en 
la cama matrimonial. Cada una de estas rnstanca, 
t:ene un valor simbólico de integración de identi­dad y sentido. Resulta particularmente signifi�a11vo que el eslabón ausente en esta serie sea, Justamen­
te, el que vincula a la familia nuclear con sus veC1· nos. es deor, a la  esfe1a familiar con la ovil .  Esta 
ruptura es grave porque implica que el individuo 
no reconoce obligaoones más allá de la esfera do­
méstica ni puede asumir las responsabilidades cM­
les y comunítanas que corresponden a la madurez cívica.
16. Incidencia del desarraigo en el problema 
del ambulantaje 
Al perderse la plaza pública tradicional con su mer· 
cado y su oferta de ofíoos, se generan legiones de 
ambulantes que e: Estado pretende cubnr, 'asti rno­samente, con permisos temporales, tianguis en las 
calles o simplemente por la conf1scaoón y la fuer ·  
za  La supuesta soluoón del t,anguis sobre ruedas, 
además de obstaculizar la circulación vial con el con· secuente incremento de comaminación. somete d,a· 
riamente a los vendedores, compradores Y 
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mercancías a descargas continuas de gases a u -
10motivos. Por la fa:ta d e  estabil idad comunitaria y 
un sentido de arraigo, d e  referencias precisas 
y orientación en las demandas de servicios, miles
se ven obligados a permanecer en el desempleo o
a mal sobrevivir del subempleo. Es claro que ni el 
Estado, inflando aún más los puestos públicos. ni ,a 
I111ciatIva privada a gran escala, con sus intereses 
muy particulares. pueden resolver el problema del
desempleo y el ambulanta¡e. Mucho menos se re­
suelve por la fuerza. Son los mismos desempleadosquienes tienen mayor interés en meiorar su situa­
ción sI hubiera med:os  para traspasar la opacidad 
de la economía y la rígida estratif1cac1ón sooal. Al 
no saber qué servicios ofrecer, no 1Jen otra opción 
que e: ambulantaje en semáforos y esquinas con 
productos de muy escasa demanda. Mientras las
grandes compañías invierten millones en encues­
tas de mercado para vender mejor productos sun­
tua11os y over:guar si un empaque ozul en vez de 
ros¿, incrementa ventas. no hay quien onente al 
desempleado a meiorar su futuro inmed1a10 y m e ­
d ato. Se le proponen produc1os oara el consumo. 
n-inca med I0s para subs1s:1 r y obtenerlos. Esto des­onen1ación, sostengo, es e n  parte efecto del 
desarraigo y de la falta de espacios integradores. 
17. El orden fractal y la reutilización del suelo
En la misma medida que las relaciones y prác1icas sociales transforman los espacios urbanos, los es­
pacios también configuran y transforman las prác­
ticas sociales. A diferencia de la  propuesta de  
Sennett {1975:1 81-205) quien p:antea al desor­
den y la anarqula como preferibles al e><ceso deorden urbano. cabe insistir que existe otra alter­
r:otIva. puesto que el desorden y la anarquía ya 
mn casos probados en el área metropolitana. Esta 
k • t y a m a n d o k r 215 
alternativa es la de un orden flexible a escalas múl­
tiples, es decir, un orden no mecánico sino fractal 
con una dinámica capaz de abarcar al azar de la 
autogest1ón y un equ1l1brio a nivel integral. Se tra­
tada de hacer emerger un orden desde el caos al 
ponderar y definir las múltiples escalas en los asen­
tamientos urbano5. Es desde esta fractal 1dad des­
de donde se podrían sembrar las pl azas, plazuelas 
y plazoletas públicas como medio de integrar cen­
tros de sentido comunitario aunque casí no que ­
de ni  un centímetro cuadrado libre. Es cuestión de 
reutilización de espacios previamente oto r gados 
al mej or postor en plena anarquía urbana El Esta­
do mantiene de todos modos la prerrogativa de 
reglamentación de los usos del suelo a corto y a 
largo plazo. 
Como espacio de cohesión, más que de re­
p resentación del poder político y religioso. la plaza 
p úbl ica puede estar constituida por un mercado, 
locales para negocios pequeños como tort11ier1as 
y tlapalenas. talleres de oficios corr.o carpinterías 
etcétera, una biblioteca, un teatro. bancas. fon­
das y cafés al aire libre y pequeños locales f1¡ os 
de ocupantes vanables reglamentados para am­
bular.tes. Los veonos podrían acudir cot1d1ana­
mente a la plaza para ofrecer y solicitar servI oos, 
así como para pasar su tiempo libre con Juegos 
de mesa y otras alternativas no mediatizadas por 
las industrias del entretenimiento Estas plazas di­
señadas con un sentido apropiado de escala y 
de lugar, y diseminadas desde u n  orden fractal 
desde la subdelegación, la colonia, el barrio y la media luna del paradero de transporte público, 
pueden acoger a los habitantes, generar empleos. 
integrar a los ambulantes, or ientar me¡or sobre 
ofenas de servicio y favorecer un ambiente de 
interawón que ofrezca una opción que ya han 
perdido los viejos y los rnños a quienes se man-
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tiene encerrados trente al aparato de televisión_ 
El modo de organizarlos tendría que partir de 
estudios comparativos y encuestas en cada ba­
rrio sobre el tipo de serv1cros y of1cros que esca­
sean por el rumbo y orientar la oferta como un 
medio de reiniciar la transparencia económica y 
la ocupación de ambulantes. 
El Estado tendría que gestionar el diseño y con­
cesión de pequel"los puestos de un d1sel'\o prefa­
bricado alegre y práctico, en lugar de los actuales 
puestos de taqueras, torteros y fayuqueros en l<:1 
esquinas, que proporcronen mayor coherencia ur­
bana, mejor uso del suelo público y mayor diversi­dad en la oferta. Sobran zonas urbanas cuyo uso 
del suelo no a merita el terreno que ocupan, como 
las inmensas planchas de asfalto de los estaciona­
mientos en almacenes comerciales que permane­
cen vacíos toda la semana con excepción de los 
sábados y los domingos. Asimismo están lotes en 
la vía pública, inútiles y llenos de basura, o el nue­
vo mercado de flores en Xoch1milco totalmente 
aislado para perjuicio de sus comerciantes. Con 
un estudio detallado por zona, se podrían consti­
tuir espacios para l a  oferta y demanda de servicios 
y bienes que adelgacen las gruesas filas de los mi­
llones de desempleados y subempleados E: estu­
dio de mercado y la concesión de esos puestos 
con un diseño agradable·, para acoger al usuario, 
aportarían una coherencia visual a esos espaC1os. 
dignificarían el empleo rotativo de los ambulan-
19. Me viene a la memona un d•:.e-ño parecido en �u ccn{�p1c. �unqut 
bi)susnte mepr resuelto. al de los puest0'5 del nueYo mercaoo cte ill"1'e� 
de Xoch1m1lco en Cuemanco Se podria �eter a coi"lcu,!.o n.aoor:al un 
diseño modularpa1c3 i,tender l<t demando de pequeño:5. pue5'oscoo me­
didas ¡j,decvadas y bas.ad,a!; e,n la 1n\-est1gac,ó.-, -de campo cor. los U'>Ucl­
nos er. potencia. �bre requer!ma-nto� dt:- espaoo Podria per&arse en 
un diSeOO coracteri�,co por zona, .Jlv9'lO de esta de ,3J gun medo, con• 
tes, regularlan el uso del suelo y generarfan recur• 
sos a las instancias administrativas correspon­
dientes. 
No solo la economía, el cambio tecnológico, el 
neoliberalismo y la globalización son los causantes del peor de los mates contemporáneos. El diseño y 
la planeación urbana tienen incumbencia en el asun­
to y deben asumir su parte en buscar soluciones 
que le competen. Con una política de rehuso de 
los espacios urbanos subutilizados corno los gran­
des estacionamientos, los centros comerciales, p o ­
drían verse beneficiados cediendo una parte de suterreno para el establecrm1ento de paraderos20 y 
locales rotativos en días y horarios que sean prove­
chosos para cada uno. En lugar de ubicar a los iian ­
guis sobre las vías públicas bloqueando el t r ánsito varias '✓eCes a la semana y aumentando los niveles 
de contaminación, estos locales de ocupación rota­
t iva pueden cumplir esa tunción, además de maxi­mizar su uso por el resto de la semana. 
El caso de Coapa, construido en los años seten­
tas, es tipico: varios con¡untos habitacionales se­gregados en 3 estratos socioeconóm1cos (ba¡o en 
Huipulco, medio bajo en Vi lla Coapa, media media 
en Prado Coapa). Su centro lógico. el mercado, se 
encuentra en un no lugar. prácticamente escondi­
do. situado sobre una avenid<:1 casi intransitable para 
los peatones y carente de un espaci o de reunióncomunttaria, ya Que el área está ocupada por ur estac ionamiento para empleados del gobierno g e -
fecc,onado cara u�5 va·uble� y d e  ia<11 instal ()c1ón er. eso::,< O':. 
cons.esi onados 
20, Es absurdo ve, cortStantemente I..S'IO e dos c 11rrrie-s bloqueadc-5 P�' 
paradas de mic:roouse� e,i:-oc1amtN'lt� ttanc;u e.;ndo 10> estaoorum.encCY.> 
vcicios de les centro> comertJ ales, cuando a 0::1d1e '1er,ud1 cMía y r.-:u.:no 
neneficr.aria el corte Oe m¿,d1.a lu-n� .al inter.:ir de,los. m,�mo� pair.a dei1 11r 
pal"Qda!i tuera. de f<!5 vias de c,rcu!ll:oo.n 
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neralmente vacío a todas horas.1 1  Un buen diseño
rub,e,e conS1derado al mercado como un h to que 
corcentre servIc,os tales como correos y diversos 
oi1C1os, creando un ambiente atractivo no solo para 
acudir a él. s no para perrna "'eceren él. El silio apro­
piado, por razones simbolicas. pudo haber sido en los remanen:es a'quitectónicos de la ex-haoenda 
de Coapa con su viejo casco y su iglesia, aprove­
chando algunas referencras históricas que permi­
tesen comp,e,..der in situ un aspecto particular de 
la historia del lugar. Por lo contrario, ese punto pa­
reee una ruma abandonaoa q.,e ha re;Ist do a la 
demol·oón por 'azones del todo inexpl icables.Tenemos este cruce (el de Acoxpa y Miramon­
tes con'ormado prácticamente por cuatro es,acio­
·1amientos, uno en cada esquina. Un estudro del 
JSO real en 1re'Tlpos de 1a es estac,onamier>tos. de­
nva11a en el establec1m1ento de loca le, que podrían 
'J'1C1onar medio día como tianguis. y otro medio 
corro puestos de comida, Joos d'as a . a  se-rara 
para productos perecederos, otros para oficios, para 
venta de prendas, herrami entas. artesanías. an1i­
gtledades, plantas. así como ouestos y pizarrores 
de oferta y demanda de servicios como el domés11-
co. costureras, aloa1'11les. acompa"iantes de anoa­
r.os, enfer'T1eras, ¡ard1neros, pulidores de pisos. 
reparadores de aparatos domérncos, pintores, c,;o­
le'es, etcétera. Ahl mismo se podrían establecer ta­
llerrs de a lfabet1zaoón, habilitación y recreación asi 
como curso, especial zados para d1scapac1tados 
quienes. dadas las dimensiones de !a ciudad, dilí­
c.lmente pueden desplazarse las distancias requeri 
cas El rehuso y rotació,., regu1ada de estos espacos 
urbanos fomentaría la recuperación de :a transpa­re1c a. la apertura de 'uE"'tes oe traba¡o con mayor 
demanda que los chicles y de mayor relevan<ta so 
c:al El reconoc,mIento de 1ndiv1d..,os as duos a un 
' Jgar, aunque no de manera ceffT'a,...ente, pueden 
1 a l y , m a n o o , , 217 
generar una c.1cntela ai contar con u'la regularidad, 
Ln derecro de ocupación y de identidad comercial 
18. Recapitulación y condusiones 
La responsabd,dad civil no es un bloque fijo donde 
a mayor "Úmero de ciudadanos, menor la carga 
que le corresponde a cada cual Por lo contrano, la 
respo'1sab1hdad se incrementa exponencialmente 
con el aumento de ciudadanos. Tal responsabi lidad 
no puede ser impuesta por la fuerza ni fabricada 
en serie: depende de a: go tan elemental como el arraigo. Sin embargo, atentan contra el arraigo la 
progres va expansión del orden privado hacia la ca­
l'e. la colonia hasta la plaza comercial, segregando 
cada vez más a los sectores sociales. A ésto habrá 
q .. e añadir el incremento de agres1v1dad generada 
por e hacinamiento. además de la vialenoa propi­
ciada por la; cond ciones de vida. así como su difu­
sión en les medios en tanto mercando de consumo 
masivo Lo que poco o mucho puede hacerse es no 
obst'1.,ir lo generación del arraigo oue se da espon­
tánea y generosamente. Ha habido un quiebre de 
escalas precisamente en el punto de trans1c1ón en­
tre la esfera de lo público y lo privado y una disloca­
ción de su relación mutua. Al perderse la plaza pútllica uad cona/ con su mercado y su oferta de 
oficios, se generan legiones de ambulantes en una 
situación desesperada y al filo o en las filas de la 
delincuencia. La rein>talación de pl azas a diversas 
escalas proporaonales. como nodos de integración 
y aseQuib11idad comumtana, puede atenuar s1gnif1-
21. LCS �;róndese,s:iaci05, en ese <tuce cot'respondtr' a otros cuetro es,a� 
:oo..1rn·eritos. ce G,game. de Aunerá. Bod� Ai.Jrr�ra v Tcso,end Po#
otr-il carte t<1l ofen:a:s de $C!'MCIOS bro1.an donde pueden en cJHes y nn­
ccr.es ¡i'ed.iti..:>S 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
218 
cat1vamente la falta de estabilidad comunitaria �• 
del sentido de arraigo. Frente a la avanzada de las 
autopistas cibernéticas que conducen a la anestet1-zación social, a la sensación sin experiencia y al au-
Bibliografía 
ACHA, Juan (1983). Hersúa. México. Un111ers,dad Nacional Autó­
noma de Mé><i co. 
ARNHEIM. Rudolf (1984) {I poder dei<entro Madnd Alianza 
BAUDRILLARD, )ean (1982j_ Crí!k.a de /iJ economía poNtka d& �g­
no Méx,co Siglo ""' 
--- - - ( 1 938) "' ll éxtasis de IJ cc:mun, caoón .. En Hal Fo;ter 
(ed ) La Posmodem1áad Mé., co. Kaores. 
BENJAMIN, W.llter (1969), //(um111,3tions t.Jew YO<< Schoken. 
BUCK-MORSS. Susan ( 1992) ·· Ae,thetics and Anae,the¡¡cs· Walter 
Berj a m,n ·s AílWcrk E ssay Recons,dered-. OctobEr 6 2. F;,11, pp 
3- 41. 
--- -- 11 995). "Theüty asDream•A·orlc! and Cat.istrophe·· 
o, . .-tober 73. summer. pp. 3- 26. 
(ERTEAU, M,chel el€ (1938) TllePracriceof EverydayUfe Berkeley 
Univers11y of ( alifornía 
EAGLETON. "i>rry(l 990) Tnf!lr/eoloq¡of theAesthedc Cl.tcrd 8'3<kwell 
ECO. Umberto (1968). l.a srruttura assente. Mi!.ln Bomp,arn. 
--- -- (1 976 ) A Theo,y of Semiot;n M,l�n. 8cmpiano. 
HABERMAS. Jürgen (1984). The Tfirory of Communiai/Í',e Act10n 
Reason and the 11ariona#urion of 5ociety Boston Be�con 
JAKOBSON. Reman (1963). E=is de ling�ueGénéra/e. Peris. Mnu,t 
lAJ<OFF, George and Mark Johnson (19801 Metaphors We L,ve By. 
Ch,cago. The UnNe,s,ty of Chicago Press. 
LfVINAS, Errvnanuel. (1 991 ) Tor.;lity and lnfin,ty. Alphonso L,ng,s 
(trad.) Dor"drecht/Bo;ton!London Kluwer. 
LYNCH, Kev,n {1985). Li! buen.! forma de la crudad Barceloea 
Gustavo G,l1. 
MANDOKI, Katya ( 1994). Pro,a, ca; 1nrr0<1ucc1ón a la Nt/;TJ,a d� le 
corldiano. M�xl(O. Gri¡albo
(1994b). "Sintagma yparad¡gma estétirn•. EnAd11an 
Gm.ite-\Nelsh{comp.).Escrilos; Semió!r.:adela Cu/1<.JJ'a. Oaxaca 
Uriverstc!.Jd Autónoma Benito Juárez de Oax.ica, pp 421-'13 1 .            
tísmo programado, la recuperación y reutilización 
de la p:awela a diversas escalas puede ser el úl timo retén para la empatía y la responsabilidad al otro, 
en lo que a la planif1cación urbana concierne. 
- ----(1997). "Between Signs and Symbols; an economic 
dist1nc1,on, • Raud1 1rmer,g2rd .od Catr F. Geraid (Eds.) en 
Semiotics A101.md the Vllotld; Synlhesis in Diversiry. Berlí n. f,/�• 
Ymk 1111a11on de Gruyt2r, pp. 1015-1018 
----- 11998). ·�tesofS)'frtJdic Densily A Relau-..;1icApproach 
te E,oe<i er><ed 5p<Ke' En Anc:hew Lig,t<cOfTlJ) Tñe Mear.,r.g o' 
Place 5cxiel)' of f'f,ifo50(i¡y a11d Grography(en ¡yensal 
MlfSCHERLICH. Alexac-der {1969). la ;nha5P1ta/,d,,,d de nue,tr�l 
ciudilde, Madrid Alianza. 
PARRE1. Hermilfl ( 1993) lr'f! Aesthetic5ol Ccmmuoication; Prar,n�tb 
,md /Jeyond. S1uart Rernie (tran,.J D01drechi. Kluwer 
ROMERO Duane, Ber11amín (1990). "Entrevis1a a Matias Goen,z" 
En Arte$ #18 
ROSSI, A:do (1971). La arqLJ1te,:tur.i de la oudad. Ba;celona Gus­
tavo Gil, 
SAN<:HEZ Macgreg0<, Joaquín. Periódico UnoMJs Uno, 3 de ¡uno 
de 1979. 
SAUSSURE, Ferdinand de {1967i Curso de Linguistica General 
Buen<Js Aires Los�da 
SENNHT, Richard ( 1975). V.ida urban;, e idenríd;,rJpersonal Barre· 
lona Penin,ula 
SILVA, Arrnando {1991) /mJginari05 Urbanos. Colomb,.i -ercer 
Mundo. 
SOMMER. Roben (1974) Espacro y compo,ram,ento ,nd101duai 
Madrid ,nst1tuto de Estudios d� Admini�traoón Loe� 
VALLE-- ARIZPE. Artern,o de (1936i fJ PoidCIO Nac,01131, moocgra�• 
h1Hór..cd y M1ecdó1ica M�x,co. ü.i Genera: de Ed,c, oneS 
----- i 1946) NistOni! de la C,r.Jd.id de Mé.<ICO ieq�n IOS 
re/aros de sus cronüiaJ M�KOCO Editorial Pedro Roored� 
VAlTIMO, G,ann, (1 9861 El f, n de la modem,aad '-léxi co 
Ged1sa 
- - -(1994) La sociedad transparente Madnd Pa, dcs 
WILSON, El12ab�t� (1995) "The Rhetoncof Urban Space" En Nrm· 
Lef! ll�view enero 1 , p_ 209 

ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
■ 
A n u a r i o  d e  E s p a c 1 0 1  U r b a n o s  




a una ciudad preindustrial 
Vicente Guzmán Ríos 
Universidad Autónoma Metropolitana -Xochimilco 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
2 ',' ·:.� �ari·-,¡ E�¡;a::: :-, ¡-rne:J:j:; :'5c· :::� rra Jr: •,·e·s: :!a::! ,::,e B�rceiJ• 
r;::, 9ti), O �6 
Co""o es sab;co. os or1genes oe !a r--, ayoría de as 
e udades obedecen a las act,..,, oades µroduct1 vas 
de : po cor:'eroa:. a parw de! excedente agricol a. se esta o ec1eron l a, cono1oones pa·a desar·ol la • ac­,,v oades oroduc: ,as de rtercamb o. Ademas de 
;a, ce:cezc, :a •unoon espec'f, ca de toda :ocal:dad 
"está s eTpre carac:enzada ef1 e 11empo y en .a 
,oc ecad : es dec·' q L,e la] fo,'T"a de la ciudad s,ern­
o•e es a 'o·'l'la de :.in c1empo de la e l,caa ·, 
E" ,a: se�t: do. es convenien:e "eccrdar que a 
e1 ce �-ax �o ce�ef1c:o ob¡e: vo, que se ::.ers g�e 
e� ·. odc c:udad cactta s,a, deterrn na gra n ;:iar;e 
Ge o; o·ocesos oe su 'O'T2C ón f canso oac1on 
Lo c..,e se co"v e·te en .,na ,ey oue un:iica como 
e ase a os benef· c:;;r os ce a .-,- s,na, e,· ,;:,:�d ae 
,o CL,a . habran de valerse ae mea suerte de es:ra­
;eg1as, corro r.ooos de apoyo rnu:uo. e� defe�sa 
de os ·c:ea'.es qc.e co�o ciase conpanen 
Acoroe a lo anter,or, e0 la 1C''Tla urbana ae
-:-1acotalpan. desde su co�d1c; on 1rsular or1g1na,.a 
pueden se, ,?'oas as d ve·sos resonancias produci­
das en lo ocal, corro efecto oe .os cambios expe­
rirre":ados en el mur, cJo exte:1or A:gunas veces 
::iuscanoo abrirse ante e los. '1 o·-as más tra·ando 
de esquiva· os Asi, oesce q._e v,o !a i�z como ..,n 
pr0M!SO!I0 casco vroaro. T ac:i:a :Jan :ue crec•en­
do a !e la·-,o ce 'os e st1"•cs pei•oacs h;stoncos. has�c e .. q ,.se er. a rage� c:, ... r;¡el ada de Lina aoa-
De s 2. s.::··1-.ar e o aser:a"l,er:to a s,iodo. �asta una 
fo:"'la �•o¿ra ce <: �, cae bo,a"te -odo e! o er la fra-­
g�a de la r s�o' a c:v d da er os s gJ1enteS per: odos.2 
a1 el per· oco ce correrc o a gran escala •.para 
"uesiro caso de s <,;!o e a � c,o del x·,-:), 
b) el per:cdo 'Ta"ufacure·o (de 1620 a la pn­
Tera :'t1:ao ae s; glo ;,,._. :.; . 
o el pe':oori ce a Revolucón lncustr al (de 1 750
a 1870), 
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d) el periodo Industrial (de 1870 a 1 945) y, 
e) el periodo tecnológico (de 7945a nuestros díéls).
En esta d1v1s1ón temporal. encontr amos una co-
rrespondencia espacial expresada en la forma u r ­
banél de la ciudad de Tlacotalpan: de una isla partida en dos, fue transformándose hasta moldear la ac­tual estructura de la ciudéld. 
De un asentamiento de origen prehispánico de 
cinco barrios o calpull1, pasa a constItu1rse en un polo comercial Importélnte hastél e, siglo x,x, en virtud de sus condiciones estratégicas de vinculación fluv1a I y 
sus ventajas de proxim1oad como salida al mar. 
H istoria local, esa pequeña historia 
A pesar de la amnesia consagrada e� el relato instI­tuoonal. es importante hacer nmar que Tlacotalpan 
y su entorno, han contPbu1do grandemente. en 01s­
tlntas etapas históricas, a ' a construcción del país. 
En ese sentido, a.1nque no forma parte de nues­
tros propósitos rescatar los hechos no registrados 
por la hrstona oíic ial. nos parece de ¡ust1oa presen­tar, así sea suscmtarnente, algunos de los más rele­
vantes en v,rtt..d de la re!aoón que guardan con 
nuestro o bJeto de análisis. 
La toponImIa de Tlacotalpan h<1 dado pie para 
muy diversas deí1nic1ones. Se dice que el nombre 
"originalmente Tlacotlalpan. se compone de dos 
palabras: tlacotl y t!afli, más la pospos1Ción locativa 
pan" ,3 rélíces en Virtud de las cuales, según las dife­
rentes fuentes, se han uaduc1do como tierra de ¡a­
rillas, rierra de esclavos. terreno entre el agua, tierra 
partida, en el comedio de la tierra 
l..¿¡s tres últimas def,nrcro'1eS se apegan tamo a 
la apanenoa geográfica rac1onalrs:a. como a la 
3. Gonzalo A9J.,re Be v,an Pothdores [JeJ P.a�J�:5pa., ?€!09ta.•1i3 die 
vna olld, Ménco. Ed de la Caso C ... .;it�. 1992 ;; 135 
Evclu[:Or hinónco de la ;orm.:1 urbana c.-g1nal tr.t:-rHE' ,...;n;i 151,:11, e ¡:-ar,• ce:: .;y-u nucE-c- fue S1rg,e�do un.a ::iudad pre1ndu:s1, �: 
�•-.1:.-. • OHÍllao ... e' ,Xlla. ::: ��JI�;.--:.:;z .rJ-.Ya½--. 111."-i••�lu, -otl•,Td:t.•4.. • ,. . . ,6.. CIIIUflU.?O.�. •á..l.a!o_,_ �r..,...,, �r.tMl.}J..n,,,.,w,J.. . 
� 
"geografía mística que los 1nd1os antiguos constru· 
yen para darle sentido a la vida y respuesta al mwr· 
ao fabuloso de magia y encantamiento en que e,
toca v,v,r [y en ese contexto]. Tiacotalpan si e,tá er 
el comedio de la Tierra, en el centro mismo de Urw 
verso creado por los dioses (que no debe ser 1'lter· 
p,etado como un concepto etnocentrís1a de los 1n­
d·os tlacot!alca a la manera occidental. sino que. 
simplemente se sienten partícipes del centro del
mundo. no exclusivos propietarios de él" .6 Tales antecedentes testimonian un pasado más 
v;eJo, que la presencia invasora de los españoles.
Se af irma que la fecha de asentamiento de Tlaco-
1alpari, por parte de un grupo 1otonaco que poste­
r1o·mente se desp!a26 hac,a el norte, s corresponde 
a los años 900 y 1200. A dec :r de Agu11re Beltrán, 
apoyaao en hallazgos arqueológ: cos y estudios e t ­
rográf1cos, la región fue lugar de asiento de vanos 
"grupos mayences des.; lo;ados por pueblo� toto­
naco-zoqueanos que, a su vez, fueron expulsados 
por popolocas pnmero, por mi�tecas y nahuas dEs­
aués " .5
La veneración a la diosa Chalchnltcue,7 a quien 
sacaban cada año a pasear y a sumergirla en el agua del rio, sustanc¡a que la constituia, no fue suficien­
te para salvar a los tlacotlalca del expansion1smo 
bélico dirigido por Moctezuma tlhu1camina, por elaño 1461 . Lo que hace que la región del Papa­
loapan, en conjumo, se vea presa del imperio mexi­
ca, ¡unto a los pochteca o comerciantes oficiales.8
A partir de ese entonces, quedan convertidos en 
tnbutarios del imperio central. con vn caoque local 
1ombrado para garantizar el control y leal conduc-
�.,'':i e, 188 "'Tl<1co1la!pa qu•ert dt,,r e.erra pa-ttd.a. y as, es1a r.echa urg: 1s;a ;; 1ef\gua CIU� f'\a:ol.c1n es.n-:ex,r.;ina· ·  Del Paso yTrOflcmo. rdo�e� de :• :;�ev• tJD•ñ•. Tomo v. Madnd, 1905, p 2. 
5. Ir.c�,•cped•iJ de Mé.rco t�1e>:1co. Secre-ia�ia de fducaoón PUbl1 ca, fc1•(,OC �,pwal. folTO ;J, 7692, s/f6. A,:;·.J rte 3e1rra1. oo ctt. D 15.7. ··u .. V1r;en de la Car"'!defafia y la d09dl!'la:; Aguas. 0-.aklvrk:ue, ·ca oe1osa:,a cJe esme-1clckts'" � una m15ma oersonti" Aguirre B id. � 188.t. Vi?ii�I? Hvmb-ertoAgu11fe i 1rccc Tl�cora,p.¡n, I..Ae:nc:o �¿:P (Secre¡,an,o de[Gu:an:J11 ?übka). 1972 
9. ;:1 
e n t e e; u z m a n 227 
to para los envíos de "plumas ricas de papagayo, 
ollas o cántaros con liquidámbar [ .. .  ) carga:. d e  ca­
cao { .. ] ropas de algodón [  . .  ) cueros adobados de 
tigres, dientes de lagartos y piedras preciosas de jade".9 Asimismo, de  otros tributos en especie:
" ropa de algodón con el sol y la luna y otras pintu­ras pintadas en ella, y cacao y papagayos y cuerosde tigre y dientes de lagartos y piedras que llaman 
"chalch1hvi1s·. 1 0 En 1 5 2 1 ,  a tres a(los del primer
contacto entre los hosp1talanos tlacotlaipa y los m­vasores españoles, tiempo por el que, según afir­
man Agunre Beltrán y Del Paso y Troncoso , el nahua 
era la lengua que predominaba en la región,; 1 da 
inicio un nuevo odo de vasalla¡e al ser entregada, 
en encomien da, la plaza de Tlacotalpan y sus cinco barrios al soldado de Cortés, Alonso Romero. 
El periodo del comercio a gran escala (hasta 
las primeras décadas del siglo xvu) 
Las caracterisiícas pnnopales de este periodo las fijan tanto el transporte como los nuevos cultivos, establecidos por "la marca especifica de la econo­
mía colonia 1: un sector de mercado externo, especia­
lizado en la producción de mercaderías destinadas 
al exterior, dominado por las metrópolis" 1 2  Ambas
marcan su presenoa en el entorno construido de 
10. Del P;:.s.o '/ rronco;o, 1<.t 11. Por to corto d�I penoOO q.;e �e establece entre el establecimientodel domimo m�Xtca 'y la ¡:ue-;enoa efe 'os e'.ioaf1ol�. hay var1as cue5tI0 �n� queYc1ldn.a 1 �  p,ena 1?stud1ar pcst�norrnent�. pos e¡emplo, ,atgunas caraoe,:s1Icas de la o:::iblac1 :::-n dt la zona rela11va, a: tam.,ñodemogrJ­f ca� �1.1 pp,rn�ablhdad o t-.at:-rlI 0acs ::>ar.l el n--.aneio de cM11nto!> modos oe c.orounIca-t:1::,n. los 11ttodc-� ce cen�!,ac16n d,t 1mpeno y13 .e-:i:15t�n• -:ia de otra� manafeH:ac10 ...2� ae- 1a :>enerrac.1ón e influencia. concorn1• t:,ntts a ;a, 1enQl.e 
12. S1nger, Paul E"CCYXJff"J..=i po:wc.c de !a urbamza-cJOn. Meuco. S1 9!o :(JI..1989, p 1 12
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Tlacotalpan y, consecuentemente, en  sus relacio­
nes con el entorno natural. El "aumento de la ca­
pacidad de tramporte y de comercio ( . . .  ] induce 
una manufactura más intensiva y [determina culti­
vos selectivos como] la caña de azúcar, del tabaco y 
[ .. ] el algo dón" .1 3 Esas determ1nac1ones externas
fueron factores determinames para la ciudad en 
formación, tanto en lo reierente a la forma física 
como a la naciente forma social 
Las características socioeconóm1cas que corres­
ponden a este penado se manifiestan muy incipien­te mente e n  una zona urbana destinada. en 
principio, solaménte a cumplir la función de con­
centración y distribución de la producción regional, 
aprovechando sus ventajosas condiciones geográ­
ficas, tanto de conexiones fluviales como de fácil 
salida al mar, óptimas para tal finalidad. Condicio­
nes que fueron modificándose con el tiempo en 
virtud del doble papel que desempeñó como "lu­
gar defensivo que [además cubrla) una pos1c16n 
comercial" . 1 4  
En e l  lapso marcado por la mitad del siglo xv1, 
da comienzo el proceso de invas1ón-colonizaC1ón 
de grupos espai'loles, quienes para explotar el pr i ­
mer ingenio de la  región del Marqués del Valle. 
"ante la mengua de la población prim,t,va, debida 
a la mortalidad prematura por los excesos de ex­
plotación a la que [. . .  ] fue somet1da".15 hicieron traer la primera remesa de esclavos negros. regis­
trándose así la presencia de la tercera de las cul­
turas acogidas por las tierras sotaventinas, la  
africana compuesta p o r  mandingas, bantús y ca· 
zangas.16  
13. Santos M Op cir p 18 
14. /d p ¿g 
15. Angel Manlne2 Alarcon lC15 af,otr.esrJZOs ae nacora!p�n. (te-sis en antropologia}, X.lapa. UM,ers,dad do Veracruz. 1995, p 1 1
�, o ............... �,.a.,.,.,_ 
- - - -�•- C,C,,•A s\i'l',.f;;1!;@;'j'(;)(�[¡)(¡j� • - -- - _-.._681'1'1111Tt!  '--'-------- � •"_....faLlNTQfO,to,, _ �
�la de Tlaco!alpan 
,... � .. . -��... . , .. ,. - '- .  ---�- -1\lf�.�� ---;'rru,�Q.":'<. 
Zona !ntermt'<l1a dt> Tlacolal pan, Ve, 
Ahora bien, la localización espacial ong1nana de 
Tlacotalpan como oudad. podría e�plicarse a parlir 
de sus características estratégicas de concentlación
y salida de la producción regional, tan apreciada, 
por los residentes de San Cristóbal del Rlo de Alv2·
rada y los úni cos doce aveondados en Tlacotalpan 
en los albores del siglo XVl.
Hi. De e5tos grupcs afncanos: pueden \.1?/S,e hu!lllas: en algunas ctiJGS 
p.cté:<1c.a5 de Alberto fuste, �ni c;c,mo en ros r6:sgo-s de muc.h�s ymu::h-� 
tlacor.a.lpeñ.os de la actua!teiad 
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Mue-str.a ,nfanuJ del cn"SCl cultural �1aven1,ro 
En sus orígenes, Tlacotalpan solo representaba 
un lugar destinado al traba¡ o, con una lur,oón es­
pecifica de carácter dis1ribu1ivo de imponancia 1 n ­
ternaoonal, razón que sirve para sustentar la 
petición que envían los españoles al virrey, para que 
no sea trasladada la localidad al sitio de Cosama­
loapan, aduciendo que era "paso ob:igado de es­
pañoles, pasa¡eros y mercaderes que van y v,enen 
de las Provincias de Puebla, Ori2ava y Nueva Vera­
C'uz !y sobre todo por serL surgidero y puerto más 
sondable de Naos y barcos de la Habara, Cartage­
na, Guinea de Negros y Caracas e barcas de Cam­
peche, Guasacualco y Tabasco, razón por la cual 
este pueblo no se debe despoblar" ., 
La organi zaoón del espaoo urbano de Tlacotal­
pan advierte una forma desigual. debido a que co­
rresoonde a una d1stnbuC1ón de actividades y grupos 
sooales en el "marco de una conf1gurac1ón d1fe­
rencrada de elementos del medio construido, que cons11tuyen la base ma1enal para su localización en 
la ciudad". 1 8
, e e r 
Es decir. que la forma urbana 1n1oal de Tiacotal­
pan muestra características que nos hablan de suinteracc;ón con los grupos socrales existentes, en tan ­to que entorno construido y producto de los proce­
sos históricos derivados de la necesidad de dar 
respuesta, tanto a las necesidades de carácter eco­
nómico. como sociales. Esto es, a las conveni encias de la actividad económica impuesta. sustentada en 
el acopio y distribución y, por otro lado, al  hecho de 
que en los in1oos de la 1nvas16n, la colon1zac1ón no 
formaba parte de las pr oridades de los españoles, ya que la mayoría de los que ten'an intereses econó­m:cos en Tlacota!pan res día en el puerto de A!vara­
do, has1a que. obligado, por los ataques de la 
piratería, emigr aron masivamente para establece· sus 
res1denc1as defini tivamente en Tlacota!pan. 
1 7 H Ag;_¡irre Tir-ioco Tft1(0�i'loan. oo r-•t.. p i3  
18. Martha S.ct11e1ngart ta prod1JCr:;1ón def e�ac,o habitable, Ye11 co, 
Cale, o de Méoco, i 989, p 267 
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Tales condiciones fueron las bases de consolida· 
ción del proceso de co on,zación y, consecuente­
mente, del proceso de urbanización de l a  naciente 
localidad, mostrando sus refleios matenales en una 
diferenCJaciór espaoal. provocaoa po· una denan­
da de suelo que no había existido. si<10 hasta aque ­llos momentos. 
En tal sentido. es comprensib e que en un pn-­
cipio fa forma urbana representara una respuesta 
de apoyo a las necesidades de las actividades pro ­
ductivas, más que una respuesta de los requerimien­
tos hab1taoonales, debido a su posición geográficá, 
muy ventajosa, de su salida al mar y de su cone><ión 
fluvial con el resto de fa región, no obstante su vuf­
nerab1hdad ante la permanente a-re�a1a de los 
meteoros y fas inundaciones. 
De ese modo, a raíz de la invasión española a 
Tlacotaloan. la localidad fue vista co-ro u� punto 
estratégico para fas funciones comerciales, con " :amarca específica de la economia colonial un sector 
de mercado eXlerno. especrahzado en la orcduc­
oón de mercaderias dest inadas al exterior, domi­
nado por las metrópolis". 19
Tanto el emplazamiento rrbereno como las con­
ventenc1as económ cas que ofrecía. fueron -azones 
fundamentales para determinar el perfil 1niciaf, al
que corresponde la forma urbana de Tlacotalpan, 
refle,o posterior del que svrg1eron requer m1entos 
de suelo para vivienda. 
Las finalidades mercantiles y sus :ntereses res­
pectivos y, posteriorricnte. la resiste.,c1a ce os ¡�. 
dígenas, quienes son obligados a congregarse en 
la locali dad debido a que los españoles "queman
19. Pou!S,noe, frnnmr•� ."P m. p 112 • 
;o. -"9v1r,e ee:uan, op c,r. p ·95 
21. S<h:�"'V•rt. Id
llacotalp>f, s�lo M' sgu� 1,enoo tK1a isl a partida en oos 
sus casas del viejo asentamiento a modo de impe­
dir el retorno a la tierra del 11 na Je", 20 pueden expl1· 
car cómo fue conservada. casi ntacta, la traza de la zo�a nd'gena or1g narra. cuya vocación de ce�r-o 
ceremonial se veía satts1echa adecuadamente, mer­
ced a su ubicación en la parte más alta de la casi □lana topografía loca , ade�s de la llamada Zona 
de Abajo, creada para poner a los indígenas res1· 
dentes df' los dispersos asentamrentos circundan­
tes que. como s e  di. o ,  fueror o b ligados a 
concentrarse para favorecer la receptor:a de os 
impuestos, así como para facilitar 1a 1nvas16n de sus 
tierras por la vía del sistema mercedario. 
La forma urbana de Tlacotolpan muema ura 
segregación visible en sus agrupamientos hab11a· oonales que resaltan "las caracter: s ticas socioeco· nólTllcas de tos habi:antes tmater a i2adas en) u-a 
estra1ificac16n urbana relacionada con una estrat1-iicación social" .21 De f'Se modo. e' emplazamiento 
de Tlacotalpan. desempe'ió un papel oeí1n1torro a 
ofrecer las conorc1ones vemaiosas necesarias para 
el desarrollo y reproduccrón de buenas tasas de g;;­
nanoa. por enoma de co,dic1ones pa•a ¿sentarse 
compa•at,vamen1e poco codiciadas. prcp1a de 1.;r:a 
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Is!a rodeada de pantanos que servían de reiug10 a 
los negros que huían de la esclavitud. 
El proceso de wlonización se llevó a cabo, pero 
marcado por muchos conflictos. El primero fue la 
dicotomía entre patrones de asentamiento: el pa­
trón prehispánico, común en l as tierras americanas , 
'/ e patrón hispano, acorde al esquema europeo. 
Como se sabe, el patrón de asentamiento pre­
rtSpárnco lo representa un emplazamiento disper­so o sem1d1sperso, con un núcleo :ocal1zado en un 
pun:o estratégicamente seleccionado, dado su ca­
rácter de poblamiento centro ceremonial. 22 En este 
tIp0 de asentamiento las "únicas construcci ones 
compactas son l as que dan íorma al centro ceremo­
n:a 1, la gente vive en sus parcelas y parajes donde 
tienen sus siembras, granjerías y acude al centro 
ceremonial .en días de p:aza o festivos" .23Tlacot.il­
pan se loca liza en la confl uenc1a de dos ríos, lo cua: 
representa una peculiaridad en la zona.2ª Ahora bien, la ubicación particular del núcleo o 
centro ceremonial, muestra una correspondencia 
topográfica que da cuenta de las relaciones entre 
usJario y medio ambiente, en provecho del prime­
ro, pero sin daño del segundo. Este núcleo, actual­
mente visible por su traza original conservada, 
r;orst1tuye una huella material de un sistema de re­
laoones e 1nteracc ,ones entre tos hombres y su 
rneo,o. De procesos de conoomiento y respeto, que 
22. -c:1 aermmint1eiCt1 de cciJlamiento centro cererno.l"\lal. Id u1rl1 .::c1n los 
d."':r.:;p-:::rogos para defirnf .;qu�I espaoo -,oris.uru1do p:).r un JJ�blc1do 
... -..,dear oorlde de5ta::a ---dora--ite la C'poca preh1 span,ca- - el 1emQ(o 
a:.c.ng�r· ut:1:ado SC:Ote Uf"'a plat,afarma o i::•1rám1óe. fre.'"lte a. fl 3.e e).­
:re'l<:e , a  pla2a ceremoni.al. ampf,a. deSO!O\'JS"t� ele aroole� 1 1 Cvcuí'I­
Óéi''"iCO 1eirolo 'i plaia. 51n ccnoe-no pero 51empre dentro del e:sp.!c1 0 
do!,t rada at hn.a¡e� ca.(p:.,i o tr.)1na 1 1 ec1f1c.an su� Jacales '!es gocema­
cj;J·es s.acerdme� y pnncu:::,a:es [ 1 e! Ceritroce,ernoni al !'S un 1u�r �o­
.graO:::i l I espacio dot\de 1nteractUan pr1nc1pates y m.!C@'1uMes: con tos. 
,;.1os�$ nc,1iv0>. !)ero una \•ez con5umad:i !'I oo�i ruc colo01 gl se eni:uen· 
'J I e e r, t 
se expresa en la huella del desalojo natural de las
lluvias que el paso de los años deja impresa como 
rastro moldeado sobre el suelo, al igual que nerva­duras de hojas o pétalos cualesquiera. Esto es, una 
racionalidad que habla de una peculiar manera de 
vinculación con el entorno, al materiali zarse en una 1raza que corresponde a una geometría irregular, 
muy distante de la otra racionalidad caracterizada 
por el pairen europeo, cornpaaa y ortogonal, que 
fue heredada de los dameros romanos_zs Al pare­cer, la invasión de los esp añoles a las tierras on91-11almente habitada, por los tlaco1lalca, se desanolló 
mediante el sistema de mercedes. además de la 
iuerza y e! engaño, con sus respectivos procedimien­tos de aparienoa legal, religiosa o piadosa; encar­
nado en la región, por un juez congregador, cuya 
rrusión era formar congregaoones concentrando a los habitantes, a fin de facilitar el control tributari o, 
con pretextos de orden religioso: el aval de la satva­
oón espiritual. Asimismo, en la presenoa de un curacomprometido por el bienestar espiritual , median­
te la catequización de los neófitos, como eran de­
nominados los indígenas no bau tizados y sin 
aleccionar en la fe cristiana. 
El proced1m1ento seguido por el ¡uez congrega­
dm consistía en ordenar "a los veo nos radicados 
en los bamos, barrios aldeas, su reducción en la 
cabecera " ,26 instrucoones que los 1nd1genas aten-
uan obl1godos a ccmpart.r el 1itie pn\11 !e91ado 'f a  �f"l<ret1za, jsusJ ..; o. 
�s �. Gonz.aJ::, AQu1ffe ee;uan. op cH ... po 19.1.195 
23. Agu1ue Be:tf.áO. op :c,t, p 1 07 
24.C/r lb. 
25. Lashue �>de �c ....-el \i€!1.;s.to nuc,e,:, prew, e:.:en .a l.¡¡ fec:h3)' 5,g ut:t::an 
a: ,ededof de la U:,mada Plaza Dora MMtM y, como se d,¡ o, contrasta 
,or la tr,ua �on la QU{- conuni,;::i el prociew de pot;1a-n1 eNo, el cual 
cCYresooode al trazo de-e,� 0"1ogc,nc1lesen 01rec<;1or l'Y.>rte•SUr y orien­
te�oo:'\1ente. ¡¡ lo largo de 1.a margen :2qmerda de-1 rb ae las. Man pesas 
26. Agurre 8tl-.ran, O{J. c,t_, p_ 1 S9 
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dían. queriendo o no; pero hábiles y suspicaces re­
gresaban a sus lugares. a veces "justo a tiempo de 
impedir que las tierras [fueran] IT'ercedadas a pobla­
dores españoles" -2' Este procedimiento, apoyado por 
la fuerza, permitió que el juez congregador se diera a la rarea de repartir los lotes del casco urbdno. pre­cisamente por la correspondenaa de éste, con elesquema denominado por los antropólogos de po­
b/¡,mienro cenuo ceremonial, del cual se l¡abló. 
Por otra parte. esa obhgatonedad de concer­
trarse. facilitaba la asignación de mercedes de la 
tierra laborable, razón que explica el método de 
quemar las casas de los indígenas loralizadas fuera 
de la congregación, para hacer que los indígenas 
se trasladaran #con todo y triques al solar para cada 
uno destinado en la traza" .28 A poco estuvo de nu­
lif1carse la incipiente formación de T'ac:otalpan al 
nuevo sistema, de no haber s.do porque el virrey 
aprobó la pet1c1ón que le d1rig1eron los hab1 tarteshispanos. de dar marcha atrás a la ordenanza suya 
de trasladar el asentamiento de Tlacotalpan a la 
congregación de Cosamaloapan. Los argumentos 
de que se valieron. quienes firrT'aron la solicit:.,d, 
hablan de la importancia que por esas épocas ya poseía Tlacotalpan como punto estrat(!g co de cru­
ce, de car�cter comeraal. no solo con el resto del 
país, sino también a nivel internaoonal. ya que lo 
mismo mantenía vínculos comerciales con las pro­
vincias del centro del estado. con e' puerto mismo, 
con Puebla, Tabasco y Campeche que con La Haba­
na, Cartagena, Venezuela y Guinea de Negros. 
Merced a la venia real, Tiacotalpan quedó con­formado por cinco estancias sujetas: San Cristóba' 
27. lb .. p. 189 21. ,a .. p 195 29. Cfr Agr..Í/1' Be�«in, Oj) al. y AV"""' !"10(0 T\XOI� pan. cp Ctl 
JO_ A<J<IIT� 1,noc:o. r�ra•,w,, op. e�. p 11
del Río de Alvarado. 5an Juar Tlaz1ntla, San Pedro 
Tapazula. Asu-rpción Ch..iniapa y San Mateo G..ia­
ieopa. Con este hecr.o, acontecido en 1604. se es­
tablece la obl igatoriedad de acatar la traza española,estatuida por la ley de Indias para la fundación de 
nuevos poblados. Es así como la dudad de Taco­
talpa n es trazada atendiendo a esos l1neam1entos, 
a excepción de la zona que era sede del núcleo delasentamiento prehispánico antes mencionado.29 
Nos parece qJe valdría preguntarse las razones 
por las que tal segmento espaaal no solo no 'ue incorporado a l esquema de la nueva traza, sino que 
fue induido dentro del segmento que formaría elBarrio de Indios o Barrio de Abajo. Acaso, por 
cues1iones políticas o de negociación o por razones comerciales, es decir, porque su localización repre­sentaba comerc·alrnente un menor interés compa· 
rati.o_ ¿Seria que su incorporación al mercado de 
trerra nacrente, no s,gnificaba una ganancia atrayen­
te?, ¿serla que iue considerada la fuerza de los indí ­genas como un recurso de enlace y de otro tipo. sobre el cual apoyar otras acciones prioritarias? 
El periodo manufacturero (de 1620 a 1750) 
En los albores del >M,30 a partir de la segunda déGI· 
da, comenzó un nuevo modelo de sometimiento de los 232 indígenas tributarios que se encontraban 
asentados en la zoflil. Es e: inicio del período manu­•acturero, cuyas características crntrates no alcanza­
ron a l as an1iguas sedes de poder comercial, España 
y Portugal, al haber sido debilitadas por la piratería. 
Sin embargo, localmente en Tlacotalpan podrían 
enco"trarsc alg .,nos rasgos 1mportames de es1e 
acontec1r11ento h1 stónco Su princi pal expresrón eslá 
repre�en1ada por un crecimiento poblacional 1m· 
portante. debido a a incorporación de diversas ac­
tividades produc1vas con un r,acíente carácter 
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manufacturero, a partir de la utilización de las ma­
terias primas regionales: madera de cedro y caoba, 
que para la mitad del siglo x1x, habían sido arrasa­das y fueron "reemplazadas desventajosamente con 
la pinotea",3 1  los bancos de arcilla y las pieles; la madera fue utilizada para la fabricación de cureñas para cañones, de muebles diversos, y sobre todo, 
para la construcción de embarcaciones en un asti­
llero establecido para ese fin en Tlacotalpan, por 
órdenes del virrey Bucarel i_ Los bancos de arcilla 
fueron para la fabricación de tab:ques. 
Tal dinámica productiva captó el imerés haC1a la 
localidad. que comienza a manifestarse tanto de­
mográfica como espacialmente. El crecimiento po­
blaoonal alcanza los 860 vecinos, constituidos por 460 indígenas. 320 mulatos y 80 españoles. La for ­
rn<1 urbana. en consecuencia, se expande de acuer­
do con las ordena02as de la denominada Cédula 
Real de Felipe 11. 
A estos tiempos corresponde la ordenación de 
la forma urbana de Tlacotalpan, iniciada en 1604,32 
es decir. 83 años después de la presencia invasora 
en la localidad, cuando se adaptaron a las condi­
ciones locales del CilUCe ribereño las reales orde­
nanzas espaMlas para la traza de la ciudad. En 
virt ud de lo cual quedan est,blec1das dos áreas, cla­
ramente diferenciildas, como reflejo espacial de un 
proceso de segregación. sello de la histona futura 
de la localidad. 
Esias áreas fueron denom 1nadas e: barrio de arri­ba, asiento de los espai'\oles y. barrio de abajo des­
tinado a los indigenas. El res1o de la población, 
correspondiente a la cultura africana, no le fue asig­
nada ninguna zona en especial, por dos razones 
importantes: una, por el temor de que se agrupa­
ran para rebelarse y otra, debido a que su condi­
oón de esclavos no los hacia acreedores de pagos, 
por lo cual no era necesario congregarlos. Su área 
v 1 c e n 1 �  g u z m á n  233 
de residencia se ubicó al lado del área de lcbor, en 
el exterior de la localidad: iueron los negros dma­
rrones. llamados así por su condioón de fugitivos, 
que en su huida se escondían en los pantanos. los 
que ampliaron las áreas de habitación a las orillas 
de la ciudad. 
El Barrio de Abajo. denominado también con­
gregación de indios. se caracterizó por tener dos 
tipos de traza. Una en forma de damero y otra Ins· 
crita, correspondiente a la zona del núcleo central 
del asentamiento indígena originario, delimitada al 
Norte por la zona de pantanos; al sur por el río Pa­
paloapan; al poniente por algunas lotificaciones 
regulares propiedades del clero secular y, al oriente 
con un arroyo que baj a de norte a sur para desem­bocar en el Papaloapan_
La iglesia de San Miguel, llamada Ermita de In­dios, era e: límite oriente. junto con l a  confluenoa de dos canes longitudinales de acuerdo con los ejes 
norte sur y oriente poniente. Al sur, el límite era el río y al norte, los pantanos. 
Por esta época, se fortalece un proceso de de­
sarrollo  basado en una serie de actividades produc­
tivas. apoyadas pnnopalmente en la explotación 
ganadera. el comercio y, concom1tan temente. en 
la construcoón de embarcanones, así como en la 
fabricación de cal 'I tabique destinados a las obrasreales en la región 
Los procedimientos por medio de los cuales los 
procesos de desarrollo fueron fortaleciéndose, eran 
tanto de carácter 1nt1m1datorio como persuasivo, 
es decir. mediante el uso de la fuerza represiva y por rned,o del establec1rn1ento de alianzas con los 
31. !asé Maria Malp,ca ílilcoralpan, /o que fue. Tlacota! pan. Museo Sa.,ador Ferrando, 1974. p 5 32. AgtJrre T roco. ílacoralp•n. op cit. p 22. 
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persona¡es indígenas destacados, quienes toman 
residencia en la parte central, comenzando a servir 
de agentes de lo que habría de culminar en un pro­
ceso de transculturación, entendido éste como e! 
paso de una cultura a oua,33 es1os agentes, por 
pertenecer al grupo de los perdedores. son los pri­meros en adquirir ciertos hábitos de la nueva cultu­
ra,34 que con lo que la presencia de los españolesse vio fortalecida. 
Es probable que ésta sea la etapa que marr.a demodo concreto la fisonomía de la localidad, por el 
paralelismo entre el ámbito espacial y el soci oeco­
nómico, esto es, de acuerdo con Santos, la tenden­
cia a la aculturación del área: "substitución de 
personas ¡ ... J in1roducci6n de nuevas formas de 
hacer [ .. ] alteración de los equilibrios de poder [. .. ] 
desequilibrios de los que resulta [ . . .  J la quiebra de hábitos tradicionales, y, [ . .  ) la transformación de 
las formas de relaoón generadas lentameme du­rante largo tiempo [ . . .  J sust1tu1das por nuevas for­mas de relación cuya raíz es extraña y cuya 
adaptación al lugar tiene un fundamento puramen­te mercantil "  .35 Pasada la segunda mitad del siglo 
xV)I, el fuerte impulso ganadero favorece el esta ble­
cimiento de haciendas, controladas por los 30 es­
pañoles que residían en la Ciudad.
Como consecuencic de un mov1m,ento pobla­
cional de hispanos aveondados en Alvarado, los 30espat'ioles que deten1aban las propiedades más 
importantes de la zona fueron creciendo el"' núme ­
ro, no obstante lo cual, no fue prioritario residir en  
la localidad, debido a que existían localidades ven-
33. Cfr Angel Rema Ta,nscuftua,rrimn1Jlfa!r,1e, enAmiliu l,:,!irlc!. Méxt· 
e:>, Siglo ,:x, ,  1987, pp 32· 39 
34. Fran,tSCO Del Pa:so y Tioneo�. P�oefes de Id Nue-,r,3 [:;p,ñc,. To.7lo � 
t-J\adnd, 190S, Relacion de r1a..:::01alpan .,-su pa't10C. p 2 
tajosarnente mejores, r especto a las condic iones 
inhóspitas que ofrecía la isla, además de la presen­
cia del cacique local. A pesar de ello, tal interés fue im:remenUmdose gracias a los atributos que su 
emplazamiento ofrecía respedo a la seguridad cor­
tra los ataques de la piratería. 
la conjunción de tales cond: ciones obl igan en 
1667 a que la "mayor parte de residen1es de Alva­rado pasen a establecerse a Tlacotalpan, con sus 
esclavos negros y con los mestizos y mulatos libres 
que trabajan en sus granJ erías [debido a queJ la
vecindad de Tlacotalpan les permite defender las1nstalac1 ones reales donde se construyen las em·barcaciones de cabotaje, curefías para la arül lerla de la Nueva Veracruz, y se mantienen e n  produc­
ción hornos para cocer ladrill os y otros materiales
de construcción" .36 El hecho coyuntural que defi•ne el perfil del asentamiento y el ntmo de creci­
miento de Tlacotalpan estuvo fincado en el despoJO y desplazamiento de la población indígena ongIna· 
ria y en la explotación de los negros africanos. Los españeles procedentes de Alvarado construyen sus 
casas al lado de los primeros españoles, es deor. en 
la parte central, donde éstos "tienen erigidas sus 
casas. emplazamientos de trabaj o y comercio [  ... }. en el borde mismo del río donde la carga y desear• ga de mercancías ofrece mayor comodidad" Y No 
hay duda de que estos acomodos residenciales, ade· mas de modificar la imagen del entorno consHUI·do, impactaron los modos de valoración del suelo. es decir, le dieron un valor al suelo: "apropiarse del espacio y modelarlo. crea valor··, 38 además de for-
35.  s,nto,, oo cir, p 46
36. ..l.goarre Beltrár Pot.lado1es riel Pa:J.a,'Oapat'l . p 19 t 
37. ld. p 19� 
38. C: ,-;1ernau>:. aa rnl p 105 
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talecer una jerarqu1zac1ón valorat1va en términos 
soooculturales de carácter estatutario. 
El periodo de la Revolución Industrial (de 1750
a 1870) 
Algunos destellos del Siglo de !as Luces alcanzan a 
llegar a Tlacotalpan, si bien desfasados de la gran 
historia, pues iue has1a pasados muchos años cuan­
do algunas de las singularidades de ese siglo se re­
cogieron y manrfestaron. Acorde con lo que expl ica 
F orescano. en MeKico, "habría que encerrar al si­
glo xvu entre 1760y 1821, [ya que es entre] ambas 
:echas [que] tuvieron 'ugar !as transformaciones quE
:e 01eron una personalidad a esta etapa" 39 Por ello. 
1 740 marca la llegada ,ardia a :a Nueva España dela era del llamado "despotisn-:o ilustrado·, cuyo s1g­
ni f1cado modernizador se sustentaba sobre una base 
de progreso a tr aves de, impulso de todas las a ct; vi­
oades produci1vas. mediante sistemas racionales.
así como del desarrollo del conocim1ento técnico, 
de ,as ciencias y la difusión de las artes. El obj etivo 
era claro. acentuar el predominio de los intereses 
ce la corona y el Estado, por encima de los 1ndiv1-
cuos. Cuestión no muy novedosa, por cierto, ex­
cep1o por las políticas de las que se valdria. que 
implicaban una recomposición organizacíonal y 
administrativa; hay que considerar qu1= los "cam­
b:os de pe nodos implican cambios de métodos [den­
tro de los cuales] la modernización local puede 
•e presentar simplemente la adaptación de activida­
des ya existentes a un nuevo grado de moder ­
n1zac16n" .40 De acuerdo con el nuevo esquema. e,
desarrollo de las actividades comeroales y navieras 
íueron marcando una ruta ascendente. El incremen­
to demográfico es notable. ya que para fines del siglo xv·1 existía un total de 394 españoles, de un 
total de  1 , 174 habitantes."' 
·, , c t r, t e  g u : o, � n 235 
En esta etapa. que corresponde al periodo de la 
Revolución Industrial, la actw1dad comercial fue el eje principal de las acciones económicas. apoyado 
en la ganadería, en la explotación de maderas pre­
ciosas y en actividades complementarias. Demográ­
fica mente se produ¡o una fuerte expansión de
pobladores blancos y, ambientalmente, se originó 
una fuerte desforestación que afectó seriamente el entorno natural; con la expiotación forestal se ex­
tinguieren grandes cantidades d e  maderas tropica­
les. entre ellas, el cedro y algunos otros tipos de 
maderas duras. que al pare¡o una gran cantidad de 
fauna local, entre la que destaca el venado. 
Es posible que la instalaoón de un astillero por 
órdenes del virrey Bucareh haya contribuido a ese 
proceso d e  desforestación Fue muy reconooda la 
producción local de embarcaciones, así como la 
producción de cureñas, es decir, carros de montaJ e de los cañones, para el fuerte de San Juan de Ulúa. 
El Siglo de las Luces se desp 1d1ó con una sene 
de acontecimientos funestos que quedaron acota­
dos en el entorno construido. 
Primero, una inundación arrasó con casi toda l a  
poblaoón. por lo cual las autoridades hicieron de­
salojar al pueblo para trasladarlo a Chuniapa, una 
propiedad privada aled aña a la localidad. Después.
un incendio en el centro de la localidad, por causas 
desconocidas. llevó al gobernador intendente en 
turno a emitir una dispos1C1ón que ordenó que la 
reconstrucción observará una separación entre fa­
ca!es, sembrando árboles frutales entre uno y otro 
a manera de cortina protectora contra la propaga­
ción del fuego. 
39. Carmen Bláz�ue2 Dominguu AnUdílO .... ,, ;t..alapa, Miex,co. (e-r:tro 
de !n,¡e�t1gact.Cfle:S Hmónca5, Universidad Ve,o<ruz¡ma. 1989, P 12 
-10. Santo!,. OJ) C1 t✓ p 35 
41. Agu1m: r 1no�o. na,otafp¿,ri, -0p- cJt, p 21 
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236 h i s t o r i a  u r b a n a
Otros hechos que violentaron la vida apacible de Tlacotalpan fueron varias rebeliones de la po­
blación en busca de justicia por restituciones de tie­
rra. ante las cuales las autoridades respondieron con 
la construcción de la cárcel. Finalmente, en 1 788 
un segundo y más fuerte incendio,  cuya causa fue
atribuida a "la embriaguez del 1nd10 alguacil admi­
nistrador" .�2 por lo que las autoridades respondie­
ron, a través del mismo gobernador intendente, 
coronel Miguel del Corral, en atención a !a seguri­dad, con una nueva reglamentaoón que prohibía 
la construcción de jacales en el Centro y Barrio de 
Arriba, espacios donde solo sería legal construir 
casas con mamposrerfa y techos de teja. ofrecien­
do la oportunidad de construir sus Jacales en ba­
rrios d1stante5 del centro a quienes no pudieran 
cumplir tal disposición: "Entendido de que los con­
tinuos incendios acaecidos en ese pueblo tie-nen porfrecuente causa la demasiada inmediación con que 
se construyen las casas, [tiene! por oportuno pre­
venir ( ... ] que en la construcción de las que se ha­
gan ahora, se procure darles regulares distancias, 
princ ipalmente en las de indios; de modo que si para ello fuera necesario poblar e! paraje nombra­
do de abajo [. .. ] en tanto que los naturales puedan 
fabricar sus casas providenc1éles V. el alrvio que se 
pueda. sin permitirles fabricar chozas [ ... )" .ª3 La dis­
posición se complementaba con la recomendación 
de que aquellos predios que quedaran vacíos de­
berían ser vendidos a precios justos, para ser edtfi-
42. Bl�ique, Domlngue2. op. rn .• p 3"' 43. Juan N .. César, op c,t., pp 23 - 25. 
44. Id.. p. 31. "el dia 18de marro. Juan Nicolás. Goberr.irlot de la Repú• bhca 1rdgena. recibe El rémtegro de t-erras que po, decreto real les tue 
ototgado en d para1e Saltaban�ncc, ant�s Pasa de C .e1J0'5- .. {sub,ayaclo 
nuestro)_ 
,s. Id. p. 47. 
cados conforme a la nueva reglamentación Para 
quienes no lo pudieron cumplir, significó una suer-
1e de inducción forzosa a desocupar el centro. A 
1odas luces puede verse que esas disposiciones en 
nada favorecían a los propietarios originarios de la tierra y sí, en cambio, a los individuos con poder 
económico, como el detentado por los recién 
llegados. 
A excepción de la disposición legal. que en res­
puesta a los reclamos de la población indígena se 
otorga la dotaciones de tierras en 1790,44 el resto 
de las medidas reglamentarias surgidas de ello pue ­
den ser interpretadas como un conjunto de ins­
trumentos jurídicos en pro de un aparente interés 
por la seguridad colectiva, pero también en favor 
de intereses seleCTivos de quienes poseían los re­cursos económicos para acatarlos. 
En suma, tales reglamentaciones pueden ser leí­
das corno una simple instrumentación de carácter 
legal. para apoyar los procesos de despo¡o y de  se­
gregación: el primero de ésos fue llevado a cabo en 
el campo vía los mecanismos de congregacionistas 
y, el segundo, dentro del casco urbano, mediante 
la expulsión de los propietarios de !os jacales de la 
parte central, que a la sazón ya era bastante codi­
ciada. 
Así, este fenómeno de expansión de los in1ere­
ses españo les fue producto de un proceso global 
mayor, cuyo interés económico estaba represeniado 
por la explotación ganadera como consecuenc: a del 
proceso de desarrollo general que experimentaba 
1a Nueva España y, como respuesta, a los postula­dos del l lamado despotismo ilustrado, dentro del cual, la Nueva España prosperaba y crecía: su "te­
rritorio se dobló [ ... ] su población se triplicó [¡1) el
valor de la producción económica se sextuplicó"" .45 
Un reflejo de aq�llo, fue el crecimiento demográ­fic o  de Tlaco1alpa n en tan solo catorce años, cuan-
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do el total de pobladores españoles casi se qui ntu­
plicó, es decir, que de 80 que existfan en 1776, cre­
cieron a 394 en 1790. 
Ese conjunto de hedios confirma lo aseverado 
por Aymonino en el sentido de que "la ciudad ca­
p11ali s1a burguesa, analizada en su proceso de íor­
rnac1ón y consolidación, no posee un carácter 
caótico o espontáneo [ ... ] sino que constituye !a 
'representación completa" [y no esquemát ica} de 
la ley del máximo beneficio" .46 De no ser así. ca­
bría preguntarse por qué tan estrechamente se 10-
can ese crec1m1ento socioeconómico, esa violencia 
¡natural o social) y esas medidas políticas en res­
puesta. ¿No habría.acaso alguna relación entre los
hechos funestos. las medidas reglamentarias y los 
,ntereses de la élite, primero por las tierras  del en­torno natural y después, selectivamente, por las del 
casco urbano? 
C 1ertamente, los terrenos de la paíte central paraese entonces eran muy demandados, en virtud de 
sus atributos mercantiles, comparativamente m e ­;ores que los del resto del asentamiento, no solo 
por sus obvias ventajas comerciales, sino también por las facilidades que l a  lccalizac1ón ribereña ofre­
cía para la pesca. Lo único que tenía que hacer, 
cualquie ra de sus ocupantes, e ra s implemente 
"echar la red o el anzuelo desde su misma casa [ .. 1 
y pescar de esta manera más de lo que [pudiera 1 
consumir su familia " 41
Corno resultado de esta etapa, el Barr,o de Aba-
10 - parec1era tautológico-, da cuenta hoy en día 
de aquella medida, s1 bien legal. de dudosa legiti·m,dad, ya que la expulsión se consumó despo1 an­do de sus tierras a !os duel'los ori ginarios, a quienes 
se les confinó al llamado Barrio de Abajo, para des­
plazar hacia más abajo. como fuerza de empuje, 
hacia las orillas, es decir, hacia el pantano, a los grupos asentados ahí con anterioridad, quienes re-
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presentaban a los pobladores más necesitados. es 
decir, agricultores y pescadores, indígenas, negros 
y mulatos o jarochos. 
Tal proceso unido con las medidas legales impues­
tas, vinieron a consolidar no solo el nuevo patrón de 
asentamiento, sino también un criterio de construc­
ción respecto a los materfales que deberían ser utili­zados. hasta llegar a las expresiones morfológicas 
diierenci ales que actualmente se aprecian. 
Asimismo, en este periodo se consolida una d1-
nám1ca productiva en expansión. Las ramas impor­
tantes son el comercio y la ganadería; ésta última seexpandió al paso devastador de la explotación m a ­
derera. Dada la vocación de l a  oudad como centro 
de acopio y distribución, alcanzó ta I importancia que
fue hab ilitada como puerto de altura, de la ruta co­
mercial Sotavento Veracruz Nueva Orleans La Haba­
na Burdeos. Los productos mas relevantes que 
comerciaba eran las pieles, las maderas preciosas, el
tabaco, la grana, el algodón, el maiz desgranado, 
ccx:odri los, plumas de garza, así como el azúcar y el 
alcohol producido en los trapiches e ingenios que se 
localizaban en el mun1c1pio de Tlacotalpan o en las 
zona aledañas: La Candelaria. San Antonio. San 
Gerónimo, San Miguel, Santa Fe y San José. 
Durante el penado de la Revolución Industrial, 
la poblac•ón española creoó de 394 registrados alúnal del xv111 a 3,006 en 1806. Este crec1m1ento de­
mográfico paralelo al mercantil, muestra el auge que 
se vivía en la :Ocahdad por esos días. Los ideales pues-
1os en boga en el Srglo de las Lu0:s. respecto a lascuestiones de salud y de llustraoón, encontraron 
cond1c1 ooes prop:oas para su adopción ya entrado 
-t.&. A)"T"!"lon1no, Cario fJltg,JJÍt!AdD de (,3!, Ot..x:Jides. Madrid, Bl ume. 1981. 
p e() 
47. Segun Cltd a Juan CE'S..)r, 8lá2quu, Carmen. OfJ cir, p 52. 
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el siglo x•x. Sor 'Tluestra de e lo diversas construcoo­
nes ae carácter públ1Ca. adem.ls de que fueron esta­
b'.ecidos el í.mdo 1egal y e1 eJ do, a través de la compr a 
de las dos grandes porcrones territoriales de propie­dad particular por parte del Ayuntamiento "la ha­
cienda El Zapotal de doña Inés Garóa, esposa del 
General Antomo López de Santa Anna y e, 1erreno 
que había pertenecido a la Cofrad:a de la Virgen de la 
Candelaria, adquirido por la casa comercial Cházaro 
Hermanos" .48 Y. po' otra parte. es separada una frac­
ción geográfica que poiíticamente pertenecía a Tlaco-1a'oan, para convertirse en un mun1op10: Sa.'tabarranca. 
la zona de mas ,nrerés comerc,a/ se /oca/,zaba en /¡¡ parrp 
sur L2s <1c(Jvtdades de mercadro si? i'leva!JJn .; cabo .JI !ddo 
d�I rio y de forma anexa eí .al>as:o de (a localidad eKtenor­
rnenre al l,ado de.i rKlJñi pd.rcuo ntinrop¿J La co�prC-i!Pnfi! 
se rea!,zaiJii con baie en fT'lone--:Jas u cn1Js ce-ore. me:x.'CJl"fJS 
o espaf'lolas de equualente valor, <.BI como las de p1aro o
med1¿is y cvarto.!i de- onzas. �r¡ avsenc,ct r/e b1l.'e:es b.3nca­
nos la canridad rotal de poblac:ón, como <e d1¡0, rf'basaba 
los 3,000 hab,rantes Para ei>tonces Ja terma vrbane e,preM 
la segregación claramente. "la parre de aba;o rse consti tuye como el Bamo de Aba¡o o el Barna de lo, :nd,os • '' 
El surg1m1ento del periódico Correo de Sotaven­
ro en 1869, a la postre de corte porfirrsta, da cuen­
ta de la relevancia de la movilidad sooocultural de 
la localidad. 
Se puede deor que pasado un poco este pena­
do de la Revolución lndustrral, es deor, las últimas 
décadas del siglo x1x, fue la etapa a la que corres­ponde el máximo crecimiento de T acotalpan. cuyo 
48. Ma Cel Roce Vargas tv1e,::fr•1a. op e, � .  o 102
49. ld, p 4 SO. Id. p 52 
Tiacota1pan 9�1o ,.., . ei crec, :·rrentt:i ,r.duye l a tl)(ls.!ru,::njn de �r ;:.,.i:: ;; te-O(\ y dos pi..'ér".t2'i 
auge termina, como dijimos, poco antes de la ca -da de Porf,no Díaz. Ese amigo enuañao: e oe los sotaventinos y sustento de sus buenos tiempos. 
encarna una paradoja más en la hlstoria tlaco•alpe­
ña, ya que resultó ser a la postre un agente que s1� 
proponérselo. contribuyó a los cambios que !avo­
rec1eron la declinación de la localidad 
Tlacotalpan llega tarde a este pe11odo indus!fial. 
al no ser alcanzado por los benef1 c1os de los ca·"· b10s tecnológicos y !a modernidad que se ve a ,e· n,r. no obstarte las excei entes relac,or'es err•e e poder central y las élites tl acoraipenas, 1ai co""'º muestra el decreto expedido en 1895 por · a H 
Leg·slatura del Estado por el cual Tlacotalpan se 
denomina "Tlacota:pan de Porf1r10 Díaz" _se
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Empero. es1e siglo resume el crecimiento de 
r1acotalpan, debido a que en este penodo su eco­r,omia alcanzó el maximo esplendor. por ello la 
poblac:ón fue en ascenso, como efecto de una fuer­
te ,nmigración de espal'loles y criollos a la zona, !o
qt.e 1rcrementó el viejo proceso de expansión, ahora 
con -iueva:; estrategias: aparcerías y arrendamien­
¡os, en combinación con las habihtac1ones, lo que 
fao tó la adqu1s1c1ón de enormes exte nsiones por 
parte de !os principales del pueblo De tal proceso surgió la estructuración del s1ste­
r-a nacendario como elemenco organizador de la 
producción agrícola, ocupando enormes extensio­
nes, las cuales principalmente se orientaban a la 
producción cañero azucarera, del algodón, del maíz 
y del arroz. 
Concomitantemente fue desarrollándose la  ga­
r.adería de modo más sistematizado. Según mues­
tra un censo de 1890 "el 94% del total de laspropiedades del municipio [. ] estaban dedicadas 
a la actividad ganadera [casi como una derivación
deiJ de;monte provocado por la venta de maderas 
prec osas, por  la leña ocupada por  los barcos y, e nmenor escala, por s u  consumo e n  las haciendas 
azucareras" .5 1  Sin embargo, este desenvo!v1m1en­
to sectorizado fue :11ater 1al 1zando algunas ex­
pre ,;Ione s  sociales, en func rón de un Cierto 
"paralelismo que seguían las obras de carácter 
económ!Co y social· cuando se construyó el m u e ­
lie. al mismo tiempo se 1nic:ó l a  const1ucción del 
1ea:ro, !a edificación del mercado vino acompa­
ñaca con el relleno de la plaza de armas lcaracte­
ris;1ca que forma parte] del proyecto de civilización 
del s.,glo x,x [que coincide con lo ocurrido en] Ma­naos en el Brasil y Mani la en Filipinas [como unal 
t>úsaueda por tras plantar la cultura y la moderni­dad europea, en el entorno de la plantación t r o ­
pical" .52 
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En este sentido, destacan como símbolos de esa 
modernidad dos presencias: en los transportes, los 
buques de vapor de alto calado, y en la educación e l  "Colegio del cubano Don Santiago Moreno y 
Balaguer [ dentro del cual] se impartían (entre otrasasignaturas] inglés y francés ( ... ) DibuJo al natural y 
Lineal y Teneduría de libros" .53 A decir de Agu,rre 
T1noco, la mitad del siglo x,x podría considerarse 
como una coyuntur a mediante la cual r.1eJora la 
locai1dad en general. Ello se reflejó en la edifi cación 
de una gran cantidad de obras de tipo colectivo, 
con una característica que es conveniente destacar, 
en virtud de que tal vez ahí se orig,nan algunos de 
los atributos que ahora resultan peculiares. tales 
como e: denominado por el mismo autor estilo "neoclásico popular" . 
Las obras más significativas de esa época son: el
Palacio Municipal, el alumbrado público; la comI ­
nuac1ón de la construcoón de la Parroquia de San 
C r:stóbal, 54 la Plaza de Armas, la colocación deban­
que1as, el acabado de andadores y calles con cés­
ped. la Escuela Municipal de varones, la Academia 
de Música, la carnicería, el rastro, el Hospital La
Caridad, la Escuela Superior de Senoritas, el Parque 
Hidalgo y el Cementerio, que d1eho sea de paso. 
como obra tiene una tnple relevancia: por ser l1m1-
trofe, por su estilo y por su innovación. Arcos y portales muestran e l  denominado porAgu1rre Tinaco neoclásico popular, eJemplo estdis­
t1co de una adopción a las cond1c1ones locales. 
A dern de las crónicas de Malpica,55 el cemen­
terio marcaba el limite norte de la consolidación in 
51. !d .. p �5
SZ. ld. p 60 
53. A9u1 rre --,naco, op nt _ p 35 
54. A c<1190 de 1,,,'fl arquitecto de ori gen cta! tctno llamado. LUIS Záp.an 
5§, Jos:e- ft/iari.:1 Ma: p.:a, op Clt 
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nuce de la ciudad; en cuanto al estilo, esta obra 
muni cipal está 1mbu1da de, más puro estilo neoclá­
sico . Y tue innovadora en materia tunera ria para su 
época, debido a que la d,sposroón de las urnas es 
vertical, localizadas en las paredes que lo abrazan. 
Por otro lado, finaliza la construcción del par­que Zaragoza y se in106 la construcción del teatro 
Nezahualcóyotl, a la par de dos actividades curio­
samente hermanadas: la fundaoón del Casino y la 
ampli ación de la 1gles1a de San Miguel. Para finali­
zar el siglo se construye la primera Biblioteca 
Municipal. Ahora bien, a la par de la materiahzaoón de 
obras de carácter urbano para beneficio de la ou­
dad en su conj unto, existía un paralelismo con lasobras de tipo social. lo que habla de oue " los tlaco­
talpeños promovieron una infraestructura y servi­
cios que no solo hrcrera más habitable la localida d 
srno que contara con elementos materiales. cultu­rales. religiosos y, en ge'leral. con s1t10s de esparci­
miento (en fiel apego al modelo que pregonaba) el 
proyecto de civilizaoón del siglo x1x·· 56 Como reco­
nocrmiento a la partiopación hero1Ca de ,os hom ­
bres y las mu¡icres de Tlacotalpan, quienes sufrieran 
los saqueos y violencia propios de las fuerzas fran­
cesas de ocupación. el 9 de mayo de 1865, fue d e ­
cretada como Ciudad el puerto sotavent1 110, por sus 
servicios prestados en defensa de la patria ame la 
invasión francesa. A finales de este periodo muere la poeta tlacotal­
peña Josefa Murillo, conocida corno la Alondra del P a ­
paloapan, de quien se dJCe que murió ciega debido a 
su fervor por escribir. que la impelía a desobedecer las 111dtcac1ones médicas y por las nocres a hurtad,lias se 
56. Afaflt.a. Mende2. op nt,  p e.e 
57. Agu1 rre T:noco, Hombr-r10 Ten;::yei Cron,c� de- 1d re� .. -.Jvr,011 e,1 
11dco@loan. Méioco. univenia.ad \.'e,ac,uzana p 119
Fotografia de los años ses-enta de una de lascal :es cura nna9to da cuen· 
ta deol esplendor y conso.1dac16n u,bana 21lcanudos en e-1 siglo >a 
Arcadas y po-n:ales QL.e dan cuenta del denom111ado Pof Agu1rre T, noco 
r.eoc/ásco PJ!)-uü,r 
alumbraba con destellos de cocuyos metidos en fras· 
cos, para que en su casa no se dieran cuenta. 
Pepa Murilfo, vernd;i de v,rgen puris,ma, Mrreao,errcs ,os 
OJOS negros y vacuos cuando rend,da; cómo fue conduoc/3 
a/ ,ampoianto una trt5tis,ma tarde de /luvra pert,naz ,•t>ii 
acompañada de tantas sibil.as vesridas de blanco ( . ) ra1 pE·
rroan una parv,¡d¿¡ de pa/omas conduciéndola hacJa el rnf,. 
nito en ala neo araud " 
El periodo Industrial (de 1870 a 1945) 
En los albores del siglo xx la oudad refle¡aba una 
vida muy próspera, graoas a la gran divers,frca · 
oón de act1v1dades productivas del sector pwna· 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
fa.le,:, muruúpal onginal cuyo .3SOe<to perdurará hana 2-ntracJO el p1e­
sente siglo 
� ,_ ;, � - ' -; ,- ..
r -...... , 
V1s1a del Nu{leo Cen1ral ca� ei Paoaloaoao al loodo 
rio y secundario: producción de azúcar y alcohol 
en el mgenI0 Santa Fe; de chocolates: de materia· 
les de comtrucoón; de derivados lácteos; de aguasgaseosas, de jabón; de hielo; de loza, etcétera_ Y 
del prImarI0: ganaderia y pesca a gran escala An­
tes de la revolución la ciudad parecía no estar muy 
enterada de la 1nminenoa del movimiento arma­
do, tal vez, por los fuertes nexos que parecian te­
ner las élites económicas de comerciantes y 
ganaderos con e1 gobierno de Porfmo Díaz_ 
Para ese entonces, ·1a c:udad contaba con ocho 
oficinas. diez escuelas. 1res hote.es y nueve fábri­
cas, una parroquia y dos 19les1as, un hospital y una 
cárcel, 1.220 casas y 54 ¡acales 
v , e • n t e 9 u z m á , 241 
E�uelc1 Juan de la Luz Enru:i�:z. de huer as neoclas,ca� más o-ttoao1:a� 
Al entrar el siglo, os buenos tiempos parecían mo,trar. además de una cierta caída, un proceso 
de búsqueda, repliegue y apertura_ 
Como efecto de los problemas políticos naci o­
nales, Tlacotalpan vio declinar el auge del que fue­
ra dueño. La ,ntroducoón del ferrocarril del Istmo, 
le; os de beneficiar a la local1dad, le "arrebató" la preponderanoa del transporte naviero que antes 
ostentaba· en 1905, "T!acotalpan pierde s u  prepon­
derancia regional como llave natural de la Costa. 
decrece el tráfico de barcos Se reti ra la companIa 
de navegaoón", ,g surgio, sin exIto. la Tfacotalpan 
Petroleum Comp,3ny, v,no el c,erre de 1os 1ngen,os de Santa Fe, San Miguel y San Antoni o. Todo eilo 
f Je exore,1ón de la salida de los capitales locales 
del ámbito t!acotalpeño, pr nc1palMente haci a elcentro del estado y al Imenor del pais, a la búsque­
da áe mayores ganancias. Este proceso de huida de 
capitales marcó e' comienz:o del decaimiento eco­
nór nco local, que alcanzó también la circulac16n del 
serna nano El Correo de Soravemo, inKiado en 1864. 
No obstante este panorama sombrío. para las 
fi estas del centena1'io de la lndependenc,a emer-
SS. Agu:rre 1 7/ar:otalpan op c,t p 53 
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gen algunas obras en la ciudad, como muestra de 
una aparente continuidad bonanoble. El remoza­
miento del Parque Zaragoza al estilo de "un diseño 
de Jardín inglés" con bancas y con el célebre kiosco 
obra del escultor Francisco Sánchez Terán";59 la 
construcción de un parque infantil, el tendido del 
servicio de tren urbano (retirado 18  años más tar­
de), así como la instalación de una planta de alum­
brado eléctrico 
El impacto de aquell a salidil de capitales se ma­
nifiesta de dos formas notables en el oerre de las 
pnnopales fuentes de trabajo y e n  e: entorno cons­
tru,do que parece ofrecer una espec,e de ,magen 
congelada que .. aún hoy permanece [como] testr­
monro fde lo que fuera] su auge comeroal,. .60 Los aires revolucionarios en Tlacotalpan merecen un 
análrs1s especiill del que ya se han ocupado Aguirre 
Tinoco6 1  y otros autores. por lo cual, solamente se 
hará un breve esbozo de lo más relevante a partir 
de !a segunda década del presente siglo. 
Al parecer existen dos acontec1m1entos impor­
tantes, que se retleJarán en la forma urbana. me­
diante los cuales la localídad deJa de ser rsla para 
unirse al continente. Uno es el azolvamiento rnten­
cional del paso del río Chiquito que se localizaba 
en la parte poniente de la ciudad. Para ello -fue uti­
lt2ado como taponamiento un barco deliberada­
mente hundido en 1920. Eso oerm,tló que la ciudadse uniera al puerto de Veracruz. mediante la carre­
tera a Cosamaloapan . Fue una ven1a¡a comurncat,-
59. Id. p 54. 
60. /d, p . 73 
61. AguirreTnxo, ren::ya. Vet'.lrn..J z :\-\p,:oco, :....rwA?rs.ddd Ve-f.3('.r:_¡za",;, 1 988 
62.ld, p 114
63. Lozofloy "'1arhal, C'E'ma (Coorc1naidor.a). CCY: eJ se.'ro de agu6. Mf?').1� 
co, lns1Huto Vef"ac,uzano de Cuhvria•INAH, 199 t ,  p 205 
va que eliminó el tráns110 de navíos hacia et Pueno 
de Alvarado. 
Veinte años más tarde se da el segundo aconie­
cimiento, representado por los trabajos iniciales para 
la construcción de una carretera y un puente en :aparte nororiente. La intenoón e ra conectarse con 
la carretera Alvarado-Veracruz. 
Los problemas de tierras tan comunes ante, 
de la consolidación del portiriato, al parecer no se volvieron a presentar; tal vez como ref lejo del
control po!ftico prevatecIeme por e,os dias , debi­
do al cual la movilización sindical promov: da po, 
algunos pureros de Veracruz y Alvarado, no tuvo 
éxito. Las movilizac1ones obreras tuvieron que 
esperar al derrumbe del régimen porfi rista y alestallido de la revolución. Es decir, a los • años en 
que la cosa andaba tronando pero aquí [en Tlaco· talpanl aún había iiempo para las veladas litera­
nas musicales" _62 Paralelamente a ese desenfado
de tertulia en el que !as élites tlacotalpeñas se 
desperezaban, "se desencadenó f. .. ) el impulso 
organizativo de diferentes núcleos de trabaJado· 
res y la lucha por el reconocimiento de sus agru­
paciones [merced a ello) se fundó la asoc1ac, ón de esti badores y ¡ornaleros de Tlacotalpan (asi
como) el Sindicato de Obreros • Paz y Progreso" 63 
Durante el sexenio de L.]22ro Cárdenas se re2hzó 
el reparto de uerras ejidales. como parte de las 
politrcas agrarias que impulsó durante su gobier ­
no, así corno el incipiente nac1m1ento de una coo· 
perat111a de pescadores 
El i1nal del oerrodo ,ndustnal lo srgna la presen· 
era de algunos fenómenos funestos: 1nundacIones. 
un c,clón, un incendio y un temblor de tierra, ade· 
m.:§s del luto que embarga al arte local, por la m0er1e de uno de los prntores r:iás destacados de Tlacotal· 
pan, Salvador Ferrando (i 835-1890). quien Junto 
con Alberto Fuster { 1870- 7 922) y Julio Montalvo 
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(fines s. )(J)(j conformaron un trío que heredó a su 
pueblo ·una tradición y un gusto por la pintura" 64 
El periodo tecnológico (de 1945 a nuestros días) 
A partir de la segunda mitad de este siglo. en pleno 
periodo Tecnológico, la ciudad de llacotalpan mues­
Hil altibajos en su desarrollo demogrMico. En 1 950 
contaba con 7,569 habitantes. En 1 960 decae has ­
ta  6,406; en 1970 crece a 7,528. para volver a des­
cender en 1980 hasta 5,700.65 A nivel mumClpal 
ofrece un panorama creo ente: 9,018 en 1 9 50; 
10,42 1 en 1960; 1 3,537 en 1970; 18,896 en 1980 
y t 5,896 en 1 990 66 
E' efecto, que el primero como los dos últimos 
periodos causaron en "la más profunda transíor­
mación espacial en los países subdesarrollados"67 
se muestra también localmente, según dan cuen ­ta: la formación de Tlacotalpan, como el asenta­miento después de la invas ión española; la 
consolidación de la forma urbana impuesta el auge 
y la caída de tipo soc io económico y los recientes 
impactos y modificaciones del entorno natural. in­
crementados en los últimos años. 
El añO de 1969, después de que el gobierno del 
est;,do declarara oudad típica a Tlacotalpan. marca 
un recuerdo aciago, por haberse visto asolada por 
la más fuerte inundación que ha sufrido en toda su 
h1stor1a 
La construcción del puente que cruza el Papa­
loapan, a las orillas del nororiente de la ciudad, para 
unirla con la carretera a Alvarado, sella para siem-
64.Jorge Alberto Mannque �P1rnura de Tlacota!pan una ttadición con 
quiebre� , en fucota!�n, de .la pintuta acadetr.ica a la popufJr, Memo, 
fcrdo de Cultur.a•B.:!namex, 1 995_ 
��- <:fr A9u1rre l. Id., p. 59 e ••tG> 
Zon;a central de llacota!pan, Ver 
v , c "' n t e  g u z m .a n 2.43 
., .... ' f ·.�( ,e ,,. • . ,l 
?-fi�.,...i:tt'.;_�$.,1�;:-_'!l.�- . .;;.· . ·,,,.;;: ,j�' --· · -�-
' ',..,_, 
.�1:.t0. ,, ,, \ 
2ona cen1ral de nacotalpan, Ve,. 
66, Cfr Floro Vel azquez Orti,. lnfo,mación demográfica de! éstadc de Ver,cwz. 1900· 1990. Xalapa. Un:verndad de VeracnJ<. 1993 e 
67. Sanies. op. cit .. p 26 
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Usos del suelo actual 
pre el recuerdo de Tlacotalpan como isla. El costo 
de la obra fue de diez millones de pesos corrientes 
en 1972. 
Las características resultantes de esos procesos 
históricos. pueden observarse actualmente en la 
forma urbana en: 
a) una traza de tipo ortogonal o en da mero. cuya 
antigüedad " data de 1 604. cuando fueron congre­
gados en la cabecera sus pueblos suJ etos . . . 68 
68. /rJ, p. 22. 
69. Jo,ge GonzAlez Aragón, "la cultura urbanist.ita en la(ludad de Mex,co 
en et -siglo xvr'', en la odisea iberoamencan<1, México, Universidad Avtó­
nom(I Metropolitana, 1995. p 4 2 
Tlacotalpao actual 
b) una lotificación que corresponde a límites 
frontales de predios muy regulares y estrechos, de 
acuerdo con el patrón establecido por la Real Or­
denanza de Felipe n así como "la apropiación del 
centro [que reservaba] para beneficio de los con­
quistadores y el desplazamiento hacia la periferia 
de los indígenas a una distancia considerable para 
la protección del territorio ocupado. pero [ . . .  1 corta 
1 f d b ,. 69 para contar con a uerza e tra aJo necesaria 
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1.Fel,C (1989) }0$éV ..,s,:o,u:,;Joslo<aflosdf!/águ�• Mé:.óco.LNAM PP 
19 5 -'96. 
2. Meneses MCYates. E. (1983) render.d•s edU'C�tiv•> onciafd"" Mél<.i·
co 19/1-1934 Mé>1co. Ed•tonal Porrúa p .  381. l Secr�tar" de Educoción Púbica. ( l 92E). El es/ueJZC 1'duca&.o en Me,�
co )()me, 1 fv'R•oco. Secretaria d� Educac,�n P(A)�(.a. ¡,p .  504-05 4. lbi:i., �D. 512-13.
During the I920s, the revolutionary governments
responded to demands for educational expansion. 
The federal Secretaría de Educación Pública (SEP)
founded new primary schools, embarked upon a
nation-wide campa1gn against illiteracy and opened
public libraries in rural areas, uni on meeting halls
and prisons. For José Vasconcelos, Minister of Public 
Education 1927-1924. technical education was the 
mea ns to e reate the generations of skilled workers 
Mextco needed.1 From Mex1co City's technical
schools emerged the construction workers who
would r e -build Mexico2 and the electricians who
would light the cities. 
While men's vocational schools trained skilled
workers to re-build and modernize Mexico, wom­
en's vocational schools trained women. first. as 
mothers and homemal:::ers. Women's vocational
education did not 1reat its students as equal part ­
ners in the revolutionary process, rather, they were 
encouraged to find their fulfillment in the domes­
tic sphere. Although both teacher-training and 
commercial schools enrolled women, the nurnber 
of wornen·s vocational schools indicate the pre­
dominance of this training. In 1924, there were 
eleven technical. commercial and vocational 
schools far men and women in the Mexico City 
a rea. Five of these were vvomen's vocational schools.3 
By 1928. In the Federal District, seven out oi fourteen 
technical schools spec.ihzed in women·s vocational edu­
cation.4 Furthermore. ernollrnent in these schools in­
oeased consistently throughout much of the 1920s, 
indcating that worr.en found vocational training useful. 
Th1s paper beg1ns by examining the Justif1ca­
tions for women's \/OCational education and d i s ­
cussing the courses in  each institu tion. Next, we 
will enter classrcoms to examine how students,
teachers and administrators altered or enhanced 
SEP programmes to benefit their own agendas. For 
249 
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this end, 1 will present 1wo case studies: one con­
cernIng the d1ssem1nat,on of b1rth control 1nforma­
tIon and the other concerning ccoking and 
dress-maklng classes. PenuInma1ely, th1s paper will 
examme n,ght schools a,med spec1f1cally ai work­
mg women. F1nally, we v111II turn to the students 
themselves. Who were they, wha¡ were the:r motI­
vat,ons for furthering their educat1on and what 
became of them1 
Reasons for Women's Vocational Education 
In women·s techn1cal educat,on, fam,ly rnembers 
sought refuge from the ournoe woríd and learned 
morality in the home; the base of the home was 
the mother. 'Tan pronto como se logre ImpnmIr una 
verdadera educación a la joven muJer se habrá nechado las raíces en la regeneración social. 5 How­
ever. accordIng to educators. women of the 1920s
lacked the skills to create and manage a modern 
home. a home in wh1ch sta1n-removal followed prin­
opals of chem1stry and meals were tailored to the 
nutrit1onal needs of each fam1ly member. V0Cc!t1onal 
training f1lled the dornestic !acuna wh1ch educators 
ob served. showmg women how to create an ideal-
1.2ed domestic space and how to moralrze their f a m ­
liies. Women's education needed to be  bo1h 
practical and theoretical In arder to prepare them 
for the arduous miss1on of direct1ng a home.5 Thus. 
the primary antent1on of women·s vocational edu­
cation was creating mothers and household manage¡s. 
5. A.rchNO Hrstóncodt la Secretarfa de Eo...icac1ón Pub!,rn Oe¡>.;n.amEntode Enseflanza r�cnl(.a, lndus:ttta! y Ccme,oa! (here.aftrr ettfd as H-6!, o,•�) box 68/folder 291docvmffilS 13-14 In speno, ·,repon · lnform� Re­ta uva a los cuatro Centros: d� Educaúón C uttu,al femen,les�• 24 Dr-c 1923 6, ��,0 otu: 74/!S.fB 'FoUetc :;.:le la Es.cuel.a Hogar ··�or J1.Ji)na Inés de !a -Cn . .  zp:wd wm 1926 
Additionally, the skills which women learned In vocationai schools could provide an income sup­plement1 and give them an 'honourable' means to 
earn the1r da,ly bread. The SEP's concern with an 'honourable' l1v1ng WilS a reac11on to the perce1ved 
Increase In the number of prostnutes in post -revo­
lut1onary Mexíco City. The years of conflict had u n ­
leashed pass1ons wh,ch the revolutionanes 
attempted to restraín in a cage of r espee1ability. As 
,he ·weaker sex,' women we�e always in great pe r ­
i!. under constant temptation and ·easíly m1sled' bytoo-abundant scoundrels. To read SEP documem:s, 
one mIght bel1eve that women tee1ered on the prec ­
IpIce of prostitut,on and d i shonor with vocat1onal tra1n1ng the only handhold to stop their plummet 
Into the depths of shame. But, how realistic was 
the SEP's tear far women·s moralQ According to Bliss. 'anecdotal evidence suggests that sexual comrnerce 
at least became more visible as women solicited cus1omers on the street 1nstead oi ir.s1de brothels'.' 
Regardless of a ctual nu-nbers of prost1tutes, the 
perceptIon of lurk1ng dishonour was suiticient to 
mo1Ivate educational in1tta1r.,es which 11,1Quld pro-­
vide women w1th small crafts-maklng skillsThe stress In women's vocational educat1on on 
domest1c crafts and women's duties in the home 
contrasts sharply wIlh the public act1v1sm of Mex1• 
co·s women. Galván notes the 'combatividaa' oiwomen in the early twentieth century who had 
supponed strikes and later joined political mo­vements.9 During the Revolution, Galván f1nds ex· 
7. »&Pare 68l34/6-9 Inspector night schools to Dire<tor or11(. 26 �ú-v192.3 
l .  8Iiss, K. (is Sepl. 1994). 'Ali Alonc in 1ho Üly of Palace<.' (Par•' presented at LASA). p_ ZO 9. Galv.!11, L.E . (1985). La eó<Jcación SVJ>l!(,ord�latr.u¡er. Moxico (en­tro de !m,estigaciones)' EstudlO� Suoeno,escn Antropologia soc,11,I, :::ua­demo< de 1.1 Casa Chata 109 p. zg 
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strain of fees, grants were ava1lable for ful l -t1me 
students of notorious poveny who had attained the 
mmImum grade of 'muy bien' in the1r studres_ In 
1926. of the 50 scholarships ava1 lable, 27 went to the Escuela de Ingenieros Mecanicos y Eleariostas 
(a men·s vocJtional school for skil'.ed labour), 15  to commercial schools, one to !he Escueia Técnica de 
Constructores (for constructron site superv1sors). 
four towomen·s vocational sc!'lools and tlfvo to ,ech­nical schools ,n Europe ·s Whde women·s schools 
outnumbered rnen· s. at least ;n terrns of grc1nts the 
men·s techn1cal schools tared be1;er than women ·s-_
Although a wide range of act1vIt1es temoted stu­
dents In wornen's vocat,onal schoois , the 'produc t 
models and consumer values'2c 1nspIring courses
generally reflected the tastes of the well-to-do. For 
eKample, one women's technical school ofiered closses in painting porcela,n and maklng decorated 
boxes.21 At the same school. sewing classes offered 
hngerie making as well as ·corte y confección de 
troJes de novia, teatro y soire.'22 Nonetheless, the
model s which the SEP paraded as ideal. whether elite or popular, were not unilaterally accepted and par­
ticular cumcula, hke cooking, t>ecarne the subJect 
of debate, as d1scussed below_ 
Each oí the technical schools under the 0¡;1,c re-­
au,red physical educat1on ciasses for the studen1's 
overall well-be1 11g. Accord1r.g to ,he SEP, physical 
educac1on played an essent1al role 1n the clevelop­ment ot the complete person. provid,ng heaith ben­
efits and o wholesome form of a musement. 
Through physical educat,on carrie the · 'ne¡oramien-
19.;H:-Sff�b 192Ei.o 1 · ,a 
20. Vauohan, M K , f 98,!j The 5rcte. fct-..,,::ac:or. �r.rJ 5"o:;: (1¿,ss Oe:K.i,ll: Northem llt.nc-s :.Jn1ve<s1ty .:i,es!. p 205 21. J.J•�;;Pr.{·-:: 74/1 g, i I Fo:' e-tc oe lei E!rv�ta � A�te- ,..,:i.J�trel ·c�rreG1 -dora de Que<é1aro·� para el .añcce 1927 wd Jan 1 927 22. �1-1¼.F orne 74/J/34 Programa de Cene y Ccn•ecct0n de ves11d-::,s 
to de la raza, tan degenerada hoy, por la falta cas, 
absoluta de cul ture física, y además se pondrá a 105 alumnos en rne¡ores condiciones para luchar en la 
vida y para obtener la mayor eficiencia en su 1raoo­
¡o' .23 lf schools succeeded In 1nst1 ll1ng exemse hab-
1ts, empl oyers were ensu red ot a healthy work force 
and minimal absenteeism. Morern,er, women·s phys-
1Cal educat,onal atso assured the natíon of hea:thy 
salubnous mothers to bear future c1tizens 
These -future mothers also needed to learn 
ho usehold sk1lls. Classes in women·s household a­bour, generally def ined as 'trabaJOS manuales.'
taught women skills for home lile, TrabaJ05 manu· a/es encompassed everyth1ng from mend1ng to ron-
1ng, budget managemem to childcare. sk1!ls wh!CI', 
the sE, believed women needed to run a house­
hold_ Through these courses, women would learn 
to creare a beautiful home with little cost. · un;en· 
do la economía a la belleza para hacer el hogar 
atract1vo' _24 These courses professiono!ized the 
housevvife and transformed her 1nto a manager of 
the domestic economy They also gave women the 
responsibility to mal:.e up for their rnan's low wag­
es through crea[lve budget management. 
lf a women des1 red to f1nd emp!oy ment. she 
received httle support from the sEr. as the m 01d 
not concern 1tself w1th f: nd1ng pos,tions fm ,t, worn· en scudents_ NeIther Sfº vocJtiona I schools no' work· 
er n1ght schools for women attempted to �lace 
graduat,ng s tude11ts. For exarnple, the Escuela de 
Enseiianza Doméstica offered courses tor teachers 
of home economIcs. However. the dJrectora r-o�ed 
para 1.y, c�cu-i las 1 1:1rr.1cas, que tul? apmhr1i:sa E''l la ! u í'�o:1 ce .:- ,c,·!?<:..�•a� •.•er1ko;:tc en l.s [·m .. e•a 1'< d� Ane� y Ot1orn oarn 51:'noritd�. r; il f-!2'::i ·927 
23. "" 1 1Seo1 · 922). o 1 1 124. HUP · ,n1: 7ti/l5/1 9 camphlet · h::::veta H:.)go, so, Juan hl:'� � .:1 Ctuz"' . ._._.d w T'l , 926
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that students who comp!e1ed the degree could not 
find su,table employment; none of the primary 
schOols offered home economics and ,econdary 
schools preferred to h1re teachers with more gener· 
¡¡I knowledge. 25 There is no ev1 dence that the SEP attempted to create a market for these women by 
1nduding home economics in the primary educa­
tion curricula. The SEP's report on vocational educa• tion during 1 924-1928 pro11ides further evidence 
that the ser did not concern itself with wome n'semployment. The report includes a section on em­ployment for male graduates with no parallel sec­
t1on for female graduates.26 Now let us turn to the various women·s voca­
tional schools in Mexico City. Vocational education 
was a cra:zy quil1 of schools created in different pe­
nods and under various administrations. In 1922 in 
Mexico City the women's technical schools were 
the Escuela de Arte Industrial 'La Corregidora de 
Ouerétaro·, Escuela Nadoral de Enseiiar>.za O□més· 
tica and Escuela de Arte y Ofidos para Señoritas. 
That year, the SEP founded the Escuela Hogar Gab• 
riel.} Mistral. The Escuela Hogar Sor Juana Inés de 
/.a Cruz-was founded in 1923. Most of these schools 
offered both day and night courses. 
The Escuela de Artes y Oficios para Señoritas 
{eAos), founded in 1871, was the first public wom­
en's vocational school. lt was located on 5 de febrero 
#90, in Mexico City's historie downtown area. Class­
es and speciali:zation at the EAOS included hand or 
machine E'mbroidery and lace-making; cooking, 
dessert and confection making; manufacture ofchildren's clothing; hat making; flower arranging; 
Z5. "" l (19231. p 236 l6. So<retoria de Edu,:«iOn Pública. 11928) Et eslu<irzo oouc�bvo en 
1-wfCXteo Tomo l. Méi;:co: Sc-<retaria de EduamOn Públii:c,, P,P. 479-80. n ""'" ,,,., ?413/13 pamphl2t EAOS, wd. w.m 1926 
p a t i e n c e t1 s e h e 1 1 
doth1ng design and hair dressing. Physical educa­
tion classes were held in the ample terrace, cov­
ered to protect young women from direct sunshine. 
Once course fees were 1ntroduced, they varied ac ­cording to the selection of subjects.27 As the list ofclasses above is similar to those offered at other 
women·s vocational schools, 1 will only mention 
courses which were unusual or unique. 
Locc1ted on Santa María la Redonda and Prime­
ra de Mina, the Escuela de Arte Industrial Corregi­
dora de Querétaro, named after the heroine of 
Mexican independence, was a two storie buildingwith 45 rooms and two patios. Founded in 197 O, the Querétaro School prepared single young ladies 
and housewives 'para conquistar su independencia 
económica'.28 Courses were modernized in 1921
to include new workshops for perfume making, 
porcelain painti ng and photography. Studentscould earn extra money by doing work for individuals whocontacted the school.29 Anyone registered for the 
full-time course was required to take five hours per 
week of Spanish and arithmetic. Admission require­
ments included proof of completion of upper and 
lower primary school -six years in total. Thus, thestudents attending the Querétaro School had more 
basic eduGltion than their counterparts at the EAos. 
In 1922, the school had an attendance of 1,603 
day students and 827 night students, with 79 
teachers for the day school and 1 7  for the night 
school. 30 
The Escuela de Enseñanza Doméstica, f ounded 
in 191 5, trained women to be housewives or do­mestic economy instructors whose teaching would 
21. """' orll< 7413/24 pamphle1 ·com,g,do<a <Je Querélaro. · w.d .  Jan 192 7 29, FEll, C. (1 989) /osé Vo><:oncclos lo, oño, del águi!a. Méic,co: UNAM Pp 96-97 
30. ""''' """ 72/51/48 report lrom O,iector 01�<. 1 7  June 1912 
253 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
254 h I s t o 1 1 a u I b a n e 
'transformar los hogares· .31 Located on the Ca lle 
de Aztecas #1,  the school served the north and east 
areas of the city 32 The n1ght school at Enseñanza 
Doméstica oHered courses of shorter duration a1med 
specificall y at seNants. 33 In add1t1on to courses s1m-
1lar to those taught at the EAOS, the Escuela de 
Enseñanza Doméstica p rovided classes 1 n mother­ing. With no appropriate texts available, the teach­er des1gned the course herself basing 1t on her own 
observations. 34 Tapies included studying the baby
and mother, d1v1d1ng their expenence 1nto phases 
of development, expla1ning rnculat,on and resp, r a ­t,on, a s  well as reasons for cry1ng and problems assooated 1.,vnh breas1 feed1ng. F1eld tnps away from 
school took students in the mother,ng classes to 
the pub l ic orphanage, Casa de Cur.a, to pr<1ctice 'el 
maneJo de los niños , baño del niño y juego con los 
niños· .35 Another poss1b le major at Enseñanza 
Domestica was 'housew,fery'. Courses o-ffered tips 
to future housew1ves on how to rnake an attraC11ve 
home. whích would 'retenga agradablemente a sus 
miembros, '  on a smal l budget.3' Students at 
Ense,ianza Domé5tica 1.rained to be educated con­
sumers, vis1ting orchards and fruir. proce�sIng cen­
tres to learn how to select the best produce.37
Named for the celebrated Chilean poet, the Es­cuela Hogar para Señoritas Gabriefa Mistral, found­
ed 1n 1922. offered women an eaucatíon which 
31. "-'1Sl:.-> OUI( 68/70,' 1 5  Due<.tora'':.i " nfor,.-e de lic fJl.fJO�t,i::n de los aa­bllJOS hech0'5i dur�nte el ;año e-scc-la, ce 1 ·�23 eri 1a f'jc1..,e..a N de En� nanza. Domést,ca,' 29 Nov 1923 32."" 1 (Mor 1921).o 244 
33. illP 1 (�PI 1922). p 94 
34 . ..v-1"S1Pnu1.· 7YU36 Direc:ora 10 D,,e(�o· DtT,C 2S A.Jg 192235. ,,., 5 (feb 19261, o 1 25
36. A..M1v ouc 68/7CVI 7 Ouectora's r"lto,me oe t a  E w;oos,oóri Oe tn-se-­ñanzo Domtst«•.' 29 Nov 1923 37. '"' S (feb 19261, p 126
38. A.➔S!t CE:r1 c 74118/2 'F1nal1dode-s de la ES<11e-lc:1' D,reclora (hirijn y 
would not lead them into 'fracaso o a la dísílus1ón' 30 The school dupl1cate-d the m,ssíon of the Escuela 
Nac,onal áe Ensei1anza Doméstica, since one Inst1-
tutIon was not suffic1ent to meet ihe demands ofparents.39 The Mistral School was located on Sad,Carnot #63, where it served the working class a reas 
of Guerrero, San Rafael, Santa Maria de la Ribe1a; the middle class neighbourhoods of Juárez and Roma and the towns ot Popotla, Tacuba and Atzcapo1za: ­co. "° By 1923 ít had moved to Peravill o 1 24.41 Gab­
nela Mistral (1889-1957), al though an 1ndependen1 woman herself, promoted domestic hves for other 
women with �he fervor ot a miss1onary."2 At the Mis­
tral school, students leamed to be content w,th the1r 
lot and to run their homes rationally. They were also 
instilled with a sense ot carnaraderie for fellow stu­
dents.43 They learned that professional careers 1Nere 
not the onl y means for fulf1ll ment: they could find fulfillment In other k1nds of labour, particular ly 1n work they could pursue from their homes.44 The Bulletin of the Pan Ameiican Union, In 1 924. commemed 
that the 91 rls were of 'the better c lasses' and 'not so 
long ago the parents of these g1rls would have 
thought 1 t  a disgrace 10 have the1r children do any manual work'. However. accord1ng to the SEP. 1n 192 5 
the rnaJonty of studen1s carne from 1he 'clase social 
más desvalida'.ª5 Further ev1dence 15 necessary ,n
or der to reconcrle these v1ew�. 
C;:,me2� 2 1  HD".- 1928 39. "" 1 ,t.t,a, 19221. o z,:o 40. �H l 1t...'!ar 192] ,1. p lC«:. 41. )f;'<ret.\;!na oe Educooóra P,;bhca 1 1 927) Nf;tt.:io Estdd1�'1Cd �92:; r�1e-1r:Ko Pi..st>l1cac�nes ele !a 5ecrt'1�r1 ,1 O':!' EOu<<0<1cY' ?ub!r.:-� F" 1 i.:. 42. Vaughon. M K 11981f íh� 5tort. fdvcorm. and Scoof Class Desale NOrlhe(n 11hncis U(ll \'é'(!ilty Pres� 201.oB 43. ,.1,,�:r e::·,� 12.JJ.11 school rules. Ditect:Yrl P.ao,e<o. 22 !vty 1 92] 44. ,\1HfP OflK 74118/2- 3 'f,raaldades de la Escue•a· 01rec1o·d C h1'º"' ' Gcrne., 21 f-l<W 192g 45. "" 4 IDec 1925) 206 and "'"" 58 (Jun� : 924). 581 
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The Escueta Hogar Sor Juana Inés de fa Cruz, 
founded in 1923 and named for Me><ico·s most fa­
¡nous woman poet, also offered a major in 'house­
wifery.' The De la Cruz School was located on Sadi 
carnot 63 (1n the same building where the Mistral 
school had been) and probably served a similar stu­
dent body to the Mistral School. Sor Juana Inés d e  la 
cruz ( 1 648-1695) was a poet -who, 'in her plea for a 
single sexual standard and equal educational oppor­
tunity for men and women, preiigured the modern 
Jerninist movement in Mexico'.4� The school which toOk her na me trained women for service in the home 
and taught women to fulfill themselves through 
marnage and mothe.rhood-neither of which were experienced by the nun Sor Juana. As part of the training for the degree in housewifer¡, students 
learned about the 'influencia de la mujer en el hog­
ar,' · selección de cuadros y adornos', 'presupuestos 
diarios', 'importancia de :as plantas en el comedor','lavado y planchado de camisas de hombre' and 're­
glas generales para conducirse en la familia y fuera de ella' 47 We noticethat subjects ranged from prac­tica! questions of ironing to decorum and decora­
tion. A cont:guous kindergarten allowed the young women to practice thei r mothering ski lls on  some­one else·s ch,ldren.4B The school dosed bnefly dur-1n9 1927, both for economic reasons and bec.ause it 
was not fillíng 'la misión a que se había deslinado.' 
But. in 1928. it was re-opened and enrolled a large 
group of single and married women who showed 
particular interest in domestic science courses.49 
46. Maoas, A (1982) A¡¡,,inst al/ Odds We<tport and London 
Greenwood Pres>. 4. 
47, ,,.,.,c,rc 74115/19-20 pamphlet 'Escuela HO\lilr ·s..x !uona lnes de laCru2,"'w.d. w.m 1Sl6. 
<1$. ,.,,,,. oH<: 7411 5/6 pampt\let "Sor Juana: 1926.49. Secr,i.;�a d• fduC>CIÓn Pública (1928) El ��120 �uC.tNO Ml�o 1omo /. Mblco Secrotati• do Educación Péllla. P. 48S 
p a t i e n c e  a s e h e 1 1 
Examining the women·s vocati onal schools. wecome 10 the conclusion that women were taught to 
find fulfillment in household activity a nd as rnother�. While vocational schools offered skill training, the skill swere 1ntended tor domestic use. Enroll ment contrn­ued to rise in women's vocational schools until 1927-
1928, when enrollrnent dropped because of fewer 
teachers and a smaller budget."0 This rise in enroll­
men1 suggests that women íound the vocational 
courses useful. In 1924 and 1925, 1here were about 
twice as rnany wornen as rnen enro! led in either tech­nical or cornrnercial training. 51 Why did the SEr appear to give priority to women's technical education over rnen·s? Soto e><piai ns that the SEP ernphasized wom­en's educa1ion over men's b€cause men ·were more 
like!y to learn trades outside of school'.52 However. the number of places in the technical schools avail ­able to men was insufficient. Perhaps the SEP initial ly invested 1n women·s education because of the role 
women played moralizing the family. Addibonally, the 
SEP may have been responding to women's demands 
far more educational opportunities. By 1928. there were almost twice as many vcx:ational schools for women as for men in the Federal District.53 
Conditions in Women's Vocational Education 
Now that we have examined the programmes, let us 
turn to the situation inside classrooms. At the voca­tional level of education, sorne classrooms were over­
crowded and under-supplied. For example, the 30 
5(). /bid. p 473. 51. m, 5 (f•b. 1926), p. 109. 
52. Soto. S.A. (1990). Emeu¡et1ce o/ the Modem Mc.icM Womar, Denwr: Nden Press. 100. 
53. Secret�ri• d• EduC3CIÓf1 Püblica. (192B). El esfuerzo educati• vo en México romo t t,1h�:i:ico: s�c:r�taria de EduciJioón ?úbl: ca P 473 
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siudents 1n the Mistral School's class of cloth,ng 
manufacture lacked sutt1cient tables and cha1rs to 
work simultaneously.54 In a 1922 report on the cook­Ing class, the inspectora noted close to 260 students 
in a space only equ,pped to accommodate 30. Even 
if the class had been small enough, the studen�s st1IIwould not have b een able to cook anything, as the 
stove was broken. 55 In a similar situation. the borda­do en máquina class had only 30 sewIng machines for 53 students.56 The hat mak1ng class at the EAOS 
lacked a bc-0kshelf. mirror and three irons and. final­
ly. the sink was broken. s, The EAos also had prób­
lems w1th ,nsuffiaent lighting for the doth1ng making 
C:ass. wh1ch the direcrora was not tak,ng pains to 
remedy.58 The directora defended her school, say1ng 
that wh1le most of the inspectora's cntI<::i sms were 
accurale. they ignored the facc tl",at everyone was 
mak1ng -do adm1rably. She ended her letter saying, 
'la señora Macias Gut1érrez ve con OJOS negros' the 
school's admmistration and that 'esta equivocada al dern que .. durante sus visitas ha observado", pues 
es la pnmera vez que v1s1ta estas clases· Wh1le the 
relat1onsh1p among SEP ernployees falls beyond the
range of this paper, suffice to sav that the abOve 
quotation is typ1cal rather than exc ept1onal. 
lns1de classrooms, teachers struggled with large 
numbers of students who had w1dely divergent 
levels of knowledge. Enrollment requ,rements not­w,thstanding, for sorne adults vocat1onal educa­
tion was their only experience of schooling. The 
problem was more oronounced in the n1ght 
schools. which had iower adm1ss1on requirements than day sch ools . 
54. A11SE� orne 6&'2012 Inspectora rn D1 1ecmr Ct'(. ;:, W�r 1922 55. AASf P OHIC 6&r201) ln�pl?c!ora to D f(?CtOf t:·::. 24 P.,1ar 1922 56. AUSt:, (l(rrc 6&'21n tn.>oectora ta D1,ector-m·:. �6 Mar 1923 
57. Nmrcuc 6&rH/S INpecco,a to D1rectoror::, 14 Mar ·923 
58. 4),ISf:i>C(tc 68/1 3f3 ln5,pec.torb to Dnec:to, ottc. 2 7 July 1922
,he Exce(sio(s repon on the exhib1t1on wh,ch 
Enseñanza Doméstica staged v1v1dly exemplif1es the 
div1s1on between day and night schools: 
Ld e�CIÓ'l de =bff!ro5. e/¡¡!(> r,oc(lJmo'l / / fuemt('tes(iJr;rJ:m;i 
ademJ.1 de ¡x,r la variedad en la pm<lurriótt. en es rdos ffOllÓll'I!· 
cor por la rnrnmtanrn de que todo aque/kJs es olJr;, d� g�mf 
humild�, mu}eres vab.JJa(foras que durante el d;a se ganan el 
pan e-n lrabi!jo< arduas y po, la ooche """ pef5el;erantemenre a 
fffibi1 sus c/a,es, a aprender aqoolM éndusrnas femen,n,s que 
/�ta pero seguramente. c>eaban p0r rroimír/as 
la expostGOn de ciase d1Umd. también de sombre105 l J 
oftioe1on labor de m.is refinamenro y de m�, cosro / . /"  
D1fferent staft further accentuated strat1f1cat1on 
between day and n:ght schools Dayschoolsappeared 
to hire teachers wlth more experience and traInir,g, 
while n1ght schoo!s employed a lower caliber of teacr­er. lt is also poss,bk> that rnght school teachers worked 
a iull day before classes_ Although 1he SEP cons1stently 
d1scouraged working mult1pl e jobs, for poorly pa1d teachers 1t was often economtc necess,ty. 60 
Many nIgh1 5chcol students , too, amved after afu:I day's worl<. For the students at the Escuelas Noc­turnas para Obreras, n1ght schools which I wi II d1scuss 
below. the afternoon and evening were not marked 
by res1 or sustenance Atter an insufficíent meal at 
m1d-day, they worked through the aflernoon_ In 1he 
evening, they arnved at school hungry and h,tless.Inspectora r.1aría Baños Contreras requested that the 
federal breakfast programme serve ilee snacks, so rhat 
students cou !d have sustenance before start1ng tne:r evernng dasses The Breakfast Serv,ce approved ne• 
5, . ., .. Z P92• t o JOl 60 . .,,1�u.c oep.artamen10 Esc01.a1 {h�re�fter 01-ed as DE) 56/ti/a D1 rectc''° Queretaro to D1ie<tór ci,t ;1.:. repronted 11"1 MMctra to Jete DE 1 ?  1.◄:ir 1920 
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¡dea, and students presumably benefited trom in­creased caforic intake. 61 Inspector Abraham Arellanos 
noted at the Centro Jndustrial #2, for working wom­
efl, tha1 students of the 'clase humi lde' were 'casi 
adormecido[s]' .62 Atthough he made no atternpt to
explain the studen1S' listlessness. malnutrition could account for the symptoms. The attentiveness of one 
inspector likely irrproved the health and learning Ccl­
pac1ty of students, wh1le the lack of percept1on of 
another may have aggravated \Mlat appears to have 
t:een malnutrition. In  summary, it appears that in sEP 
night schoo:s teachers, many of whom worked two 
jobs to suNive. and students both struggled 'Mth ex­
h,,ustion, which limited the qualrty of eduaition. 
Consideñng the differences between day and night schoofs. there might have been a de facto stratification 
of educ:atíon in llllhlCh the curricutum was altered to fi1 
the perceived needs of different social dasses. lf, in­deed, cou rses wera tai lored for the studen1S' social class, then vocational eduration would havefurther reinforced 
el<isting differences rather than offering social mobility 
to studen1S. Furthermore, students appeared to pay for 
their dass materia Is. Students with fewer pecuniary re-­sou rces would probably have worked with inferior sup­
plies, while the better-off students would have been 
able to prcduce superior goods. 
Case Study: Margaret Sanger's Pamphlet 
We have examined the circumstantial problems 
which ,hwarted SEP educational efforts. Additional-
&1. "'"' <<r>< 68/31/)Jefe OE to Oírffiora �no, Es::olor,:s. 11 Jul� 1 924 and Jefe DE to Direaor 0<11<, 2a Ju� 192.4 
&2. '""ºº'" 68/35121 Inspector ,o Díre,:,or orne, 23 Aug. 1924. 63, See R•by. D_� [1 989) ·td-,ologia ycomnxción del Esiado" Rev;sra Me,óc,r,� de Sociología 51: 317-18 Krnght, A. (1994). "Fopular Culture and th• R•,'Olutiooory 5taie-. Hi:,¡,.,nic Ameri<:an Hi,t,;,r,ca/ Rmew 3 PP 393-444 
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ly, teachers and students deliberately ignored SEP curricula or advice. Nowwewill investigate instances 
of teachers re-making SEP programmes fortheir own 
ends. The first case concerns morahty breeches in 
civics class, white the second case treats cooking and dress-making ctasses. We must remember that 
the society which contained and created these va­
cational schools was in the midst of flux. By the 
early 19305, education would be called ·socialist' 
and be a fundamental means of spreading the Rev­
olution, particularly its anti-clerical elements,63 but in the 1920s the SEP was closer to its Porfirian heri­
tage. Until the mid - 1 920s, educators preferred sin­
gle-sex education and into the 1 930s many human 
biologic:al functions, suc:h as reproduction, were notconsidered appropriate for dassroom discussion. 
Teachers needed to take care in  their words and 
not invite revolutionary challenges to morals and 
mores into the discussion. Those teachers who ex­
panded the currículum to include dangerous themes faced censure from the SEP, irom parents and pub­
lic opinion, as the case �udy below demonstrates. 
In 1922, the Mexico City press published ru ­
mours that the SEP was using Margaret Sanger's 
pamphlets in the public schools. Sanger (1879-
1966) was an early contracep,ive advocate from the 
United States. Although I have found one reference 
lo a clinic of hers in Mexico City in 1 925,64 1 have 
not found supporting evidence m Sanger biogra­
phies 65 lf such a dinic existed. it was probably es ­
tablished by her foll owers, like in the Yucatán. 
&-t. Soto. SA  ( 1 979) TI-� M�;c/111 1,1,bm.,n: A Stud/ of hl!1' PMticip• tion ín ,�e /!e110Jurfon Palo A�o: R & E Re<earch Assocrates. P. 76 ,s. Chesle¡, f. (1992). �•t �r•tldthe 8irthContro1Mcvement in Am�1i:'a. NewY0<k: Siman & Schuster. Dougla<, f.T (1975) M�rgarer 
Sange-. Picnee, ofliteFuture. Garrett Part., Ma�lar>d: Garrett Parl: Plt!Ss. Sam¡er. M. ( 1938) Mar!}arel S.,n¡;,,r. itn Autoóiography, New York: W. W. Norton &Co-
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Yucatán's Governor, Felipe Carrillo Puerto, autho­
nzed the publicat1on and disuibut,on of a Spanish 
translat1on of Sanger's pamphlet 'Birth control, or 
the compass of the home·. He 1nv1ted Sanger her­
self to the Yucatán to found cl:rncs and. although 
unable to a1tend. she sent Mrs. Anne Kennedy, ex­ecut1ve secretary of the National Council of the 
American Birth Control League, m her stead. As a 
result of Kennedy's vIsIt. two chn,cs were founded 
in the Yucatán GE 
Reports in Mex1co City period,cals claimed that 5EPteachers were distribut1ng a Sanger oamphlet One artrcle cla1rned that the pamphle1 was rout1nely used in SEP 91rls' pnmary schools SEO Undersecretary Fran­
cisco Figueroa, speaking to the riewspaper La Raza. 
said that rf the pamphlet was being used and rf it was immoral, then the m would prohib,t ,ts circula­
tion among schoolgirls.67 While charges that the 
pamphlet was distnbuted among prImary school 
children appear to be the product of wild 11nagrn.i­
trons and tabloid -style reporting, at least one wom­en·s vocational school probably used Sanger 's work. 
Through a newspaper ar1icle or perhaps paren­
tal complaints, the Departamento de Enseñanza 
Técnica Industrial y Comercial (orne) suspected that 
the Mis tral School's ovIcs classes utilized Sanger's 
pamphlet. On 8Augus1 1 922, the 0¡·Ic ordered the 
directora of the Mistral School, Rosario Pacheco, to suspend civ1cs classes and cease g,ving ov,cs lec· 
tu res at school assembl ies .  68 The Sf? appea red more1nterested m quelling damag1ng rumours than de· 
fending itself. Its teachers or 1ts scnools fro:ri accu­
satIons of 1mmoral 1 nstr1..ct,on. Two days l ater, 
66. Macias., A (1982i Agdmsr fl l Odds V\'e->t:]·::Ht and _ondon 
Gr�woc;d Pte-S:5-. 92�9J JOSE.PH, G M t l982JR�FC,'i.Jt:on from VVt!hOl. t 
Camb'1d9e Ctlmbndge Uri1ve-rs1ty Pres.s P '} · & 
67. La R.aza 30 July 1922 
68. t..H5lPOHtC 72nll. Ma,�s:1ffü !o Dttecror M1s�ral. S Aug 1921 
Pacheco gathe,ed staff and students to explain 1he 
suspens,on. The repo rt produced at th1s meeting relates 1hat. after hearing the allegat,ons .igaIns1 
them, the teachers vehernently protested the1r 1n­
nocence. Condemn1ng Sanger's pamphlet, they 
claimed they had nothing to do with 11. Afterwards. they re-affirmed their g0ol of creating moral and 
virtuous women who would susta In the domes1ic 
sphere.69 Over 270 teachers and students s:gned 
the report. 
In addition. the teachers protested the suspen­
sIon of the morals and civics classes to the SEP. I n a
letter f,Jled w1th ,nnuendo. which rnakes no rnen• 
non of Sanger's pamphler. the teachers descnbed 
the1r work. For them. the cIvics course prov1ded a 
forum from wh,ch they struggled agamst the1r stu­
dents' I9norance. This ignorance was the p rimary 
cause of ·errores y vicios de nuestro medio.· Wnile 1t was not the teachers' role to expose young wom­
en to matters distant from thei r lrves, the teachers 
felt ir was their du1y to answer students quenes 
honestly. 70 The teachers· defense appears carefull,' 
worded to allude to the Sanger controversy, w1th­
out prov1d1ng e111dence of rrn sconduct. Because d 
the1r reluctance to prov1de specific e1<arnples of 
'teach1ng from datly experience'. 1 suspect tha1 theteachers at the Mistral School were using Sanger'spamphlet. Among the sig natories oí th1s miss111e was 
M,ss Dolores Castillo 
Although cIvIcs classccs resumed a week after tre 
suspensIon, the ma11er was far from concludeo.1·Whil e subm1tt1ng to pres su re from teachers and ,:u· 
dents, 1he orne was still concer ned To ma k:e ft..1r-
69. �.,;-!11 c-1 • e 7l171� meetu'llg ttport, 10 AJQ 192:Z 
70 . .!t--li.if Di"•: 7).fl/17 teaChi?íS �t M1 stra1 S.Chod w1th0tJ l add�i.Pt? ·o At,9 1922 
71. M'"-l!': � l.'! '< 7li7ll9 Mameu 10 D1(eClor Mistral, 1.d Au9 1922. 
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ther inquiries, the orne assigned inspector Juan León 
to the maner. 72 Since León devoted most of his at• 
tention to Castillo. It appears that he suspected her 
before beginning the investigation. However, León 
never states that Castillo is h1s primary 1arget and 
h1s abjective report fai!s to convey his own opin1on 
on the investigation. 
After observing her teach. León noted that 
Cast1ll0 
( ... } dÍJC, enrre orr.is cos.is, que hasra ahora el hombre se fta 
impvesto la C/J� del Gobiemo de la sociedad; pero que a ., 
mu¡er le rom,sponde tom;,r p;,rticip;lció11 en es.i .itdua labor 
para Jo cual cuenrd con infinidad de =sos en el hog.ir, como 
e,posa, /JiJa, herm,ma o madre. OiJe a nadie se oculta el nu1'­
vo mo'/imiento que la mujer estJ llevando a cabo par.i deíen­
der sus /eg;limos dered-.os, y que tiempo vendtán que igual al 
horr.bre, podrJorup,1  los trismos ,.argos que aquél.'1 
León iound nothing scandalous in Castillo's sum­ma1ion of the situation oi women in Mexico and 
the call for women's political action. Casti llo tem­pered her analysis by using women's roles in the 
family and home as the rationale for their po!iticalrole. While she envisioned full equality bet'.veen men and women, that day had not yet come. When León 
returned to observe Cas-tillo on a later date, she 
told her students why he was there 'agregando que 
en su clase siempre se habían tratado asuntos den­
tro de la moral más pura, y que nunca se había 
dtCho nada de lo que aseguraban algunos diarios 
de la Capital: Judging from Casti llo's comments to 
her students. she was named in news articles as a 
corrupter of morals. 
Classroom observatíons failed to produce trac­
es of the notorious pamphlet, so Directora Pacheco 
arra nged íor León to interview C astilio's current and forrner students. Pacheco also recalled that sorne 
p a t , e n c e  a 1 e h e I f 
of Castillo's students had requested transfers to 
other civics classes becau,;e thei r teacher 'dabaensaf1anzas inmorales y que su confesor. .. les había 
prohibido que volvieran a la Escuela'. One student 
recalled that Castillo, after dis<:ussing women·s  
emancipation, espoused that 'era preferible que la 
mujer se divorci ara tres veces a que soportara las 
humill aciones del esposo'. One of the former civics 
students reported that Castillo taught inappropn­
ate materia Is, induding 'cosas intírnas que ... les daba 
pena repetir'. Although embarrassed to rnention 
the unmentionable to a SEP inspector, this student 
told her rrother, whoiorbid her to return to school. 
Gossi p also ci,culated that Castillo had endorsed 
married couples having onty two children and, ac­
cording to rumours, Castillo promised to tell her 
students how to avoid pregnancy. 74 But the rumours
had no one to substantiate them; for ali León's i n ­
vestigations. hewas not a ble to find one witness to 
charge Castillo with using Sanger's pamphlet. 
Castillo' s fate as a teacher in a federal school 
remaIns murky. However, no records indicate that 
Castillo was fired In this circumstance, the onIc at· 
tempted to placate everyone, from the voraci ousloc:al press to anguished teachers and outraged 
parents. lf Castillo was torced to resign, she could 
have served as a warning to the other civics teach­
ers, who may have been using similar materials. 
Beca use the Mistral School was founded less than 
a year before the situation arase, it may have been 
ireer from constraints created by longevity of staff 
and school h' story. 
After receiving León's report on the Mistral 
School, the m made inquiries at other women's 
72. ,..,,, onr. 72/lfl l secretary of Di=or otnc to Lwn. 19 Aug 1921_H.-.,"'" 68111/1 León to Dire«or ,rn,. Z2 Aug. 1 922. 
74. _,, toe 68111/1-4 león 10 Director a<n<. 22 Aug. 1 922. 
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vocational schools concernIng the Sanger pamphlet. 
The other schools ali denied any improprieties.15 
However, the press continued to allege Inappropn­
ate materials in the classrooms and th,s tempest 
!asted for severa! more months. Throughout Sep­tember and into October 1922 the local press pub­
lished related stories. The controversy grew to such
an extreme that the SEP finally held a press confer­ence at the Mistral School, hoping that the students 
could dampen journalistic enthusiasm themselves.Luis Massieu, director ot the Departamento de 
Enseñanza Técnica, Industrial y Comercíal, spoke 
about the shameful articles which had recently ap­peared and his faith in the students present 76 The 
press conference may have succeeded, for the ín­
vestigations and circulars making the rounds at a 
furious rate ceased. 
In th,s instance, the m was st,I1 closely rooted in 
its conservatIve Porfirian origins and sorne distance 
away from the 1930s curricula wh1ch included sex 
education. 77 We also encounter a conflict between an institution and the individuals who composed it. While Vaughan concentrates on the conserva­
ttve elements with1 n the body of SEP teachers, thoseeducated 1n Porfirian normal schoots,78 a new gen­
eration of teachers, formed by the Revolut:on, took 
their experiences and beliefs into the classrooms. 
Perhaps Castillowas among them. As noted above, 
75.,..,.,ornc 7217/26-31 J•!• Dé toO,rector """' and Oirern,, DntC ro dtrfl!l'.:lor� v#Omen·s technJCal schools., 24 and 25 Aug 1922 76. ""'""'ne 7117/49·50 Jefe DE w.1hou! addr,ssee, 6 Oct 1912.11. Monroyflu,troo.G (1985). Po.iucaeduca,wa<Je r., Rewluo&r fl91!J.
1940) t>MlOco: Secret•ri• de Edv<ac,ótl Públoca. Pp 38-39 71. \laugt>an, M K. (198?) The St4te, [ducat,on ,atl(} Scxia/C/iJ« Det(alb Northtrn lll1nors Un1vers1ty Press P 204 79. Mac<as, A (1982) Agoin,r �!/ Odru Y..estpan Greenwooo Pres  Po 104-05.SO.lbd.p 106 So1o,SA.(1990) [mergenceofri>eModemMe,,ic:an WomM Oenve, · Ard•n Press P 1 OS Galvan. l.E (19851 la edvca-
Macía5 fiods that the majority of feminim in the 1920s ·-Nere in fact primary school teachers. 79 ltseems likely that sorne vocationa! teachers would 
also have been feminist. For example, Luz Vera, who 
bec:ame the dí1ectora ot the Mistral School after 
Pache<o. was a prominent feminis180 and Elena 
Torres , who directed the m's free breakfast pro­
gramme, personally supported birth control so that, 
among other reasons. 'matrimonios pobres' couldhave the nurnber of children they could educate.81
While this case may appear to be an isolated incident, teachers oi both primary and vocat1onal 
education committed acts which the SEP interpret­
ed as breeches of morality. Circulars cautioned 
teachers not t o  teach illicit dances or sing the na­
tional anthem with bawdy lyrics_ Teachers were also 
instructed oot to use pornographic materials as 
read1ng matter.s1 
Moreover, prob:ems in the Mistral School's c1v· 
1cs classes occurred within the context of a public d1scourse which increas1ngly treated health con­
cerns. The s11uat1on was indeed dire following the 
Revolut,on because of war-related diseases, and in 
1919, school children were plagued by syphilis_83 
Malnutntion a lso devastated the schoo\-age popu­lat1on, promp11ng the educational authonties io ere ­ate a free brealdast programrne far students.ª4
During Calles' presidency, vacdnations, medical chn-
ción ívperior rls la mu)ef" MélCICG: C12ntro de lnve-s:1,gac1ones y Em;d1os Super,o,e, en Antro1>cfogia Sc<:,ol Cuadernos d• la Casa C�ota 109 P. 32 11. Universidad lbefOélmericana, Archi-..-o Eiena Tcrres fok:!er S \, letter �• Torres M.,r 1925 
Sl. �� r:1: 39!17f53 ar1d 61 Morales to teachers, 1nspectors (ltc. 18 feb 1921and 1�Mar 1921 
33. GrLen1ng� E < 19281 Me.x:icoand 11sHeut.lge Nev., York The Ce.n 1 .,nCo P S�l taken trcm Bulne->. f. 09201 tl verdrJder-o DiDz y la rerol:J­oón J1/t,;co n p oo 412-23 
'4. '' " 56 !Dec 1922). pp 565-66 
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¡es for c:hildren and expectant mothers, radio broad­
casts of health care information and rural mobile 
hea11h 'NOrkers were ali part of the national health ,ampaign_&s In Mérida. the b1rth control clinics 
founded under Carri llo Puerto, rnentioned above. 
in partnership with the American Birth Contr ol 
League. appear to have given prosti tutes comra­ceptive 1nformat1on. According to Macias. Carrillo 
puerto hoped the clinics would reduce high rates 
oí venereal disease. However. as Macías poi nts out. Sanger's birth con1rol methods were not possible 
for poor women, who, for exarnple, could not af­
ford the required douches and syringes. 116 As Stepan
mentions, by the 1920s. eugenics had been incor­
porated into Mexican medico-soc1al debates. The Sociedad Mexicana de Puericultura had a eugenics 
section, which, by 1929, included discussion ofbirth 
control and sex education.87 Thus. Castillo's actions
were not isolated from the rest of society, but rath­
er took place on the fringe of the public discourse regarding se)(ual health and hygiene and, in sorne 
cases, prefigured future debates. 
Cooking up Scandal 
\JI/hile the Sanger case e..amines a teache, who was 
more re�olu1ionary than the ,EP, in other cases the 
SEP encouraged teachers to leave behind their old 
methods and currículum. This ne1<t case study aris­es beca use the sEP tried to force the cultural nation­
a:ism of the Revolution on unwilling teachers. The 
controversysurrounding women's cooking courses 
shows how reforms from above were resisted by 
well-entrenched teachers and became part of a 
debate about the place of nationalism and culture in vocational education. 
José Vasconcelos. Minister of Pub!ic Education 
under Obregón, began critici sm of the cooking cur• 
p a t i e n e e a . s e h e 1 1 261 
ricula. In April 1923 he depreciated the curricula 
because it was dominated by European foods and 
designed to teach 'lo que pomposamente � llama 
alta cocina· _88 lnstead. he called fer simple Mexí­
can foods su1table for daily meals. Teachers resisted 
atternpts by Vasconcelos and the SEP to invade their 
kit<hens and jetti son complicated foods. lnstead, they JUStif1ed their curricula, saying that students 
would later seek employment in exclusive Mexican kitchens and needed the ski lls to make European high ruisine. While their argument may have con­
tained sorne truth, teachers probably preferred pre­
paring foreign dishes, which showed off their skilllevel. 
Vasconcelos quibbled with the teachers· justi f i ­cation for their curricula, expressing doubts that 
cooking students would ever attain the skill level 
necessary to satisfy discerning taste or find employ­ment within renowned kitchens. He condemned the 
teachers' European orientation, calling it 'el há bi to de imitar a las ciases ricas de una manera servil'. 
Accordi ng to Vasconcelos, vocational schools need­
ed to cater to the needs of the general population, 
teaching students how to ma ke nutritious. low-cost meals far a family. He also complained that stu­
dents could not even cook in large quantiti es, so that the m had te h iré outside caterers far its events 
instead of hiring the student cooks. The pandemic 
invasion of U.S. dessert styles further aggravated 
vasconcelos; he was determined to detaín the en-
15. Soto. S A (1990). fm.,.-gence of the Modem M&ican Womon.o�wer: ;,,'(ten Pre,s. P. 101.
8', Mac10s. A. ¡ 1982). Agai,,$1 al/ Or:ká Westl)Ort and London:
GrNnwood Press. P. 93 87. St<1>•n. t.J.L (1991 J. P.ace, GMder, and Nafün in !.af.n Amefica. tthaca and London: Comell Un,w,isaty Press. P. 56U. NtS'1'0Erc 68118/1 Vasconcelosto dfl?Cto,s, toache<S and studentsot 
womi,o� technical schoo!s. 8 Apr. 1923 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
262 n , 1 1 o r , • u r b a n � 
croaching armies of 'cakes' with an army of his own. For this end, he appointed two inspectors to revive the dy1ng art of Mex1can desse rts .  Vascorcelos want­
ed cuisine taught in the vocational schools to be a 
bastion of nationalism and a source of Mexican 
pride. 
Vasconcelos' op1nsons were unpopular wtth in­
spectors and teachers of cooking alike. A iew 
months after his decree, the lnspeaora de Cocina y
Repostería requested permiss1on to teach more e lab­
orate d1shes. She worried that e�hibitions of the 
students' cooking would disappoint the crowds 
waiting to be delighted and astonished by extraor­
di nary dishes. Exposit1on aud1ences would not 
queue up for food wh1ch they could cook them­
seives, she argued. She downplayed her own pref­erences. portraying herself as the mouthpiece oí 
pubhc, teacher and student demands.89 Luis Mas­
sieu, director of the orne, refused her pet1tion and 
referred her to Vasconcelos' April circular.90 While circulars shuttled around administrative offíces, cooking classes continued on a steady diet of Euro­
pean food. For the month of May 1923, for exam­
ple, a second year class heal'd about the 'historia 
de helados.' That spring, the women learned tomake sherbert, ice cream, canapés and a ham 
mousse.91 However, the teachers may have even­
tually compromised, for the public exhibition of stu­dents' work in the spnng of 1924 included 'cul1nary 
exhib1ts [which) stressed Mexican and other dishes'. 92 
89. t1,¡.¡SH 'J;[TI( 68/l8/9w10 Inspectora TO D1r�nor Ct!l e ,  22 S.eot 1923
90. �;rei�:-68/18/1 1 Je-fe DE to D,,e<torofr,<. 100:;t 192191. AiH�u• CETIC 68/19/20 Segundo Tr1me�tre Te-ma� 1eoncol � PriJctico> pan, la!.Cla�@i,.de r.oona yReposter� 2oJr'io d�noche, 1\• d "Aay l 923 92. BP•u 58 (J"ne 1924), p 578 93. fel l. e 0989) Jos� �sconcelru lot liños del AglJJ/� t-J1éx1co U'-1,W Pp. 434-45. 
The quest1ons over cooking curricula were only 
sorne of the 1ngred,ents in the debate. The larger 
and potentially divisive issue was which model5,idea Is or norrns to teach students. In tech nical edu· 
cation. there was no consistent SE? policy guid1ng 
models: should they come trom Mexico or beyond 
the borders1 While affecting a nationalístic stance 
about cooking and drawing courses,93 Vasconce­
los st1II offered the masses Ce rvantes and transla­
tions of Goethe.94 The SEi' under Vasconcelos staged 
s1udent performances modeled on classical Greek 
theatre. These open-a1r events were intende d  to 
awaken sublime sentirnents in the people and vaL­
date Mexican popular music.95 Nonetheless, dur ­ing one section of the performarice, students were 
adorned 1n 1vy garlands and ciad in togas vmile 111 
the next section students performed a typical May­
an dance.96 
Even 1hough Vasconcelos' SEP cla1med to g1ve 
preference to national thernes in art and mus1c, re­so:ving the quest1on of models in vocational edu-g, cat1on depended on who was ask,ng and when. 
I n a larger context, the use of Mex1can models was part of the cultur al nationalism wh1ch emerged frorn 
the Revolution. José Vasconcelos, promoter of Me)(-
1can cultural nat1onal1sm in popular art and cook­
ing curricula, was a europhile in literature and 
fashion. L.vill discuss next how his contempt far 
ap1ng the elite did not extend to \'l.'Omen's apparel. 
One is left wondering ií his inconsistently appl1ed 
94. Bra.c Ugarte. J !1966) la Educación en México IM,uco td•::,1,al Je, P 157 
95- Fell,C ¡1939·, /ose\ésc<YJC005•iosa1>C>Jdel.;g,.,� l.,\éx,<0 .,, . . � P L'Ó 96. "'" 1 (Sept 1 9l2}. 208 •n-:l 2 14 See aho Mere.,,, Mcnle� E (1 %3, 1enoer.o�s e:irc.at1vas otx:;41e5 e-,� M.e.x,ro 1911-1934 Me;u:c Ed :c·1a1 Pocrvo r. 343 
97. fell. C ( 1 983) Jose "-'?.SC(Yl(el05 kH iV',05 del. �tj.Q ll/<e:Jil(O J '.w F. 417 
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nationalism was a reflection of personal taste rath­
er than personal convictions Perhaps Vasconcelos 
enJoyed his moie pob�no but preferred women in 
paris1an fashion instead of rebozos and braids. 
Just as Vasconcelos appoi nted special tnspectors 
for desserts, he also appointed inspectors for dress­
rnaking courses. For cooking classes he had want­
ed the student5 to learn simple Mexican dishes, 
while in clothing manufacture he wanted students 
to mim1c the styles of high fashion. Consultants to 
teachers and students both, fashlon inspectors were 
on their guard against any signs of bad taste. They 
were chosen because their contact with high soci­ety had given them 'hábitos de refinamiento.' These 
style consultants would demonstrateto the studen15 
that 'bastan pobres el ementos para lograr el buenparecer, con tal que se les arregle con modestía y 
verdad' .98 lnstead of looking for forms of dress 
which would appeal to vocational school students, fit into their budgets and refl ect their own tastes, 
Vasconcelos tried to fashion the m·s students into cheap copies of the el ite. Thus, he promoted Euro­pean styles and discouraged domestic forms of 
dress, while for the cooking curricula he endorsed 
the opposiie.Vasconcelos and his inspectors frowned on frip­
pery and agreed that good taste was fundamental. 
The Inspectora de Estiio praised the hat-makíng 
teacher at the Querétaro School for her re1ined 
tas te. Her ha!S · [  ... ] parecen a la altura de cualquier 
casa de modas elegantes por el muy buen criterioque tiene en mezclar sus colores y telas' .99 The re­port conti nued, cri ticizing another teacher because her hats lacked any vestiges of style whatscever. In 
the clothi ng making class, the inspectora found Miss MacGregor's students produced clothing without 
merit or taste and 'los trajes que salen de allí tienen 
un sello de haber sido he<:hos en casa·. The rest of 
p a l 1 • n e t a . 1 < h , 1 1 263 
her report was a censorious li tany of whích teach­ers had taste and which díd not. She then mused 
that taste was d1 fficult to improve: 
{ . J rodas lai i6venes (como dice el licerooado V.uconcelosJ 
quieren .,,,,une de una manera inpropi., de su condición. 
prefinendo l-0; colores vivos y las hechuras rompficadas, apa­
rentitndo un lujo que no pueden 1ener; creo que esre defec­
to se corregiráa fuerra de coMtaMia, presentando/es ejem­
plos que demueslfan que el buen gusto es compatible con k, 
sencillez y que deben fijarse en que sus vestidos sean el,¡. 
gantes. sobrios y hechos de tel.is que resistan el uso dia"º· 
Whi:e the students wanted lo dress in lush co­
lours and compl icated desig ns, the inspectora's dis­dainful and haughty remarks imply that students 
should dress wi1hin boundaries determined bytheirsocial station. Since the inspectora personally was 
blessed with good taste, she would counsel the stu­dents and teachers. She may have even believed 
that she was a missionar; of sorts, preaching the 
gospel of elegance to the badly-dressed masses. 
Night Schools for Working Women 
The previous sectíons have concentrated on the sit­
u<1tion of vocattonal classes in day schools. Now it 
1s time to turn to the evening classes which were 
intended for women already in the labour force. 
Warbng women had multiple options for night 
school education. The voc<1tional schools mentioned ofiered night classes; additionally, there were sepa­
rate night schools aimed at women and girls older than 12  which taught primary education and crah 
91 . .u-iu,-tEn:: 68/i sn vasconcetos to d1rectors, teachers: and stu.1ents. .n. .cca,,onal schocls. 8 Apr. 1923.99. H<SlPO(llc 68116'1 D-1 1 Inspectora to Director ""'· 21 A/Y 1923.
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skills.100 Worker night schools for women numbered 
ten in 1923.101 Conditions in these night schoolswere far worse than those in vocational schools, 
probably partially due to the fact that the schools díd not charge fees. However, a more flexible cur­
rículum allowed schools to respond quickly to the 
needs of students, who helped direct the1r own 
education. Moreover, students earned money on 
the produru they made. 102 
Located mostly in the centre of the city and Justnorth of the Zócalo, there were also worker night 
schools in the Colonias Guerrero, San Rafael, Mo­
relos and Juárez, Women·s worker nIght schools 
were divíded bet1Neen the Centros lndustúales Noc­
turnos (four) and the Escuelas Noc:turnas para 
Obreras. The Centros Nocturnos were opened in 
1923 to.g ive basic education and technica I skílls to women workers, allowi ng them to earn an inde­pendent living. E.xtremely successful, the centres, 
which were inadequately housed (one even lacked electricrty), uncomfortable and under-supplied, soon had no space left for new students and had to turn 
hopefuls away. Although called 'industrial', cours­
e.s were similar to those offered in women's voca­
tIonal schools, teaching small scale crafts such as 
soap-making, umbrella makíng and bookbind1ng, 
as well as typing.103 Unfortunately, 1 do not have 
attendance figures for the worker rnght schools. In 
192 3 Centros Industriales #1-4 had the capacity for 
300, 600, 700 and 900 students. respectively.104 
100. SecmariA de Educación Públ,ca 1 1928) fl r,slverzo educa ti,va en uex1co Tomo J MCxico �!cretaria ce [ducaoóri PUhhcd P180101. """ ""'' 7'lJ18/S hsta de las es<uelos rioctutnas. 12 Apr. 1923 102. Meneses 1-'<>rale,. E (1983) Tendenc .. , eoouw., ofi<ri>/ej MMéxieo JS/11-1934. Mé,tCO. [drtor,al Porrúa: � 38l 103. Fell, C. (1989). /os, Vd>Corn:eia> los dñosdeiaguíla Mé,,co: .,..,. 
P. 202 and footnote 305. 
Nurnbers enrolled were 530, 730, 766 and 750, 
respectively. ,os Thus, three of the centres were prob­
ably overcrowded. 
Consuelo Rafols, inspectora of women·s night 
schools, distinguished between the students at the Centros Jndustriafes and the Escuelas Nocturnas. She 
described the students at the Escuelas Nocturnas 
as 'un elemento más humilde. tales como sirvien­
tas y operarias. se lucha con la torpeza manual de 
gente que ha desempeñado trabajos rudos durante 
el dla y además sumamente pobre que sólo puede 
hacer gastos muy pequeñm' .106 According to in­
spector Arellanos, who noted again and again 1he 
students' enthusiasm for learning, the students at 
the Cenrros lndustriafes were seNants and working 
class. 107 While obviously within the categories 'ser­
v<1nt' or 'worker' there are many sub-divisions, the 
inspectors did not elaborate further. Since the two 
inspectors held dífferent opiníons, 1 w1 II cons1der 
the students of both types of schools to be a mi�­
ture of women, including industrial workers, ser­
vants, seamstresses and perhaps sorne otiice 
workers. 
1 n 1923, the currículum at the Escuelas Noctur­
r,as para Obreras e�panded to include srnall scille 
industrial tramIng. According to orne plans, the di­
rectoras of the night schools would des1gn techr.I­ca l courses addressing studen1S' needs and 
interests. 108 Directoras had license to use their own 
initiative to cater to the1r students. Nonetheless, 
104 . .,,,,. 0< 6315128 ''-li.mero de alumn0s q.,.. �g(,n_ .' Menc,ro, 26 
Feb 1923 1 05. Fell, c. (1989). /ose VJsconce-Jos.-los arioJ del a;t;,Tc,. M,:,,:Ko L. .. .,.A 
P. 202, footoote 30S106 . .,,,,, 0,1K 6ll/32119 �lora 1o D<recto, 0,11<, 22 Dec. 19B107 . .,.,., 0,11, 6812915 lns,:;,,<t,,.. 10 Di;e<torornc. 26 July 1923 101. &Ms.lP OETIC 68'37(40 tnf0tme Año de 1923 Esc:uetas 1'1octumas par A Obmas,wd  Dtt 1923. 
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since schools depended on the directora to design
the currículum, schools without energetic leader­
sh1p could languish. Furthermore, technical instruc­
tion 1n the Escuelas Nocturnas depended on the 
facilities and teachers available .  For e)(ample, sew-
1ng classes could not occur unless 'the school had 
the necessary equipment and a qualified teacher. 
Moreover. students had heterogeneous back­
grounds and skill levels. 109 Thus, teachers had to 
devise one class for myriad IC11els of knowledge orplan severa! smaller classes. 
Al though Inspector Arellanos believed women's night schools generally to be more successful than rnen's. he criticized women's night schools on a 
variety of counts. Hygiene tal� wasted time, since 
most students lived in situations of squalor which 
could only be improved by better economic circum­
stances. Moreover, the training women received did 
not provide them with the means to earn an inde­
pendent living or be household-heads. Still, Arell­
anos believed that the crafts-making skills wouldhelp women improve their homes and families both 
·morally' and ·economically'.110 Inspectora Rafolsoffered more praise for women's night schools, say-
1ng they responded to 'la necesidad de dar a las 
obreras mejor medios de vida, abrirles un campo 
de acción m�s grande y darles iniciativa industrial ycomerical sin perder femenidad, inspirándoles amor y cuidados por su hogar' .1 1 1  
C onditions in women 's night schools were great­
ly inferior to those in day vocational schools. The IEP had to use and re-use ali the resources availableto i1. which meant that most buildings housed 
109. '""  orne 68130/12 Inspector to DirteCtor Oep3r1mento de Ense­ñanza Pnm¡¡na y Normal (hereatt�, crt�d AS a:m J, 9 Mac 1923.110. ,.,., c,:rc 61Y29l5 lnspecto, to O:rector cuc. 16 Ju!y 1923 
111. AAstP cuc 6&"3214 tn�pectora to Director DI.ne. 14 P.Aay 192:3. 
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multiple activities. Altercations arose beca use day 
school dírectors felt possessive towards the build­
ing and resented the night tenants as interlop­
ers. Fortunate night schools could utilize all the 
available space, but if the director of the day 
school had sorne sort of grudge against the m 
or territorial conflict with the night school. sec­
tiom of the school would be kept locked and darkin the evenings. In an extreme case, night school 
students were not even permitted access to the 
toilets. 1 12 
Buildings which housed multiple night time ac• 
tivities had even more problems. One women·s night 
school shared a building with an co-ed orfeón pop­
ular. The choral society used the facility's central 
rooms and the wornen's night school used the 
rcoms around the periphery of the singing work­
ers. Certain unmentioned improprieti es occurred because of the mixing of men and women in this 
situation and the inspector requested that the or­feón find another place to practice. 1 1 3  Conflicts with 
chora! sccieties were frequent enough that when 
peace reigned bet-.veen a night school anda chora! society inspector Contreras noted it. 1 1 4  These con­
flicts were not based on gender; in men's night 
schools, as well, orfeones populares were magnets 
for trouble. 115
The aforementioned chora! society, for the 'clase 
humilde,· functioned under the m's Departamento de Bellas Artes y Cultura Estética. In theory, singing 
'canciones populares' lifted these singers and their 
families to a superior cultural leve! and the workers 
learned to entertain family gatheri ngs with 'typi-
112. "'"'' orne 68.'30/18 Inspector to ();JKtOf o•"'· 9 ..iai, t 923. 113. ""'" oinc 63129n Inspector to DirectOf orne, 26 Sept. 1923.
114. """' c,nc 68/30/7 ln>1>ect0< to Di rector°''"· 8 F�b. 1923.115. ,..,,, ocn: 63130/17 Inspector to Directorº'"'· 9 Mar, 1923.
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cal' music.116 Orfeones may have been imended to 
bring culture to the · cultureless: but instead b e ­
ca me an excuse for socializing between meo and 
women. Referring to these chora! societies. our 
trusted inspecor Arellanos commemed that 
/ . . } goun los alumnos de una wmplera libertad, que lleva a 
un desorden rnmpleio, unos permanecen en s�9uJn (sic), 
otros en Jru puerto> y por úlr,mo se pas,,n buen tiempo bai• 
/ando y p!aucando en grup,ro; o por p,UeJas, y de cuando en 
cuando organizan fiestecitas como /amaiildaJ, asi es que pre• 
fieren el desorden y las p/Jticas entre compañeros y compd·· 
�eras, que asisiir a fas Escuelas de un so/o se.xo donde van a 
enudrar y a aprender algo útil. "' 
From Arellanos' comments. it becomes clear 
that disturba nces between the orfeones populares 
and night schools occurred in part because of lack 
of discipline and in part because of conflicting 
goals. 
Night school students created their o\o'm distu r ­
bances. as well. and day school staff had reason to 
worry about what they would find 1n the morning. 
At the Escuela Nocturna #67, students arnved to 
find no autho r ity figure preseíll and sorne of the 
women vandalized the school .1 18 At the Escuela
para Obreras #9 four students dest royed the day 
schoo1·s vegetable garden.119 Although in both of 
the above cases students caused the damage. they 
had no financia! responsibil1ty for thei r actions. The 
night school staff was responsible for pecuniarydamages inflicted by thei r students_ 120 
116. "'' 2 (1923), 414- 17 117. "'"" orne 68/34/14 tn,pecto, to Ooroc1or e,:�, 5 Sept 1923. 111. "'"" orne 68/37/16 Diree1or DEPN 10 Dueac:r me, i June 1923 
119. AHSLP DETIC 6&'3111 l1L<¡:1e<tora to 01rector-ot11c, 18 June i 924. 120. -'HIIP 0111, 68/31/2 D,rern:, ,,.,e to lnspeacra. 3 J ul� i 92� 121. '""' ouoc 68/371• 1 lntorme Ai\o de 1923 Escuelas Noctur-
Administrators 1aced ano1he r struggle enfoíc­
ing regular atiendance. wh1ch suffered because of 
a range of factors. Multiple educational offering, in the same neighborhoods competed with eachother for students. For example. students from the 
Escuela Nocturna para Obreras #'12 preferred to 
attend classes at the M,stral Schoot 111 Additional•ly. outside events and entertainment lowered at ­
tendan ce. In  one instance, inspector Arellanos 
blamed lowered attendance al a men's night school 
on the Congreso Eucarístico. a 'carpa de Variedades· 
and the local c,nema. 122 Weather also deterred stu· dents; dunng the wet sea son strong rains and trans· 
portation difficu:ties reduced class si2e. 123
Dangerous streets threatened night school students. 
ln the neighbourhood of the Escuela Nocturna #26 
'el rumbo es malo y convendría poner un gendarme 
en la puerta para evitar el continuo asedio en que 
tiene a las a lurnnas la mala gente del barrio'. 124 Students. families and administration pe rceived cha1 
street dangers were greater ior women than fo r 
men and, thus, rough neighbourhoods hurt wom·en·s night schools more than men·s. Finally, 1he iri·terna! atmosphere of the school attracled or repelled 
students. At the Centro Jndu5tria/ Nocturna #4, at­
tendance diminished because an orfeón popular 
shared the hallways with the women ·s night school, and the women·s families were concerned about 
immoral influences.125While attendance figu res moved up and down 
with the seasons, tardiness disrupted dasses con· 
stan11y. Students. teachers and even directors a r ·  
n.a1 pcr,o Obrerais:, De-e 1923. 
122, AHlll' ot« 58')5/24 lnspectono Drrectcro,,,c. 1 Nov. 1924 lll .-."�11- orn.: 6813511 .:a Inspector 10 Duector ;¡P:, 1 7  r-.."il)' 1923.
1'4. AHSiP « -, 68f32f3 Inspector• to 011eaoron-c. 13 May 1923 
125. """' otr< 72/4111 Oir�or toJ•I• oi, 19July 1925 
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r1Ved hours aíter classes should have begun. Once 
inside the crowded building, students would slow­
ly meander to their classroom through the hubbubof fellow students. Dogs and cats roamed halls; stu­
dents stopped to greet each other, mingling and 
exchanging laughs with friends as they went. l t  
would appear that for ma ny students education was 
the last reason they attended night school classes. 
And what of the students? 
Now we turn to just that question, why did stu­
ctents attend vocati onal schools? Who attended day 
and night school? What can we know of these 
women 7 SEP statisticc1I su rveys offer sorne clues. 
Generally. 1 4  years old was the mínimum age to,enrollment in  technical education. In 1926. most 
women en íOlled in vocational schools were betvveen 
the ages of 1 4-20. A SEP surveyfrom 1 926 indicates 
that the bulk of women m vocational schools. both 
day and night schools, enrol led for individual cours­es.126 Furthermore, the high pass rate (91 percent 
in 1926) indicates that almost ali women mastered 
the1r training.127 Thus, most women pursumg v o ­
cati onal education were between 1 4  and 20, pre­ferred el as ses in a particular skill , rather than a 
degree programme, and _finished their classes at 
mastery leve!. 
While early SEP reports note that women·s voca­
tional education was in high demand among the 
'middle dass' and the 'poor', 128 we must further 
d1stinguish between women enrolled in day andrn ght courses. Day school students probably carne 
126. S•cr•tar,a ele Educaco nPúhl1<a (192&¡.N:>ndaEsr.ml,lica ... 1926.M6o«> Publ,cociones de la Secretario de fducaaón Pública. Pp. Z88· B9 
127. lbtd., p:, .  28Z- 83.
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from families which were able and willing to sup­
port an unemployed adult member. These families 
valued education and were able to invest in their 
daughter's future. As I mentioned above. it was 
parents whose demand led to the founding of the 
Mistral 5chool. Day vocational education, particu­
larly for those women who enrolled in a degree 
course, could be construed as a finishing school experience; students refioed their taste and learned 
to run a household. However, women in degree 
courses we:re a minority. 
In cont1ast, night schools were specifically de­
signed ior working women. Night school students 
were women of 'modesta po;;Ición', 129 who worked
in factories, off1ces, as servants and as homemak­ers. Many of these students worked a full day and 
1hen mustered their remaining energy for night 
learning. They sought 'increased knowledge, in­
creased in comes, and increased pleasures'. 130 Their 
commitment to a double day indicates how much 
these womeo valued education and suggests that 
their training offered concrete possibilities for im­
proving thei1 situation. While night school students 
learned sk1lls similar to their day school counter­
parts, their financia! circumstances makes it morelikely that they would have used their skil ls to earnan income. 
Women who attended day school and women 
who attended night school s both used vocational training íor their own ends. They did not feel an 
obl igat ion to f1nish their courses, rather. they wanted immediate utility from their education. Select1ng 
courses, students preferred those w1th p1actical 
121. it»d., p 197. 
129. Se<:re1aría d, Educación Púbhca. (1928) fl esfuerzo educd�·vo en ME><ICO 7omo l. fl.',é>1{◊ SE<retaria d2 Educación PúbhGI. 343 
130. -., SSUi.n, 1924). �- 582 
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value. One inspector said that students gave pre'­
erence • a los cursos que les proporoonan enseñan­
zas de aplicación inmediata utilitaria corno son el 
de corte y confección, la cocina, postizos y peina­
dos y las flores artificiales· 131 
Moreover, as ment1oned above, students ,n tech­
nical educat,on attended courses to periect a par­
ticular ski l. Att.!ining their desired sk II level, students 
left school; initially many students did not even sIt for exams. The Drnc. In its report on student progress 
for 1923. minimized exams as a reliable indirator 
of student advancement.132 The report roted th<1t 
low exam attendance d,d not mean that schools 
were failing, rather low exam attendance proved 
that technical schools vo1ere funct:on: ng properly. Vocational schools provided accessible and rapid skill 
improvement. Once students had a,tained their skill 
goal, they stopped attending classes. Thus, students 
did not benefit irom the more general educati on 
and some ot the adults. who desired only skill train­mg, did not even know how to read. m 
Attendance figures further der.,onstrate that 
drop-out rates varied by school, suggesting that 
attendance depended º" the sta, and courses. For 
exampte, the Querétaro School only lost 33 students 
out 01 1 ,081 in 1924 and a remarkable four out of 1.122 in 1925.134 Meanwhile, in 1924, the �AOS 
enrolled 1 ,095 students and 54 7 left early. In 192 5. 
760 students enrollcd in the FAOS ni ght school and 
367 dropped-out.135
StatistiC5 for 1926 suggest tha� the ser hao yet 
to salve its retention problem. Out of the thirteen 
131 . ...,.. O('C 6811511 lrd¡>«tor to Dtro<to< '""'· 7 M•r 1923 132. '"' 2 (1924). f)f). 111-12_
133. Fel,C (1989) JO<tV�sco,,celos·/oullosdelágu,r,, MtXICO """' 
P 203 
134. Secr�11,rlil de Edu:.>tón Pubb<• {19271 1\/0t_,o�EstodJta . 1925 
Mé•<o Pubh:ar,o,= de I• Secretaria de Cduc•oón P,:,1,1,c• 'able l
primary n,ght schools total, the drop-out rates 
ranged from 17.55 percent to 71 .28 percent The 
overall drop-out rate was 42 .42 percent Of the 
1.285 women who enrol ed in prirriary n,ght 
schools, 495 did not finish the year. ' 35 
Once students enrolled, they infl uenced therreducat,on and adapted ,t to their needs. A h, gh 
drop-out rate in part cular courses and schools in­
dicated students' preterences to the adm,nrstrati onMoreover. ali students had the weapons of tard, ­
ness and absenteeism in their arsenal. Stuoents 
cou.d attend or not attend courses. arrive on ti me 
or late. While inspector Contreras held dull classes 
and unenthusiastic teachers to b ame 'or proble'TJS 
o-f attendance and lad: of punctiliousness. 137 sw­
dents may have deliberately missed selected cours­es. fn worker night schools. academic dasses we·e 
usua ly first followed by technícal courses. Tardy 
students would miss part or all of the academic 
portian o' the1r educat,on, while arriving on t, rne 
'ar sk1lls trai"ing. Tardy swdents IT"ay havc anend­
ed night school only far the techn,cal tra,ning. but 
not the academic courses. 
Students influe1ced whrch courses schoo� of­
fered thro ... gh offic,al and de íacto means; swdent 
enthus,asm or lacl< of interest helped shape the 
C:urricula. For example. students could tell therr 
teachers ar direc1or wh1ch classes they wanted A 
group of young women at the CAOS dropped theI r 
coolci'1g class upon learning that chemistry was arequ,rement.138 By tellirg the director what they 
valued, students helped ensure that appropr:ate 
135.bd Tablit U 1:Mi. 5e<reoroadc Edocac,6<' Pébloco (1928) Nor;.;,a fJllldi>r.::& 1926 
f\le.uco. Pll�•caoones. de tct Sec,era,i.a de E'du<.ecion Pvbl1ca Pp 101· 04 
137 . ..,_,., O!nC 68/30/22 lrl\f)eC!Ol 10 0,,,ct(JI' Ol"I. 9 V.ar 1<j'3 
131... u:�p :xr•r 6&1l&l7 nsp+e�o• to DtrKtor ot•t<, 13 �ay 1923 
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courses would be available. But, as ment ioned 
above, even if students never verbalized a prefer­
ence. enrollment figuresshowed which courses stu­
dents iound most useful. 
Thus far we know that studerits were mostly 
between 1 4  and 20 years old, although smaller 
nurnbers of women over 20 enrolled in vocational 
educatiori.139 Sorne students worked for a living, 
far example as office ,·mrkers or domestic servants, 
while others were supported by their familíes. In 
general, students preíerred individual courses which offered immediate utility and students did not feel 
obligated to finish their courses ar take exams. Once the students !eh vocational education, to 
what use did they put their training? lt is difficult to know if vocat:onal training improved job prospects 
or the economic situation of former students. As 1 mentioned before, at Enseñanza Domé5lica, stu­
dents who majored in home economics with hopes 
of te<1ching in primary schools soon discovered that 
there was no demand for their skills and the SEP 
made no effort to help them.140 However, the highoverall dernand for night school training and the r:se in enrollment in the day institu1ions indicate that the courses offered met students· needs and 
goals .141 At the time of the sEP's founding. the at­
tendance at women's technical schools was already 
'numerosa y asidua·. 1 ª' In 1 923, one SEP official at­
tr1buted the popularity of the Centros Nocturnos 
to women's new ideas oí emancipation and desire 
for advancement. Without sorne sort of training they would not be able to act on their goals.143 The 
Buffetin oí the Pan American Union credits the Cen-
139. Secretarla de Educac,ón F/JMca. ( 19281 ll'otÍCla ótadístc.a . .. 1926. Mew;o: Publc.<1cn•s de J¡¡ Se<r"1aria de Educaoón Publica. PP. 2118-89. 140. "" 2 (1923), 236-37. 
141 .  Se<retaña de Educación PWica. (1923). El e;fueno educar,,o en Méú:o romo I Ml:.<1<0. Secr�toria d� Educ_,,ié<, Públ,co. 180 and 473. 
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tros Nocturnos with giving servants skills which earned them luxury money, allowing them to at­
tend the cinema for the first time Other women changed their occupation to utilize their new skills, 
like bookbinding. Single mothers used thei r skills to earn money to support their children. 144 Of one 
thing we can be sure; women utílized their voca­tional training for their own goals. The students in 
the vocational schools, b oth day and night cours­
es, were ratíonal thinking women who selectively 
chose what they wanted to sample from the SEP's 
offerings. 
Conclusion 
As mentioned above, i n  the 1920s, women in Mex­
íco City had increasing employment opportunities 
in areas such as teaching, nursing and office work. 
Nonetheless. while these opportunities existed, the most readily available type of education for adult women trained them for a traditional fem<1le role. Vocational education continued to offer women 
preparation for motherhood, the domestic sphere 
and small-scale crafts making. Rather than treating 
wornen as revolutionary equals or prepar ing wom­
en far their expanding role in society, the SEP con­
tinued to promote wornen's place as the home. 
Thus, the women of the Revolution were educated as their Porfir1an predecessors had been, with cours­
es in art1san work and housekeeping. As Inspector 
Arellanos noted, above, women's night school courses d id not prov1de them with a means to earn 
an independent living nor were they prepared to 
Se,, 504·05. an ex 3 fo, comoiei, er,roilment statist,c:s. 142. F•II, e ( 1989). José Vasconcelos los años de/águila. México: ,.,,.,. P. 196.IU /bid., p. Z03.
144 . .,.,v 58 (/une 1924), o. 582. 
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be household heads. Rather, courses trained wom­
en to provide a domestic haven for husband and 
children without challenging the role of the male 
as the primary wage earner. 
Educating women of the Revolut1on, the SEP fo­
cused on the1r roles as mother and homemaker. But
the students themselves took the vocational oppor­
tunities available to them, anended the courses they 
had chosen and d,opped out when the education 
was no longer useful. Students also altered educa­
tional offerings; they preferred their own styles while 
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When the electric streetcar made its debut in Ch1-
cago during the l 890s, it immediately assumed 
a central part in the city's physical expansion and 
politics. The trolley, as the electric streetcar carne 
to be known, became the object onto which ur­
ban residents projected their hopes for and fears 
over the development of the city. Reformers were 
most preoccupied by the need to unite a city they 
felt to be both physically and politically fragment­
ed, in their words, to uphold the notion of the 
city as body. The streetcar took on a central point 
within that conception: on the one hand, reform­ers feared it might further fragment cIty spaces 
along class lines; on the other hand, they hoped 
that by assuring mobility to ali residents, it would 
help transcend new urban divisions. T hey envi­
sioned the streetcar as the "artery" of the city 
body. 
The ideal of the city body can also be applied 
to the city's political lite, and here again the street­
car occupied center stage. In turn-of-the-century 
Chicago, as in most American cities, political de­
bate revolved around how this vital public tool­
then in pr ívate, corporate hands-ought to be 
regulated, and how private/corporate interests 
ought to be balanced w1th public ones. Political negotiations over public transportation torced a 
redefinition of the body politic. During the late 
1 890s, new social groups, particularly women and 
workers, entered polit1cal discuss1ons for the first 
time. As a result, new understandings of shared 
public interests and legitimate political practices 
evolved. The challenge became whether to main­
tain a sense of cohesion of the political city body 
or accept its permanent divisions. In both a geo­
graphic/spatial sense and in a political sense, then, 
the streetcar formed the lifeline of the city body. 
Would it indeed become a vehicle for the public, 
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in terms of providing public mobility and of allow­
ing for a f ormulation of the public 1nterest? The 
answer by no means resided In technology alone: 
whether the streetcar would unite or fragment the 
cIty body depended on more than the rails 1t rode 
on, It depended on the nature of urban democra­
cy 
Th1s art1cle charts ihe pol1t1cs of urban trans­
portatIon In ChKago dunng the f1rst decade of the 
trolley's appearance. the 1 890s. lt analyzes the 
central place assumed by streetcars in def1ning 
urban reformers· hopes and fears over their c,ty·s 
development. Once the streetcar quest,on entered 
the vortex of polit1cs, however, a great vanety of 
social groups voiced their vIews. Ch1cago's public 
sphere enlarged at precisely the moment when a 
redefinition of the pubhc interest became imm1-
nent. 
The same held true for the natIon as a whole. 
By the 1890s, a new corporate economy, the pos­
sib1lity of violent class conflict and socialism. and 
a wave of new ImmIgra11on ali ra 1 sed the specter 
of a deeply and perrnanently d1vided socIety The 
progres sIve era. last1ng from the m1d-1 890s to 
the end of World War l .  derives Its name from 
the faith of a new generatIon of reformers in the 
ab1hty to overcome these threaten,ng d1v1s 1ons. 
By the late l 900s, the corporatIon had become a 
permanent and dominant economic instnution. 
The perce1ved power of monopolies over prices 
and access to markets, and the decline of family­
owned businesses left a great unease among U.S. 
socIety. Anti-monopoly movements would em­
brace a broader cross-sectIon of society than ever 
before, and provoke political efforts at accom­
modating and limit1ng new corporate power. Like­
w1se, the specter of v1olent élass confhct. most 
visible in major nat,on-wide strikes during 1hc late 
nineteenth century, challenged progressIves to 
realize ways of alleviat1ng class tensions F1nally, 
the natIon appeared to fragment permanently 
a long ethnic lines. So-called "new IrnrnIgrants" 
from Eastern and Southern European counmes 
(mainly the Baltic regIon. Poland. Russi a, the Bal­kans and Southern ltaly) arrived by the tens oí 
thousands to new industrial centers like Ch,ca­
go. FormIng part of the progressIve era·s search 
for order, a central polit1cal quest,on became how to integrate these new 1mmigrants into Amen­
can soc1ety. 
Although progressives never formed a united 
response to these challenges, either in the form of 
a political party o r  clear reform program, they held 
certain basic approaches in common. They looked 
toward a strengthened government and a reform 
of the electoral process. they merged positivist faith m soence and professionalism w1th Dewey1an prag­
matism and exper1mentalism. they redirected thei r 
energIes from the individual to society, and they shared an optImIsm In the poss1b1lities for such a 
societal and política! renewal. In the case of the economy, for example. th1s meant that progressIves 
would call for greater governmental control of cor­
poratIons. For such a regulation to occur on a so­
entific o r  expert bas1s, however. requ1red a reform 
of a pol1t1cal system perceived as corrupt and over· 
ly personahst1c 1n nature. Above all, It necess1ta1ed 
an invigorat,on of the public interest. 
U.S. h1storians have d1sagreed over the nacure 
of this search for unity. The so-called soo al -conuol 
school. growing prominent duri ng the late 1960S, saw the penod dorninated by a new profess,onal 
elite, wh1ch in the name of Its monopoly on supen· 
or knowledge, and operatmg with1n a strengthened 
state bureaucracy, created new, repressive and ant1-
democrat1c mechan1sms of social control. These pro· 
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fessionals imposed weak regulatory powers on cor­
porations, either fought trade unionism or tolerat­
ed merely its most conservative wing, and favored 
coercive reforms as a mea ns to " Americanize" new 
immigrants.1 A more recent group of historia ns has 
challenged the social-control model, countering that 
the progressive era witnessed true possibilities for 
democratization of public lite and politics. These 
scholars do not so much disagree with the overall 
outcome of the period-a search far arder that by 
World War I took on increasingly repressive and anti­
democratic means-but stress the contested nature 
of that drama, whose leitmotif concerned the mean­
ing and strength of a newly formulated public in­
terest in the face of powerful group-based, 
especially corporate, 1nterests. While acknowledg­
ing the power of corporations and of new profes­
sional experts over public discourse, these scholars 
take the social broadening and intensity of public 
debate seriously. Who would define the public in­
terest and speak for it, and who would specify the 
political mechanisms by which to determine that 
1. RobertH. Wiebe. TheSearchlo,Or<kt; 1877-1920. Greenwo:xl Ptess, 1967, 1980. Gabriel Kolko, 'The Triumph of Conservarism: A Reinter{)(etation o/ 
American Hisroty, 1900-1916. NEw Yoóc Free Press of G�oe. 1963. James 
Wemstein, 1heDedineof5o<iafisminAmetica, 1912-1925. New Yoóc: Monthly Res.,ew Pres<, 1967. Samuel P. Hays, "Poitk.s ol Reform., Muniapal Go,e<nment 
1 n the Progressiw Era". P,x;;f,cN;-,tt/iwesr Qua,·retly 55 (1964: 157- 69) 2. R�hard L. McCormick, "Progressivism: A ContemP<Jlary Assessment", in 1ñe Party Period and Public Policy: Nnetk:an Politks from rile Age of Jad<son 
10 !he Progress,ve Era. New York: Oxford Unr,e,sity Press. 1986. Daniel T.Rodgers, "lnSearch of P,ogressv1sm", R-inAmencanHisro,y(1 982:1 13-32); Tll<lmas R. Pegrem, Partisans and Progressives: Privare lnterest and Public 
Po/,cy in 111;,,ois. 1870-1922. Urbana· Unr,ersity ot lllinois Press, 1992 3. Zane l M1ll er, "Boss Cox's Cindnnat1 " Bruce M. Stave and Sondra AStave. ed., Urban Bosses, Machines. and Progresstve Reformers, rev. ed . .
Malabat, 1984. Allan f Dav, s. "The Settlement Worker Versus the Ward 13oss". 1 n ldem Fo, the theoret1c4I basis for the functionalist approach, see Robert K. Merton, "The latent function.s of the Machtne"', 1n ldem. 
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interest were contests too complex and fluid to 
predict.2 
Although the federal government increased in  
size and function during the period, the main polit­
ical battles were still fought on the state and mu­
nicipal level. Yet for a long time, U.S. historiography 
of the city has neglected the issue of power and 
has viewed the state in functional and non-ideo­
logical terms as a provider of services. To this school 
of urban historians the main question became what 
kind of urban governments proved best in provid­
ing services (of water, sewage, lighting, street pav­
ing, planning, transportation, etc.) to the residents 
of the booming metropoles. In this regard, sorne 
historians favored the boss/machine governments 
operating on a system of clientelism and patron­
age (most developed in the city of New York and 
rising to prominence in Chicago during the late 
191 Os and 1920s) Especially in the poor neighbor­
hoods of recently arri ved immigrants, ward bosses, 
like Chicago's Bathhouse Coughlin, set up neigh­
borhood-based, feudal-like organizations that se­
cured residents' votes in exchange for the provision 
of certain material and psychological needs. This 
way, newly arrived immigrants were quickly inte­
grated into the political system, mainly as consum­
ers of services provided by the boss and the urban 
government.3 Other urban historians argued that
reformer -led governments proved more effective in 
equipping cities with good public services. These 
historians refer to the wave of urban reform ener­
gy that permeated progressive-era cities. Reform­
ers publicly attacked the boss/machine system as 
an inefficient, personalistic and corrupt system and 
advocated instead city governments run by profes­
sional experts and elected not on the basis of party 
affiliation but of an issue-led agenda (non-partisan­
ism). These reform movements stemmed largely 
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from a new urban middle class of professionals, 
businessmen, and new civic organizations! 
Both of these approaches, however, adhere to a 
functionalist view of politics, where government is seen as a provider of services to citizen-consumers. 5 
In more recent years, urban history has returned to 
more fundamental questions about the nature of 
urban politics. A central focus, one this study shares, 
concerns the process by which the agenda of gov­
ernment is being formed and the social battles in­
volved therein. That is, 1 nstead of ask1ng how well 
government provided serv1ces and fulfilled people's 
needs, recent urban historians ask who (and under 
what social and institutional circumstances) got todefine what role government would play in the reg­
ulation of society. The central issue running through the politics of the period relates to the negotiation 
of private versus public interests and how municipal 
government would represen! that public interest. This 
study operates from this school's perspective and 
hopes to shed light on these questions by focusing 
on one central political debate in one highly impor­
tant U.S. city.6 
4 .  The class.1,c contemporary denunrnnlOO of the pof1bcal OOSs 1� llncotn Stefteris. "The Shame of the C,t,es". ,n Stave and Stave fC! • fa,orable v.ew of the urban refOf"mer. see Melvin G. HoJl1 , Reform rn Derroit· Hazen S P,ngree and Urban Polirics. New Yo,k. 1969 
S. For a cr1t1Que of functional1sm m wban h1story, see Te<rence J 
McDonald, "The su,dens of U,ban H,story. The Theory oí the State ,n 
Recent Amern::an Social H1story" tn Stud,es in Amenc�n Po!itical 
Developmenr. AnAnnualvol 3. New Haven, (1989 3·30) 6. Maureen A. Flanagan, "Chaner Reform 1n Ch1ca90 Poll t1cal Culture 
and Urban Progressi,e Refo,m" Journalof Urban H,story 12. 1986, Jdem. Charre, Reform 1n Chicago Ca,bondale. Sou!hern llh no1s Un1vers1ty fress. !987. Juha Wrigley. Class, Pol,tks and Publrc Schools Ch1cago. 1900-1950. New a,unswic.k. NJ: Rutgers Umvers,ty Press, 1982 David 
C Hamma{k. Power dr'Jd Socit?ty: Greatet New York ar rhe Tum of the Century New York; RusseU Sage Foundat1on. l 982 Kenne1h H F,negold, 
Experts and Pofiticians· Reform Challenges to Mach1ne Po/mes in New 
Map 1 . lndicates rapid territorial expansion of 
Chicago from its founding in 1837 until 1893. 
CICERO (porl) 
LAKE 
City oreo when incorporoltd, 1837 







Urban Growth, Utopías and Disillusions 
Chicago experienced an astonishing growth dur-
1ng the late nineteenth century. Located at the cen· 
ter of the country's boom1ng ra1lroad network, it 
shulfled grains, cattle and wood from the m1dwest· 
ern "heartland" to the east, only to return people 
and manufactured goods back to the west The 
country's first department stores, special1z1ng i n  
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nation-wide re tail . reached (1-ite rally) for the skies 
in Chicago's downtown by the 1 890s. Many of the 
products sold by Marshall Fields, Montgome ry Ward 
and Pririe Scott now were C hicago-made products. 
including processed agricultura! and forest goods 
(meat and lumber) and agriculturaf tools and ma­
chines (espe cially the McCormick Harvester). By the 
time of the 1 893 Colombian World's Fair, Chicago 
was known as the "Se cond City", s e cond as a cen­
ter of manufacture and commerce only to its e t e r­
nal rival New York.7 
In terms of incre ases in population, howe ver, it 
carne first. as no othe r Ame rican city's population 
grew as rapidly during the se cond half of the nine­
tee nth ce ntury. Shortly after its incorporation in 
1837, the still swampy outpost housed a little over 
tour thousand pe ople. Twenty years later, they had 
b e e n  joined by ove r a  hundred thousand more in1-
habitants. By 1 880, that number had incre ased five ­
fold, and by the turn of the ce ntury sixteen-fold, so 
that in 1900. 1 .  7 mi Ilion people resided in Chica­
go. Within the next de cade that number swe lled to 
well ove r 2 million. Most of that growth refle cte d 
immigration. While natural population increase s 
hove red betwe e n  20% to 30% b e twe e n  1 860 and 
1900, the increase due to foreign immigrants were 
49% in the 1 880s, 23 % in the 1890s, and 41 % in 
the first de cade of the twentieth ce ntury. 8 Se e ing 
the vast human and te chnological powers m eddling 
along Lake Michigan, Chicago poet Carl Sandburg 
described the city as follows:9 
Chicago 
Hog Butcher for the World 
Too! Maker, Stacker of Whea t 
P/¡,yer wirh Rai/roads and the Nation·s Fre,ghr Handler 
Srormy, huskr, brawling 
Ciry of the Big Shoulders 
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lf Sandburg wished to invoke a sense of strength 
and unity among Chicago's population, many con­
temporaries were incline d to view the city as suf­
fer ing from failure ,  fragmentation, disorder and 
immorality. The Great Depre ssion of 1 893 had shat­
te r ed  the utopia of the Colombian World Fair's 
White City A city displaying an assemblage of neo­
classical buildings of civic grandeur, unity, progressand optimism b e came the site of widespread un­
e mployment, poverty and, viol ent  class conflict. One 
of the nation's largest and most viol ent  industrial 
dispute, the Pullman Strike of 1 894 confirmed Chi­
cago's reputation as a city of pote ntially e xplosive 
class re lations.1 0
More than these social problems themselves, it 
was an acute public awar e n e ss of the same that 
raised the s en se of social fragme ntation. A group 
of journalists and publishers, calle d  "muckrakers" 
for their talent in digging up dirt, castigated the 
city for its immoral qualities and vice and its politi­
cal corruption. In lf Christ Came to Chicago, Wtll­
iam T. Ste ad 1 894 described the city as "the cloaca 
maxima of the world", and the ltalian playwright 
Giuseppe Giacosce "did not se e anything in Chica-
York, Cleveland, and Chicago. Prince1on, NJ. 1 985, Shelton Stromquist, "The Crucible of Cl ass: Cleveland Polit,cs and the Origi ns oí Mun,cipal Reform in the Progress,ve Era". In Journa/ o( Uroon History 23, Jan. (1997:1 92-220). 
7. William Cronon, Nature's Metropolis; Chicago ond the Great West. 
New Yo,k: Norton, \991. 
8. Homer Hoyt, One Hundred Years of land Va/ues in Chicago, (h,cago: 
u of Ch.cago � (1933:280·84). 
9. Carl Sandburg, Chi<:ago Poems. New York: Dover Publícations. \994. 1916. 
10. For example. Chicago housed the foundi ng convent1on of the lndus� trial Workers of the World (1wv,i), a m11 1tant, synd1calist work.ers organ1 zat1on, k:nown In Mex1can hlstory fo, 1ts inf1uence upon the Magun brothers 
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go but darkness: smoke, clouds, dirt and an extraor­
dinary number of sad and grieved persons" .1 1  In
the eyes of German sociologist Max Weber, Chica­
go was a " monstrous city". a site of unbridled cap-
1talist competition, where " a  restless flurry of a 
JUmble of races of all parts of the world (engage in) 
a breathless hunt for bounty" . Weber's Chicago was 
a cacophony of disorder: thousands of screaming 
steer awaiting slaughter in the stockyards, fuming 
chimneys, endless dirt, news of a murdered street 
vendar, prostitutes displayed 1n store windows, and, 
a turned-over streetcar w11h dozens of women in­
Jured. Ch1cago. the recently arnved German noted, 
was like " a  human be1ng whose skin has been torn 
off and whose innards are seen at work" .1 2
Yet the city epitomizing the social fa1lures of indus­trial capitalism also became the site of a new faith inthe potentials of urban reform. Weber himself noted: 
Bur ... 011e is astounded not only by this great wr/dr,ess, bur 
a/so by genlle traces of lov,ng íorce, goodness, justice, (and) 
a firm w,11 to achieve rhe beautiful and profound ..  Above 
ali, one senses this in rhe work of a courageous and faithfui 
woman, who erened in the desolare strcets o/ a workmg­
class neighborhood her famous setriemenl. 
Weber here was refernng to Jane Addams, the 
"Engel von Chikago" who in 1889 had founded 
Hull House in the midst of one of the poorest 1mmi-
11. Wtlham T. Stead. 11 Chnsr Came ro Cn,cago A Plea for rhe Un,on o/ 
Al/ Who Love m che 5ervice of Al! Who Suf/e, (h;cago Laird&Lee. 1894 Paul Boyer, Urb;m Ma�ses and Mo,al Order ,n America. 1820-1920 
Cambridge: Harvard Unwers,ty Press. 11978 18•-87) 12. Mananne Webet. Max Weber. Ein l.ebembifd Tub1ngen: J C 8. Mohr 
( 1 926:298-99 my translat,on). 
13. rbKi. p 300 
14. Da-,d John Hogan, C/ass and Relorm School and Sociery rn Chicago. 
1880-1930 Ph,ladelph,a: U of Penn,ylvan,a P. (1 985.25). See also Allen 
grant neighborhoods 13 Turning the theoretical In­
s1ght that poverty, crime and vice were caused by 
people's environment into practice, Addams 2nd 
other social reformers set out to improve living con­
ditions of their neighbors, a goal that quickly in­
volved them in urban politics.14 Under the banner 
of "municipal housekeeping", the mostly fema le settlement residents sought to alleviate congesied 
living conditions and demanded paved streets, gar­
bage removal, improved sanitation and better po­
llee and tire protection for the immigrant tenement 
districts in which they res1ded _ 1 5  
Unlrke earl1er urban reformers. seitlement­
house residents like Addams held a strong faith In 
crafting a new and harmonious city, juxtaposrng 
the degenerated, fragmentary urban society w1th 
the possibility of a new urban unity. Lamentrng 
the d1vision of the city "into two nations [ .. ] (and) 
classes". r eformers expressed hope that through 
human intervention, especi ally through instrtutions 
such as .. night schools, art exhibits, [ . ] parks, play­
grounds, a cheap press, [but also through] labor 
organizations and the church," the city could be­
come " a  tremendous agency for human advance· 
ment" . 16 Rather than symbolizing the p1tfall oí 
mankind. the Clty, in these reformers· eyes, beca me 
literary a living site of civilization's greatest achieve­
ments. an "organism capable of conscious and 
concerted action, responsive. ready, and 1ntellr· 
F Dav1s, Spe,uhe,;1ds for Retorm. The Soc,al SeWements dfld che Progressive Movemenr. 1890 1914 New York O.xford univers, ty Press. 0 967 18-t 9) See also Kachryn K15h,Sklor, Florence Kelley and rhe Naflcns Wo,k. Nei.-v Haven Vale Universi ty Press. l995
15. Flaflaga.n. p_ 22: Daws On municipal housekeep1ng, see Hogan. p. 28. 16. Addam,. c,ced ,n Hagan, 26; frederick C Howe The c,ry /he HopeofDemooacy. Seaule Umvers1tyof Was.h1ngcon Press., 1905, 1967. PP 22�23 H�•e was a p,om1 nent reporter, social worker and ldwyer, wt'lolater worl::ed m President Woodrow Wilson·s adm,rns,rat1on. 
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Map 2 
Th1s map dlustrates maJor stree1 car lines of Chicago Note the 
ccncentn c anangement of the hnes that were operated by three 
d1sttnct1ve compao,es, opeíating in the nonh. west and south s1de of 
the city. respe-ctively. Any person wanting to tr.avel from one oute, 
re-g1on to another had to travel to the downtown f1rst and transter 
(at additional cost) to anothe, company's lines. Souce: Report of 
Edgard 8 Tolman to the Committee on local Transpor'tation. e l  902. 
gent" .1 7  Once obstructive forces, such as social 
desolation and political corruption, were removed, 
the urban being could blossom freely and in pe r ­
fect harmony. In response to the w idespread sense 
g e o r g  l e , d e n b e r g e r  283 
Map 3 
Look at the 
Newa Lcuer Por Summer J 909 No. T. 
CHICAGO COMMONS 
Grand AY•. 6 l&ctt .. n St. 
CHlCAQO 
17tbaod 16th i;1,,,-,:.� - -...::..,Q,.;.i-:,--r-_:..;I.. hot weath«:r lulled moat babiH l■at aummer. 
!•eh apoc represenu • prev-entable dealh of a chitd uodet two yeara trom SummerComplaJntonly In Au1u.c, '08. Chlcq:o Com• m.on• ia lo Lhe· l 7lh Ward wb.ere dealh spotl an lhlck• ut. Help nHded to atopthi■ alau&,hter ol tbe lnoocenl.$. 
,-. 
Each spot represents the occurrences of young chlldrens· death from 
Summer Complaint as recorded by a Ch1cago seulemem house. 
Chicago Commons. Gaven that the di sease occurred in areas w1 1h the 
worst llvmg conditions. the maps serves to 1Uustrate the poorest reg1ons 
of the oty, Note the heavy con.centration of deaths along the branthes 
of the Chicago rtver, the locati on ot Chicago's industrial, wotk.,ng-class 
d1stricts. Source: Chicago Commons Papers, 8ox 23. Manuscnpt 
D1vis1on, Chicago H1stoncal Society, Chicago, 111. 
17. Howe. pp. 22-23. In exultmg the possibi ht,es of the city, Howe and 
other reformers concentrated on Midvvestem cities, INhich theycol'\sidered 
"less anstocratic'' than Eastern ones. lbid . •  pp. 49.53_ 
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of the oty·s social fragmentation and conflict, re­
formers postulated a vis1on of the oty as harmoni­
ous body. 
The streetcar emerged at once as a great threat 
to and tool of fulfillment of that vision. Contempo­
rary reformers and later historians have attnbuted 
the trolley a large part in the funct1onal and social 
fragmentation of the city. Drawing mainly on the 
case of Chícago, sociologist Ernest Burgess olfered 
the class1c model of public transportatIon·s effect 
on the growth of the American metropolis.1 8 The 
trolley, in Burgess' model, affirmed the pos1tion of 
the city center as the locus of finance and retail. 
Like the spokes of a wheel, the streetcar network 
radiated out from the center, daily shuffling em­
ployees and consumers in and out of downtown. 
The location of statíons favored the most influen­
tIal retaifers. such as Marshall Field and Montgom­
ery Ward, whose customers could exit the streetcar 
right in front of the1r entrances. The immed1ate ring 
surrounding the core housed cheap multi-famify 
dwellings and tenements occupied by the most re ­
cent immigrants of Eastern and Southern Europe­
an origin. Many of them found empfoyment in 
18. Ernest W Burgess. "Grc,.vth of the Cuy Af't lnuoduc�on to a. Research Pro1ect ... 1n Roben E P.ark.. 8urgess ano ROOen ck o M(Kenzie The Ccy Unwers11y of Ch1ca90 P,ess, 1967, 1925 For a d·scuss1on of the ecolcg1ca1 school of urban sociok>gy. bes:t represented by Su•gess ano Park, see Sergio Tamayo Flores-Alo;11orre. «Una tevmón de l.as or 1nc1pa1es comen� tes teóncas sobre el análisis urbano» Anuarro a'e fstudros Urbanos No , . 1994 19. Sam Bas:s Warner. J, Streetcar Subwbs The Procc.ss of Growrh in 
Boston, 1870-1900 Cambrrdge Harvard Unwers,ty Press. 11962 109. 
Hoyt, pp, 109, 164-66) 20. 6urgess. See also Howard P. Chudacoff and Judith E Sm1th. 
· · Industnal1 zat1on and the Trnru.iormatton of Urban Soace, 1 850· í920". 1n Jdem., ed., The Evolut1on of American Urban_ Societ-¡ 4th ed Prent,ce 
Hall, NJ, 1975, 1994 Glenn Yago. The Dechne of Trans,r- Urban 
Transportdtión in Germqny and U.S. Cities, i900-1970. Cambndge 
industries located along the branches of the Ch1ca­
go river. This industrial zone stretched a short dis­
ta nce toward the west and northwest and relativelyfar toward the south (reaching untif the huge stock­
yards and packing industries). Prior to the advent 
of the streetcar, people of modest mea ns had been 
able to build a cheap single-frame dwelling on this 
land. yet as new streetcar lines (and the prov1sion 
of other utilities) greatly increased these lot pnces, 
they could no longer afford to do so. 19 
The second concentric ring housed second-gen­
eration 1mmigrants from Northern Europe, especially 
Germans and lrish. Fi nally, thanks to the streetcar, the middle-and upper-classes could reside in the 
most outlying ring, far removed from the unpleas­
ant industrial or downtown environment. 20 Whereas 
residentiaf settlement in the 1870s still equaled ajumble of rich and poor, immigrant and native, the 
" industrial metropolis [soon] carne to be arranged 
In a systematic pattern of socio-economic segrega­
tion, where outward and upward mobifity became 
synonymous" . 2 1  More than just enabfing expansion, 
streetcars helped crea te a city with a functional and 
hierarchical arrangement of urban space. Around 
Uruver:my Press. J984 See also fnee1nch Engel s, Tne Cond1t1on o; the \Nork,ng C!ass m Englafld Nevo1 York Macm1llan, l 958. Engels descr1be5 ,ne same basK pattern of class-based segre9at100 for m,d-19th-centu1Y Man.chestet and he am1butes these developments dmN:tlyto 1he capitahst 
mancet economy 
2,. Warnet Hoyt, p 144. Hairy R Stevens. "Sorne Aspects ol the 
Standards ot l.w, ng ,n Ch,cago. 1893-1914", m Bes11 e L P,erce Paper1. Special Collections Untvers1ty of Ch1cago Seg,eqated zones based on ,ace dl so began rn emer ge irl (ne early (went1e1h century, onl y (O be<:ome fa( rno,e pronounced by Wortd W3, l when Afr.can�Amer.cans f1rs1 m1g<ated In l arge oumbe,s to Chtc�go Allan H Spear, Bli,ck Ch,cago· The Mak1n9 of a Negro Ghel/0, 1890· 
1920. Ch,cago. U of Chrcago P., ( 1 967 1 1-28) W1lliam M Tuttle. Jr Race Rior Ct11cago 11  rhe Red Sumrner of 1919. Ne-i.v York.. Atheneum Press. 
1985 
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1900, a settlement pattern existed whereby 73,400 
people shared one square mile of land in Chicago's 
near western industrial district while half that num­
ber of people resided in eighty-eight square miles 
1n Chicago's suburbs. 22
The social reformers of the settlement houses 
and universities studied and _lamented these spatial 
divisions. They refused, however, to blame the 
streetcar as such. Quite to the contrary, they hailed 
the potential of the streetcar in reuniting the so­
cially and functionally disjointed city. Yet for this to 
happen would require equal access to transporta­
tion by all segments of the population. By enablingfree travel throughout the city, the trolley would 
function like the artery of a body; allowing for phys­
ical and social mobility and contributing to a new 
found urban unity. 
In its ideal form, the streetcar became the tool 
for outward and upward mobility for ali Chicago­
ans. For one, the streetcar would enable the crowd­
ed masses to escape to the suburbs. Accessible mass 
transit would '"bring suburban residence within 
reach of large classes of the poorest people'" and 
thereby provide "'a safety valve to relieve the con­
gested districts' " .23 Already, traction expert E. W. 
Bemis claimed, a new streetcar extension to the Hull 
House district had induced 5,000 slum residents to 
'"move to healthful suburbs"' .24 To labor econo-
22. The densely settled district was bounded by Twelfth, Twenty-Second streets and Halsted and Ashland avenues. The residents there consisted large ly of ltalians, Peles, and Russian Jews. Hoyt, 201, 21 O. 23. Frank Parsons, "Le-ssons in Municipal (Minership �, Chkago American, December 1. 1905. 
24. Holli, 36-37. Howe points to the c,ty of G lasgow, Scotland as an examp!e where cheap rapid t,ansit has dispersed "a portian of the slum population" to suhurban sites. Howe. 203-04. See also L. S. Rowe, «Mu­n,c,pal Ownersh1p and Operation- The Va lue of Foreign Experience». 
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mist John Commons, the trolley became the be-all 
savior of urban social problems. C heap mass tran­
sit, he envisioned, 
would save (every family} twenry to fortydollars from street-car 
fares to spend for clothing, groceries, shoes, and amusemenrs 
{ ... ] Laboring people could live in the country, and own their 
own homes { ... /Tenements would not be crowded. Sanitary 
conditions would be improved and the death-rate lowered. Men 
out of work could ride in search of emp/oyment instead of 
wearily tramping the streers. Laborers would be in better hea/th, 
have better food, do better work, and al/ city industries would 
be materia.lly advanced and stimulated." 
The streetcar potentially formed one of the 
greatest tools of urban social reform. Affordable 
streetcar service, in effect, became "the working­
man's ticket for escape from the slum". 26 
lf the streetcar could help to overcome the city's 
spatial fragmentation, it would also serve to foster 
civic harmony. Reformers waxed especially enthusi­
astic about the resulting betterment of workers' 
moral and civic orientation. Once transported 
cheaply into a (sub)-urban environment, the work­
ingman could enhance his "social imagination" and 
partake in furthering the city's civic ideal. 27 Efficient 
transportation would save the worker time, and 
would "better ... (the worker's) condition, help him 
American Joumal of Sociology t2 (1906-1907: 241-53). 25. John R. Commons, "Municipal Monopolies". in Sociaf Reform and the Church, New Yolk: Cromwell. 1894, 1967, pp. 123-51. 26./bid. Reformers' enthusiasm about the potentia ls of the citybetrayed a certain ambivalence. in so far as theycontinued to affirm the suburban 
ideal. Thus the traditional tendency of midd le-c\ass Amer.cans of wanting to escape (rather than improve) their oties lived oo, on ly that they now sought to include the (white) worl:ing cl ass. 27. Quoted ,n Boye,, 227
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to a higher plane, (and) facilitate social inter­
course" .28 A clean and comfortable streetcar would 
provide a public space suited for the formulation of 
a civic ideal. "The opening of a municipal tramway, 
settlement reformer Frederick C. Howe excl aimed, 
would provide "this sense of intimacy with the city 
that we most lack in America. lt is a thing that can 
only come through constant physical touch with 
the community".29 in these reformers' minds, the 
trolley became the locus of the bourgeo1s ideal of 
the public sphere, a free space allowing rational, 
disinterested formation of a consensus over the 
public interest. With mobility and an elevated pub­
lic discourse assured, the city would function as an 
organic. harmonious whole. According to settle­
ment residen\ George Hooker. "The future riv alryof cities is bound to depend in no slight degree 
u pon the organization tof their circulatory systems" . 
Yet Hooker charged that prív ate streetcar corpora­
tions were applying "artificial obstructions to the
circulatory system of the body. 30 
lndeed, decisions where to lay tracks reflect­
ed the prívate interests of the companies· own­
ers, real estate agents, and downtown merchants. 
lt was the economic logre of the streetcar com­
panies rather than any city-wide design that 
shaped decisions over where to lay tracks. Thus 
one of the most lamented service-related prob-
28. Carrol O \oVr19ht. "The Eth1caf lnfluence oi lnverH1on .. _ The 
Sooal fconomist 1 (Sep,ember 1891  338-47. esp. 341 -42). lh,s 
sociologist·s argumenr 1s s1mlla, to the arguments of wo,l::ers 
seeking shorter work-days dunng the 1 880s and 1890s See Roy 
Rosenzwe1g, Eighc Hours for What We Wdl: wo,ker.s and Le1sure man lndustflal Ctty, 1870-1920 New Yo,k. Cambridge Un1vers1ty 
Press, 1983 
29. Howe. 
30. George Hooker to Panerson, January S, 1902, Hooker Col lect,on, Spec1al Cotlectior,s, Un1vers1ty of Ch1 c:ago 
Map 4a. 
t 
l,/J.? g.c:,w.::,(l J..tt,:CS or nu:: NIJR1H Q-IJCA(j(J SI R. R. 01 noi:,g. -- ...... _ ·-· - ·� __ ,..,,.,.._ -- -·- -...._� 
Maps 4 a}, b), e} ShOVv the /mes of the three ma1or s:treetcar compani es 
of Chicago ,n 1896 Source: The Econom1st (Supplement), (Eco,,om,st Pubhsh,ng Company, Chicago, 1896). 
lems concerned the lack of a coordinated city­
wide transportation system. Each of the three 
main streetcar companies serviced routes trom 
downtown to its own outlying middle-class re­
gion-the north. west and south sides-and paid 
little attention to the system as a whole. As a 
result, people wishing to travel from one outly· 
ing region to another often faced complicated 
and costly obstacles. A city government investi­
gation of 1898 exposed this "unnatural" division 
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Map 4b. 
MAP S1-(!JWlNG W}-."ES IJT TH!: WEST DlIC:AGO STP.u:T R. R. 
_ ..., ,,_, --- "'=-""�- � ..... - _.._ �...,, .. !IS_,. 
of the streetcar network.31 A passenger wishing
to travel for three miles north to south on Halst­
ed Street. "one of the longest straight thorough­
fares in the world", 
must not only pay two fares, but must take three different cars, 
and in changing to one of these cars, viz., the one wnich crosses 
the Twenty-sixth Street Bridge and runs only at long intervals. he 
must ac best walk half a block and must risk a walk of an eighlh 
of a mi/e ¡¡cross the bridge to Afcher avenue ora long waít. 
"The fact that it (rapid transit in Chicagol is in 
the hand of nearly thirty different companies," the 
report continued, 
each with its separare organization and management, each 
with more or less of a monopoly in its particular dístrict and 
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Map 4c. 
MAP :,I,._,.,, lh..0.s:•I C.• l•u� 
ClslCAtQ Cl fY R,'llt.WAY t.'tl. 
-- u .. w .. l,,-,. ' ... ., ... � 
each, as regards other lines, natural/y admin,stered under an 
índivídu¡¡/istic motive to enhance íts own interests rather than 
under a broad purpose to develop the means o/ transpor­
tation as an {sic/ unilied system." 
The downtown-centered transit network proved 
particularly disadvantageous to Chicago's working people. Especially workers commuting to work plac­
es located outside downtown faced hurdles of time 
31. "Report of the Speci al Commottee of the Coty Counol of Choc�goon the Streel Ra,lway Ftanch1ses and Operation'S", (ChK�go, Cl tyDocuments, 
1898), hereatter "Harlan Repon" In addition, numerous "feeder compantes" operated within each re,gion. Al 1hou9h these werete,chnically 
independent of the main comp-ani es. and cha1ged nders separate fares. 
they were often owned by the same stockhol ders. /bid. 
32. Harlan Report, 1 1 . for example, the northern hnes terminated In the 
most northem part of the loop, while hnes movmg southward ongin(lted 
1n the center oi downlovm. See also Warner and Hoyt. 
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and money that often precluded them from using 
the streetcars altogether.33 For example. Jurgis Rud­
kus, the hero of Upton Sinclair's expost novel The 
Jungle, faced a several miles long commute to his 
workplace, the stockyards, and, even in deep win­
ter, chose to walk instead. As Sinclair put it .  "Jurgis. 
like many others , found it better to spend his fare 
for a drink and a free lunch. to give him strength to 
walk" .34 In Sinclair's novel, streetcars could kili: Jur­
gis' wife, Ona, caught pneumonia on her way to 
work, because she could not afford to ride the cars.35 
lndeed, the ten cent per day fare for a round trip 
could preve a heavy, if not impossible. burden on 
many working-class families. E ven if only one mem­
ber of a working-class family used the streetcar on a 
daily basis, the annual expense ($30) would almost 
equal that of annual fuel costs ($36) and amount to 
one-third of a family's annual rent.36 Those workers 
who could afford to use the streetcars faced very 
uncomfortable rides. since their districts were being 
serviced by the oldest. least comfortable and most 
overcrowded cars. Such a system. settlement reform­
er George Hooker commented, .. compels the work­
ing_ people, who chiefly ride at the rush hour. to pay 
33. See ·o,ganrzed Labor Aga, nst the Humphrey Bilis". (pamphlet, Apri l 4. 1 897, Newberry L,brary. Chicago). 34. Upton Sincla, r. The Jungle. New Yor'<. S,gnet Class,cs, 1960, 1905, p 199. 35. lbid., pp. 198-199. Si nclarr's novel also po,nts to the lack of n, ght s.ervice to workers. lbid,  p 78. 36. These fi gures are b1Jsed on average census 1nformat1on ol a <andom samp le of e l even tamilies resid1ng 1n Chicago·s Pad(,Jngtovm. The f ami hes·occupations ranged from labore, to s.lt:illed mach1 n1st and me,atc:utter. Although we can assume that the heads of fam1lies worked near the1 r 1es1dences (within l to 2 mi les) in the slaughterhouses o, stod:yards, many ot their older sons and daughters wo,ked downtovm and had to relyon streetcars. Ethelbert Stevi.tart Census. Manuscnpt DrVJs1on, Chicago Histoncal Sooety. 37. Hooker, p. 14. 
the same price for a strap or the footboard as the 
well-to-00, who more largely ride at other times, [and] 
pay for a reasonable amount of room" .37 Many 
workers lacked access to the service altogether. For 
example, the city's most advanced transit system, the 
Elevated, made no stops in the factory districts. Trade 
unionists and reformers also complained about the 
lack of adequate service after hours when workers 
on night shifts relied on the trolleys .38 
By the late l 890s, not only workers and social­
minded reformers had reasons to complain about 
the streetcars, but virtually ali traveling Chicagoans 
expressed their frustrations with infrequent, uncom­
fortable and outright dangerous service. The pas­
senger, instead of engaging in public-spirited 
discussions, as reformers had hoped, "rides a great 
part of the way hanging to a strap, jammed. ¡os­
tled and jolted about in a manner that is irritating 
to his fellow passengers and indecent to the gen­
tler sex" .39 He or she might have to stand on filthy, 
week-old straw riding in an open trolley exposed 
to Chicago's more than brisk winters. The much 
heralded electrification of the lines, s upposedly 
speeding up travel, proved of little help against con-
38. Paul Satrert. The Automobi/e and UtbiJn Transit The Formaoon 
of Public Policy in (hicago. 1900-1930. Ph,ladelph,a Temple 
Un,..,ersity Press. 1983, p. 25. Car lares we,e an 1mportant consideration in distinguishing the status of wh1te� c0Har and blue­collar workers In h1s study of telephone opentors, Stephen H 
Norwood pomts out that although fema le ope,ators ea,ned shghtly m01e than women factory wo,k.ers d1d, the cost of cc:i, tare rendered the d1fference of little s19nd1cance. Labo,·s Flammg Youth· Telephone OperMors and Wo1ker Militancy, 1878-1923, Urbana· U of l l hno1s P. (1 990:44-45). 
39. E<lward F. Dunne, "Mun,cipal Ownership. How the Peaple may gel back their own·. Address before the Men's Club of the Stewart Avenue 
un,versalist Church of Englewood•. January 12. 1904 lpamphlet 01 Municipal Owners.hip Centfal Comm1tteel 1n Hook:er Co!lection, Specia! Collections. Un1 versity of Ch1ca90. 
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stant traffic jams downtown or against horse wag­
ons blocking the tracks during the unloading of their 
freight. Horse wagon drivers' habit of waiting for 
the push of a streetcar in order to overcome the 
sharp inclines at the numerous bridges proved an 
especially loathsome habit.AO Worse· than mere in­
convenience, riding a streetcar or walking near one 
m1ght well prove fatal. People often fell from over­
crowded station platforms in front of an approach­
ing train. Pedestrians frequently got run over by the 
newly silent, electric cars. In a typical year, more 
than two thousand people were inj ured by a street­
car.41 Affecting nearly ali Chicagoans, the question
of streetcar service acquired strong political vibrancy. 
The Popular Upheaval against the Streetcar 
Companies 
By the late 1 890s, Chicagoans began to search 
for a new definition of the public interest in urban 
transportation. Middle-class social reformers and 
muckrakers had catapulted the streetcar question 
onto the political scene. To them, the streetcar held 
the potential of fostering a new organic-like unity 
of the city. That vision, of course, invariably im­
posed middle-class notions of civic behavior onto 
Chicago residents. As historian Paul Boyer reminds 
us, a view of the city as organic entailed potential-
40. "Thos practice [by the teamstersl has become so common that push­
bars, or pales. are kept at the prinopal bridge approaches for the purpose 
of enabhng the wagons to be pushed up the grades by the cars" _ 810n J. 
Arnold, "Repon on the Engir.eeri ng and Operating Features of the 
Ch1cago Transportat1on Probtem". ChKago: City Oocuments, 1902. D 
49, hereatter· • Arnold Report" 
41, C, ty of Chicago, 8ureau of Stat,stics, Quarterly 5 ( 19051 at Newberry 
LJb1ary See also (hicago Dai/y News Almanac and Year-Book 1907 
Barrett, p. 18. 
42. Boyer. pp. 254-55. 
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ly repressive mechanisms of social control. " lf [ . . .  ] 
these reformers could convince their generation 
that America's cities were destined to become or­
ganic, cohesive social units," so Boyer, "then ev­
ery city dweller's existence would derive its 
meaning primarily in relation to the corporate 
whole" .42 Yet as the political debate over street­
car regulation carne to encompass a broader cross­
section of Chicago residents, including newly 
assertive working-cl ass organizations, the urban 
elite could not maintain a monopoly on the con­
struction of civic culture. From the late 1 890s on, 
city residents debated more intensely than ever the 
meaning of civic ideals, the public interest and how 
it should be secured. For at stake, in people's views, 
were no longer just questions of streetcar service 
(and abstract hopes for civic renewal) but rather 
the very survival of democratic government. Just 
as people looked increasingly to the municipal gov­
ernment for greater regulatory control over (or 
even a public takeover of ) the streetcar compa­
nies, they saw a government deeply corrupted by 
the very same corporations. 
Even more than the ci ty's social problems, muck­
rakers denounced the Windy City's political corrup­
tion, a state of affairs that would also center on the 
streetcar. Any company wishing to provide a public 
service, such as water, sewage, or transportation 
had to acquire a city grant in order to use public 
land for its purposes. Selling public rights of way to 
prívate utility companies was a very lucrative trans­
action for profit-oriented aldermen. Although ur­
ban mismanagement became a problem for cities 
all over the country, the nature of Chicago's politi­
cal system rendered it particularly vulnerable to 
graft. Lacking a strong executive or a stable politi­
cal party machi ne (like New York). the city's decen­
tralized political system harbored a "free-for-all 
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entrepreneurial form of government." where a city 
councilman could easily turn his political power into 
a profitable business undertaking.43 
The decade's most blatant and widely publicized utility scandals centered on the streetcar corpor a ­
tions and their main financier, the infamous Charles 
Tyson Yerkes, manager of C hicago's two largest tran­
sit companies. Yerkes had begun his lame and for­
tune as a financia! manipulator when in 1 886 he 
purchased the majority stock of the northside and 
westside streetcar lines. Through technological im­
provements, especially the electrification of streetcars, 
but also through consolidations and overcapitaliza­
tion, Yerkes increased the corporations' stock value 
from eight to over fifty-eight million dollars.44 Such 
financia! success depended on receiving f ranchises from City Hall. Based on the 1875 Chicago charter, 
the state legislature authorized the city to grant public 
utility f ranchises for a duration of twentyyears. Yerkes and his close political friends would pay off alder­
men in return for franchises that failed to stipulateadequate compensation to the city. 
In the mind of most Chicagoans, Yerkes be­
carne associated with political corruption and ur­
ban mismanagement. How else could one explain 
that streetcar owners paid less laxes than the city's 
dogs7 
'In 1886 when Yerkes entered rhe railway business, the dogs 
paid $27,948 for the few privileges rhey enjoy, while rhe 
srreer car companies paid $30,530.85, bur soon a fterwards, 
43. Flanagan, 21. Jerome l:, l:dwards, "Government of Chicago, 1893-1915 .. , manuscnpt in Bessie Pierce Collect1on. Universirty of
Chicago;.Bar rett; Ray Ginger, Altgeld's Amerk:a: The Lincoln Ideal Versus 
Changing Realit,es New Yorl(; Funk&WagnallS: 1958. 
44. Ida M, Tarbell, "How Chicago is Finding Herse lf ", The American Ma• 
gazine (November. December 1908)· 29-41, 124-138, esp. 31-32. For a 
lllustration 1 
A 81RD OP AN ALDERlt\AN. "HE t.A.TS OUT Of MY HANO." r-"l)l'Oo)"""-td ttam ,kc C'llk'o.O'O .,umlMI' uc Ól!Whtr Ji\11, ...-1\'ii tM M,1111111,1loa or ,� "41106.] 
0enounces the corrupting influence the streetcar company owner ("traclion magnate") held on the oty alderman (the blfd) by 
means of purchasing street ca, franchíses (stuck in pocket of 
person). Souce; The Publ,c (Chicago) October 28. 1905. 
the dogs. having less influence in legislative halls rhan certain 
financiers, had to bear the larger burden ·." 
Chicagoans. like settlement reformer Howe, 
deplored the ability of "franchise-seekers" to con· 
vert "local government into a prívate agency re­
sponding to their will " .46 The main target of people 
like Howe were less the corrupt politicians than 
fictíonal account of the lile of Yer1'es, a l ,as Frank Algernon cowperwood,while ,n ChKago, see Theodore Dre,se r. The Titan. New Yor1': John Lane Co., 1 9 1 4 .  45, Geo rge S. Sch,lll ng, Ninth Biennial Reporr o/ the Bureau of LabOf Sratistics, 1896 Spnngf,eld, 1897, p .  69 
46. Howe. p 72
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corporate leaders like Yerkes. "My word is not to 
the Council drunk," Hooker asserted, 
bur to Mr Bribe Giver perfectly sober, self-possessed and 
calcu/ating {. .. } My word is ro [. .. ) those whose course is 
para/le/ ro rhar of the thief who firsr gets his vicrim drunk 
and then robs him; it is to those who first corrupt rhe 
manhood of our political agents and rhen secure from them 
a capitulation of our righrs. 
Hook-er was "convinced that the aesthetic 
and social conditions of Chicago, not to say her 
mora Is and politics for the next two generations, 
are most intimately w rapped up with the ques­
tion of passenger and freight transportation". 
The electrification of the streetcars, he contin­
ued, had led to cleaner streets (no longer ful! of 
horse refuse), but that "delightful cleanliness"  
had certainly not reached the halls of  govern­
ment.47 
Yerkes· dealings provoked a veritable public out­
cry In the wake of a series of franchise scandals be­
ginning in 1 897. The main battle centered around 
efforts by the streetcar companies to shield them­
selves from political control and to increase the length 
of their franchises. In the spring of 1897, traction 
magnate Yerkes, supposedly by bribing state repre­
sentatives, pushed the Humphrey Bill through the 
lllinois state legislature. The bill sought to remove 
political control over streetcar utilities from the mu­
nicipality to the state leve! and increase the duration 
of franchises from twenty to ninety-nine years. Upan 
47. Hooker Colectron, Univers.i ty of Chi c;,go. 48. Tarbell. As Tarbell poimed OU1. "The Humphrey brll vio l ated the lWO cardinal pnnoples in ChK3go·s tract1on creed-home rule and twenty• year franchises" /bid., 33. 49. !bid. 
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the governor's veto, the House passed a more mod­
erate bill instead. This second bill, the Allen law, whileyielding jurisdiction over franchise matters back to 
the city, also permitted the extension of franchises, 
albeit only up to fifty years. 48 
The possibility that Yerkes could secure a fifty­
year franchise through a vote of City Hall met with 
unprecedented popular furor. As rumors spread 
that the council would vote on a franchise mea­
sure, "City Hall was surrounded by a mob-armed 
with nooses and guns." The "broadsides, resolu­
tions, speeches and decorations [in opposition to 
the Al len bill]," muckraker Ida Tarbell noted, "sur­
passed anything Chicago had yet seen in wrathful 
invective and direful threats" .49 Yerkes' wish to 
have longer-lasting franchises was understandable 
given the large investments recently placed in elec­
trifying the streetcars. Yet such arguments foun'd 
little understanding among Chicago residents, who 
perceived his political dealings as a threat to their 
sovereignty and their civic morality: "we fear for 
the perpetuity of our [ ... ] present institutions, " one 
spokesmen declared while another pointed to the 
" deadly harm inflicted upan the moral sense of 
the community by these mutual reprisals and cor ­
ruptions [ ... ] We tremble far the future of our com­
monwealth ! "_so Attendants at one of severa! mass 
meetings resolved to denounce "the traction 
companies of Chicago (who] have dealt foully 
with the people of C hicago [ ... ] The directors and 
stockholders of these companies, " the resolution 
read, 
50. Newton A. Pa�ndge, "Sugge<1ionson the ChrcagoStreet Ra,l.vayProblem. Address dehvered belo<e the (Me Federat,on of Ch<:ago, June 9, 1898" Hooker Colle<:tóon, U of Chrcago; Robef1 E Ser let, • Municipal Ownersh1p of Street Railways in Chrcago·, ,n Hooker Collect,on, U of Chocogo, j 1 8987). 
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should be exposed to condemnation as criminals and 
anarchists, in that they ;Jre organizing corruption and plotting 
against the peace and prosperíty of Chicago and inviting 
consequences as disastrous to rhis community as any outrages 
e ver devised by the sworn enemies of society" 
During the aftermath of Haymarket in 1 886, the 
charge of anarchism had iustified open class-war, 
now it held a rather inclusive meaning. A "Grand 
Mass Meeting" held on Decernber 1 1 ,  1898 in re­
sponse to the Alfen law was attended by a stunning 
diversity of social organizations: the Mugwumpish 
Citizens Association, the elite Union League Club, 
the C hicago Federation of Labor, ethnic associations, 
such as the 9th Ward Polish-American Organiza­
tion, as well as an assortment of trade, profession­
al, and political associations, including among others 
the Chicago Law School, the Milk Dealers Associa­
tion, the Humboldt Park lmprovement Club, and 
even the Colored Democratic League of Cook Coun­
ty. 52
The case of Chicago's female school teachers 
well illustrates the way in which the streetcar ques­
tion pulled an increasingly broad section of the 
pÓpulation into the vortex of politics. Faced with 
51. "Pamphlet 1n opposition to Humphrey Bills. resoluuon of 'Mass Mee­
ting of the Citizens, Property Owners and Busi ness Men of the 17th 
Senatorial District', May 7. 1897": Art,cl es and By-laws of The 
Seventeenth Ward Munic,pal Club. lundated, 1900(?)1; both in Graham 
Tayfor Papers, Newberry l1 brary. 
52. ·usten to the Voice of the People. 'Lest We Forget'" publi shed by 
the lndependoot Ant�Boodle Leaguell898], Hool:er Coll ection, University 
of Ch,cago. 
53. Robert L Rei d, ed. Battleground: The Autobiogtaphy of Margare/ A. 
Ha ley Urbana: University of lllinois Pre55, 1982; see also Marjorie Murphy, 
8/ackboard Unions: The Americaa Federation of Tecchers and the Na tíonal 
fducatión Administration, f900· 1980 lthaca. Co,nell Unrvers1ty Press. 
1990 
the lowest wages among all school instructors, 
Chicago's elementary school teachers ingenuously 
mixed their concerns over their pay with the public 
outcry against the streetcar companies. When their 
employer, the Chicago Board of Education, denied 
yet another, long promised, salary increase, the 
teachers, recently organized in the Chicago's Teach­
ers Federation, decided to sue the streetcar (and 
other public utility) companies far failure to pay their 
taxes. Política! corruption had allowed these com­
panies to ignore their fiscal obligations, the teach­
ers argued; once receiving their revenues, the city would have enough money to increase teacher sal­
aries and to benefit public education in general. 
And the teachers won ! From 1902 to 1 904, the 
courts torced severa! utility companies to pay addi­
tional taxes . Soon thereafter, the teachers associat­
ed with Chicago's trade union federation and 
became strong advocates far the public ownership 
of the streetcars. 53 
Like the teachers, other social groups and orga­
nizations fighting the streetcar companies combined 
their speci fic group interests with broadly-conceived 
civic arguments. Trade unionists, far example, raised 
service issues specific to wage earners, declaring 
that "This legislation threatens every inhabitant; the 
working children, the working women and wor k ­
ingmen, who, going and returning, must pay two 
fares every day at a rate never to be reduced, no 
matter how much their wages are cut." Employees 
of the South Side Rapid Transit Employees organi­
zation pointed out that "Said corporations have 
destroyed organizations of their employees, there· 
by denying them the right to organize far mutual 
protection" . Yet trade unionists a/so argued far the 
need to uphold the "economical [sic], political and 
moral interests of this city." lnsisting on Chicago·s 
right to "home rule," the Chicago Federation of 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
lllustration 2 
•' • ' l • • t � . , ro _ THE STRAP H�NGE�, - , . <:· · W• ,WM•r o••• , un" tol<J•r ro, You•� •tlft'°"'� -� t ::t� :::·�.:�:-.::\!::::, ;9!:tl:.: ==, ' ,;p tf1'0'1.fl to, d..,911.t '-"• �"dlri• tr.ou'?" º'"°¡� 1 A YOtll } '. ;'° � .. ,iO'' on ÚIO ll lh b•UOC , .. • l'Ot9 for )'0"'" t�t""""4 Ú ' :t° .;,� ..,di) u ll'•• c.r m1tn'•• , 1 .J;: ·-• 1/ STREET CAR _l,IIEN_'� COMMI • 
. -- . TraetJon promr1e1 of th
1
e Pas1 when 1.:.i,chl&ea_were sOu�t 
f L_ _ • How the eompanles fulfflled thelr promlsés 
Represents a parnphlet frorn the Street Car Men's Committee, a trade uniori. The pamphlet contrasts the promises and realityof streetcar service provi ded by the companies. Source: Hooker Col­lection, Univers,ry of Chicago ( 1907). 
Labor opposed "any legislation that takes away from 
Chicago [ ... ] its right to manage its own affairs, that 
extends the franchises of street railroads without 
the consent of the people ( ... ] and perpetuates the 
g e o r g I e i d e n b e , g e r 293 
monopoly of the present companies". Although the 
Union League Club, an association of Chicago's 
busine,,ss elite, certainly held different immediate 
concerns from trade unionists, it diplomatically ab­stained from passing judgment on the "justice or 
injustice of the public feeling", and merely insisted 
that such public feeling "should in the interest of 
the peace, prosperity, and especially the good name 
of this city, be allayed as quick as possible". The 
"one hundred thousand Swedes of Chicago" 
stressed their interests as consumers, expressing 
their refusal to "by their nickels help to swell the 
coffers of an arrogant monopoly. " Worker-, con­
sumer-, and business-interests could find a com­
mon language and, in certain moments, a common 
meeting ground to voice their protests. 54 
To point to the similari ty of argumentation 
among these diverse social actors, is not to ar­
gue for poli tical consensus over the streetcar 
question. Chicagoans agreed on the necessity of 
public regulation over the companies and they 
virtually all hated Yerkes. lndeed, Yerkes' legisla­
tive schemes failed completely; the man who had 
converted most of Chicago's railways to electric 
power, had substantially enlarged the size of the 
net. and had constructed the elevated downtown 
" Loop" (in use until this day), found himself 
forced to escape town.55 Yet despi te such unan­
imious feelings toward Yerkes, C hicagoans would 
become deeply divided over how to regulate the 
companies. 
By the dawn of the new century two distinctive 
responses to the streetcar question emerged. The 
first proposals for regulation of the streetcar com­
panies emanated from the city's elite, best repre-
54. Pamphlet of Anti-Boodle League. SS. Tarbell, pp. 30-31 . 
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sented by the Chicago Civic Federation and the Mu­
nicipal Voters League. Un1ting leading merchants 
and industrialists as well as professional transpor­
tation engineers, these organizations saw the an­
swer to a more rational and well-operating streetcar 
system ,n the election of "honest" city coundlmen 
and in y,elding regulatory powers to expert-led gov­
ernmental transportation boards. In their view the 
popular revolt of the 1890s had preved useful in 
dethroning Yerkes, but transit matters were best 
handled if moved outside the arena of politics and 
into the hands of experts.56 
By 1903, however, Chicago trade unions, backed 
by sympathetic middle-class allies, formulated a rad­
ical alternative to the Civic Federation's regulatory 
proposals on streetcars and called for the munici­
pal ownership of the streetcars. Most important, 
the municipal-ownership movement constituted a 
push for popular democracy in the city. Trade union­
ists and their allies not only sought greater govern­
ment powers over the companies-in that point they 
moved ,n the same direction, if farther, than the 
c,vic Federation-but they also envis,oned a highly 
participative and inclusive public exerting direct 
control over pohtical dec1sions. lt was w1th regard 
to this latter point that they posed a radical chal­
lenge to elitist solutions to transportation reform. 57 
Yet despite these political divisions, which would 
ultimately lead to a failure of effective public regu­lation of the streetcars, it is important to recognize 
the existence of a new political universe in the Chi­
cago of the progressive era. The need to redefine 
S6. Edwin Bumn Sm,th. ·counc� Reform in Ch1090 WOlfc of the Mu• 
mcipal Voters' League·, Munk:ip.,I Affa�s 4 (!une. 1900) 347-62; M,chael 
McCarthy. ·eusinessmen and Profess,onals in Munoc,pal RefOlm. The 
Chicago Experoence. 1887-1920" (PhD d,11. Ñorthwestem U. 1971) 
On the reform of philosophy of the Nattonal C,v,c FederatlOO. see 
W�nstem 
the public interest over such vitally importan! ser­vices such as the streetcars led to a significant broad­
ening of the public sphere. Chicagoans from a great 
variety of backgrounds, blue-collar workers, wom­
en teachers, consumers shared middle-class reform­
ers' concern over urban fragmentation and joined 
in the search for a new civic cohesiveness, the new 
city body. 
New members of the public arena, including 
those of a working-class background, d1d not sim­
ply defend their own interests but assumed the 
responsibility of addressing broader public con­
cerns. Progressive- era politics should not be con­
fused, therefore, with the emergence of plurahst 
politics, that is, the rise of political competi tion among interest groups. The progressive vision of 
the organic society did not view individuali ty and society, or group and public interest, as standing 
in tension to each other. Rather, the individual, or 
the interest group, found its highest self-realiza­
tion through incorporation into the will of the com­
munity. 58 To recogrnze this as an ultimately utopIan 
ideal and to point to severe limitations and abuses 
of that ideal in the course of the newly dawned 
century should not lead one to dism1ss it altogeth­
er. What is impressive about the U.S. progressIve 
era, and what has been lost i n  most historical ac­
counts, is a sense of the bread nature of a societal 
upheaval In favor of a redefined and strengthened 
public interest. 
The search for order during the progressive era 
was more than a search for social control by a new 
S7. Ge0<g leidenbe<ger. "'The Pubhc os the labo< union· wo<1<,ng.ClaSS 
ProgressMsm ,n Tum-of-the-Cenlu,Y Chicago·. Labor H,sr0ty36 (SponQ 
1995:187-210). 
sa. Dot'othy Rcoss, The Origins of Amef,can Social Sc�ce Cambod9• 
Cambndge UMets,ty Press (1991 162 7 t) For a plu<ahs1 1n1erpre1auon 
of the progr�svt tra. see Peqre-m 
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urban elite. Rather it entailed new possibilities for a 
more part1opative democracy. The civic ideal pos­
tulated against the streetcar companies did not 
emanate from middle-class reformers alone, but 
stemmed from the voices of working-class spokes­
men and -women as well. At stake then would not 
only be how to provide the city with its best trans­
portation system, but also the nature of public par­
tic1pation in a democracy. The great variety of social 
g e o r g  l e , d e n b e 1 g e r  295 
actors speaking out on the streetcar question in the 
late 1890s suggests at once a common search for 
the public good and intensive conflict over the def­
inition of the same. Perhaps it was the intensity of 
that conflict that precluded, in the century to come, 
the growth of a more publicly-oriented cIty. Today's 
"prrvate" and overly functional U.S. city landscapes, 
In Chicago and elsewhere, testify to that deve­
lopment. 
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1. Este trabajo forma parte de una investigación más amplia que se p,e­
sentó como tesis doctoral en la Universidad Iberoamericana. 
2. De 10 agrupaoones reh91osas existentes en el �rea de estudeo, selec ­
cioné tres de acuerdo a los siguientes critenos: la que ha alcanzado m a ­
yor difusión (Renovación Carismática en el Espíritu Santo) con una 
asistencia de mtis de 100 miembros activos y 300 simpatizantes; la que 
ha tenido una difusión lenta (La Luz del Mundo) con una membresia de 
60 a 70 miembros activos; y por ultimo, la que no ha logrado una acep· 
1acoón notable (lgles,a de Dios del Séptimo Día) con una membresia de 
20 a 30 miembros. 
Problemática 
El objetivo de este trabajo es reflexionar sobre las 
condiciones en que se propaga el mensaje religioso 
mediante la comparación de la dinámica difusiva 
que los creyentes desarrollan en tres agrupaciones 
religiosas diferentes: la iglesia de la Luz del Mundo, 
la iglesia del Séptimo Día y la Renovación Carismá­
tica en el Espíritu Santo.2 Todas ellas realizan labor 
de proselitismo en el municipio de Banderilla en el 
estado de Veracruz. Para llevar a cabo esta reflexión 
parto de las siguientes interrogantes: Si las agrupa­
ciones religiosas establecidas en la local idad parti­
cipan de una misma matriz sociocultural, ¿por qué 
unas se han desarrollado más que otras? ¿Cuáles 
son las condiciones que permiten la circulación o 
no circulación del mensaje de una agrupación reli­
giosa? ¿Es qué acaso unas ofrecen un espacio más 
eficaz de resistencia y/o adaptación a la moderni­
dad, al progreso o bienestar social? ¿Por qué los 
mismos intereses no provocan un desarrollo similar 
en todas. sino más bien una difusión diferenciada? 
¿ Qué factores fortalecen y/o debilitan a las agrupa­
ciones religiosas? En síntesis, ¿por qué unas agru­
paciones se han difundido con rapidez, otras con 
lentitud y otras más se han quedado a la zaga en 
un mismo contexto social? 
A partir de estas interrogantes dejo atrás la con­
cepción de que lo religioso es un manto uniforme 
tendido sobre la sociedad, y lo presento como un 
ensamblaje de diversos conceptos y pautas de com­
portamiento, de individuos en interacción constante 
con variadas condiciones socioeconómicas. políti­
cas y culturales. que se encuentran fundamental­
mente en el contexto regional y local. Asimismo, 
estudio la religión no solo como un hecho colectivo 
(representaciones colectivas) o un acto público o
privado; o como un rito sagrado, o bien como refu-
303 
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gio de masas; menos aún como algo funcional que 
cumple una necesidad económica o política. Me he 
propuesto estudiar la religión como un conjunto 
de interacciones sociales diversas.3 
Área de estudio 
La investigación se llevó a cabo en el municipio de 
Banderilla, uno de los 21 O municipios que integran 
el estado de Veracruz (ver mapa 1). Está situado en la 
zona central del mismo, dentro del área de influen­
cia de la capital veracruzana, a escasos 8 kilómetros 
de ésta. Cuenta con una superficie de 22,21 km.2 y 
con una población de 33,840 habitantes, de los cua­
les 11,580 viven en la cabecera municipal. El asenta­
miento poblacional se caracteriza por ser compacto 
y se extiende a lo largo de la calle principal, a cuyos 
lados se reparten las casas, tiendas y edificios de di­
versas instituciones y accesos a otras calles. 
Elegí esta localidad por sus características, com­
parables con las de otros casos estudiados, tales 
como la aparición de diversas alternativas religio­
sas (véase mapa 3)4 en un espacio relativamente 
pequeño; por el carácter periférico de éste y la mar­
ginación en que vive la mayoría de sus habitantes; 
por su contorno geográfico y su interdependencia 
con la capital del estado; por la fuerte inmigración 
que ha sufrido y los efectos que ésta produce; por 
3. la 1nvest1gac16n está sus.tentada en un periodo extenso de trabaJo de campo que abarcó de 1992 a 1995. 
4. Movimiento de Iglesias EvangélicasPentecostales Independientes (Mll�) El Divino Redentor 
El Divino Salvado, 
Centro Cristiano Banderilla 
Testigos de Jehovil 
Espiritistas 
Luz del Mundo 
Mapa l .Ubicación de Banderilla en el contexto nacional 
los medios de comunicación que la atraviesan, en­
tre otros factores. 
Según los censos de población, Banderilla pre­
sentó un comportamiento poblaciones estable de 
1921 a 1950. Sin embargo, de 1960 a la fecha se 
produjo un acelerado crecimiento que ha duplica­
do a la población ocasionado una serie de cam­
bios y transformaciones. En cuanto al aspecto 
religioso, la primera diferenciación se registró en 
1940: 8 personas declararon no ser católicas; en 
1970, el 1.47%, y en 1990 el 14.30% de la po­
blación total de Banderilla había abandonado el 
catolicismo. 
Iglesia de Di os del Séptimo Día Misión de Asambleas de Dios GrvPo Génesis 
Catól icos con una parroqufa y 
cuatro capillas 
Renovación Carismática en el Espiritu Santo Vela perpetua 
Adoración Noctu,na 
legión de Maria Solgrad o C orazón de Jesús 
Virgen del Carmen 
Josefinos 
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Mapa 2 .Tenencia de la tierra del municipio de Banderilla 
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Por su cercanía con la capital del estado, podría 
pensarse que Banderilla tiene mayores ventajas en 
cuanto a mercado de trabajo en comparación con 
otros municipios aledaños al centro de Veracruz. 
Pero si se toma en cuenta que el grado de indus­
trialización de la capital del estado es relativamente 
bajo, y que las fuentes disponibles de empleo re­
quieren de alguna preparación, nos explicaremos 
porqué los banderillenses, en su mayoría migran­
tes. tienen que conformarse con ser incluidos en 
actividades terciarias o de servicios que están satu­
radas y mal pagadas. El 85% de la población lo 
constituyen familias que viven en condiciones de 
marginalidad. La mayor parte de éstas han sufrido 
un proceso de migración generado por un desequi­
librio regional, a consecuencia de la fluctuación de 
los precios del café y la caña, básicamente, y del 
proceso de urbanización de la capital del estado. 
Hay que agregar a este panorama que el 9% care­
ce de estudios. solo el 29% pudo concluir los de 
educación básica y más del 52% no los concluyó. 
Por otra parte, un 11 % de las familias están incom­
pletas; en ellas solo está presente un cónyuge (ge­
neralmente la madre). Un 32 % son familias 
extensas, es decir, hermanos, tíos, sobrinos o pa-
f e 1 1 p e v á z q u e ¡ 305 
Mapa 3. Las agrupaciones religiosas en Banderilla 
l. 191�,a Católica de san Cristóbal (Virgen de los chofe<�). Carretera federal. 
2. Centro Cristiano Banderilla. calle de Uoo Ocaña. Cot. Dfaz Mirón, 3 Iglesia Pentecostal (Mlf:Pt) "El Divino Salvador", cal� francísco P1mente' 
4. Capilla de Santa Ana, calle de L,no Serrano. Col. Oiaz Mirón. S. Salón del Reino de los Testigos de Jehová, calle Adalberto Te,eda. 6. lgl�ia Pentecostal ¡,.,,�) "El Divino redentor", calle S de ma)IO. C ol .  Centro. 
7. Iglesia de la Lu1 del Mundo, calle Adolfo L6pez. Col. Temaxcala p a .8. Parroquia y Santuario de San José, ubicada en la calle d e  Juárez No .  27. C ol .  Centro 
9. Centros espintistas local izados en las calles de Melchor Ocampo y Cuauhtémoc. Col. Centro. 
1 O. lgl�,a de o,os del Séptimo Oía, calle 8enrto Juárez. 1 1. Grupo Génesis, calle Vicente Guerrero. Col. Centro. 12. Capilla del Sagrado Corazón de J�ús. Col. Centro. t3. Mis'6n de las Asambleas de Dios Independiente.14. Capilla de San Juan Evangelista. Camino a la hacienda. 
rientes de alguno de los cónyuges, que por razones 
principalmente económicas se allegan a la familia
por un tiempo indeterminado, contribuyendo en el 
gasto y el trabajo familiar. Un 57 % son familias nu­
cleares, constituidas generalmente por parejas jó­
venes con uno o más hi jos. 35% lo constituyenempleados de diversos servicios que trabajan en 
Xalapa; 29% son albañiles y trabajadoras domésti­
cas, 10% son campesinos, 6% pequeños comer ­
ciantes y 4 % profesionistas y hombres de negocios. 
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La historia social de la localidad se podría resu­
mir a partir de cómo los habitantes han logrado 
enfrentar: a) la inseguridad en la tenencia de la tie­
rra, b) la inmigración, y c) la inestabilidad laboral. 
Así lo reflejan los tipos de colonias que se han con­
formando, donde se muestran los efectos de la u r ­
banización, las adquisiciones ilegales, el crecimiento 
anárquico, la falta de servicios, la pobreza, la vio­lencia, la falta de empleo, la marginación social (ver 
Vázquez, 1996 y mapa 2). 
Propuesta teórico-metodológica 
La propuesta teórica tiene como referencias direc­
tas las obras de Martín (1990), Stoll (1990) y B a s ­
tian (1994), quienes abordan el tema de l a  difusión 
religiosa en Latinoamérica, en especial la del pro ­
testantismo en su versión básica del pentecostal. 
Inicio con cuatro preguntas sobre la difusión 
religiosa. ¿Cómo conciben Martín, Stoll y Bastian la 
difusión religiosa? Desde su punto de vistas ¿qué 
fuerzas o factores la impulsan? ¿Qué problemáti­
cas la acompañan? ¿A qué se debe la mayor o me­
nor difusión religiosa? 
Respecto a la primera interrogante, Martín con­
cibe la difusión religiosa como un proceso de cam­
bio y tensiones entre elementos propios de la cultura 
dominante y la cultura popular, de rompimiento de 
monopolios. Para Stoll, es un movimiento popular 
manipulado por el gobierno estadounidense; es una 
reorientación del catolicismo folk. Y Bastian entien­
de por difusión religiosa un proceso de larga dura­
ción, en el que las disidencias religiosas se 
transforman mediante un carácter sincrético. Entien­
de la difusión religiosa como un proceso de conti­
nuidad y reelaboración de la cultu:a religiosa popular. 
Desde mi punto de vista, la difusión religiosa es 
una más de las formas de interacción social propi-
ciadas por los actores sociales al enfrentarse a los 
cambios socioculturales y económicos, fundamen­
talmente locales y regionales; mas no un fenóme­
no propiciado por el control político internacional. 
En cuanto a las fuerzas que impulsan la difusión 
religiosa, hay que resaltar los elementos endóge­nos y exógenos que caracterizan los autores. Mien­
tras que para Stoll son fundamentalmente exógenos 
(la derecha religiosa norteamericana y la crisis 
económica). para Martín son tanto endógenos 
como exógenos (el mejoramiento personal, redes 
económicas, tensiones centro-periferia). En cambio, 
para Bastian el elemento principal es endógeno (re­
des y asociaciones regionales, sectores en transi­
ción). Para mí la difusión está fundamentalmente 
ligada a las estrategias de comunicación e interac­
ción que los actores sociales desarrollan desde el 
interior de la localidad, y que trascienden o no fue­
ra de ésta, según sean las características específicas 
de los actores sociales que forman la agrupación 
religiosa. 
Al analizar las problemáticas que acompañan la 
labor proselitista, encontré que Martín relaciona el 
oscilar de los regímenes parlamentarios y militares, el desarrollo desequilibrado del comercio y la in­
dustria, el impacto de la inflación, el endeudamien­
to, el crecimiento de la población, las megaciudades, 
la violencia y las caracterfsticas propias de las agru­
paciones religiosas. 
Stoll, por su parte, considera que las problemá­
ticas asociadas a la difusión religiosa son: movimien­
tos radicales reprimidos, el clericalismo católico, 
denuncias, sospechas, críticas al liderazgo de las 
misiones evangélicas, activistas políticos que com­
binan sus intereses religiosos con los intereses de la 
hegemonía norteamericana y la crisis económica 
(Stoll, 1990:4-5). Por su parte, Bastian encuentra 
que la difusión se da en un marco de crisis econó-
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mica y social con su correspondiente anemia, así 
como la ruptura con el medio social de origen. 
La difusión religiosa puede variar dependiendo 
de las condiciones políticas, económicas e históri­
co-culturales de cada lugar. Sin embargo, hay cons­
tantes que Martín puntualiza, como por ejemplo: 
la ayuda financiera externa, la combinación de lo 
moderno con lo tradicional, la disparidad y el avan­
ce económicos. Para él la difusión religiosa prospe­
ra en aquellos países apoliticos, relacionados con 
Estados Unidos, donde se da la apertura del país a 
las novedades extranjeras, a la urbanización, la in­
dustrialización, la educación, el evangelismo, la sa­
nación divina y por las condiciones históricas. Por
otra parte, menciona factores históricos, geográfi­
cos, políticos y sociales que frenan la difusión; en 
particular, localiza ciudades de tradición conserva­
dora, con estructuras agrarias influidas por la igle­
sia católica. 
Stoll observa que las características del proceso 
de difusión y diferenciación religiosa varían de acuer­
do a el dinero norteamericano, la capacidad de adap­
tación, si el proceso se desarrolla en contextos rurales 
o urbanos, regionales, étnicos o de clase. Acepta que 
hay lugares donde la labor proselitista se lleva a cabo 
sin el apoyo financiero ni la asesoría externa. Consi­
dera las circunstancias de pobreza y las respuestas 
vitales que se ofrecen para su existencia.5
Bastian, en cambio, sostiene que la propagación 
de los cultos religiosos obedece a las disidencias 
que se generan en la cultura religiosa popular, ca­
tólica y chamánica, y que tienden a responder más 
a la enorme mutación del campo religioso actual 
5. Stoll sostiene que la opción religiosa m�s popular cumple un papel 
sobresaliente en la formación de lideres cansmáiticos y en la participa­
ción difusiva, y demúestra la habilidad de estos lideres para impulsar el 
cambio social (136-149). 
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que a la herencia religiosa anterior. Considera que 
al ser asimilada la difusión religiosa en América La­
tina por la cultura religiosa popular, corporativista y 
autoritaria, se establece una trabazón. 
La perspectiva de Bastian me ayuda a comprender 
la difusión dentro de un proceso aculturativo -en 
el sentido de la continuidad y la reelaboración de la 
cultura popular- y me ubica en el centro de los 
procesos de reproducción de interacciones socia­
les, como el nudo en el que opera y se sustenta la 
difusión religiosa. Por otra parte, a partir de Martín 
reflexiono sobre la forma en que la difusión religio­
sa incluye elementos propios de la cultura domi­
nante y de la cultura popular; en especial, me señala 
el conjunto de procesos que acompañan a la difu­
sión, de entre los cuales tomo muy en cuenta, como 
marco general, el desarrollo del comercio, la indus­
tria, el crecimiento de la población, la migración y 
la crisis. Con Stoll obtengo elementos relacionados 
con el proceso de cambio social y cambio religioso, 
que me permiten ver la difusión religiosa como una 
nueva forma de interacción social. donde los emi­
sarios buscan constantemente conformar y delimi­
tar su campo de acción. 
Si bien los tres investigadores aluden implíci­
tamente a las redes sociales como puerta de entrada 
al estudio de la difusión religiosa, cuando se refieren a 
planos locales, ninguno desarrolla este aspecto. Es 
aquí donde me propongo enriquecer el análisis. Para 
ello construyo una propuesta teórica con base en los 
elementos que conforman y limitan las interaccio­
nes sociales como punto central en el que se susten­
ta la difusión religiosa. Considero a las redes sociales 
el canal más importante por donde circula la difu­
sión religiosa bajo tres aspectos: las redes de paren­
tesco, las redes vecinales y las redes temporales. Con 
base en estas construcciones abstractas, abordo el 
trabajo difusivo que los actores sociales realizan en 
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relación con el contexto social. Sitúo a los emisores, 
receptores y amplificadores del mensaJe, analizo las 
fuerzas y factores que propician la diferenciación de 
esta actividad. 
Modelo explicativo 
Para poder comprender como se filtra la difusión 
religiosa a través de los espacios de interacción que 
se abren y se cierran en el tejido social, abordo el 
análisis de redes;6 supongo que el mensaje y la di­
fusión religiosa se construyen socialmente, con base 
en la propia relación social que circunda a los cre­
yentes. En este contexto encontré redes de paren­
tesco, vecinales y temporales. Las primeras se 
manifiestan a través de interacciones que unen al 
individuo con otras personas, por medio de lazos 
preescritos que éste tiene que reconocer, aunque 
no necesariamente aprecie. En el caso de las redes 
vecinales , son interacciones que generalmente se 
hallan entrecruzadas con las redes de amistad y de 
parentesco; se pueden definir como contactos que 
se dan entre personas, basados en la cortesía y en 
la convivencia al compartir el mismo escenario, los mismos problemas, los mismos representantes po­
líticos y, generalmente, las mismas carencias y limi­
taciones económicas, similares crisis personales, 
emergencias y grandes acontecimientos colectivos 
(bodas, funerales. faenas, mítines). Las redes tem­
porales pueden darse pese a la distancia física; la 
selección de la persona con quien se interactúa es 
voluntaria y eventual; los vínculos pueden ser cada 
vez más estrechos y llegar de esta manera a una 
6. Concibo a las redes como un con1unto de cadenas f,n1ta� de relac10-
nes soc,ales. Q'-"' se extienden desde un ego y se crtan como tales ¡wa 
un propósl1o pan,cular (véase Mayor. 1966) En espe<1 al me in1eresan 
aquellas redes donde está ,mpllc,10 o uplic,10 el mensa1e religioso. 
red de amistad que se vuelve duradera a pesar de 
la distancia (ver Keller, 1975:27). 
Una observación que me permitió profundizar 
en el análisis del tejido social es la existencia de dos 
procesos básicos de vida cotidiana en la localidad. 
El primero se identifica con la situación de la mayo­
ría de los habitantes, la de quienes han emigrado 
desde 1970 a la fecha y que poco a poco se han 
integrando -en la medida de sus interacciones 
sociales- con vecinos y conocidos, construyendo 
sus propias redes. El segundo proceso tiene que ver 
con la situación de los habitantes originarios y con la de los inmigrantes de más de 30 años de anti• 
güedad, quienes cuentan con más amplias redes 
de conocidos y familiares. 
Considerar este hecho me sirvió para elaborar 
un modelo explicativo que ordena las interacciones 
y me ayuda a comprender la actuación de los cre­
yentes, así como la particularidad de la circulaci ón
del mensaje de cada agrupación religiosa. En este 
sentido, tenemos interrelaciones 
A) Heredadas. Estas son interacciones preestable­
cidas, es decir, han pasado por un proceso de adap· 
tación a través del tiempo y se encuentran normadas 
e induso, algunas, institucionalizadas por la pobla­
ción nativa.
B) Innovadas. Son interacciones que se constru­yen a partir de las necesidades, esperanzas, anhe· 
los que se van presentando; son más o menos 
reci entes; por lo general, se han desarrollado a tra· 
vés de la oposición dada en el contacto con el 
"otro". A diferencia de las primeras. estas interac· 
ciones operan en pequeñas unidades donde las re· 
des de amistad y de parentesco son esenciales para 
su permanencia y desarrollo. 
C) Ocasionales. Son interacciones sociales donde 
se busca establecer una relación transitoria que per· 
mita sobrevivir o empezar una interrelación enea· 








Emi sor Redes Heredadas de parentesco 
Receptor Redes Innovadas 
veci nales Amphflcador Redes Ocasi anales laborales 
minada a conseguir niveles de socialización más am­
plios. Por lo regular, estas interacciones sirven de prue­
ba o ensayo a los creyentes que sondean la manera 
más adecuada de solucionar sus problemas inmediatos 
o necesidades particulares más apremiantes.
Etapas de la difusión religiosa 
Con base en esta distinción de redes e interaccio­
nes sociales, clasifiques las diferentes etapas que se 
pueden apreci ar claramente en el proceso difusivo: 
la etapa formativa, la de propagación y la de per­
manencia. 
a) Etapa formativa 
Los iniciadores establecen y recrean enlaces socia­
les y logran conformar el grupo religioso. Al igual
que un "bigman" incipiente (Sahlins, 1979:273-
277) los iniciadores dependen necesariamente de 
un pequeño grupo de seguidores, constituido so­
bre todo por su propia familia y parientes más cer­
canos, que al igual que ellos. son inmigrantes
carentes de recursos, con endebles redes sociales y
en busca de empleo y educación para sus hijos.
A nivel individual o con sus familias, los emiso­
res llevan a cabo la labor difusiva. Generalmente el 
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blanco lo constituyen personas que tienen alguna 
necesidad o carecen de un apoyo familiar y/o mo­
ral. Con una actitud comprensiva, los emisarios es­
cuchan los problemas personales y familiares de los 
individuos y tratan de ayudarles participando en 
distintos grados de reciprocidad. Con ello, propi­
cian en los otros una actitud de agradecimiento y 
obligatoriedad hacia ellos, de tal manera que cuan­
do los invitan a unirse al proyecto de conformación 
del grupo, lo aceptan generalmente sin ninguna 
resistencia. Al principio, los iniciadores los involu­
cran en el conocimiento general de la doctrina, así 
como en las actividades que el grupo desarrolla 
paralelamente, interaccionando con ellos hasta que 
se les asignan responsabilidades. Comúnmente, al 
construirse una lealtad personal con el grupo, el 
grupo domina y controla.7
Una constante en esta etapa formativa, son las 
interacciones emanadas de los iniciadores que sur­
gen en un contexto de informalidad donde el 
desempleo, la migración, la crisis económica, la ca­
rencia de servicios, son las principales característi­
cas. Entre más ineficiencias y privaciones existen en 
la localidad, surgen y prosperan más las diversas 
agrupaciones religiosas, generando grupos de in­
terés dentro de la localidad bajo los principios que 
rigen el parentesco, la amistad y la interacción so­
cial entre los vecinos. 
b) Etapa de propagación 
Se inicia cuando el receptor se convierte en amplifi­
cador del mensaje religioso. Los amplificadores ca­
nalizan a otros al grupo para reforzar la interacción, 
7. ZabludoV>ky (1993.27) en su estudio sobre el patri mornalosmo nos h<Jce ve, cómo es el acto colectivo el que domma al indMduo a u aves de 
la u adición y la capaci dad de los gruPQs dirigentes para presentMse como portadores de una ética caritativa. 
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comunicación e intercambio. Esto estimula al simpa­
tizante y al mismo tiempo cohesiona a todos los de­
más miembros. Generalmente. la agrupación se le 
presenta al  posible creyente como armónica y lo ins­
ta a asumir un papel en ella y a responsabilizarse del 
funcionamiento y mantenimiento de la misma; lo que 
aunado al fuerte deseo de pertenencia e identidad de 
los sujetos adherentes, provoca que las interacciones sociales se vuelvan profundas y pasen a ser relaciones 
estabilizadoras que dan pie a la permanencia. 
c) Etapa de permanencia 
A medida que los iniciadores y amplificadores de 
las agrupaciones logran cierta estabilidad econó­
mica y social, se propician interacciones más soli­
darias y duraderas con las personas que están a su 
alrededor, quienes al  igual que ellos. buscan con­
solidar sus relaciones y hacer acopio de un mayor 
apoyo para obtener los servicios indispensables. 
Naturalmente que la poca o mucha cooperación 
brindada, la capacidad de los líderes para mante­
ner el ánimo e interés. la evangelización y fomento 
del carisma. influyen de manera decisiva en la per­
manencia de estas agrupaciones.8 
Diferenciación en la difusión de tres 
agrupaciones 
Las tres agrupaciones religiosas que comparé co­
rresponden al tipo carismático que señala Weber 
(1 981: 172). independientemente de sus diferencias 
organizacionales. Por un lado. la Luz del Mundo y
la Iglesia de Dios del Séptimo Día, como "sectas" 
B. Hay que toma, en cuenta que las interacciones sooates son tan ende­
bles en esta fase que cualquier problema puede soca..,--ar la unidad entre 
los miemb,os y provocar la indiferencia ante las actividades de difusión o 
incl uso que d�aparezca la agrupación. 
clásicas de protesta al exterior de la iglesia católica 
y, por otro, la Renovación Carismática en el Espíritu
Santo, que constituye un grupo de protesta al inte­
rior del catolicismo, pero al fin de cuentas con el mismo imaginario que las otras dos agrupaciones. 
la oposición implícita a las prácticas secularizadas 
promovidas por el Estado; la inconformidad y el 
sufrimiento ante los cambios sociales violentos ge­
nerados por la migración. el proceso de urbaniza­
ción, la industrialización incipiente. el desempleo y 
la pobreza; la censura contra la racionalidad instru­
mental. impuesta por una modernidad que no lo­
gró cuajar entre los sectores segregados que 
componen la mayor parte de la población local. 
Las tres expresiones del tipo ideal-carismático 
operan según modalidades distintas. pero siempre 
con una misma constante: construir el universo sim­
bólico del pobre amenazado por la anomia y por 
los cambios sociales violentos en los que se ve en­
vuelta la localidad. Para ello, inculcan esquemas de 
percepción, de pensamiento y de acción objetiva­
mente acordes con las diversas necesidades. inte­
reses y estrategias de subsistencia del creyente. La 
organización interna de cada una de las agrupacio­
nes. es el elemento que da valor a su alcance social. 
A partir de la propuesta tipológica de Weber, 
observé que la Luz del Mundo actúa dentro de un 
radio de acción generalmente basado en la proximi­
dad física y en los lazos de parentesco o de amistad. 
Sus acciones sociales más efi caces se desarrollan en 
el lugar donde viven los miembros más dinámicos 
de la agrupación. La autoridad no esta socializada en lo mas mínimo. El encargado es quien organiza. 
emprende, decide. intercede y consulta con las au· 
toridades xalapeñas sobre las actividades de esta agru­
pación y recibe un salario de la iglesia de Xalapa. La Iglesia de Dios del Séptimo Día se desempe· 
ña como una familia extensa. compuesta por cinco 
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familias que centralizan las tareas de respuesta a 
las demandas de sus familiares. Logran recl utar 
nuevos adeptos gracias a la relación familiar entre 
éstos y la fundadora. La acción social, por cierto, 
gira en torno al domicilio de ella, donde se realizan 
las reuniones. Ahí lleg� un "obrero" o portador de 
"la palabra", quien da respaldo moral y ayuda es­
piritual a la familia, con lo cual refuerza la obedien­
cia y respeto a la fundadora. 
La Renovación Carismática en el Espíritu Santo, 
desarrolla sus actividades en colonias y sectores más 
amplios. La acción social entre sus miembros no 
necesariamente es tan íntima como en las otras dos; 
aquí la solidaridad puede ser impersonal y depen­
de del grado de recurrencia del intercambio. La 
autoridad puede asumirla cualquier creyente que 
demuestre tener algún don del Espíritu Santo y cier ­
tas capacidades personales, aunque entre en con­
flicto con la autoridad tradicional. Los lideres tienen 
su fuente de ingresos en sus propios empleos, que 
desatienden cuando la actividad religiosa es inten­
sa y que retoman cuando el carisma se ha rutinizado. 
Aun cuando las acciones solidarias varíen según 
la agrupación de que se trate, en todos los casos 
los miembros reciben mucho más de lo que dan.9 
En las tres agrupaciones, la durabilidad y frecuen­
cia de estas acciones tiende a ajustarse a las muy 
particulares características de cada una de ellas, y 
al marco normativo a través del cual se proyectan 
los ideales del individuo. 
9. Fafchamps (1992: 148) señala que la sol,dandad es una forma de ay,.,da 
mutua, donde la pe,sona recibe asistencia sin estar obhgada a correspoode, 
con algo equivalente. lo que se espera de quien recibe la ayuda es simple-­
mente que asista a otros en alguna otra ocasión. La cantidad de ayuda que 
a su vez debe prestar el beneficiado, no está determinada, depende de sus 
�bd idades y su generosidad y de tas circunstancias en que se encuentre, 
a� como de la situación en la que sea solicitada la ayuda. 
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Los casos presentados muestran que las accio ­
nes de los tres grupos religiosos adoptan la forma 
de un trabajo social, que posibilita impulsar las ca­
pacidades de los sujetos para ayudarlos a salir de 
su situación de excluidos. El saberse capaces de ayu ­
dar, solucionar, dar consuelo, o el estar llenos del 
Espíritu Santo, les infunde seguridad en sí mismos 
y les permite acceder al conocimiento: los convier­
te en personas respetables, con autoridad. Sus difí­
ciles condiciones de existencia los llevan a ensayar 
una serie de estrategias a nivel de redes familiares, 
de amistad y veci nales, que generan un intercam­
bio de conocimientos y comunicación de sus nece­
sidades y carencias. En medio de este proceso se 
manifiestan la familiaridad y la confianza, elemen­
tos importantes para la difusión religiosa. Incluso, 
la misma labor difusiva se convierte en una estrate­
gia más, que encuadra muy bien en el rol de la 
emergencia, el inmediatismo, el vivir al día.10
Los ciclos de  empleo-desempleo, migración-mi­
seria, inseguridad-incertidumbre, acrecientan la re­
valorización o la búsqueda de un sentido religioso, 
caracterizado por una fuerte inclinación a creer en la 
sujeción de los individuos a poderes sobrenaturales. 
En este sentido, la difusión religiosa puede ser vista 
como un trabajo social, en donde los creyentes, se­
gún su caso particular, toman o acentúan aquellos 
elementos que parecen estar más de acuerdo con su 
experi encia pasada o que se adecuan mejor a su si­
tuación actual; ejercen así un poder selectivo frente 
10. Park.er ve como la religiosidad de las masas urbanas se transforma 
en una suerte de "'estrategia simbólica de superv,venc1a", que contn� 
buye a la reproducción del sentido de la vida. rei nstalando por la vía 
del cosmos protector y favorable a la empresa de la supervivenci a, el nomos (sentido de la v,da). que aleja toda ,nseguridad y amenaza des· 
tructora del orden significatívo y de la propia vida. para estas clases 
margi nadas (1993:132). 
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a nuevas alternativas religiosas, y pretenden con ello 
integrarse mejor en la estructura social. 
La fe de los habitantes no es producto de una 
simple costumbre tradicional, como han querido 
verlo algunos colegas; tampoco es únicamente un 
proceso de socialización, donde los padres intro­
yectan a sus hijos los valores divinos, y no necesaria­
mente implica adherirse a una institución religiosa; 
la fe religiosa es la capacidad que tiene un indivi­
duo de internalizar símbolos y conceptos y conec­
tarlos con su experiencia social, es decir, un espacio 
social donde los individuos están unidos porque se 
representan de la misma manera el mundo y sus 
relaciones con la realidad social, y porque traducen 
esta representación común con prácticas no solo 
dentro de su congregación religiosa, sino también 
fuera de ella, en las diversas interacciones sociales 
que forman parte de su vida diaria. No es extraño, 
entonces, que la vivencia religiosa sea realimenta­
da por periodos críticos de la vida: el nacimiento de 
un hijo, una enfermedad, una tragedia, el desempleo, 
la violencia, la muerte y toda clase de adversidades. 
En consecuencia, la búsqueda de alternativas 
religi_osas no es solamente un complemento de las 
estrategias de subsistencia, sino un conjunto de 
acciones efectivas que se complementan y se en­
trelazan con economías solidarias y políticas de con­
vivencia social que posibilitan hacerle frente a la 
incertidumbre y a la desesperación. 
La competencia por los sectores emergentes en 
la localidad, se orienta y organiza en relación con 
las necesidades concretas de los mismos congre­
gantes. En este sentido, si bien la Renovación Ca ­
rismática (la que ha logrado mayor difusión) ofrece 
prácticamente lo mismo que la Luz del Mundo y la 
Iglesia de Dios del Séptimo Día, la diferencia está 
en cómó, cuándo y en qué momento se ofrecen los 
servicios o favores. 
Por otra parte, existen otras diferencias entre 
estas agrupaciones religiosas, que se pueden d e ­
tectar mediante el análisis. E n  cuanto a la mayor 
difusión de los carismáticos, se debe resaltar la uti­
lización de interacciones sociales que se basan en 
redes heredadas; interacciones tradicionalmente 
organizadas a través de distintos mecanismos co­
munitarios locales, auspiciados por el catolicismo o 
por conocimiento o trato de algunos años como 
compadres, vecinos o conocidos. A través de estas 
interacciones fijas y semifijas, se construye un teji­do lo  suficientemente amplio y duradero, donde 
los agentes religiosos carismáticos pueden interca­
lar eficazmente, dentro de un marco de intercam­
bio y reciprocidad, con personas que tienen una 
realidad común y experiencias homogéneas. Como 
bien dice Foster: "la cultura hace posible la interac­
ción razonablemente eficiente, en gran medida 
automática, entre los miembros de una sociedad" 
(1 960:34). 
Con respecto a la Luz del Mundo y la Iglesia de 
Dios del Séptimo Día, encontré que ambas se di­
funden en el mismo tejido social, incluso emplean, 
muy frecuentemente, los mismos canales y redes 
del catolicismo, pero con la diferencia de que nu­
merosas redes está dañadas o fragmentadas por 
la desintegración familiar consecuencia del alco­
holismo, por la violencia, o bien, por la precarie­
dad de las condiciones económicas o porque dichas 
redes se acaban de construir. Uno, dos o más de 
estos factores provoca que la difusión transite en 
medio de muchas rupturas no solo sociales, sino 
también simbólicas, en medio de un mundo de 
miseria en donde las prácticas religiosas son me­
diaciones adoptadas con el fin de comprender Y 
estructurar redes que se dejan o se acogen. Debi­
do a la precariedad en que se encuentran estas 
redes, los lazos de parentesco resultan los canales 
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más seguros para lograr la permanencia de la agru­
pación .11
De acuerdo con el  análisis que realizo. el  campo 
religioso constituye un espacio de contactos socia­
les, donde los creyentes comparten una vida colec­
tiva (económica, afectiva, familiar, social), que 
generalmente buscan salir de la vecindad y tras­
cender hacia otras colonias. Lo mismo vale para la 
familia, es querer ir más allá de los lazos de paren­
tesco, o bien. es tratar de seleccionar tanto a pa-• 
rientes como a amistades en un espacio aislado, 
restringido, pero donde puede tener una gran rea­
lización. En consecuencia, al defender tal o cual 
verdad bíblica, el creyente está defendiendo o con­
servando la interrelación que él vive como vital; es 
decir la red con sus parientes, vecinos o amigos. En 
este sentido. la difusión religiosa debe ser conside­
rada como una construcción social y como una ne­
cesidad vital para encontrar nuevas interacciones, 
en donde los agentes y receptores confrontan y re­
crean una serie de experiencias, relaciones y activi­
dades. que se llevan a cabo bajo presiones y límites, 
tanto específicos como cambiantes. siempre en res­
puesta a las relaciones sociales. De ahí que cada 
agrupación tenga tantas y tan diferentes estrate­
gias como niveles de difusión. 
Es importante anotar que la estrecha relación 
entre las agrupaciones religiosas, las estrategias 
de sobrevivencia y los comportamientos colecti­
vos que puedan darse, no modifica las relaciones 
sociales, ni conforma movimientos sociales; esto 
se debe comúnmente, a que este tipo de interac­
ciones no buscan transformar las relaciones socia­
les de dominación que se ejercen sobre los 
principales recursos culturales, económicos. pol í ­
ticos y religiosos. Dichas interacciones se  sitúan a 
nivel de redes emergentes casi siempre fuera de 
procedimientos institucionales, que difícilmente 
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dan paso a movimientos políticos reivindicativos; 
sus demandas giran en torno a la sobrevivencia, la 
necesidad de exigir el cumplimiento de derechos 
irrenunciables como los del trabajo, la alimenta­
ción, la vivienda. los servicios y, en especial, el de 
salud (véase Touraine, 1 987:124). 
La labor proselitista es una de las elaboraciones 
más complejas y desarrolladas que los individuosproducen al interactuar de manera real e imagina­
ria con seres humanos y suprahumanos, en pos de 
recapturar un orden social que les permita complemen­
tar la vida pasada y presente, lo tradicional y lo 
moderno. Esto implica una asociación de conoci­
mientos y reflexiones sobre los individuos y su vida 
cotidiana; asimismo. implica reconciliarse con el 
mundo. consigo mismo, sentirse bien y tener una 
orientación racional y adaptativa a lo cambiante. 
La difusión religiosa vista desde la periferia 
Según los estudios de Willems (1967), Lalive 
d'Epinay (1 968), Marzal (1 988) y Parker (1 993), la 
labor proselitista se manifiesta con más fuerza en: 
a) el marco de la crisis económica y social que vive
América Latina; b) la periferia de las ciudades y las
zonas rurales; c) las actividades de subs1stenoa a
través de las redes del capitalismo marginal subal­
terno. Esto, debido a que la difusión religiosa es
estimulada por nuevos y potentes lazos comunita­
rios, organizados en redes sociales que surgen en 
el interior mismo de la localidad, independiente­
mente de que la difusión religiosa este relacionada 
con los cambios económicos y políticos de los cen­
tros de difusión y hegemonía del mundo. 
11. Lo señalado es lógico. sí consideramos que el deterioro es menos 
susceptible en las redes de p3rentesco, o que éstas son las pnmeras de 
las cual es parten los individuos para cons1ruir sus demás ,edes. 
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El incremento de alternativas religiosas en las 
periferias, confirma una vez más que no hay una 
laicización de la vida cotidiana, sino más bien, una 
adaptación de los actores sociales a las duras con­
diciones de vida urbana, que revigoriza la imagina­
ción religiosa y hacen florecer nuevas prácticas.A diferencia de Stoll y Martín, no creo en la exis­
tencia de una competencia antagónica entre pro­
testantes y católicos, sino más bien, en una 
interdependencia de ambos; ya que si no existiera 
esta diversidad religiosa se produciría una desinte­
gración del tejido social, misma que las agrupacio• 
nes religiosas tratan de conservar, restablecer y 
reconfigurar. En este sentido, la labor proselitista es 
una fuerza social en movimiento, dentro de un va­
cío de respuestas que no han sido encontradas en 
instituciones tradicionales. Es una práctica religiosa 
que puede asimilarse en el microcosmos (la historia 
local) en interacción con el macrocosmos (la histo­
ria general), configurando modelos ideales de la vida 
diaria, donde el drama es el paso por el escenariode un personaje triunfante no solo en la vida sino 
incluso más allá de la muerte. 
Atando y desatando 
Investigar la difusión religiosa me llevó a plantear 
más preguntas que respuestas; es por ello que para 
terminar quisiera dejar una serie de preguntas en 
torno a las tendencias de la labor proselitista que 
pueden servir para futuras líneas de investigación. 
¿Qué impacto puede tener una difusión religio­
sa cuando la institución que la promueve ya no es 
una·garantía de lo sagrado7 ¿Hacia dónde se des­
plazaría esta actividad? ¿ Qué peligros se vislumbran 
ante la ausencia de significantes? ¿Existirá una di­
fusión en condiciones tan desesperanzadoras? 
¿Cuál sería la fuente de motivación? ¿Conduciría a 
un pluralismo religioso? ¿Podrá desprenderse la di­
fusión religiosa del tutelaje de las instituciones? 
¿ Qué nuevos obstáculos tendrá que sortear la difu­
sión religiosa en un estado cada vez más secular? 
¿Dónde estará concentrada? ¿Cómo se distribui­
ría? ¿ Qué nuevas definiciones del concepto de re­
ligión habrá que formular? ¿Seguiremos hablando 
de continuidades o de rupturas? 
Fuentes 
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religiosas: Católica. Testigo de Jehov�. Pentecostales (M!E"), Centro 
Cristiano Banderi lla, Lv, del Mundo. Asambleas de Dios. Iglesia de 
010s del Séptimo Dia, Grupo G�nes1s, Espiritistas. Renovación 
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1. Opte por e¡emplthcar1o en fa ciudad de Méx:ico porque, aun cuando 
sea éste un lugar Que hc1 desempeñado mUlttples roles Importames en la 
vida del pa1s a lo largo de su h,stona. con un panornma de contrastes 
sociales en el que se encuenua mm,scu1da la casa. y que ha sido obJeto 
de estudios amplios en matena hab1tac1onal, no ex1sien análisis de la 
s1 gnif1cac16n cultural de la casa 
La casa me protege del frlo nocrurno, del sol del med1odla, 
de los ;Jrboles derribados, del viento de los huracanes, de 
las acechanzas del rayo, de los rlos desbordados. de los 
hombres y de las fieras. 
Pero la casa no me protege de la muerte .. . 
Jaime Sabines, Maloempo, 1972 
Introducción 
Esta exposición aborda algunas dimensiones sooo 
culturales del espacio habitacional urbano, con el 
objetivo de privilegiar los contenidos subjetivos que 
le otorgan sus propios ocupantes a nivel social, fa­
miliar y personal. Con ello pretendo mostrar los 
valores y las conductas que le dan forma y fondo 
social a la casa, presentes en su apropiación simbó­
lica como espacio v1v1do. 
Consideré pertinente que el tratamiento debía 
contener un fuerte componente empírico, más que 
teórico; sería asf un estudio exploratorio efectuado
en el Distrito Federal, cuyos resultados no constitu­
yen alguna muestra representativa o particular de este espacio urbano, pero sí son referentes especí­
ficos que pudieran servir para ampliar la informa­
ción relacionada con el tema.1
Las tareas conducentes se in1c1aron con una 
revisión documental que resumo en el primer apar ­
tado y que denomino "una d1scus1ón: las s1gnif1ca­
c1ones de la casa", que después se enriqueció con 
tareas en campo. Ubico en el centro del análisis al 
ocupante y lo convierto en punto de partida y de 
llegada de mi argumentación. 
A lo largo del texto incorporo diversos testimo­
nios producto del trabajo empírico, desarrollado en 
varias colonias por medio de entrevistas a profun­
didad, semidmgidas y aplicadas a un conjunto he­
terogéneo de personas. Las entrevi stas se realizaron 
en el domicilio de los informantes, independiente-
321 
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mente de edad, sexo, ocupación laboral, ubicación 
y tipo de casa. 2 
La entrevista consistió en plantear tres pregun­
tas-tema. a saber: ¿cómo usas tu casa?, ¿qué pien­
sas de ella? y ¿qué significa para ti1 A partir de esas 
interrogantes decidí que las respuestas fluyeran li­
bremente, sin importar su extensión; la única solici­
tud expresa a quienes aceptaron participar en la 
conversación fue que permitieran grabarla. 
Consecuentemente expongo experiencias concre­
tas de los contenidos simbólicos de la casa. La orga­
nización del trabajo obedece a la agrupación de los 
diversos tópicos que los entrevistados abordaron en 
sus respuestas. Dicha agrupación comprende tres 
apartados globales, correspondientes a los tres nive­
les con que relacionan su casa como bien simbólico: 
social, familiar y personal. Cada uno de éstos se confi­
gura a partir de los testimonios, que constituyen el con­
tenido fundamental de esta exposición, mismos que a 
través de sus respectivos apartados contribuyen, en 
conjunto, a presentar una visión esencial del tema. 
La estructura de este artículo muestra los senti­
dos que sus ocupantes confieren a su casa y da 
cuenta del resguardo de tradiciones culturales: el 
apego al terruño, el arraigo a lo que los ocupantes 
consideran suyo y, por tanto, la identificación que 
les une de manera inmanente al espacio de la ciu­
dad. desde un espacio más íntimo que es la casa. 
2. Para mayores refe,enc,as del ámbito de las técmca.s véase Pu1adas, 
Muñoz Juan José . (1992). El método biográfico. El uso de las historias de 
vida en ciencias sociafe.s, Madrid, editado por el Centro de lnvestigac,o­
nes Sociológicas. 
3. Ha sido objeto de estudio desde el enfoque de la filosofía o de la 
histo,ia; desde las perspectivas de la arquitectura. el urbanismo o la 
ecología. También desde las ópticas de la economía. la política. la 
antropología y la soc¡ologia. Además de los ensayos que los estudio­
sos del tema realizado con base en las nociones propias de cada una 
de estas disoplinas, existen trabajos emprendidos c.on tundamentos 
Una discusión: las significaciones de la casa 
Mi madre, 
entonces, esrablecerá un oscuro contrapunro con quien esté 
a su lado. O con nadie: da igual. lo que importa es mantener la 
casa bien despierta, llena de voces que resallen sobre el coro 
confuso de gallinas y gatos, perros y guajolotes; y pá¡aros que 
mezclan su trino con el agua que suena en el estanque 
inrerminablemenre. 
Efraín Bartolomé, Oj o  de Jaguar, 1984. 
El espacio habitacional constituye un tema de inte­
rés por las implicaciones económico políticas que 
reviste y por los malestares sociales y culturales que 
su problemática deriva. Se encuentra presente en 
trabajos realizados desde muy diversas disciplinas 3
La vivienda en sí no representa un problema. sino 
la falta de ella o sus limitaciones en cuanto a las 
necesidades de quien la habita y es en éste sentido 
que otorga atención a factores económicos. polltl ­
cos y jurídicos. lo cual es ciertamente necesario 
porque tienen importancia innegable, pero es fácil­
mente observable que soslayan aspectos socio cul­
turales que no solo son inherentes. sino cruciales 
del ámbito habitacional4 
En efecto, atendida la vivienda desde distintas 
perspectivas, en ellas se han considerado sus for­
mas constructivas. o su funcionamiento como pro-
relatwos a los ámbitos 1ecnico y administfat1110. 
4. Aun cuando liJ v1 v1enda es susceptible de diversas 1nterpretac•0· 
nes - tal como lo demuestran las numerosas 1nvesti9aoones Y pu· 
bltcaciones que sobre ella se conocen- .  en la mayoría de los 
trabaJos re3Ji zados han p1edommado únicamente antil1sts que con· 
ducen a resaltar aspectos relacionados con la escasez habitacional, 
o bien llevan a reflexionar en torno a los pr oblemas que se gene· 
ran entre producción y consumo, entre políticas gubernamentales 
y necesidades sociales, entre propiedad del suelo y demanda 
habitacional 
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ductora de espacios urbanísticos, de acuerdo con 
la magnitud de las áreas que la componen, o bien 
por su déficit, en función de una demanda social. 
En general, los parámetros que se consideran para 
su estudi o obedecen a intereses de las propias dis­
ciplinas desde las cuales se trabaja. No obstante, 
en algunos estudios las fronteras disciplinarias casi 
desaparecen al momento de trabajar el tema, como 
resultado de la forma en que se le aborda. de los 
instrumentos teóricos y metodológicos que se utili­
zan y de las bases del discurso que se encadena en 
el desarrollo del texto. 5 
Por ejemplo, en lo que se refiere a la arquitectu­
ra, la vivienda ha sido tratada de maneras diferen­
tes, pero desde los años sesenta se han incorporado 
elementos de otras disciplinas. de manera tal que 
ha rebasado en mucho sus ámbitos de acción y ha 
enriquecido asl su propia perspectiva, en parte, con 
las aportaciones de la economía, la antropología y 
la sociología con bases filosóficas.6 La arquitectura 
ha dejado de ser un mero enfoque descriptivo de 
las técnicas de diseño y construcci ón, de la estética 
y de la forma o de la situación económica adminis­
trativa en que se produce. para ocuparse cada vez 
con mayor interés de la relación entre la forma de 
la ciudad y la vivienda y los impactos socio cultura­
les que genera: "la arquitectura. más allá de su for­
ma espaci al .  se constituye en una ventana desde 
donde se pueden mirar las formas de vida de la 
5. Es el caso de la in,e,acetón de la soc1ologia con la economia o la 
socrotogta con la arquitectura en donde conve1gen cuando et obieto de 
estudio s.e ericuentra encl avado en la temática de lo urbano 
6. Cabe Cllar l a obra Muntaí'lola. Thornberg Josep, 0981). Poéflca y 
arqu1rectura, Barcelona. Ed. Anagfama. entre muchas otras 
7. Esta es una, 1dea Que expresa Gustavo Romero en fa 1ntroduco6n al 
te)l:to óe Ayala. E nrique, ( 1995). La casa de la oudad de Méxteo. Mh,co, 
m1rneo 
8. Los uabaJos reali zados acerca de la cuestión hab1taCJonal en Mé)(1co. 
m d , e o 9 u a d a r r J m <1
sociedad y sus complejas redes de relaciones eco­
nómicas, sociales y culturales" .7 
Desde el enfoque de la economía, la vivienda 
es esencialmente un bien material. que contiene 
valores de uso y de cambio; y en cuanto tal, posee 
características generales de una mercancía, de la 
que solo interesaría su posesión material sin im­
portar, de hecho, los contenidos simbólicos.8 Al 
respecto es posible afirmar que la economía si gue 
siendo un factor determinante en la arquitectura 
habitacional y que tal perspectiva es importante. 
La vivienda no solo comprende aspectos materia­
les, sino se configura como un fenómeno que in­
volucra varias dimensiones tanto objetivas como 
subJetivas. y en estas últimas se da el despliegue 
espiritual de sus ocupantes.9 De ahí que resulte
pertinente enriquecer el objeto de estudio a su 
alrededor y advertir la importancia de las dimen­
siones culturales del espacio habitacional. Lo an­
terior hace evidente la necesidad de incorporar otra 
perspectiva, como una manera de ampliar el tema, 
de modo que se considere la vivienda en todas 
aquellas acepciones que pueda tener para el ser 
humano. 
Por eso mismo aludo a la visión soci o cultural, la 
cual no niega el hecho de que la v1v1enda sea una 
mercancía o un producto arquitectónico, pero en 
su explicaci ón más amplia la economía y la arqui­
tectura no son las únicas ópti cas privilegiadas para 
con base en pl.ameam,entos propios de la economía, tornan en cuenta 
en general la ,e-laoón entfe el ornb1ema de la v1V1enda y el desarrollo 
econór'T'uco cap1 tahsta como situación globalizado,a.. determinante y ex• 
phcatrva del tema Vease la d1sc:u�i6n de Emrho Prad1 ll3 y Martha 
Schte,gart. en Prad,l!a. (1982) {como). Ensayos sobre el problema de la 
11rv1tmda en America LMm<1, México. uA'.,.-x 
9. Con el término desPlregue esp111ru�I � pretende refem el senudo de
la construc-c:ión cultural de ta casa que. a lo largo del tiempo, dan sus 
ocupantes, expresada como contenido s1mb6l1co. 
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arribar a un territorio conceptual donde se aprecia 
la importancia de las dimensiones culturales. 
Pensar así el tema significa mirar la vivienda másallá de los términos de su proceso racional y prag­
mático, para acceder al ámbito de la satisfacción 
de necesidades espirituales. Importa no tanto cómo 
ha sido descrita la vivienda en el discurso oficia lista. 
sino cómo se ha vivido, y ello tendría que verse desde 
la perspectiva de los usuarios. Aquí surge la impor­
tancia del aspecto socio cultural, porque ahí se ha­
cen presentes factores subjetivos o simbólicos. 
Aquilatarlos implica trascender la noción misma de·
vivienda par dar paso al concepto de casa. 10
Cabe insistir en que estas diferentes interpreta­
ciones son, sin embargo, lecturas de un mismo he­
cho social. No obstante, cuando se observa 
únicamente en sus aspectos objetivos, se le conci­
be como vivienda. En cambio, cuando además se 
incluye lo subjetivo, ya no es posible hablar única­
mente de la vivienda, sino de la casa; nombrarla así 
representa una vía de apropiación: es leer esa mis­
ma realidad desde otro sitio, más cercano y pene ­
trante, que no es otro que el  de sus ocupantes, 
quienes al referirse al lugar donde viven, no dicen 
mi vivienda, dicen "mi casa". Cambia el foco de 
atención, el cual no niega la importancia de otras 
perspectivas -puesto que la casa no deja de ser una 
edificación- pero es algo más, aquí se involucran 
los significados que posee desde todos los ángulos. 
Considero la casa como un producto socio cultu­
ral, percibido como tal en el proceso de producción, 
apropiación y uso habitacional de acuerdo con el 
contexto en que se desenvuelve; donde su rasgo 
principal es ser un espacio social, en tanto que se 
10. Al respecto es posible afi rmar Que en los autores clás.icos en sociolo­
gía está presente la idea de vivienda como un trecho si mbólKo, lo mismo 
en Durkheim que en Webe, o incluso en Marx aunque este Ulti mo nunca 
haya señalado su fi liación a esta d1sciphna. 
presenta como proceso heterogéneo, diferenciado 
por los ocupantes que intervienen en esa produc­
ción, apropiación y uso, cuyas peculiaridades en cada 
caso se transforman en tiempo y espacio. Y, en la 
medida en que su contenido cultural se despliega, 
la casa se asume como espacio no solo de resguardo 
o patrimonio familiar, sino también simbólico. 
Para ocuparme de la casa en sus dimensiones 
culturales, en este trabajo la defino como un espa­
cio de habitación donde sus ocupantes interactúan 
a través del despliegue de valores y conductas que 
los colocan en un rol de actores en ese escenario 
que ocupan como su casa, su hogar, su morada, su 
espacio privado, en el que encuentran resguardo 
social y espiritual. Así se constituye un espacio e n ­
tendido como bien material y simbólico a la vez. 
La casa: un bien social simbólico 
Cuarros a la deriva 
entre ciudades que se van a pique, 
cuartos y calles, nombres como heridas, 
el cuarto con ventanas a otros cuartos 
con el mismo papel descolorido 
donde un hombre en camisa lee el periódico 
o plancha una mujer: ·· 
trampas, celdas, cavernas encantadas, 
pajareras y cuartos numerados, 
tcxios se transfiguran, rcxJos vuelan, 
cada moldura es nube, cada puerta .. 
cada mesa es un fesrln .. 
tcxio se transfigura y es sagrado, 
es el cen rro del mundo cada cuarto, 
es la primera noche, es el primer dla .. 
Octavio Paz, Fragmento de P,edr a de Sol, 1957 
En este apartado se presentan algunas expresiones 
simbólicas de la casa, generadas a partir de los dis· 
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tintos usos que los espacios adoptan por parte de los 
ocupantes. Se exponen aquellos elementos que per­
miten pensar la casa no solo como un espacio físico 
construido, sino además como un espacio social que 
posee significaciones subjetivas que si bien guardan 
una relación directa con la localización geográfica y
demográfica, la modalidad jurídica, la calidad cons­
tructiva, el tamaño. las formas arquitectónicas y el 
valor comercial, también presentan su propia im­
portancia. Veamos. 
La casa como refugio 
Los antecedentes de la casa se encuentran, según 
lo registr a la historia, en el periodo paleolítico, en 
el cual los grupos humanos empezaron a experi­
mentar una vida nómada. Los grupos sociales pri­
mitivos necesitaban protegerse y utilizar refugios 
que la naturaleza proporcionaba en grutas y bajo 
las rocas. 1 1
Después empezaron a construir sus refugios so­
bre materiales blandos existentes en la zona. Cier­
tamente, una vez protegidos pasaron a edificar una 
habitación con los materiales de que disponían a la 
mano, cuyo rasgo principal era el de un diseño a r ­
mónico con el medio ambiente, con poca capaci­
dad para ofrecer protección ante situaciones 
extraordinarias referentes al clima. perennidad, re­
sistencia y alojamiento de bienes.12
Algunos rasgos de las casas primitivas perduran 
hasta la actualidad. En efecto. según lo precisa De­
ffonta1nes, hoy día hay quienes acostumbran cons­
truir como casa lo que no es más que una mampara 
precaria opuesta a los vientos, la cual les protege 
del frío.13
Hay familias que preservan el uso de materiales 
tradicionales comúnmente usados en casas senci­
llas y rudimentarias. Aún existen, por ejemplo, vi­
viendas de adobe, de piedra o de madera en la 
m a r e o a . g u a d a r , a m a 325 
ciudad de México. Desde luego que, en general, en 
la construcción de casas se emplean materiales que 
en la región se ofrecen y se diseñan según las con­
diciones climáticas. tal como se usaba en el pasa­
do, en conjugación con las modas y los gustos 
modernos. 
Es importante destacar, a partir de esta base, la 
diferencia entre vivienda como bien material y la casa 
como identidad. En tal caso se ha llegado a usar cual­
quier tapanco o rincón público o privado, y en oca­
siones se usan automóviles que funcionan como 
transporte durante el día, y por la noche forman un 
recinto protector. También hay quienes duermen a 
la intemperie. Estos tipos de casa ofrecen movili­
dad geográfica aunque no siempre sea deseada. 
Mientras que, en los estratos socio económicos al­
tos, hay quienes cuentan con una residencia princi­
pal que combinan con una residencia secundaria 
destinada al descanso. la cual emplean como casa 
de fin de semana y que comúnmente está cerca de 
la principal o en las periferias de la ciudad. No obs­
tante lo anterior, la casa familiar es solo una y de 
carácter fijo. Por éste motivo se tiende a construirla 
con materiales duraderos, mientras que el ornato 
puede variar según las costumbres y la disponibili­
dad de inversión 14 
La casa se presenta, al menos en sus formas tra­
dicionales, como producto de relaoones muy com­
plejas entre la disponibilidad de recursos y la 
hostilidad propia del medio natural local, así como 
11. Para profundi zar en el tema véase el libro Lezama. Jose lui s. ( 1993), 
Teoria Social Espacio y Gudad, México. Colegio de Mex,co. 
12. Véase el texto Historie de r urban,sme, de Pierre lavedan y Jeanne 
Hugueney, Paris, Ed. Henn laurens. 
13. De f0<1ta1nes . Pren e , (1972). El hombre y su ca sa .  Pa r ís, ""·
14. Pezeu•Massabuau, (1988). la vivienda como espaciosooal. México, 
Fondo de Cul tura Económica 
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de las exigencias o posibilidades técnicas existentes 
y sobre todo de la capacidad económica. Por ello, 
es posible advertir varios tipos de vivienda en una 
misma comunidad. Desde luego existen partes en 
que, por el contrario, persiste hasta la actualidad 
un tipo uniforme de construcción, que ofrece a to­
dos los habitantes un marco de vida semejante en 
una zona a veces extensa. 1s
Sobre la variedad de formas que presenta la casa, 
predomina una variedad que corresponde con la 
cultura de la región. En general, el núcleo familiar 
conyugal está compuesto por el padre, la madre y 
los hijos, pero en ocasiones se trata de familias ex­
tensas integradas por algunos parientes que se agre­
gan a la familia nuclear. Tanto en épocas pasadas 
como en la actualidad existen familias con pocos 
miembros pero también las hay numerosas.16
Estas si tuaci ones específi cas quedan rebasadas ante algunos comportamientos comunes a todos los gru­
pos sociales. La casa es, a la vez, refugio y área de 
apropiación indispensable para desarrollar actividades 
que aseguran la continuidad de la vida cotidiana. En 
este sentido cabe preci sar que en el nivel más inme­
diato del instinto, la casa constituye un medio vi tal 
para la sobrevivenci a y es imprescindible poseerla. 
Es esta idea la que motivó a Andréa Arriaga17
decirme que "el hogar es lo único que nos da con­
fianza, sobre todo cuando los vecinos también nos 
dan confianza. En nuestra casa podemos sentir con-
1S. Pued e  ampl iarse la  pan or�m,ca con el trab a¡o Mumf ort, Lew,s , (1966), 
Ld ciudad en la hiStoria, Buenos Afres . Ed In fi nito . 16, Pezeu-Massabuau, (1988), ldem. 
17. Estud ian te  univers 1ta na de 25 aiios d e  ed ad , ocu pa nt e  de una e.asa un ifam ilia r. v eci na de l a  co lonia Anzures . 18 .  Estudiante d e  ca rrera t écn ica d e  27 .Jños d e  ed 3d, o cupante d e  u na casa u ni tamil1ar en l a  zon a urba na de M ilpa A l Ia ·19. Poeta y ps rcot e,a p euta d e  46 año s d e  edad . 0<upant e d e  u na casa 
un if amili ar en 13 colonia L omas d e  Padi ern a. 
fianza porque el hogar es la seguridad, es estar en 
paz, aun cuando después del trabajo nos hagan 
trabajar para cuidarla y mantenerla". 
Y para Erika Domínguez 18 su casa es como el 
espacio ideal de la familia y para cada uno de sus 
miembros, "tarde o temprano tenemos que llegar 
a nuestro hogar, vengamos como vengamos y de 
donde vengamos. Lo primero es llegar al hogar, 
porque para nosotros representa el descanso, el 
bienestar y más que nada nos brinda mucha segu­
ridad de todo tipo". 
La casa como lugar especial 
Para muchas personas la casa significa el lugar de 
las tradiciones y las costumbres. Hay otras perso­
nas para quienes significa todo. Y lo explican como 
el hogar, el refugio, el patrimonio, la herencia, su 
lugar, en suma, algo muy especial. 
"Es mi segunda pi el, dice Efraln Bartolomé, 19 es 
mi casa, es el espacio tierno en que la Madre Tierra 
me permite vivir y estar con ella. Es la hoguera, el 
hogar: el espacio junto al Fuego donde el Amor 
reúne a la pareja y a la familia. El lugar para honrar 
a la gran Diosa que nos permite amar, pensar, crear, 
vi vir, arder [ . . .  ] Nos permite aislarnos del crimen Y del viento, del frío y de la lluvia; nos permite aislar­
nos y al mismo tiempo unirnos a la comunidad, al 
infierno que son los otros según dijera Sartre. La 
casa me une a los amigos, a los que recibo y de 
cuya felicidad me encargo mientras están bajo mi 
techo. La casa me une a la comunidad de humanos 
que comparten mi cuadra, mi manzana, mi colo ­
nia, mi ciudad [ ... ] Y me aísla para el descanso, para 
el amor, para la comodidad y para el sueño". 
A diferencia de identificar la casa como inter­
mediaria entre la ciudad y la persona, entre la co­
munidad y el yo, es posible definirla como el lugar 
"para aterrizar con la familia, tal como lo describe 
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Gabriela Quiroz, 20 a la hora que es posible hacerlo, 
es el lugar donde hago base y donde encuentro a 
la gente con la que comparto el mismo techo, la 
misma coona, una televisión o la lavadora". 
Erika Domínguez explica que su casa significa "el 
lugar que lo representa todo, porque ahí es donde 
recibimos todo y damos todo, ahí tratamos de dar lo 
m ejor. Representa muchísimo por ser nuestro hogar". 
Ese todo que explica la convergencia de múlti­
ples experiencias, bien puede significar tanto cosas 
materiales como simbólicas, en los mismos términos 
en que lo hace Guadalupe Belmontes21 cuando s e ­
ñala que "mi casa es la extensión de mi cuerpo y de 
mis sentidos, como parte de la naturaleza. Es mi e s ­
paci o, el habitad, mi espacio vital. El que me permite 
pensar, producir, tomar alimentos, meditar y tener 
paz y la tranquilidad que yo construyo. Que yo lim­
pio y embellezco. Es un reflejo de mi. Por eso es la 
extensión de mi cuerpo y mis sentidos, de mi olfato, de 
mi gusto. La siento como una extensión, su interior es 
parte de la naturaleza. Su espacio es mi hábitat". 
Por lo señalado anteriormente es posible afir ­
mar la existencia de una relación compleja entre 
casa y ambiente que sensibiliza la cotidianeidad. Por 
medio de este ambiente la casa mantiene un modo 
de ser que no es únicamente material, aunque para 
trascenderlo requiera precisamente de lo material, 
aquellos elementos que dan cobijo, como son mu­ros, techos, pisos y materiales "fuertes". 
Es decir, el espacio físico influye en el comporta­
miento y las significaciones tanto indi viduales como 
colectivas. Así es como la casa despliega diversas 
manifestaciones socio culturales relacionadas con 
su espacio. Una de esas expresiones es la que rela­
ciona lo alto con lo bajo, donde la altura se vincula 
con el cielo. Se trata de la planta superior, el des­
ván, la terraza o la azotea, mientras que lo bajo es 
la planta a nivel del suelo, el sótano o los cimien-
m a r c o  d g u a d a r r a m •
tos. De acuerdo con Bachelard, de manera mítica, 
la casa es el espacio habitacional donde se neutra­
lizan favorablemente las fuerzas del exterior, del 
cielo y del subsuelo. 22 
Esta doble imagen de la casa, que es a la vez 
positiva y negativa, se expresa mediante su re­
chazo simbólico del exterior. Y le da una función 
activa a la casa que se muestra como si tuviera 
existencia propia, en la que pareciera que se fun­
den todas las imágenes que de ella han elabora­
do los distintos episodios históricos de una 
cultura. 
Si bien la casa posee un carácter poético, tal 
como lo plantea Bachelard, tiene además un papel 
importante en el proceso de inserción del niño en 
el grupo familiar. Es también el lugar de aprendiza­
je de la vida social. Allí se reconoce la autoridad en 
la figura paterna o materna e incluso en los abue­
los y a veces en la servidumbre. Allí también reci­
ben ellos influencia tal que recrea el super-yo del 
que jamás podrán liberarse completamente en la 
vida adulta. La imagen de morada natal es la que 
primero y más profundamente se ha grabado en su 
memoria. No habrá alguien que olvide el ruido de 
sus puertas o el olor de su cocina, consciente o in­
conscientemente intentará recrearla o en oposici ón 
desprenderse de ella.23 
Alberto Sosa2� dice: "este departamento es de 
mi propiedad. Le pongo seguros a la puerta para 
20. Secretaria b1l1 ngue de d7 anos de edad. con estudios. de secundaria, 
ocupante de una cas,3 uni fom11ta, ubicada en $(In Angel. 
21. Fotógrafo y promotora de arte de 38 años de edad, ocup.ante de una 
casa urn farn11tar en la colon1a Lomas de Pad1erna. 
22. Bachelard, Ga,tón. (1965). La poér,ca del espac.,, Mé,,co, Fondo de 
Cultura Económica 
23. Bachelard. Gastón. (1965), ldem. 
24. Licenciado en Cienci as de la Comuni cación de 48 años de e-dad. 
veúno de la Unidad Nonoalco Tlatelolco 
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que nadie entre. También por eso tengo mi perro. 
Aúlla cuando siente peligro y entonces nada pasa. 
Pero mi casa, mi casa, es la de mis papás. Aún re­
cuerdo cuando era niño y lo que hacía en el patio. 
Cuando lo recuerdo me pongo feliz, aunque tam­
bién me da tristeza porque todavía extraño esa casa. 
Éste solo es mi departamento. Lo tengo porque aquí 
trabajo y aquí estudio desde hace muchos años". 
Por eso. la casa adquiere valor a través de los 
actos de sus ocupantes en donde el espacio es el 
escenario obligado. La casa sigue siendo el lugar 
natal y a partir de ello asume la capacidad de per­
petuar a la familia, abrigar a la pareja y albergar al 
matrimonio. Tradicionalmente es a la mujer a quien 
los rituales del matrimonio identifican con la casa. 
A la mujer se le han asignado tareas domésticas y 
en ella recae el deber de perpetuar la descenden­
cia; de manera que cuando no logra esto último 
deja de personificar la casa cuya función reproduc­
tora simbólica es incapaz de desempeñar y de la 
cual obtenía su estatus de esposa. Así se entiende 
que en el movimiento urbano popular, cuya deman­
da central se erige en torno de la vivienda-casa, 
sean_ las mujeres las protagonistas estelares de ese 
tipo de acción colectiva. Cuestión simbólica que, por 
cierto, poco se ha tratado desde esa perspectiva. 
Además, entre el ser humano y la casa, como 
producto elaborado por él mismo, existe una rela­
ción inmanente y circunscrita por el proceso cultural 
de civilización. Es el hombre el jefe de la casa pero 
no el principal usuario de ella. Es él quien. general­
mente, la adquiere y se la da en usufructo a la mujer .  
Otro argumento es que la relación inherente 
entre el individuo y la casa, que se expresa en la 
correspondencia de las necesidades de movilidad
social de los ocupantes y la satisfi!CCión recibida a 
través de las formas y espacios que integran la casa, 
de acuerdo con modelos y costumbres arrai gadas. 
Se podría afirmar que la casa se halla inmersa 
en las dimensiones socioculturales de la civilización 
de que se trate, y por eso mismo, la casa ha cam­
biado por diversos factores, entre los cuales desta­
can los modos de existencia de los ocupantes. lo 
que ha derivado una en gran diversidad de diseños. 
La casa como espacio de sociabilidad 
En general en todas las sociedades concurre un pro­
ceso de sociabilidad que, en parte, se presenta en 
la casa a partir de ciertas costumbres y obligacio­
nes. La sociabilidad se funda en vínculos afectivos 
o tradicionales que propician fuerte apego del indi­
viduo. Los tipos de sociabilidad afectan los espa­
cios de la casa. Y más aún, abarcan todo el espacio 
público. 
Por ejemplo, la desaparición de la Colonia trajo 
consigo la desaparición de ciertos tipos de casa que 
correspondieron a formas de explotación ligados a 
ella, en particular la de los alojamientos colectivos. 
Sin embargo, hoy persiste la costumbre de obligar 
a cohabitar a los individuos o a las parejas casadas 
en la misma casa paterna. De este modo se agrupa 
bajo un mismo techo, o en alojamientos distintos. 
a familias diferentes, según una economía espacial 
que refleja con fidelidad estricta la organización de 
la colectividad. 
La casa se abre al espacio del grupo, tal y como 
sus propios ocupantes se inserten en él por medio 
de esa sociabilidad; aunque sea así de un modo 
selectivo y con base en lazos familiares, de interés 
o amistad, según una gradación de intimidad, que 
se extiende recíprocamente desde la demostración 
del cariño más profundo, el afecto y la coopera­
ción, hasta un simple signo de reconocimiento. 
La inserción en efecto se realiza de manera dife· 
renciada. Varía según los miembros de la familia 
por lo que puede tornarse en un factor de disocia· 
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ción del grupo familiar, quienes a su vez incorpo­
ran a distintos subgrupos de la comunidad local. 
Toda vez que su función en el equilibrio de la vida 
comunitaria se deriva de esta complementación, las 
asociaciones espontáneas de cada miembro son 
antagónicas. A través de esta sociabilidad extra fa­
miliar, el grupo consanguíneo extiende su espacio 
social más allá de los muros de la casa, cuya fun­
ción agobiante se encuentra captada igualmente 
por ciertas edificaciones utilizadas en común y asig­
nadas a diversos usos. 
Por e¡emplo: el molino, la tienda de abarrotes, 
el restaurante o la cafetería, los baños públicos, el 
salón de clases, la plazuela, los grandes centros 
comerciales, el cine o el teatro de la ciudad, desem­
peñan funciones similares de sociabilidad extra fa­
miliar. Y lo mismo ocurre en el camión, el "Metro" 
o el tren ligero. 
No obstante, la casa conserva una función privi­
legiada que se refuerza en torno de la mesa, donde 
reaparece su contenido simbólico, de acuerdo con 
las costumbres y la moral de cada familia. Las dis­
tracciones lúdicas, gastronómicas o artísticas que
se proporcionan en la casa son ofrecidas como com­
plemento; por eso es que la vía para participar sea 
una invitación que preferentemente está dirigida a 
familiares y personas allegadas. Además, la casa es 
escenario de nacimientos. nupcias o funerales, m i s ­
mos que fortalecen la unión de las familias. E n  ésto 
se hace evidente la importancia de los vínculos fa­
miliares, corno factores de solidaridad que se es­
trechan en reuniones que se efectúan en la casa y 
donde acuden familiares y amigos. Se promueve 
lo que podría denominarse una virtual unión pro­
tectora y espiritual de las casas en una colonia, o 
barrio o el fraccionamiento. 25 En resumen, el espa­
oo social que contiene la casa es en esencia el del 
núcleo básico de la sociedad que es la familia. 
m a r c o  a g u a d a r r a m a 
la casa como espacio de comunicación: entre 
un adentro y un afuera 
La interacción social de los ocupantes con el mundo 
exterior hace pasar de la función elemental de refu­
gio físico a la función de espacio de comunicación. 
Toda habitación individual o departamento es un re­
fugio que perpetúa los actos más elementales de la 
vida humana. Al interactuar con el resto de la socie­
dad, la casa se convierte en un espacio social de co­
municación. Es la puerta que comunica a los ocupantes 
con el mundo exterior. Esa porción del universo que 
se abre o cierra con respecto a lo externo y a otras 
colectividades, es al mismo tiempo un espacio mate­
rial apropiado para satisfacer las funciones elementa­
les de existencia; asimismo es un espacio jurídico que 
la ley preserva de cualquier intrusión extraña y un es­
pacio de control en el que cada uno de los ocupantes 
experimenta un nivel particular de autoridad intrafa­
miliar. Estas tres funciones solo pueden actuar en r e ­
lación con las costumbres más amplias de la sociedad 
en su conjunto, de manera que cada una plantea el 
problema esencial de la inserción de la vida privada 
en la vida colectiva o, al revés, la influencia del espa­
cio público en el espacio privado. 
A este respecto Rigoberto Pantoja26 me comen­
taba que "en el barrio de Milpa Alta tú abres la 
puerta sin temor a nada. Aquí todavla hay respeto. 
Si no se es invitado uno no pasa. No hay colados 
porque estarnos identificados. Es diferente que en 
la ciudad. Allá los vecinos son problema porque no 
son compartibles, ni siquiera en amistad, tampoco 
en terruño. Esto es de origen y eso es lo contradic-
25. Pezeu�Massabuau, (1988), fdem. El autor enfauza la vida esp1ntual 
como parte de cualquier casa. independientemente del contexto socio 
econ6m1co donde se encuentre 
26. Mecclnteo automotriz de 57 años de edad, ocupante de un3 casa 
unifamiliar. vecmo del barrio Sao Mateo en Milpa Ajta. 
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torio y lo problemático. Aquí, en cambio, todos nos 
respetamos y podemos tener la puerta abierta para 
convivir con nuestros vecinos y amigos". 
Para mucha gente en la ciudad, la casa se vuel­
ve extensión del espacio social bajo diversas circuns­
tancias, entre las que destacan las fiestas, sean 
familiares o patronales. Por ejemplo, para Erika su 
casa es un lugar "donde recibimos a todos y trata­
mos de dar lo mejor, porque representa no solo un 
lugar de descanso y para vivir, sino que es además 
un lugar para convivir socialmente. Por eso trata­
mos de mantenerlo lo mejor posible, para ser muy 
visitados por compadres, amigos, familiares y veci­
nos en general que en las fiestas llegan aquí [ . . .  ] no 
siempre los mismos, pero llegan". 
La casa: un bien familiar simbólico 
En una casa hay recuerdos de familia. 
Por eso me gustan los materiales tradicionales como el barro, 
los ladrillos y la teja, porque siento que por ellos hay una energla 
que permanece guardada en el espacio de la casa, que hay 
emociones como espejos, como testigos mudos de momentos 
tristes o felices. Me gu5tan porque son parre de la tierra y la 
tierra es parre de lo nuestro. 
Gabriela Ouiroz, Comunicación personal, 1995. 
La casa como refugio espiritual de la familia 
Para algunas personas la casa significa el lugar de 
la familia, el lugar donde se reúnen los familiares. 
El papel de refugio espiritual que desempeña la casa 
se debe a necesidades de tipo simbólico, las cuales
se satisfacen al crearse un ambiente propicio, que 
hace posible la construcción de un "nosotros" iden­
tificados con la fe. 
27. Pezeu-Massabuau, (1 988:40). 
El hombre se protege en su casa por medio 
de lo construido, pero además por medio de ele­
mentos simbólicos y religiosos que dan confian­
za y resguardo espiritual a sus ocupantes ante 
supuestas influencias negativas. La casa puede 
entonces resistir con éxito la acción de poderes 
malignos. Cada civilización ha perfeccionado sus 
propias prescripciones. En algunos casos intervie­
ne una específica disposición de sus elementos 
a rq uitectón icos. 
Acerca de ésto, Gourou destaca la concorda n ­
cia que existe entre los principios espirituales y las 
imposiciones del clima. Digamos entre la metafísi­
ca y la geografía. En ocasiones los ocupantes orien­
tan la fachada principal hacia donde sale el sol, que 
en muchas religiones está ligado con la vida y el 
bienestar; de manera opuesta, el frío corresponde· 
ría al malestar. 27 
Durante el mismo proceso de construcción de 
la casa llegan a efectuarse algunos ritos que supo­
nen traen beneficios a la construcción y a sus futu­
ros ocupantes. Entre otros puede señalarse la cruz 
ornamentada que los albañiles colocan el día 3 de 
mayo (día de la Santa Cruz). De manera adicional 
la presencia o ausencia de los difuntos le confiere 
seguridad a la casa o en su defecto una condena 
nefasta. De aquí la preocupación por conservar los 
restos de los antepasados en la casa, estando aún 
bajo formas simbólicas como son las tablillas tune· 
rarias o cualquier otro objeto. 
La costumbre de enterrar a los difuntos bajo el 
techo propio se remonta a la prehistoria, pero ha 
perdurado por siglos. Esta presencia póstuma le 
confiere a la morada una perennidad mayor que la 
reviste de una protección particular. A partir de en­
tonces, todo fortalecimiento del aparato defensivo 
favorece también la preservación de los muertos Y 
la de esa protección que ellos brindan a los vivos. 
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Esto quizá tenga relación con la costumbre de mu­
chas localidades mexicanas de enterrar a los niños 
muertos en el patio trasero de la casa, además de 
otras razones. 
Quizá el culto a los muertos exprese un anhelo 
de perpetuar la vivienda así como la familia que la 
habita. Así, los gastos ocasionados por su construc­
ción efectuados en beneficio de antepasados con­
tribuyen a la solidez del refugio. El hecho mismo de 
que la casa guarde un culto, sea de los muertos o 
cualquier otro, implica siempre un deseo de sentir ­
se protegido. Como si al individuo le resultara im­
posible decidirse a escoger y acondicionar para su 
familia una vacante del espacio común, sin antes 
conjurarlo de las fuerzas del mal. Lo primero que 
hace es introducir a la divinidad antes de resolverse 
a habitar dicho espacio. 
La casa, por consiguiente, provista de protec­
ciones espirituales o concretas, mágicas o experi­
mentadas, siempre ha constituido -más que una 
defensa en sí misma- una proyección ideal del r e ­
fugio y entre sus paredes el hombre ha podido con­
sagrarse a vivir. A partir de este sentido de refugio 
espiritual, el espacio familiar se cubre de una segu­
ridad subjetiva que permite que sus ocupantes ex­
perimenten sentimientos de paz y tranquilidad en 
su i nterior, independientemente de que sus formas 
arquitectónicas y la propia construcción brinden, en 
mayor o menor medida, seguridad ante los peli­
gros inminentes de la naturaleza y de la sociedad. 
La casa como territorio familiar 
La defensa de la casa se arraiga en la territori alidad. 
El derecho de propiedad del individuo sobre su es­
paci o corporal y el dominio privado que lo rodea es 
una regla inviolable. A escala urbana, la ubicación 
segregada de la casa constituye una primera forma 
de protección. Esto se debe a que los grupos socia-
m a r c o  a g u a d a r , a m a
les con mejor situación económica prefieren segre­
garse para protegerse de otros grupos sociales que 
pudieran afectarlos. Por lo general se procura que la 
casa tenga seguridad. En su interior, la familia se pro­
tege de las agresiones espirituales y soci ales. En esto 
el "hombre de la casa" está considerado su princi­
pal defensor. Por ello se explica la costumbre de asig­
nar a las mujeres el área más recóndita y segura de 
la casa. lo cual proviene de la condición subordinada 
de objetos deseables como se les ha visto. También 
por razones de seguridad se confiere el mismo res­
guardo a los niños y ancianos. 
Esta imagen tradicional del espacio doméstico 
que asigna una representación positiva al hombre
y negativa a la mujer en el exterior. se invierte en el 
interior de la casa. La noción de pareja no tardó en 
quedar cimentada sobre una complementación eco­
nómica que sustrajo parcialmente a la mujer de su 
condición de objeto, pero que aún así la mantuvo 
sometida a las labores hogareñas. Por tal razón se 
habla de su segunda jornada o de su doble papel 
histórico. Al participar en las actividades exteriores 
de la familia, sean de oficina, comerciales u otras. 
la mujer abandonó una supuesta debilidad que se 
le había asignado culturalmente y dejó de verse 
presa en aquel sector de la casa. 
Solo el espacio de la cocina define el área donde 
ella se encuentra con regularidad. En principio, den­
tro de la casa la mujer ejerce una autoridad cada vez 
mayor, aunque también el hombre suele imponerle 
más allá de lo que concierne al cuidado de sus hijos 
o al manejo del servicio doméstico en su caso. 
Ahora bien, el tiempo de la casa es menos largo
que el ciclo familiar, de modo que su significación 
subjetiva transita por la conciencia de sus ocupan­
tes, quienes ven en la casa una forma de continui­
dad familiar. De ésto parten algunas costumbres de 
reconstruir la casa conservando el modelo espacial 
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original para mantener su propia imagen de gene­
ración en generación, y por sobre la muerte de los 
familiares. Así, la casa es el lugar del nacimiento y 
donde se desea morir por una voluntad de perma­
nencia, con lo que en ella se da el inicio de la vida y 
el final del destino. 
Pero la relación entre la casa y sus ocupantes no 
cambia únicamente en el espacio, sino además en el 
tiempo. El número de sus ocupantes se incrementa 
con los hijos, familiares ascendientes y empleados 
domésticos. Poco después tenderá a reducirse con la compañía de un hijo soltero que se queda con sus 
padres, para después volver a aumentar. 
Estos índices cambiantes de la densidad de ocu­
pación de la casa propician la necesidad de amplia­
ción de los espacios. Pezeu-Massabuau explica que 
la célula inicial puede ser una construcción rectan­
gular, que más tarde crece con la edificación de áreas 
en los extremos, al requerirse alojamiento para los 
hijos casados. Con ello se crean patios interiores 
que terminan por quedar totalmente encerrados. 
Esto puede observarse donde hay suficiente espa­
cio para que varias familias consanguíneas vivan en 
la misma casa , donde la costumbre es construir va­
rios cuartos anexos. Y en lugares donde hay prefe­
rencia por la casa de varios pisos, se agrega un nivel 
a la planta ba¡a, sobre todo cuando se cuenta con 
una edificación de material duradero. 28
Los ejemplos anteriores permiten apreciar la di­
versidad que expresa la acción de habitar, frente a 
la simplicidad explicativa de buscar la satisfacción de sus funciones vitales bajo un techo y apartado de 
sus semejantes, fijando con ello limites territoriales 
en la misma vivienda. Esa variedad de formas afec­
ta a la casa y a sus ocupantes. 
21. Pezeu-Mass.ibuau. (1988·17) 
Sin embargo, dado que las costumbres definen 
tanto las relaciones sociales (en su principio y en 
sus ritos de realización) corno las formas de la casa 
(por la tradición arquitectónica) resulta lógico que 
existan múltiples maneras de desarrollar una rela­ción espacial casa-familia. 
La casa como espacio familiar jerárquico 
Los espacios de la casa se ordenan en relación con 
la existencia colectiva del grupo familiar. La casa es 
un espacio donde suelen mantenerse relaciones je­
rarquizadas entre sexos y generaciones, además de 
preservarse la cohesión familiar. 
El mobiliario, la decoración y el aislamiento, con­
fieren a cada parte de la casa una imagen corres­
pondiente a las actividades que se realizan, 
dependiendo de la significación que los ocupantes 
les dan en particular, como partes integrantes de 
un conjunto. La importancia en cada caso se debe 
a la jerarquía que ocupan en el ámbito de significa­
ción de sus ocupantes. la cual está relacionada con 
la importancia que la sociedad asigna a determina­
das relaciones sociaíes en lo general. 
En este sentido existe una valorización vertical 
del espacio que se define por el estatus de cada 
miembro de la familia. En consecuencia, la casa re­
presenta un espacio percibido y utilizado de mane­
ra diferencial. En general, el hombre tiene una 
autoridad disminuida dentro de la casa de la que 
casi siempre y en todos los ámbitos posee. Mien­
tras que para la mujer la casa representa un espa­
cio ambiguo, al fungir como ama de casa y madre 
de familia, a la vez que --9eneralrnente-- se en­
cuentra subordinada al hombre con quien vive. La 
casa representa para ella el lugar de su expansión 
anímica y de su esparci miento. inmersos bajo dicha 
subordinación. Esta importancia que la casa le otor­
ga a la mujer. deriva del hecho de que es ella quien 
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la habita más completamente y por lo mismo se 
convierte en su guardiana. aunque el hombre sea 
el escudo protector. La autoridad que tiene en la 
casa deriva también de la que ella ejerce sobre sus 
hijos. Para ellos la casa es el refugio, el hogar aco­
gedor en que resalta la figura de la madre. 29 
La casa ideal 
La casa ideal, como tal, es resultado de la configura­
ción previa de la casa como idea. De acuerdo con 
Witold Rybczynski, la casa, como el lugar donde se 
vive, siempre es producto de una idea -de cómo 
queremos vivir-en donde la comodidad, la austeri­
dad, lo privado y lo práctico son conceptos cuya im­
portancia y significado cambia dentro de las 
transformaciones socio culturales. Él dice: "hasta que 
mi mujer y yo construimos nuestra propia casa des­
cubrí personalmente la pobreza fundamental de las 
ideas arquitectónicas modernas [ . . .  ] Mi tema no es 
tanto la realidad de la casa como la idea de la casa".  30
En la ciudad de México, por ejemplo, las formas 
constructivas de la casa, los modos en que se habita, 
el mobiliario y la decoración, no guardan patrones 
que correspondan a aspectos culturales perfectamen­
te definidos y de manera exclusiva. En todo caso exis­
ten tendencias que comparten características 
específicas. La diversidad o similitud no se haya es­
quematizada en una geografía habitacional dada 
para siempre. Pero lo que sí se tiene presente en t o ­
dos los casos es la idea de la casa ideal. 
Al respecto cabe citar aquí un extracto de la 
entrevista a Ernestina Méndez3 1  quien me comen­
taba que "se podría hablar de una casa ideal, que 
fuera funcional. con los espacios suficientes. que 
tuviera garage, donde comer, donde dormir. Yo 
qu1s1era mucho más espacio en los cuartos y en la 
cocina. También un lugar donde planchar y un lu­
gar donde lavar con más comodidad. Que tuviera 
m a r c o  a g u a d a r r a m a
iluminación y ventilación. Que pudiera tenderse la 
ropa al sol. Que tuviera espacios prácticos y sufi­
cientes. Con espacios verdes. Que fuera ecológica 
y permitiera reciclar el agua". 
La amplitud de espacios es el punto recurrente. 
Para Gabriela Quiroz lo ideal es que la casa sea gran­
de, "que no sea estrecha sobre todo porque no 
hay razón para eso. Los pueblos están vacíos. las 
haciendas están vacías, sus casas se están cayendo, 
sus casas preciosísimas con sus patios centrales es­
tán vacías y la única gente que vive en los pueblos 
es la gente mayor. Cuando le pregunto a Conchita: 
dónde están tus hijos, ella me dice que ya se fue­
ron. que todos están aquí en México y que las ca­
sas en el pueblo están vacías y deteriorándose, 
mientras que en la ciudad estamos apeñuscados, 
unos arriba de otros. inventando literas, inventan­
do espacios. aun cuando el espacio que tenemos 
es para todos sabiéndolo compartir". 
Y añade: "Si tuviera oportunidad de comprar 
otra casa, probablemente me gustaría una casa de 
cuartos grandes, porque tenemos demasiadas c o ­
sas y somos tilicheros por tradición, quizá de fami­
lia, y por eso necesitamos espacio vital para no sentir 
que nos ahogamos. Sin importar si la loseta es San­
ta Julia que puede ser muy bonita. pero que en 
invierno es demasiado fresca. Por eso prefiero otros 
materiales que en tiempo de calor den frescura y 
yo pueda pisar y los hay de muchos estilos rústicos 
e higiénicos. Y los puedo combinar con paredes 
blancas que reflejen la luz y pueda yo desmanchar-
29. Pezeu-Massabuau. (1988). 
30. Véase Rybczyosk.i, 0991). La casa. Historia de una idea. Argent1 n3, 
Ed1to<1al Emece 
31. Normahsta. profesora de escuela Primaria, de 40 años de edad, ocu­
pante de un departamemo de SlJ propiedad. ve<ina de l a colonia Moli no 
de Rosas 
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las con brocha y el blanco siga siendo blanco. Me 
gustaría una cocina de treinta metros cuadrados, 
tal como los que ahora tiene mi sala y en lugar de 
ésta una sala pequeña como la cocina que uso, para 
que en la cocina pudiéramos convivir más, porque 
ahí pasamos muchas horas. Me gustaría que ahí 
estuvieran los lavaderos y las tarjas y una barra con 
lugar para varias sillas o bancos, para que uno estu­
viera directamente frente a la estufa y servir los ali­
mentos directamente de la lumbre y calentar tortillas 
a la misma altura. Y otra barra más para dos perso­
nas que pudieran estar juntas al lado de las otras 
personas, todos en una especie de isla con la estufa 
al centro y esas barras y esas sillas alrededor, para 
que cada quien se pudiera servir. Y es que todos 
necesitamos un espacio vital para estar cómodos". 
La casa: un bíen personal 
la casa donde nacl no ha cambiado. Cuando murió mi 
padre, al repartimos lo que dejó para rodos sus hijos, la 
desarmamos para dar a mis hermanos los p¡¡Jos del techo y de las 
paredes que les pertenecían: pero yo volví a levantarla en el 
mismo lugar, con paja nueva en el techo 
y lodo p¡¡r¡¡ el relleno de las paredes. 
Todo está igual que como lo vi cui!ndo era ni/\o; nada ha 
cambiado. Cuando yo muera y venga mi ánima, encontrará los 
mismos senderos por donde 
anduve en vida, y reconocerá mi casa. 
Ricardo Pozas. Juan Perez Jolote, 1989. 
La casa como espacio privado 
Los seres humanos necesitan de un espacio vital y 
ese espacio lo constituye la casa. Pero tal carácter 
presenta matices. La casa como espacio privado 
32. Comerciante de 55 ¡1ños de edad, ocupante de ,.m depart,:1mento en 
renta, vecina de l a coloma Moderna. 
se constituye bajo el contexto de una situación 
emocional que otorga ese carácter y, por tanto, 
genera o limita la posibilidad de apertur a de la 
casa hacia la calle. Y se manifiesta de diversas 
maneras. 
La importancia de ese espacio vital depende 
del deseo de estar ahí, como en el caso de Clau­
dia Hernández,32 lo cual depende a su vez de "es­
tar a gusto o no con los demás que viven en la 
misma casa". 
"Lo mejor de la casa es para las visitas -excla­
ma Gabriela Quiroz- aunque casi nunca las hay 
porque mi mamá prefiere la privacidad. No hay visi­
tas, a menos que uno mismo torne la actitud de 
convertirse en visita de su propia casa y pueda sen­
tarse en la sala y disfrutarla como una visita. Si no 
hay visitas, quizá debiera invitar a mi mamá y a mis 
hijos como visitas y hacerlos pasar a la sala y sacu­
dir el sillón al sentarse, porque los únicos que se 
sientan en la sala son los dos gatos que tengo y por 
eso se sienten los dueños de la sala". 
Pero a diferencia de esos espacios públicos im­
puestos culturalmente, se encuentran además los 
otros más personales como los que detalla Gabne­
la Quiroz: "en la casa tenemos rincones, porque 
todos atesoramos algo. Todos necesitamos rinco­
nes para atesorar cosas. Yo tengo mi rincón en mi 
recámara, ahí está la ropa y los juguetes de mis hi­
jos de cuando eran niños. Ahí se encuentran cartas 
viejas y ropa usada que ya no se usa. Tengo otros 
rincones donde guardo fotografías en blanco y ne ·  
gro de cuando éramos niños y donde hay libros que 
no hemos leído o los libros de papá. Yo tengo rin­
cones desde el basurero hasta el candelero. Signifi­
can mucho para mí". 
La identificación con el espacio hace que el corn· 
portarniento sea ahora el factor modificante. La 
acción del individuo transforma la percepción del 
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Ciertamente, en general, hay un sentido de po- allá que una simple mercancía susceptible de ven-
sesión ligado a la idea de la casa sola, construida derse a la primera oportunidad, se convierte en algo 
sobre el suelo. Hay un sentido espiritual por el cual personal. Por lo tanto, la casa no solo es espacio 
la gente se aferra más a la tierra, que se hace más arquitectónico, es también, un lugar emotivo que 
evidente cuanto más cerca se está del suelo y ma- despierta un sentido de posesión tanto material 
yor es la posibilidad de tenerla en posesión. En este como espiritual. 
caso, queda enlazado un sentido de posesión y 
pertenencia hacia la casa, por el suelo mismo. Por 
el contrario, habría un sentido de posesión menos 
evidente cuando se habita en departamentos en 
condominio. La hipótesis que adelanto es que a 
mayor distancia del suelo menor sentido de perte- · 
nencia e identidad. Bertha Palacios37 dice con cier-
ta lógica: "no nos aferramos al aire porque ahí no 
somos dueños de nada". 
Es posible enfatizar también un doble sentido 
de posesión que lleva a los ocupantes a decir: esta 
es mi casa. Pues a un lado del sentido de posesión 
material, también es posible señalar los valores que 
se le asignan a una casa en términos emotivos. los 
cuales se tejen en el transcurso del tiempo de la 
vida cotidiana. De manera que entre más larga sea 
la estancia en ella, más se enriquecen los conteni­
dos simbólicos. Es lo que ocurre en el caso de Gas­
par Díaz38 quien vive en una casa que siempre ha 
pertenecido a su familia. En la actualidad es de su 
padre, pero antes fue el lugar de sus abuelos y bi­
sabuelos. 
En consecuencia, la casa reviste una mayor im­
portancia simbólica para sus ocupantes, en la me­
dida en que ha sido el lugar familiar por tradición, 
de generación en generación, entre abuelos, pa­
dres e hijos. La casa se llena. entonces. de una sig­
nificación que le confiere algo especial, algo más 
37. Té<nica en computación de 23.años de edad. ocupante de un depar­
tamento en renta. vecina de la colonia Erm,ta. 
38. Ingeniero químico de 34 afilos. vecino de la colonra Doctores. 
Consideraciones finales 
1. En la actualidad se viven nuevos rompimientos
entre el mundo objetivo y el subjetivo. Hay ideas
sobre la casa diferentes y similares a las del pasado. 
Las ideas conservadoras retoman formas, espacios 
y usos que se han heredado por generaciones y
guardan su valor subjetivo aferrado al pasado. Es­
tas ideas. sin embargo, coexisten al lado de nuevas 
ideas "modernas" de comodidad, que generan
nuevos componentes simbólicos. Otras ideas da­
rán mayor valor a la casa como bien material. pero 
aún en este caso estarán condicionadas por sus di­
mensiones culturales. 
2. Las dimensiones socio culturales de la casa 
comprenden dos acepciones: la casa como bien 
material y la casa como bien simbólico. Esta última es la que da sentido a la casa como bien material. 
Una casa como bien material es identificada por 
sus ocupantes como un espacio integrado para re­
solver distintas necesidades. tanto funcionales como 
espirituales, las cuales al atenderse convierten a la 
casa en el lugar de espacios superpuestos. Este sen­
tido de superposición presenta varias característi­
cas a la vez: físicas, económicas y jurídicas. 
3. A partir de las caracteristicas de la casa como
bien material, sus ocupantes pueden desplegar una 
variedad de significaciones sobre ella, que la con­
vierten en un bien simbólico. Así es posible admitir 
que la casa se constituye en un bien simbólico a 
partir de sus dimensiones del orden soci al. familiar 
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y personal. Como bien simbólico de carácter social, 
la casa se presenta como construcción colectiva, 
espacio social jerarquizado, lugar de la socialización 
y espacio de comunicación de un adentro con un 
afuera.  Como bien simbólico familiar, la casa es una 
construcción de la familia, refugio espiritual, terri­
torio familiar, expresión de valores colectivos y un 
espacio de control . Y como bien simbólico perso­
nal, la casa se torna en un nicho, en un lugar ínti­
mo y en un refugio espiritual. 
4. El individuo requiere un techo donde refu­
giarse y a partir de tal necesidad adquiere y aporta 
un sentido de riqueza sobre el espacio circundante. 
Esto es concurrente en diferentes sectores sociales 
porque es una determinante fundamental. De aquí 
que sea importante advertir el significado subjetivo
de la casa. La vida humana en todas sus manifesta­
ciones, sean estas económicas, jurídicas, sociales o 
espaciales, adquieren sentido por las ideas y con­
ceptos que generan y pueden influir con ellos la 
definición cultural de la casa. La forma en que co­
existen esas significaciones es la relación sujetiva entre la casa y quienes despliegan un sentido de 
identificación, pertenencia y permanencia hacia ella, 
sean o no sus propietarios. 
5. El concepto casa, a diferencia del concepto de 
vivienda. es un bien simbólico que se despliega como 
espacio social, familiar y personal. Lo es como espa­
cio social, sea para convivir con los amigos, las per­
sonas conocidas, con los vecinos o con gente que 
resulte importante para sus ocupantes. O bien, como 
espacio privado destinado a la familia o a uno mismo. 
6. Casa es el espacio vital de la familia. pero su 
trascendencia puede observarse en aquellos casos 
en que se coloca como medio para mostrar cordia­
lidad y afecto con el hecho de ofrecerla. a sabien­
das que la casa se considera el espacio familiar más 
privado. 
m a 1 < 0  a g u a d a rra m a
7. La casa genera identidad, que radica en la 
diferencia con "los otros". sobre todo cuando se 
presentan situaciones de transgresión que pudie­
ran presentarse desde fuera, desde cualquier lugar 
público. La casa es la frontera entre el espacio pú­
blico y el pnvado. En su 1ntenor hay un despliegue 
de intimidad de la familia. se resguaida la moral. 
Afuera es el ámbito del derecho público. 
8. Las dimensiones subjetivas de la casa se cons­
truyen permanentemente. Por tanto. no hay un 
"carácter universal de la vivienda" de una vez y para 
siempre. 
9. El valor simbólico no se rncunscribe al mun­
do de los hechos objetivos donde lo real se identifi­
ca con lo concreto material, sino que forma parte 
del mundo subjetivo. La existencia de un objeto 
depende de que así lo considere algún ocupante, 
sin importar si esa existencia que le confiere es com­
partida o no. Esto explica que la construcción sim­
bólica de la casa se encuentre en constante 
transformación ahí donde se presenten situaciones 
dialécticas entre sus ocupantes y la casa. Cu ando la 
relación entre sujeto y objeto se establece así, am­
bos de¡an de ser sujeto y objeto. respectivamente. 
par a pasar a constituir un nuevo su¡eto específico 
pleno de valor simbólico: "la casa" . Surge por la 
interacción en que el sujeto da contenido simbóli­
co a la casa y ésta le proporciona -a través de sus 
espacios convertidos- un lugar de pertenencia e 
identificación. 
1 O. En consecuencia, esta interacción subjetiva 
no puede operar dentro de los contextos jurídicos o 
de posesión material que existe por el contrato so­
cial. Los sentidos de pertenencia y de identificación 
toman cuerpo fuera del ámbito material pero inte­
rrelacionado con él. Lo que significa que. en un de­
terminado momento, los elementos objetivos pueden 
tornarse factores esenciales. Por ejemplo. cuando la 
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casa representa un bien material, como patrimonio 
familiar o como inversión, para cambiarla por otra, o 
como medio de obtener una renta a cambio. 
El proceso de subjetivación, sin embargo, no se 
produce aislado del resto de la sociedad, no es algo 
nuevo que se produzca de modo sui géneris, por el 
contrario, es parte de largos transcursos históricos 
de interacción socio culturales. 
En síntesis, la representación de la casa es una 
imagen, como una representación simbólica llena 
de significación, inmersa en la dimensión cultural 
de la sociedad y, por tanto, se expresan en ella si'. 
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El proceso de privatización, ya generalizado. que 
reduce la participación del Estado en ramas impor­
tantes de la economía y en áreas que anteriormen­
te estaban destinadas al bienestar social, ha traído 
consigo la reanimación de valores. algunos muy tra­
dicionales y conservadores que dan predominio a 
la condición privada sobre la pública, al individua­
lismo sobre la colectividad, a la persona, aislada de 
la dinámica social. Estos valores se han aplicando 
poco a poco en casi todos los campos donde con­
curre el comportamiento humano: en el arte. en la 
tecnología, en la vida cotidiana y en la ciudad. Y es, 
precisamente, en esta última donde se ubica el con­
texto de la disertación de este trabajo, que se ocu­
pa de describir la forma como los grupos sociales 
de escasos recursos han reconstruido una identi­
dad colectiva distinta, a través de prácticas comu­
nicativas cotidianas y de la forma de apropiación 
del espacio flsico. que tiene como resultado un re­
novado espíritu ciudadano. Debo advertir. no obs­
tante, que sería un error suponer que este nuevo 
carácter ciudadano proyectaría una actitud mera­
mente individualista, o al contrario exclusivamente 
comunítarista, pues reflejaría, más bien de manera 
nítida. la particular y combinada visión de lo públi­
co y lo privado. 
El argumento se desarrolla a partir de la expe­
riencia comunitaria que contrasta fuertemente con 
la óptica individualista de otros grupos. principal­
mente de arquitectos. restauradores y empresarros 
que han buscado en el pasado la nostalgia de la 
ciudad señorial, virreinal, ocupada por la aristocra­
cia y las clases pudientes. Inscrito en esta tradición. 
José lturriaga (1988). historiador y diplomático. 
publicó en 1963 en la revista México en la Cultura
un articulo sobre su visión del centro histórico de la 
ciudad de México y una propuesta para su rescate. 
El articulo causó mucho revuelo. al grado de que se 
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registraron 200 intercambios periodísticos a causa 
de tan controversia! tema iniciado por lturriaga. Plan­
teaba éste rescatar el centro para darle otra vez a la 
ciudad su perdida alcurnia y el sentido de un verda­
dero santuario precursor de la cultura europea que 
"con orgullo nos (conduzca) a afirmar, rotundamen­
te, que la oudad de México posee el más viejo abo­
lengo de cultura europea en las tres Américas j ... 1 " 
Había sí que poner un alto, insistía, a la destrucción 
del centro histórico, Justificada ésta por la ideolo­
gía de la revolución mexicana antieuropeizante y 
filoindígena que excluía de su propia mezcla a la 
sangre española que a los mexicanos recorría por 
sus venas. Su utopía era la Ciudad Museo, sus ca­
lles sin vehículos, sus edificios homogeneizados en 
estilos, altura de fachadas y simetrías perfectas, es­
tofes, armonizados arquitectónicamente, para lo 
que habría que vaciar de ahí a los casi indeseables 
habitantes de vecindades ruinosas y a los comer­
ciantes no ligados a la cultura o a la industria hote­
lera. Era este un verdadero "grito de guerra 
urbanístico mediante el cual ha de exhumarse la 
Ciudad Museo[ ... ]". 
El hecho relevante fue que la idea de ciudad mu­
seo íue archivada durante todo ese tiempo, debido 
a que la controversia alcanzó niveles de conflic10 al 
interior del mismo gabinete del entonces presiden­
te Adolfo López Mateos,3 y durante toda la siguiente 
etapa en que México vivió sus últimos estertores de 
popul�o y nacionalismo revolucionario oficial; 
pero solo para reanimarse con la entrada triunfal 
3. Ver el capítulo de 1tur,1aga ''Contribuciones para el rescate de algu• 
nos testimonios de un pasado capnahno". En Isabel Tova, de Arechederra 
y Magdalena Mas{comps.)( 1994) Reencuentro con nuesuoparuomomo 
cuJturaL México DOJ. Universidad Iberoamericana y CNC A. 
4. Esta visión fue ampliamente defendida  p0< algunos de los asistentes ctl taltei organizado por el Mex1c;an Center de la Un1vers.1ty of Tex.as at 
del neoliberalismo, su fe en el libre mercado y en la 
acción de los particulares. "El centro tiene que ser 
devuelto a sus verdaderos propietarios" empeza­
ron a decir a coro los empresarios. Los edificios his­
tóricos -algunos construidos durante el último 
cuarto del siglo xviII, que hizo la alcurnia de la C iu­
dad de los Palacios y la convirtió en señorial, pro­
piedad de la nobleza hechiza de la Nueva España, y 
otros, los más, levantados durante el siglo x1x- han 
estado rematándose a particulares, a empresas o a 
otras instituciones, como lo muestran las casas ali­
neadas frente al costado oriente de la Catedral y el 
Sagrario Metropolitano, en el mero Zócalo. adqui­
ridas por la Fundación Herdez, un empresario pri­
vado y la Universidad Nacional. 
No es improbable que la Ciudad Museo de la eta­
pa posmoderna sea una combinación de Ciudad 
Empresa y Ciudad Señorial. Empresa porque trata 
de conseguir por cualquier medio la rentabilidad de 
las acciones urbanas que se puedan llevar a cabo en 
el centro. Señorial porque abre la posibilidad de con­
vertir en realidad la esperanza de algunos de hacer 
del centro un museo, en los m,smos términos que 
lturriaga, usado y disfrutado para quien pueda pa­
garlo. En general, se busca rescatar la ciudad trad1-
c1onal, hacerla un espacio aristocrático, de estilo 
borbónico (sic), vivirlo con los antiguos modos de 
vida urbana, con una identidad mexicana criolla (sic). 
Habría que, para eso, regresar los edificios h1stón­
cos a sus dueños originales, las clases medias altas. 
y redimirlos con la idea de la casa casta.ª 
Austin denominado l"he (u/rural patrimony of Mex1Cdn fnner Crr1es. 
rowards equ1table conservahon palicies and pracr,ces An ,nce,natJonaJ 
Research Worksho,::,, D,oembre 1995 La pastu1a fue defend,da pr•nc1-
palmcnte por asociaoones privadas.. empresarios en lo 1ndw1dual que 
hab1an tenido interesantes expenenc,as. de adqUtsioón y rehab1htac1on 
de ,ninuebles, y arQu1tectos restauradores Una diferente oerspectiva ta 
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Arquitectos inscritos en otra visión de Ciudad, 
más ecléctica, digamos en una posmoderna, en­
tienden que el centro es producto de una mezcla 
de estilos y de procesos históncos, y que el rescate 
arquitectónico y urbanístico tiene que pasar por una 
óptica flexible, que 111ezcle y que evidencie los con­
trastes y la heterogeneidad. Teodoro González de 
León, s arquitecto de renombre, aclara lo anterior al
explicar su proyecto de rehabilitación del edificio 
que acoge actualmente El Colegio Nacional, y que 
fuera construido por aquel famoso arquitecto Ig­
nacio (astera a finales del siglo xV111.6 Para Gonzá­
lez de León es importante reivindicar, por sobre 
todas las cosas, la ciudad iluminada. Los edificios 
históricos, dice sin remordimiento, son lugares "os­
curos, siniestros, húmedos e incómodos", porque 
los usos y costumbres de otros tiempos eran distin­
tos a los actuales, "habitar incluso en un palacio 
del centro es muy difícil: te mueres de frío y de tr is ­
teza". Y continúa diciendo: 
(es1e edificio) era un convento de mon¡as de una orden muy 
severa, luego fue prisión, Suprema Corte, escuela de ciegos. 
Archivo de Notarlas. Necesitamos reciclar el espacio con 
modificaciones fuenes pero seguimos, en la reglamen1ación, 
con la misma ceguera inmovilista que llevó al cen1ro a su 
sostuviemn academicos, una buena pane eran geógrafos urbanos, a r ­
quitectos y c1entiticos sociales Su v.sión era entender l a  ciudad como 
una red de redes culturales. una mezcla de conspiración. cultura y hete­
rogeneidad. La oudad que mostraba una diversidad de 1dent1dades , his­
tóncas y contemporáneas, mezcla de las épocas oreh1sp.én1ca. colonial, 
decimonónica y moderna. El concepto utihzado era de ciudad ViV1ente 
5. EntteVlsta realizada c1 Teodoro González de León Hla Ciudad Ilumina­
da Las pos1b1hdades de la Luz". en Rev1sra Artes de México. Numero I. 
Nueva €poca Otoño de 1988, Tercera ed1c:ton. ,nv,emo, 1993. 
6. Habna que c1cotar que el arQu1tecto C3stera realizo a finales del siglo 
xvm (cfr Rodriguez Kuri. 1996. cfr Morales, 1994) un plan de desarrollo 
1Jrbt1no para la ciudad de México. c uya idea central fue l1mI1ar fis1c(lmen-
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de1erioro. Hay que ser mucho m,ls liberales con los edificios 
y entender que la histor,a los cambia de cualquier modo / } 
En la obra de El Colegio Nacional encoMramos mod;ficaoo­
nes de 1odas las épocas {. . .J ¿Dónde debe uno de1enerse 5, 
quiere reconsuuir' Pues simplemente donde resulla útil 
Buscando un equilibrio lógico y pretendiendo hacerlo lo mejor 
posible{. .. } Oificilmen1e será habitable el ce111ro histórico si
no irrumpe en él, con arman/a pero con c,erta violencia, la 
arqui1ectura de ahora y podamos dejar la huella de Jo que 
somos{. .. } 
Nótese la diferencia de esta postura con la an­
terior, sobre todo por tener aquella una retórica 
conservadora y tradicional y, sin embargo, las dos 
coinciden en la necesidad de encontrar en la renta­
bilidad la respuesta a la rehabilitación del Centro 
Histórico, buscando en la privatización una salida 
viable a su degradación física, y entonces ambas 
operan en el sentido de Ciudad Empresa. 
Lo que establezco a continuación es un enfo­
que de ciudad diferente a cualquiera de estas dos 
visiones, y me baso en una experiencia real. Quede 
claro, antes que nada, que la ciudad y el Centro 
Histórico no pueden verse con los ojos de la mexí­
canidad criolla, noble y señorial. Ya no. Debe verse 
con esa perspectiva plural, luminosa, de González 
te la zona urbana ciudadana. para diferenC1arla de la población indíge·
na. que se estabte<eria en la penfena. oof fueía de la ciudad. Esta vIsIon 
fue alimentada recientemente !)or festauradores que han ter11do aue ver 
con la planeac16n urbana de oudades "coloniales .. como la de San Cus• 
t6bal de las Cas.as, en el estado de Ch1apc1s. donde a raíz de las. expuls. 10 -
nes de chamulas protestantes de su pueblo de origen , se han establecido
en zonas penféncas a la oudad, e invad;dó íheas 't plaias p1Jbhcas asl 
como atrios de las 1gles1as del luga, La perspectiva de estos arou1te"os. 
t,a sido la de "rescatar .. la ciudad cnolla y Cludadana. tos 1nd1os. dicen. 
no penenecen a ella Cfr rest3urador Benito Artigas. "La ciudad de Sc1n 
Cristóbal". conferencia en el s.emmaHO Café de la Ctudad, Universidad 
Autónoma Metropohtana. Azcapo,uako. 011mavera de 1995. 
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de León, pero no con el ánimo de obtener por to­
dos los medios la rentabilidad de la ciudad, o no 
necesariamente. Es posible, hoy, por el contrario. 
afirmar que los grupos sociales de ba¡os recursos 
son capaces de reivindicar una idea distinta de ciu­
dad con acciones que tiendan a resolver su proble­
ma de falta de vivienda, con respeto al arraigo y a 
su derecho a habitar los centros históricos y que, 
en consecueneta, son aptos para reconstruir una 
nueva idea de modernidad. Han sido capaces de 
rescatar los inmuebles históricos de su deterioro, 
pero habitándolos con las comodidades requeridas 
de los tiempos actuales. manteniéndolos en condi­
ciones inmejorables. parando la degradación histó­
rica de sus viviendas, del patio y de su calle. y 
respetando al mismo tiempo la modernidad y la 
historia. 
Se trata, en este trabajo, de presentar una vi­
sión distinta de modernidad urbana, a través de la 
descripción de los factores que intervinieron en la 
organización social de habitantes de inmuebles his­
tóricos reconstruidos en el Centro Histórico de la 
ciudad de México. Por eso mismo, también intere­
sa conocer el proceso por el cual se construyó un 
nuevo tipo de identidad colectiva, que les permitió 
modificar su visión sobre los monumentos y obte­
ner de su rehabilitación amplios beneficios. El estu­
dio destaca, por consiguiente, la experiencia social 
vinculando dos temas. la construcción de identida­
des colectivas y e1 patrimonio cultural de la ciudad 
de MéxtCo. Para ello expongo dos etapas de un 
mismo proceso de construcción 1dentitaria. 
El primero, en el que un grupo social va adqui­
riendo y reformulando una conciencia social e his­
tórica, a partir de un objeto patrimonial que tiene 
un impacto fundamental en el espacio urbano. 
El segundo, en el que la conciencia adquirida 
no se expresa perenne, como si fuese una identi-
dad permanente, sino más bien como actitud cam­
biante, que se sucede y modifica a través del tiem­
po de muy distintas formas y, en consecuencia. va 
impactando también las morfologías urbanas de la 
ciudad. 
Así pues, preciso, el objetivo fundamental que 
me planteo es debatir distintas visiones de la mo­
dernidad urbana y de la participación Ciudadana, al 
analizar los factores que intervinieron en dos eta­
pas del proceso de construcción de una identidad 
colectiva e ilustrarlos a partir de un estudio de caso: 
la experiencia de la reconstrucción, adquisición y 
mantenimiento de los llamados monumentos his­
tóricos. El caso está delimitado geográficamente en 
la zona sur-poniente del perímetro B del Centro His ­
tórico, después del sismo de 1985. en la  cual des­
tacan por su importancia cuatro actores sociales e 
institucionales: la Unión Popular Nueva Tenocht1t­
lan-sur (uPNT-sur), el Instituto Nacional de Antropo­
logía e Historia (1NAH) y la Universidad Autónoma 
Metropolitana-Azcapotzalco, vinculados fuertemen­
te en las gestiones con constructoras particulares y 
el organismo de Renovación Habitacional Popular, 
formado específicamente para llevar a cabo el pro ­
grama de reconstrucción de viviendas. 
Para describir este proceso formativo me he plan­
teado explicar las transformaciones sufridas en la 
identidad del grupo en dos etapas específicas de su 
desarrollo: 1. Durante la construcción del movImren­
to social y en sus subsecuentes fases de persuasión 
y negociación con las autoridades; y 2. En la actua­
lidad, con las características manifestadas 1 O años 
después de la reconstrucción, para redimir aquellas 
identidades distintivas que se han recreado a partir 
de la interacción comunicativa cotidiana de sus ha­
bitantes, de la apropiación que han realizado sobre 
el espacio colectivo y privado, y sobre el arraigo 
cultural tan poderoso que los enquista a su territorio. 
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La información recabada proviene de distintas 
aproximaciones metodológicas, principalmente de 
tipo cualitativo, producto de técnicas de observación 
participante que realicé por dos años consecutivos, 
de 1985 a 1987. Además, para contar con informa­
oón actualizada, realicé durante el último trimestre 
de 1995 entrevistas a profundidad apoyadas con la 
técnica de foto-palabra, que se realizaron tanto a 
miembros como ex-miembros de la organización, que 
habitaron en predios rehabilitados por los distintos 
programas de vivienda. La indagación obtenida fue 
complementada con trabajo de archivo de la organi­
zación y otros datos cuantitativos sobre las áreas 
geográficas estadísticas básicas (AGEB's) del INEd c o ­
rrespondientes a la zona de estudio. 
El contexto: delimitación de la zona de 
estudio y del radio de influencia directa de la 
organización social 
El área referida está localizada al sur del Zócalo ca­
pitalino y abarca 46 manzanas. El radio de influencia 
de la organización puede establecerse con un lími­
te norte en la calle República de Uruguay; al sur por 
la Av. Fray Servando Teresa de Mier; al oriente 
por la Av. Pino Suárez, y al poniente por el Eje Cen­
tral Lázaro Cárdenas (ver Mapas 1 y 2). 
El uso del suelo es mixto, con una combinación 
de actividades comerciales y de servicios (restau­
rantes, hoteles, almacenes, misceláneas, comercios 
variados zonificados por calles: eléctricos, dibujo y 
materiales para arquitectura, musicales, zapaterías, 
además de fondas, cantinas, cervecerías, pulque­
rías y baños públicos); de oficinas gubernamenta­
les (edificios que durante el sismo sufrieron la mayor 
cantidad de daños por los niveles de altura que t e ­
nían. de 1 O a 1 5  pisos); talleres y fábricas de costu­
ra e imprentas; bancos e instituciones financieras; 
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academias particulares principalmente de mecano­
grafía y comercio, y vecindades, muchas cataloga­
das como monumentos históricos, con accesorias 
en planta baja usadas para pequeños comercios fa­
miliares, fondas, ¡uguerías y misceláneas. 
La organización de damnificados de esta zona 
surgió el 26 de septiembre de 1985, a partir de 
contactos informales entre vecinos de dos edifioos: 
Isabel La Católica 93 y Reg1na 27, después se fue­
ron ampliando a otros edificios hasta conformarse, 
primero, en la Unión de Inquilinos y Damnificados 
del Centro agrupando 60 vecindades (unas 900 fa­
milias que sumaban cerca de 5 mil 400 personas), 
que posteriormente se convirtió en la Unión Popu­
lar Nueva Tenochtitlan-Sur (uPNT-sur). De este nú­
mero de inmuebles, únicamente 36 se beneficiaron 
con el decreto expropiatorio del mes de octubre de 
ese mismo año, esto es, alrededor de 540 familias 
(tres mil 240 habitantes). 
La composición socioeconómica de la población, 
hace 1 O años, mostraba una gran heterogeneidad 
en las ocupaciones laborales, había trabajadores 
dedicados a actividades de tipo artesanal en pe­
queños talleres, obreros de fábnca o de oficio -car­
pi nteros. electricistas, albañiles. ebanistas-, 
pequeños comeroantes. empleados en actividades 
comerciales. de servicios y del gobierno. El nivel de 
ingreso oscilaba entre 0.5 y 2 veces el salario min1-
mo (v.s.m.). 
S1 tomamos la zona de influencia como unidad. 
las características socioeconóm1cas que hoy en día 
se presentan establecen patrones similares; sin e m ­
bargo, al delimitarla por Áreas Geográficas de Esta­
dísticas Básicas (AGEB's) y localizar territorialmente la 
influencia de la Unión por manzana. es posible dis­
tinguir áreas homogéneas más pequeñas que bien 
7. Instituto Naci onal de EstadistKa. Geografia e lnformatica. 
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pueden ayudarnos a precisar oertas diferencias en 
el comportamiento colectivo de los residentes de mo• 
numentos históricos y otras edihcaoones; varieda· 
des a las que nos referiremos más adelante. En este 
sentido, un aspecto interesante a observar es la di· 
versidad que muestran las AGEBS que corresponden 
al área de influencia de la Unión (088·A, 089-4 y 
096·4) en relación a la AGEB 081 ·8 (ver mapas 1 y 2), 
la cual no fue socialmente apropiada por ninguna 
� 
lliB 
/vea de ma� poolal'nlf!lnto, d• liltot COl\1,..tto, • ri•� y un po,Q11nta¡.& m(IW'IC) de \livief'ldas propi&I, (7")- Ea una zona que no ru. hflu,enc:i,l,da por l'nO'tlifflíento aodel e)gvnO; �• el uao comercial. 
M&rUanaa donde se loe.alzan \ledndadN lnoorpOntd•s a la UPN'T-&.it y al Programa de RcK::ofiatrucción Habltadonu. 
asociación cívica o partido político durante la recons· 
trucción o posterior a ella. Dicha AGEB, además, cuenta con una población residente muy escasa, en compa· 
ración con las otras, debido a que ésta mantiene unuso del suelo básJCamente comercial. 
Podemos deducir en conjunto que la zona man· 
tiene una población ocupada predominantemente 
en el sector terciario (del 76 al 83%) y un pequeño 
número de empleados en el sector obrero (de 1 2  al 
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19%), asimismo resalta la proporción del ingreso 
mensual entre 0.5 o menos hasta 2 v. s.m. (63 al 
70%), mientras que la población que obtiene 
ingresos superiores a 5 v.s.m. es extremadamente 
reducida (de 3 al 7 %). Pero si bien estas cifras nos 
dan una idea globa_l de los patrones socioeco· 
nómicos de la población al sur-poniente del Zócalo 
capitalino, existen diferencias entre estos indica­
dores, aparentemente tenues por ser vistas en 
conjunto. que son particularmente interesantes 
si incorporamos una visión comparativa entre las 
AGEBS e incluimos la variable de la tenencia de la 
vivienda y la zona de influencia de la Unión. Así, 
podemos observar en los mapas 1 y 2 que existen 
al menos tres zonas que son distintas entre sí 
por los niveles de ingreso, el tipo de ocupación, 
el arraigo a la zona y a la propiedad de la vi­
vienda. 
Las áreas que se incluyen como influidas por la 
Unión cuentan con un porcentaje mayor de po­
blación nacida en la entidad, con un mayor nú­
mero de viviendas propias y con salarios medios 
que fluctúan entre 2 y 5 v. s.m. Se localizan en es­
tas áreas, población ocupada en empleos indus­
triales y de servicios con un bajo porcentaje de 
trabajo por cuenta propia. Sobre todo importa 
destacar que el número de viviendas en propie­
dad están arriba del 30%, llegando en un caso al 
51 %, cifras que muestran el impacto del progra­
ma de reconstrucción después de los sismos de 
1985. 
La evidencia disponible ilustra además que las 
diferencias aparentemente minúsculas entre las 
AGEBS 088-A, 089-4 y 096-4 coinciden con las dife­
rencias que la zona refleja en cuanto a imagen ur­
bana. rescate físico de los monumentos históricos y 
el tipo de convivencia que los grupos sociales den­
tro de la Unión han establecido en su proceso de 
1 e r g , o ! a m a y o f I o r e s • a I a ¡ 0 , , e 349 
construcción identitaria. De esto trataré en las si­
guientes secciones; no obstante cabría adelantar 
aquí, para contextualizar, que de las 60 vecindades 
integradas inicialmente en la Unión Popular, 36 se 
incluyeron en el Programa Fase I de Renovación Ha­
bitacional Popular. de las cuales 20 estaban catalo­
gadas como monumentos históricos y el resto 
clasificadas para ser construidas como vivienda nue­
va y de rehabilitación. Este programa estableció pri­
mero una acción de expropiación por utilidad 
pública para después orientar las etapas de recons­
trucción siguiendo prototipos de vivienda y normas 
técnicas elaboradas por el mismo organismo De 
las 24 vecindades que no pudieron incluirse en la 
primera fase, la mayoría se incorporó después al 
programa Fase II de reconstrucción y tres de ellas. 
las más grandes, fueron reconstruidas como vivien­
das nuevas en programas financiados por organi­
zaciones no gubernamentales (ONG) de carácter 
internacional. El Programa Fase II establecía. como 
prioridad, la compra por el organismo de vecinda­
des o predios baldíos y ejecutar allí la construcción 
de viviendas nuevas siguiendo las normas de Reno­
vación. Para el caso de los finanoamientos interna­
cionales el procedimiento seguía la aprobación de 
un expediente técnico que la Universidad realizaba 
en con1 unc1ón con la Unión, el que incluía el costo 
del terreno baldío, o de la vecindad en su caso. y el 
presupuesto detallado de la rehabilitación o cons­
trucción de vivienda nueva con base en proyectos 
técnicos y arquitectónicos. La diferencia que cada 
programa comprendió con respecto a la participa­
ción social tuvo que ver con las características en 
que se dio la gestión habitacional. En lo que res­
pecta al programa Fase I de Renovación, la partici­
pación fue intensa desde el principio y en cada una 
de las etapas del programa, esto es, en los dictá­
menes técnicos de los daños, en la definición de 
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vecindades por expropiar, en la definición de los 
campamentos de viviendas provisionales, en la 
participación en los proyectos arquitectónicos y 
en la supervisión de las obras. Igual proceso se 
8. Cfr Reporte de los trabaJOS de asesOfia de la Universidad Autónom3 
Metfopolitana, Azcapotzdlco. en los uaba¡os oe·,econstrucción del Cen· 
tro Histó<Ko con la Unión de lnqwlinos y Damnificados del Cemro. fe­
brero 1987, Archivo de ta UPNJ 
� 
ILLJ.!ljtlJti:===i- AOEB ...... 
�"""'-�O. 
L>nai:bnde� .. s.c.o,T�(l.3'11.}.�el�,,,_bajadepe,bl.eil)rl OC1,10llde,tin.:StdorClbrwof13"11,)¡ po,'-'-tlllmayo,�d,a,o� �-:.ue,,!a�,7.•,!.)y.,��dapob,9e(11'll,}. 
l.o,,a clot\Cko�91Sedo,lertiw!o(76'.llo).�ISll,.. .. �,,,_-,o.,..i. 1011a, P� c,o,t tilfM� � d,a Db!wua fló'l'). e,I� p(ll"C9l'lla,e d. �  �-hogw(25"11,}•�fllmti.....-0"'6rnM:ida�(10%)1Mla� .
� 1'tlrlÓa M locallun ��■la l.Al'NT� y .. P� de Rac«.ln.lOl;i,ó,I�. 
realizó para las vecindades financiadas con recur ­
sos de fundaciones internacionales. La diferencia 
se hizo notar con el programa Fase 11, porque la 
participación social fue minimizada por la buro­
cracia de las instancias oficiales y el recurso de la 
asesoría técnica conseguida por la Unión no pudo 
extenderse a estos predios, no obstante que se 
dieron importantes experiencias de gestión de 
otro tipo.8 
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l. La formación de la identidad y el patrimonio9 
Un aspecto distintivo durante el proceso de recons­
trucción después de los sismos de 1985 fue la for­
mación de una identidad colecti va entre las 
víctimas del terremoto y los miembros de la orga­
nización social. Un primer factor fue la cercanía 
física de los participantes en un territorio más o 
menos delimitado. Otro, las etapas que se fueron 
dibujando a lo largo del proceso y que determina­
ron la veta de su identidad. George Hebert Mead 
(1972) establece que la identidad es un proceso 
constante formado por la construcción del Yo a 
través de la relación del ello y el super-yo. Esto es, 
un Yo producto de las experiencias personales de 
los individuos en su devenir histórico particular, 
en su interacción social y en la interiorización de 
los estímulos externos. que son asimilados, asu­
midos y modificados por el individuo. La óptica de 
Mead se organiza desde la psicología social, pero 
es posible desde ahí explicar formas socialmente 
definidas. La identidad se obtiene, por un lado. a 
través de la acumulación dialéctica de experien­
cias individuales y colectivas, que forman el stock 
cultural de la persona. ya que se apropian y modi­
fican por medio de las relac iones sociales y, por 
otro lado, de aquellos aspectos externos que po­
dríamos clasificar como factores precipitantes y 
9. Este apartado lo elabofé apoyándome en ensayos y ,eflexiones mía� 
editadas en: Tamayo, Serg,o ( 1988). Democ1ac,a en /a oudad desde los 
baráos En Alfonso lra<heta y Alberto v,ttar (coords.) Pofftk;;, y Movim,en­
ros sociales en /a oudad de México. México: oo, y Plaza y Valdés; en Tamayo, 
Sergio (1989). Vida Digna en /as oudades México. uAM•A y Gernika, capi­
tulo sobre el mov1miemo de damnificados; en Tamayo, Sergio (1989). "El 
programa de Renovación Hab1tacio(')al Popula, (anáh s1s si n eufemismos)" 
en Revista Ciudades No. 1, enero-marzo 1989. Ver también el texto red enª 
te de Serna. Leslíe (1995). ¡Aqui nos quedaremos .. ! Testimonios de la 
Coordrn.ad0ta Ún«:a de Damnif,cados. México lllA y UVYO 
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creencias generalizadas, que impactan desde fue­
ra.10 Si partimos de esta premisa, entonces la iden­
tidad que el grupo soc ial asumió durante la 
reconstrucc ión no fue, ni mucho menos. homo­
génea o idéntica para todos los integrantes de la 
Unión Popular Nueva Tenochtitlan, pero en cam­
bio sí es posible identificar algunos aspectos co­
munes estructurados en cuatro fases más o menos 
definidas. 
1a. fase. Una peculiaridad de la zona había sido, 
desde muchos años atrás. la intensa experiencia de 
sus habitantes en la lucha por permanecer en los 
barrios ubicados en esta parte de la ciudad. Antes 
del sismo, algunos habían resistido de manera indi­
vidual el desalojo inquilinario y, por eso. cuando 
poco antes del terremoto se elevó el centro a la 
categoría de Patrimonio Cultural de la Humanidad 
los vecinos se preocuparon, porque su particular 
historia había estado llena de amenazas de desalo­
jos y de reubicaciones. Era lógico pensar que si se 
iba a rehabilitar el centro sería con un proyecto cal­
culado para el auge del turismo y no para sus habi­
tantes. quienes quedarían al margen del desarrollo. 
Durante mucho tiempo sus residentes decían 
pertenecer, más bien desorganizadamente y con 
cierto oportunismo, al Partido Revolucionario Insti­
tucional, quien repartía a veces despensas y en otras 
ocasiones juguetes para los niños en Día de Reyes. 
10. Los factores Que influyen en la def1nic16n tdentitan a han sido es­
tabl ecidos por vanos autor es con ctlgunas variaci ones, pero en gene• 
ral se a!l,ume oue aspectos esuvcturales. como la p3rt1cula11dad que 
adoptan en cada lugar un oerto modelo de desarroll o capitalista, se 
deben con1untar con experiencias culturales de los 1ndMduos a nivel 
de s.u vida cotidiana. En- estos dos ni veles son importantes li.l posición 
social y los roles derrvados, o el comportamiento vi nculado a tales 
posiciones sociales, así como las creencias o ideas externas Que mflu• 
yen en la motivación para la amón. cfr Tamayo S. <1996). 
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La actitud de este partido. durante los supuestos 
desalojos, fue ambigua, pues les ofrecía apoyar sus 
juicios de desahucio contra los propietarios pero 
nunca trató fehacientemente de proteger el interés 
social en este conflicto. La actitud de los habitantes 
se balanceaba entre la expectativa real de un des­
alojo o la esperanza de que no pasara nada por "la 
gracia de Dios". Mientras tanto, los edificios donde 
vivían se deterioraban con el paso de los días, por 
la falta de mantenimiento de quienes eran los due­
ños, esperando sin éxito que la miseria hiciera mu­
dar a sus inquilinos. Ante esta situación los 
pobladores realizaban reparaciones hechizas, evi­
tando gastar elevadas sumas de dinero por la senti­
da inseguridad de la tenencia de la vivienda, las que 
perderían inevitablemente al ser desaloJados. 
2a. fase. Defi nida por el factor precipitante que 
lanzó literalmente a sus habitantes a la calle, pero 
también hacia una solidaridad poco conocida has­
ta entonces. Efectivamente, con el terremoto de 
1985, cientos de vectndades ya deterioradas por el 
tiempo se convirtieron en ruinas en el transcurso 
de unos cuantos segundos. En relación al efecto 
social de la catástrofe, sobrevino una situactón de 
inpass, los propietarios, muchos de ellos, pensaron 
que entonces surgiría la oportunidad de "liberar" 
sus predios. El gobierno estaba más preocupado 
en el conjunto del desastre, que incluía tanto a las 
viviendas destruidas, como también a muchos edi­
ficios de otros usos, entre ellos, el trágico resultado 
del Centro Médico Nacional y del Conjunto Habita­
cional Tl atelolco. El 1NAH, quien a la luz de lo acaeci­
do y por su experiencia contra antiguos propietarios 
que deseaban demoler sus construcciones para e s ­
pecular con estructuras más modernas y de mayor 
densidad, se apresuró a marcar los edificios históri­
cos pegando carteles amarillos en las fachadas co­
rrespondientes que decían que tal o cual era 
monumento y no debia demolerse ni desmantelar­
se, porque era propiedad de este Instituto. Esta ac­
ción evitó que muchos monumentos fueran demolidos 
por sus dueños, aprovechándose de la situación, 
pero generó una mayor confusión tanto de los 
propietarios como de los inquilinos, por la caren­
cia de información: "¿El INAH es ahora el propie­
tario de mi inmueble?" se preguntaban los 
propietarios. "¿Ahora sí nos lanzarán 7 ¿nos qui­
tarán las casas?" decían angustiadamente sus 
habitantes. 
Para pena de los propietarios y alegría de los in­
quilinos, vino después la expropiación de predios y 
con ella el Programa de Renovación Habitacional 
Popular y las diferentes etapas de la reconstrucción 
(dr. Tamayo, 1989b). Situación que generó muchas 
expectativas en la población beneficiada por la ex­
propiación, y por la efervescencia creada en esos 
momentos, pues tenla ante si la posibilidad de ser 
dueños, pero ¿ de una casa nueva o de una vie¡a 7 
Unos no querían perder sus casas antiguas y su e s ­
pacio vital, aunque s u  inquietud, más bien, era por 
la incertidumbre de no saber a dónde los manda­
rían; algunos manifestaban su preferencia por la casa 
nueva, aburridos y hastiados de tantos años de mi­
seria. podredumbre y hacinamiento humano, en 
edificaciones depauperadas pero que mantenían la 
"rimbombante" etiqueta de Monumento Histórico. 
Estos vecinos comenzaron a expresar un justificado 
desprecio a la h,:storia, porque si la historia había sido 
cómplice de su vida miserable pues ¡al carajo con la historia 1: "queremos lo nuevo, lo moderno, no q u e ­
remos vivir más e n  l a  maldita vecindad, queremos el 
condominio", decían con ferviente pasión. Y enton­
ces se desnudaba la realidad, se desvanecía en el 
a,re la imagen romántica, populachera. de la vecin­
dad del quinto patio. Resurgía otra vez la amalgama 
entre el repudio a lo histórico y la manipulación co-
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mercial de que el status lo da el condom1n10. La ve­
cindad es de los pobres. el condominio de la clase 
media Salieron a la superficie los resentimientos de 
tantos años de violencia sooal dentro de los espa­
oos reduodos de la vecindad; en los lavaderos. en el 
patio, de las riñas infantiles, el chisme que convertía 
amigos en enemigos a muerte, los embarazos pre­
maturos, la drogadicción, y muchas más disfuncio­
nes causadas por el desempleo. Estaba pasando lo 
que Marshall Berman (1988) explica al in1Ciarse la 
renovación del Bronx en la ciudad de Nueva York, 
con los proyectos urbanísticos de Robert Mases, 
cuando algunos de sus habitantes decían: "¿Que van 
a destruir al Bronx? ¡Bien! cuanto antes me¡or, yo lo 
que quiero es salir de esta inmundicia. quiero mov,­
hdad social, quiero modernidad". 
A esta ambivalente s1tuaC1ón se sumaba, además, 
otra realidad: las mejoras -s1 se les podía decir así­
de las edificaciones que habían hecho los propios 
vecinos, algunos con materiales de desecho, como 
láminas de cartón, pedacerla de madera y plásticos, 
pero otras, estaban construidas con tabiques y hasta 
con concreto. que salían amenazadores por todos 
los poros del edificio y le hacían perder su fisonomía 
original; los monumentos que otrora formaron la ciu­
dad de los palacios se convertían, amontonados, en 
un conjunto de columnas, muros cuarteados y vigas 
apolilladas que daban cobijo a la mi seria. No obs­
tante, eran adosamientos con los que ganaban un 
poco más de espacio, 50 cms2 para guardar triquis, 
o para acomodar apenas una estufa de gas No debe 
extrañar entonces que la respuesta inmediata de 
muchas familias fuer a de despreoo a lo antiguo y el 
deseo por la casa nueva. 
3a. fase. Como resultado de ese momento de 
incertidumbre, confusión y de los primeros sentimien­
tos encontrados, se dio una paulatina y sistemática 
torna de conoencia colectiva del significado. no so-
s e r 9 r o I a m a y o 1 1 o r e s • a I a I o r , e 353 
lamente de la veondad y del monumento individua­
lizado y olvidado en algún archivo histórico, sino del 
conjunto de edificios alineados que constituían sus 
calles. el barrio y, poco después, la totalidad del 
Centro Histórico, y que se sintetizaban en su propia 
vivienda. ¿Cómo se dio este proceso? Pasó precisa­
mente lo que Alberto Meluw (1989, 1996) define 
como la constitución de redes de significación, que 
son formas de interacoón entré los partiopantes 
de un movimiento, de un espaoo creado por ellos 
donde se fueron confrontando diferentes Interpre­
taoones y expenenoas tanto 1nd1v1duales como co­
lectivas. Se dio aquí lo que el autor entiende como el 
polo latente. redes escondidas de solidaridad a par­
tir de procesos intensos de auto-reflexión y de pro­
ducción de cód igos culturales y simbólicos. 
En tal proceso partioparon varios actores: en 
primer lugar, la influencia de arquitectos y antro­
pólogos asesores de la Un1vers1dad Autónoma Me­
tropolitana-Azcapotzalco fue decisiva. porque 
éstos abneron un espaoo de reflexión a través de 
discusiones realmente democráticas con los veci­
nos, preguntándoles sus verdaderas inquietudes, 
sus ideales de la casa y de la convivencia, y argu­
mentando con ellos las posibilidades. las alterna­
tivas y los mecanismos que apoyarían la gestión 
con las autondades. No obstante, los investigado­
res universitarios fueron. as1m1srno. cambiando sus 
códigos y sus conceptos sobre la reconstrucoón. 
la renovación del centro y la rehabilitación de 
inmuebles. Se fueron descomponiendo valores v1e­
¡os y empezaron a ser parte. ¡unto con los mora­
dores. de la formaoón de la nueva 1dent1dad.11
11. Para p,olundizat en la � u�resKlenles l<éase la tes,s de 
maestna en AnuoPC)logla Sooal de Atturo Alavld "H,stona de la Unión Popu lar Nueva Tencx:h1,1lan-Sur·. Unr,e,sodad 1/erocruiana. 1997 
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En segundo lugar estaban los líderes de la orga­
nización. En esos momentos, la relación entre ellos 
y los participantes era considerablemente estrecha. 
La fusión de ambos niveles estaba dado por una 
incuestionable confianza de los seguidores hacia sus 
representantes porque éstos habían demostrado 
trabajo, dedicación y honestidad. Cualquier deci­
sión que los líderes hubieran tomado podría haber 
sido asumida como una línea de acción inobJeta­
ble; aunque las ideas de éstos sobre los monumen­
tos históricos en esa coyuntura no era muy clara, 
sabían que un resultado positivo en la gestión so­
bre la reconstrucción significaría ubicar al movimien­
to social como uno ciertamente exitoso, y que su 
influencia podría rebasar los límites del Centro His­
tórico atrayendo hacia sí a un mayor número de 
familias trabajadoras de colonias aledañas. Como 
en todas las organizaciones independientes de dam­
nificados, los dirigentes pertenecían a partidos po­
líticos de izquierda (dr. Serna, 1993), que buscaban, 
por consiguiente, a través de su dedicación, una 
recompensa política, pero entendida ésta como la 
ampliación de su influencia hacia aquellos grupos 
sociales que les interesaban y que encaminarían a 
acercar el imaginario de su realidad a las propias 
utopías. Compenetrarse, entonces, en una s1tua­
c1ón compleJa, con grandes dificultades en la 
gestión, por la necesidad de financiamientos 
complementarios y contratiempos en la definición 
de los proyectos arquitectónicos, no era un camino 
que facilitara sus objetivos políticos. Entonces, des­
tacó sobremanera el proceso de discusión que se 
abrió entre asesores. lideres y comunidad, lo que 
permitió modificar la idea inicial de los dirigentes. 
cercana a la visión de Renovación Habitacional, de 
demoler los edificios sin ninguna consideración para 
luego construir casas nuevas, porque lo realmente 
importante era la consecución de las metas socia-
les inmediatas que llevarían al éxito político. El fin 
justificaba los medios. Empero, tal idea fue modifi­
cada y sustituida por otras, de una primera en que 
los vecinos se trasladarían a otros predios de la zona, 
habitando casas nuevas, hasta adoptar finalmente 
la defensa colectiva de los inmuebles. la búsqueda 
de financiamientos complementarios y las adecua­
ciones funcionales de las plantas arquitectón1Cas. 
Los líderes transformaron así sus criterios por vía de 
la interacción simbólica tanto con los participantes 
como con los asesores. 
Un tercer actor lo constituyeron los habitantes 
de los predios y los participantes del movimiento. 
Las posibilidades para conseguir una casa se alej a­ban cada vez más de las calles y los barrios donde 
por muchos años habían vivido. Además, pensa­
ban en las diferencias de superficie por vivienda, 
que en ciertos casos duplicaba y a veces triplicaba 
la planta de una casa nueva, y con la eventualidad 
de aumentar todavía más el área útil si colocaban 
tapancos en los cuartos que contaban con dobles 
alturas. La diversidad y posibilidades en el diseño 
fueron entendidas conforme se discutían colectiva­
mente las propuestas arquitectónicas de la Univer­
sidad, y a través de ese intercambio el conocimiento 
del edificio fue acumulativo, haciéndose más s1gn1-
ficativos sus valores estéticos, simbólicos e históri­
cos. Es extraordinariamente ilustrativo el evento que 
la uPNr-sur, la Universidad y el sindicato del INAH, así 
como otras organizaciones del centro, llevaron a 
cabo en defensa del Centro y de los monumentos 
históricos. En este evento, vecinos de diferentes 
predios acudieron a expresar sus experiencias. Ej em­plar fue la participación de las vecinas del callejón de 
Tizapán, un barrio temido por haber sido consi­
derado territor io de delincuentes, a través de la cual
mostraron los cambios profundos ocurridos en su 
identidad: "Queremos casas no museos" exigían, 
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pero en el contenido de la demanda llevaban implí­
cito la defensa de su derecho a habitarlo y a usarlo
socialmente. 1 2
Un último actor en este proceso lo fueron. des­
de luego, el INAH y los funcionarios del Programa de 
Renovación Habitacional. Entre estos dos organis­
mos se dieron ásperas discusiones pues las estrate­
gias delineadas por ambos tomaban caminos 
separados. Lo que quería Renovación Habitacional 
era simplificar el problema, pero por el contrario, lo 
único que hacía la incorporación de los edificios 
históricos al programa de expropiación era compli­
carlo. Para este organismo, el INAH empeoraba las 
cosas pues quería ajustar la reconstrucción a sus 
bien conocidas normas, rígidas e inflexibles. No 
entendía que la reconstrucción implica un profun­
do conocimiento de las contradicciones sociales y
políticas que hay que resolver y controlar. Renova­
ción Habitacional en algunos momentos se acerca­
ba a las posiciones de las organizaciones sociales 
cuando cri ticaban la cerrazón del INAH aferrándose
a sus normas de rehabilitación arquitectónica. En el 
lado contrario, estaba el propio INAH, que veía en el
decreto de expropiación de predios un afortunado 
procedimiento para salvar del deterioro a un nú­
mero importante de edificios. El problema es que 
la rehabilitación de estos inmuebles requería dine­
ro adicional, que el Instituto no tenía por ser un 
organismo normativo y no ejecutivo. A este nivel, 
el 1NAH se acercaba más a las propuestas de las or ­
ganizaciones sociales, que demandaban la  exten­
sión del presupuesto para los casos catalogados 
como históricos. Pero se alejaba de ellas cuando 
quería imponer su v1s1ón acrítica esteticista de la 
rehabilitación. Para este organismo, el movimiento 
de damnificados fue su primera y más impactante 
experiencia de restauraci ón tanto por su gran esca­
la como por el conflicto social que le causó. 
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Así fue el proceso en el cual se definieron las 
estrategias socio-espaciales y sus actores fundamen­
tales. Nótese aquí el cambio en los códigos, con los 
cuales se 1nvirt1eron los papeles: quienes pasaron a 
ser defensores intransigentes de los inmuebles fue­
ron los propios habitantes. usuarios de esa historia 
concreta. La conciencia adoptada creó un gr an res­
peto por las edificaciones, pero no uno a ultranza, 
acrltica de la piedra insensible y vana, sino un res­
peto que se tejía con la defensa de lo digno. Esto 
es, se reivindicaba por sobre todas las cosas la ne­
cesidad social, al ser humano sobre la piedra-mu­
seo. al uso social racionalizado sobre el edificio como
cosa, sobre el edificio como mercancía y especula­
ción. Esta evidencia muestra las grandes diferen­
cias de percepción entre los habitantes, el I NAH y 
Renovación. La propuesta oficial original era la mis­
ma que planteaba lturriaga, desalojar los monumen­
tos históricos. La casa nueva podr ía entonces 
convertirse en /a casa casta. La coyuntura serviría 
para, al fin, tener esos edificios deshabitados, para 
una supuesta rehabilitación poster ior y cambio en
su uso. Idea irreal desde la óptica conservadora. pues 
lo que muestran diversos test1mon1os es que los edi­
ficios que fueron desalojados. como el de Calle¡ón 
de Nezahualcóyotl sin u otro en Tizapan No. 1 3  y 
otro más en San Jerónimo 70, se vinieron aba¡o en 
cuestión de días, los entrepisos se desplomaron, las 
escaleras se deterioraron, las ratas se adueñaron 
del lugar y se acomodaban con uno que otro vaga­
bundo y lúmpen. Seguramente el 1NAH y Renova­
ción aprendieron la lernón: si los edificios habían 
podido mantenerse en alto fue por el uso cotidiano 
que le habían dado sus habitantes. a pesar de su 
pobreza y los altos costos que implicaba dar man-
12. Cfr. Anuro Alav1d. op.ett 
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tenimiento a construcciones de este tipo. Quedó 
claro así, que a pesar de la espontaneidad de los 
vecinos al reparar las averías de sus casas o al cons­
truir adosamientos para acrecentar su reducido es­
pacio o para mantener en relativo buen estado las 
vecindades, los edificios históricos se mantuvieron 
en pie por el uso social que le daban. 
En esta etapa, caracterizada por la creación de 
fuertes redes de significación y de confrontación 
de diversas estrategias socio-espaciales, los pobla­
dores organizados ganaron la batalla, aunque no 
ImpusIeran desde un principio la totalidad de su 
estrategia, explicado en parte porque ésta fue tam­
bién cambiando por los vigorosos procesos inter­
nos de interacción social. Sin embargo, un hecho 
es la definición cultural de las estrategias y otro los 
factores determinantes, externos e internos, que 
produjeron el cambio. Las posibilidades de éxito del 
movimiento se debieron a la conjunción de varios 
elementos: en primer lugar la aguerrida defensa de 
los edificios por sus habitantes, para mantener el 
arraigo al barrio y a la casa. En segundo lugar, la 
escasez de reserva territorial en el centro que impi­
dió objetivamente desaloJar a todos de los monu­
mentos históricos. A lo anterior, se añadió que el 
costo de la rehabilitación era bastante mayor al costo 
por metro cuadrado de las construcciones nuevas. 
Todo eso se mezcló de forma contradictoria. 
En el intenso fluJo de tensiones creadas en la 
gestión, los vecinos lograron que se incluyera el ar­
tículo noveno. el último, al convenio de concerta­
ción que fue firmado por organizaciones sociales y
representantes del gobierno y pactar el Programa 
de Renovación Habitacional. En el citado artículo, 
el gobierno se comprometía a financiar el costo 
excedente de las rehabilitaciones de los monumen­
tos históricos. El acuerdo les daba posesión a los 
habitantes de los monumentos y permitía que el 
1NAH participara en el proyecto más amb1ooso de restauración nunca antes realizado, tanto por el 
contenido social del programa y los recursos libera­
dos. como por el número de edificios a restaurar, 
que de otra forma hubieran quedado, como se que­
daron muchos otros que no lograron incorporarse 
al programa, en franco deter ioro físico. Por último,
le resolvía al gobierno el problema de la reubicaoón 
masiva de la población cuyos costos hubieran sido 
mucho mayores al beneficio finalmente requerido. 
4a. fase. La legislación es resultado de conflic­
tos sociales y políticos. Ninguna ley o reglamento 
es producto de acciones unilaterales. La sociedad 
es producto de un contrato social y moral, lo ha 
dicho Durkheim, pues representan el consenso de 
la población por sus in�tituciones; en otros térmi­
nos, la hegemonía, como diría Gramsci, es el resul­
tado de la confrontación y la controversia. Las leyes, 
estatutos. convenios o reglamentos establecen de­
rechos y obligaciones de los ciudadanos, pero és­
tos no se garantizan únicamente por estar 
contenidos en un documento legal, los derechos 
ciudadanos para su disfrute tienen que ser ejerci­
dos. Y en el ejercicio de esos derechos se presenta 
de nueva cuenta el conflicto de intereses, la lucha 
de clases. la confrontación entre grupos (dr. Tama­
yo. 1996a, 1996b). El pacto de Renovación Habita­
c1onal Popular mostró lo anterior. Esta era la 
situación cuando empezó la cuarta y última fase de 
este largo proceso. entonces. inició el enfrentamien­
to con el 1NAH. La visión de cómo rehabilitar los edi­
ficios reflejó dos posiciones encontradas: de nueva 
cuenta era la idea del museo, del rescate de la pie­
dra, o era la perspectiva de rescatar la vida huma­
na, o al menos, como dice González de Léon, 
adecuar las funciones modernas en las viejas edifi­
caciones, y hacer la vida más placentera. menos fría y triste. Para el caso más circunscrito de la recons-
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trucción. los proyectos necesitaban redistribuir las 
áreas internas para dar funcionalidad o amplitud a 
algunas viviendas, en ocasiones se requería reubi­
car familias que no cablan en la propuesta de reade­
cuación, ya sea porque había que ampliar los 
espacios de vivienda, quitar o respetar adosamien­
tos, y demoler o no algunas áreas inservibles. La 
propuesta de la Unión fue intentar conciliar el me­
joramiento del edificio -aunque no fuera rehabili­
tado al 100% como lo fue hace uno, dos o tres 
siglos- con el bienestar de las familias dentro de 
las necesidades del siglo xx. Con esta idea, muchos 
edificios se incorporaron al programa. Por la insis­
tencia de la Nueva Tenochtitlan-sur, se obligó a la 
Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (swue), 
a Renovación y al INAH, a revisar, rediscutir e incor­
porar las propuestas de los afectados que habían 
sido previamente acordadas con los asesores de la 
Universidad. El proceso fue difícil, con tensiones y 
roces evidentes entre los contendientes. pero se 
pudo llegar a conclusiones y opiniones que se mo­
dificaban y se complementaban entre sí. Al final, 
como resultado, en varias obras se concluyeron re­
habilitaciones acordes a las necesidades de habita­
ción de los vecinos, quienes participaron en la 
elaboración de los proyectos, argumentaron su vali­
dez y supervisaron la reconstrucción. 
Lo anterior no fue suficiente para concluir con 
un final feliz. A pesar de todo el esfuerzo realiza­
do, su desarrollo provocó profundas fracturas y 
divisiones entre vecinos de algunos predios; en 
ocasiones algunos habitantes en contubernio con 
contratistas demolían edificios enteros, en otras 
fue el mismo organismo de Renovación quien lo 
hacía para evitarse problemas estructurales y de 
financiamiento y, entonces, construir sobre sus es-
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último fue a causa de que el INAH insistió en nive­
larlas a una sola altura, con ventanas y puertas 
exteriores que eran escenografía barata de las fa­
chadas coloniales y decimonónicas. Todo el pro­
blema estuvo en que la política del INAH se habla 
planteado la defensa de una identidad cultural 
enquistada en los edificios de la colonia. como si 
ese fuera el único sustento que le diera a los ba­
rrios su vitalidad. Su propuesta reincidía en el tra­
dicionalismo y en el particularismo, oponiéndose 
a la avasalladora modernidad, fue como una lu-
cha desesperada contra la ciudad, entendida como 
un organismo en descomposición, un inmenso la­
berinto sin salidas, ejemplo de una modernización 
viciada, devastadora de arquitecturas locales y pro­
ducto de violentas urbanizaciones. 
El problema que se dio alrededor del patrimonio 
cultural durante la reconstrucción fue un debate entre 
distintas significaciones sobre la modernidad y el tra­
dicionalismo. Nótese, sin embargo, que paradóJica­
mente a lo que pudiera pensarse, los pobladores 
fueron encontrando, aunque en forma desigual 
como la evidencia disponible lo demuestra, un pun­
to medio en el que mejorar sus condiciones de vida, 
es decir. modernizarse, era apropiarse de las peculia­
ridades h1stóncas de esa modernidad, tal como 
Berman (1988) argumenta en su relato de las trans­
formaciones de la ca lle Nevski y su apropiación y reuti­lización por distintas clases protagonistas a lo largo 
de la historia de San Petersburgo. Lo que pasó en el 
Centro Histórico de la ciudad de México fue, en efec-
to, una forma de reaiustar. reutilizar y reapropiar un 
espaClo histórico por nuevos actores. 
11. La identidad cultural después de 10 años 
combros viviendas nuevas con fachadas que lle- Los estudios sobre los movimientos soC1ales. en lo 
garon a ser verdaderos remedos de la historia, esto general, priorizan sus etapas de nacimiento y de-
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
358 i d e n I i d a d y e u I t u I a u r b a n a 
sarrollo como algo estático y definitivo. pero po­
cos análisis en México se han ocupado en obtener 
información comparativa entre distintos modelos 
de construcción identitaria o. como es la inten­
ción de este trabajo, de la forma en que longitudi­
nalmente esta identidad se va transformando. Por 
consiguiente. la preocupación de esta reflexión 
radica en explicar los modos en que se manifiesta 
la cultura urbana de este sector de la población a 
diez años que fuera impactado por la agitada ac­
ción de un fuerte movimiento social y por un cam­
bio sustancial en las condiciones de vida de sus 
habitantes. en el contexto de lo que fue la recons­
trucción del patrimonio cultural en el Centro His­
tórico de la ciudad de México. La pregunta central 
que me planteo ahora es ¿cómo se han transfor­
mado esas identidades colectivas construidas en 
relación al patrimonio cultural edificado durante 
el proceso de reconstrucción y que fueron explica­
das en el acápite anterior, en otra fase de su desa­
rrollo diez años después 1 
Podría decir que se entrelazan aquí varias carac­
terísticas sociales y culturales que aún prevalecen. 
por ejemplo: h_ay  preponderancia en el uso mixto 
comercial del suelo y aún destaca la inexistencia de 
formas territoriales bien definidas que pudieran 
haber establecido barrios de tipo tradicional. A pe­
sar de ello, el arraigo de la poblaoón a la zona fue 
y sigue siendo muy fuerte. Se pensaba en un prin­
cipio que el hecho de que los inquilinos se convir­
tiesen en propietarios del inmueble provocaría un 
éxodo futuro de las familias originales, debido a la 
especulación del suelo y a la incorporación de sus 
viviendas al mercado inmobiliario. Los ej emplos de este trabajo muestran que no ha sido ésta la ten­
dencia. Como antes, la población que allí habita 
muestra un importante arraigo a tres niveles: a la 
zona. al "barrio" y a la veondad. 
La zona 
La población es heterogénea culturalmente, en el 
entendido de tradiciones y costumbres regionales. 
ya que configura todo un mosaico de experiencias 
acumuladas de inmigrantes que provienen de muy 
distintas regiones del país y que se han venido asen­
tado en esta área. Es también heterogénea por las 
actividades económicas adscritas. En esta óptica, el 
elemento de integración lo proporciona una cultu­
ra que se ha reinventado en el espacio urbano, por 
la rutina de su vida cotidiana, la coincidencia de 
puntos de llegada y partida en lugares preestable­
cidos como la cantina, el puesto de Jugos. el de los 
periódicos, la panadería y por la referencia directa 
del Zócalo, así como la cercanía de la distancia físi­ca y social que se alcanza por medio de los viajes 
cortos por los que surgen los encuentros espontá­
neos en la esquina. en la calle o en la plaza. Por eso 
no debe sorprender que la defensa de quedarse en 
el lugar de residencia se justifique por razones ya 
sea de empleo o por la cercanía de las escuelas 
donde se acostumbra llevar a los niños, o por el 
tiempo de residencia que ha llegado a los 40 y 45 
años. o más. y en donde el uso de la vivienda se va 
traspasando por generaciones. Hay así una defini­
ción territorial precisa, pero a un nivel mucho más 
vasto --que aquella definición que se hace desde 
la vecindad donde se habita- ,  identificable con la 
zona sur-poniente del Zócalo. y que representa el 
primer nivel de arraigo de la población. 
El barrio o la calle 
La constitución de los barrios se delimita territorial 
y socialmente, por ejemplo, el barrio de Tizapán, el 
Callejón de San Salvador el Seco, La Mansión. Hay 
otros que más que barrios se delimitan por calles 
como Regina. San Jerónimo. 5 de febrero y Eche­
veste. La población que se ubica dentro de estas 
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Vecindades alineadas en la Calle de Regina 
Interior de Isabel la Católica 95 ya rehabilitada 
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Vecindades alrneadas en la Calle de S.an Jerónimo 
Interior de San Jerónimo 27 ya rehabi litada 
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demarcaciones se integra y se identifica por la resi­
dencia y por la existencia de pequeñas pero agresi­
vas bandas juveniles. Grupos estos formados por 
los hijos adolescentes de familias que residen en el 
barrio o en la calle correspondiente, que están en 
constante confrontación con otras bandas de otros 
barrios o calles y en donde predomina la concen­
tración de alcohólicos, drogadictos y lúmpenes. Un 
aspecto esencial en la diferenciación de barrios y 
calles en la zona, lo da el drástico cambio del pai­
saje urbano: en algunos casos, por ejemplo Regi­
na - entre Isabel la Católica y 5 de febrero-, la 
rehabilitación de los monumentos no produjo una 
mejoría en la imagen urbana, que hoy, más bien 
muestra gigantescos montones de basura, aumen­
to de la delincuencia y una atmósfera de agresivi­
dad. En otros, sin embargo, el paisaje se modificó 
notablemente por la restauración de las fachadas, 
la vegetación y la carencia de bandas juveniles, como 
San Jerónimo entre Isabel la Católica y Bolívar (Véase 
mapas 1 y 2) 
La vecindad 
El arraigo a este nivel se da por el tiempo de resi­
dencia: la permanencia en la vivienda se defiende 
como tradición familiar, lo cual da lugar a resisten­
cias de muchas familias a ser reubicadas, inclusive 
en otra vivienda de la misma edificación. Hace diez 
años, en la discusión entre vecinos prevaleció la idea 
de que el cambio de vecindad no iba a significar 
rupturas culturales, porque se cambiaba de casa 
pero no de zona, o de barrio. Hoy, no obstante lo 
anterior, aquellos edificios que fueron habitados por 
familias provenientes de distintas vecindades mues­
tran fuertes fricciones y, por lo tanto, mayores pro ­
blemas en la  organización y en !! 1  mantenimiento 
del inmueble. Una hipótesis por comprobar es que 
estas familias, al estar desintegradas. experimen-
tan continuas tensiones sociales, que generan un
impacto negativo sobre el espacio y el paisaj e urba­no, de tal manera que el deterioro del barrio o de la 
calle refleja, de alguna manera, el deterioro social 
de las vecindades localizadas allí. En cambio, los 
edificios con vecinos que han adoptado una mayor 
cohesión social interna, mejor organización y con­
trol sobre el mantenimiento de los edificios, son 
aquellos cuyas familias se quedaron a vivir en el 
mismo predio y, además, no cuentan con demasia­
das viviendas, alrededor de 15 en promedio por 
inmueble, aunque hay excepciones. Esta relación 
se estrecha aún más por medio de los sistemas de 
compadrazgo existentes y que muestra una dife­
rencia cualitativa con el ejemplo anterior. Si bien 
anteriormente se señalaba al vecino de al lado y a 
"la chismosa del ocho" como responsables de sus 
frustraciones, el compadrazgo y la identidad colec­
tiva construida desde el movimiento social han ve­
nido complementándose para regenerar fuertes 
lazos de solidaridad. Combinación ésta que permi­
te, s1 no evita del todo, dejar atrás rencillas cotidia­
nas y sobreponer la ayuda mutua, primero ante el 
desastre y después para mejorar la calidad de vida. 
Podemos observar, con lo anterior, que una ten­
sión importante que se establece entre la identidad 
cultural y las fricciones sociales es resultado de las 
características del espacio físico. Anteriormente, 
durante el ciclo del movimiento naciente la trans­
formación espacial fue resultado de la naturaleza 
del comportamiento colectivo, la definición de las
estrategias socio-espaciales y la acción; lo que su­
cede hoy en día es una fuerte influencia del espa­
cio sobre el comportamiento, que provoca en forma 
diferencial la constitución de otro tipo de estrate­
gias socio-espaciales (dr. Tomas, 1994). Original­
mente sugerí una hipótesis que hacía notar que los 
edificios mejor conservados, después de diez años, 
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San Jerónimo 52, VIVIMda nueva construida con flnanoam1ento de ONG 
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eran los monumentos históricos, debido principal­
mente a los beneficios del diseño arquitectónico, la 
correlación existente entre el espacio exterior e in­
terior, y a la conciencia adoptada en el proceso por 
las bondades del lugar donde se vivía. Sin embar ­
go, después de analizar con mayor detalle esta cues­
tión, me percaté que sería un error considerar esta 
hipótesis como una generalidad, ya que las vivien­
das nuevas también han sido conservadas con apre­
mio, aunque no tanto las que fueron construidas 
por Renovación Habitacional sino, sobre todo, aque­
llas finanoadas por Organismos No Gubernamen­
tales (ONGS). En la óptica de este argumento, destaca 
que la diferencia es una conjugación de elementos: 
la tenencia de la vivienda, la participación y poder 
de decisión de los residentes en la elaboración de 
los proyectos que transformarían su espaoo vital, 
el contar con un grupo reducido de familias, estos 
es, baja densidad habitacional, el arraigo y la cohe­
sión interna. 
Otra característica vinculada a la tenenoa de la 
vivienda, se pensaba, era que las relaciones socia­
les dentro de la vecindad se deteriorarían en el 
momento en que los residentes se convertirían en 
propietarios, es decir, el status de propietario modi­
ficaría las redes sociales entre vecinos. Ciertamen­
te, esto ha pasado también de manera diferencial 
en las veandades del centro, pero no necesariamen­
te se debe observar como una distinción negativa. 
Durante los años setenta y parte de los ochenta, 
varias organizaciones del movimiento urbano po­
pular reivindicaron la idea de la comuna, basada 
no tanto en las experienoas históricas de la Comu­
na de París del siglo x1x, como en una versión loca­
lista y homogénea de la vida urbana de los pobres
de la ciudad. En el fondo, esta propuesta se basaba 
en la creación de redes sociales e identidades res­
tringidas que se fueran construyendo por diferen-
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.
362 1 d e n t 1 d a d  y c u l t u r a u r b a n a
cia a la otredad, que generalmente era definida 
como el enemigo externo. La comuna implicaba, 
en sus prácticas, obtener en propiedad colectiva el
suelo y la vivienda. El imaginario de estos grupos 
era que la población tendría que quedarse ahí, en­
raizada toda su vida en una feliz vida colectiva. El 
estudio de los procesos permiten explicar que los 
individuos van buscando estrategias de movilidad 
social y espacial. En el caso de la comuna la tenen­
cia colectiva se fue convirtiendo en una jaula de 
hierro para las familias involucradas. en tal medida 
que las identidades colectivas se fueron transfor­
mando, hasta el punto en que la utopía comunita­
rista llegó a su límite. El error fundamental de esta 
visión es suponer que los grupos son socialmente 
homogéneos, y que el único rol que un individuo 
realiza en la sociedad corresponde mecánicamente 
a una y sola posición social. Esto tiende a confundir 
las diferencias de clase. étnicas y de género en una 
categoría uniforme. En contraposición, otra posibi­
lidad se encuentra en el dilema de definir cuáles 
son los parámetros que pueden ser adoptados para 
explicar las redes de solidaridad en una perspeaiva 
clasista, étnica y de género. Para ejemplificarlo de 
alguna manera: la percepción de la ayuda mutua, 
la solidaridad y el sentido de colectividad no ha sido la 
misma, en nuestro caso de estudio, entre hombres 
y mujeres. Nótese la diferencia de acepción acerca 
de la cercanía social que existía antes de la recons­
trucción de 1985 en la siguiente conversación: 
- "No había necesariamente unión - me dice 
una vecina- porque no habla necesidad de man­
tener bonita la vecindad, porque nadie era dueño".  
- "Pero sí la  manteníamos - respondió un veo­
no- cuando surgía algún problema de cambiar la 
viga o algo" .  
- " Apuntalaron nada más -dice socarronamen­
te la mujer- . Era por la urgencia. porque ahí vivía-
Patio interi0<. Isabel la Católica 93 
mos, eran nuestras casas, nuestros cuartos. La ver­
dad es que había más pleitos antes. Entre la her­
mana de m1 comadre Lulú siempre estábamos 
peleando" 
- "Yo pienso que había menos -vuelve a seña­
lar el vecino- ¿Y de las fiestas que hacíamos? Sa­
líamos, chupábamos, convivfamos más, allá abajo
(en el patio) ¿y''ora? casi no".  
-¡Convivían los hombres ! Ahora la convivencia 
es más pareja. 
-Yo creo -dice otro- que la unión de esta ve­
cindad es porque es un predio chico, somos 14 fa. 
milias. vivíamos juntos todos, todos nos conocíamos. 
En otros predios han tardado más en conocerse. 
Este breve extracto de la entrevista nos muestra varias facetas. Primeramente, derrumba la idea de 
que la solidaridad y la vida colectiva de los indivi­
duos en la pobreza es una cualidad en sf misma. En 
esta visión, Larissa Lomnitz (1989) muestra magis ­
tralmente que los pobres resuelven sus problemas 
al utilizar una amplia red social, sustituyendo me­
dios 1nstjtuoonalizados que no les sirven para al­
canzar sus metas -cultural y socialmente definidas, 
como lo explica Merton (1995)-, adecuándose así 
a otras alternativas funcionales para sobrevivir. Pero 
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estas formas que son derivadas de la pobreza y de 
la frustración no necesariamente son la base de la 
transformación social. La antropología cultural que 
hace apología de estas formas localistas y restringi­
das reivindican, en última instancia, la verbigracia 
de la colectividad forzosa y justifican de tal manera 
la cultura de la pobreza. En segundo lugar, cuando 
aquel hombre dice que sí había convivencia porque chupábamos abajo y la mujer le recrimina dicien­
do: ¡chupaban los hombres!, demuestra que el sig­
nificado de la solidaridad no es la misma para unos 
que para otros. Los hombres se identificaban en el 
alcohol como una forma de retraimiento, mientras 
las mujeres establedan cotidianamente redes de 
solidaridad de otro tipo que les tr¡;iían beneficios 
concretos (cfr. Lomnitz, 1989), pero la perspectiva 
de estas mujeres fue similar, haciendo una audaz 
analogía, a la que muchas otras indígenas tzotziles 
de Chiapas tienen sobre sus maridos y del cúmulo 
de litros de aguardiente que consumen. Para las 
tzotziles la alternativa funcional fue su conversión 
a la religión protestante, que aunque anglo-sajona 
y conservadora, les permitía construir otro tipo de 
relación familiar. Para las vecinas urbanas del cen­
tro. esposas de trabajadores establecidos en el mer ­
cado laboral formal, el cambio vino después de la 
participación y del éxito en su gestión, al transfor ­
mar su espacio vital. En tercer y último lugar, la ca­
lidad de la relación la determina el tamaño del 
grupo, lo que revela que formaciones colectivas muy 
grandes pueden tener impactos cuantitativos a ni­
vel externo, pero no ncesariamente repercuten és­
tos en la calidad de la interacción y de la identidad 
adquirida. Destaco, en este aspecto. que ha cam­
biado el concepto de la solidaridad, de la interac ­
ción, de la identidad y de la participación. La 
socialización forzosa se modificó para generar e x ­
periencias privadas, pero con la conciencia de que 
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se adquirían con ellas derechos y obligaciones, esto 
es, se reformuló la identidad anterior profundizan­
do una más ciudadana, que reclamó la dignidad 
del individuo con derechos civiles - en este caso, la 
posibilidad de tener una propiedad privada con un 
valor de uso que estaría por encima. hasta ahora, 
del valor de cambio- así como con obligaciones -en
este caso el respeto a las áreas comunes, establecer 
cuotas y roles de mantenimiento diario- pero que 
significan para todos, socialmente, el disfrute de 
un espacio público formado por el patio, las circu­
laciones y los accesos. Este es así un ejemplo donde 
se percibe la combinación de prácticas privadas y 
públicas que se expresan también en la ambivalen­
cia de los espacios comúnes que son al unísono 
públicos para los moradores de la vecindad y priva­
dos para los extraños. 
A diferencia de esta experiencia, en otros p r e ­
dios, donde las familias s e  reubicaron en la misma 
vecindad pero el número de familias se mantuvo 
muy alto, por ejemplo en Regina 27 que cuenta 
con 39 viviendas. algunas vecinas consideran que 
antes del terremoto de 1985 existía mayores lazos 
de solidaridad entre sus habitantes. Pero ahora. 
con el cambio de régimen de propiedad se ha ob­
servado una actitud de mayor individualismo: " la 
gente se siente dueña de sus casas - explican con 
cierto desdén- entonces se gritan más. y quieren 
privatizar más y más ár eas " .  Desde esta óptica se 
puede decir que, en este caso, las redes de solida­
ridad han ido desapareciendo, debido a que el 
cambio de tenenoa sí afectó el tipo de flujos de 
intercambio y comunicación previos. Cabe seña­
lar que las características socio-económicas de las 
familias que habitan este inmueble son en gene­
ral de menores ingresos que en las anteriores. 
Finalmente, es razonable suponer que exista una 
diferencia en la satisfacción residencial de una fa-
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Acceso Regrna 27 
milia que habita en un monumento histórico. a otra 
que reside en una casa de Renovación Habitacional 
debido principalmente a la calidad de la edificación. 
ya que las viviendas nuevas no son. ni en material, 
ni en diseño. ni en tamaño, una mejor opción a las 
viviendas antiguas. Elena Osario. beneficiaria de una
casa financiada por ONGS, ilustra lo anterior: 
Yo pienso que en un momento. la gente que tuvimos casas 
nuevas, estos 42 metros cuadrados, dipmos ¡SI, qué padre!. 
. ¡ Vamos a tener casa nueva I Pero con el uempo nos dimos 
cuenta que este espacio no era suf1Cien1e. Oue familias de 
cinco inregrantes. por e¡emplo, estábamos hacinados ,gua/. 
con mejores servicios, pero hacinados de todas formas Fue 
un error haber aceprado este espacio de 42 metros· 
"Lo que sí ha sucedido es que la convivenc,a enrre los veci­
nos ha mejorado. La gente valora que antes se vivía en espa­
cios más reducidos y con una letnna común para 35 perso­
nas. Pero sobre todo que ahora esto ya es tuyo, y de aquí no 
te sacan. 
13. Toda esta reflexión ha sido posible de la rev1s16n de entrevistas, reah� zadas en el Ultrmo ttimestre de 1 995 con veernós de los inmuebles de San Jerónimo 27 y 57, IS.Jbel la Católi ca 37, 9 1 , 93 y 95, Reg,na 27 y 42. 
y S de febrero 68. 
El reducido espacio de las casas diluyó las ex­
pectativas de muchos, pero el cambio de propie­
dad, de nueva cuenta. constituyó una fuerte 
motivación para seguir manteniendo el edificio en 
buenas condiciones. 1 3
Resalta d e  l o  anterior que la identidad fue cam­
biando con el tiempo. A través de experiencias vi­
tales, la significación de la convivencia se modificó 
al descubrirse un nuevo nosotros y una nueva dife ­
renci.Kión con respecto a los otros. no como resul­
tado de la frustración y resentimiento por saberse 
desposeídos. sino de la autoconfianza por haber 
resuelto un problema del que se convencieron de 
las limitaciones del sistema social y no por causas 
de incapacidad personal. Fue creciendo una iden­
tidad que se reflejaba en solidaridades que en nada 
se parecían a las visiones locales de carácter 
restringido. 
Ahora bien ¿ cuáles fueron los factores que per­
mitieron la transformación en las identidades 7 Re­
sumo aquí tres discutidas más arriba: la primera 
fueron las experiencias colectivas de los participan­
tes en un movimiento social que en términos gene­
rales fue muy exitoso . 
En segundo lugar, habría que reconocer que no 
bastó con la simple participación. La acción de los 
sujetos se basa en la racionalización de las metas 
establecidas culturalmente y los medios elegidos 
para tal efecto (Weber. 1978; Merton,1985; Me­
lucci, 1988), pero habría que preguntarse si en un 
movimiento por muy exitoso que aparente ser, sus 
participantes alcanzan las expectativas individuales 
o de grupo que se trazaron en un inicio. Lo oerto
es que éstas no son las deseables en todos los ca­
sos y el resultado de ello sf es aquf de frustración, 
enojo y resentimiento de todos aquellos persuadi­
dos. despues, de que la expenenoa colecuva no
sirvió al nivel de sus motivaciones y, entonces, se 
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generan procesos de ruptura y división organizati­
va.1 • Este proceso, que se da en oposición directa 
al de la cohesión e integración social, es más bien 
de anemia y desvinculación con el grupo. afectan­
do especialmente la constitución de identidades co­
lectivas y solidaridades en una vecindad, barrio, 
comunidad o centro de trabajo. 
En tercer lugar, la formación de las identidades 
se debió al efecto combinado del espacio transfor­
mado y del cambio de régimen de propiedad sobre 
el comportamiento cotidiano. Fue un producto de 
la conjunción de la acción colectiva y el benefi­
cio individual, de la búsqueda por un espacio pú­
blico pero que permitiera el pleno disfrute del 
espacio privado. Puede desprenderse de aquí que 
la solidaridad que se ha ido constituyendo es flexi­
ble, no restringida ni sustentada en la rigidez de la 
homogeneidad, lo que permite que la acción que 
se produce a partir de ella no es resultado, insisto. 
de la frustración y el resentimiento, sino de la inte­
racción comunicativa y la reflexión colectiva. 
111. Una reflexión al margen sobre la significa­
ción del patrimonio en la conformación de la 
identidad
Las percepciones que se tienen sobre el patrimonio 
cultural urbano son muy variadas, dependen prin­
cipalmente de la topografía política y cultural de 
los actores sociales involucrados en la toma de de­
cisiones sobre la ciudad. Discusiones recientes han 
hecho notar las diferentes formas de analizar la ere-
14. Este aspecto de de'.iorganizatlón cole<:tJVa a panir de la ruptura enue 
las expectatwas de los 1nd1v1duos y los medios mst1tuoonal1zados. a ! a 
manera de Merton pore1emplo, es una linea de invest1gaoón que puede 
enriquece, el esrudt0 de k>s movimi entos soo ales y 1� procesos de anom1a 
que és1os ores.cntan en un momento dado Hasta ahora el eswd10 de 
s e , g , o t a m a i o f I o r e s • a I a I o r r e 36� 
ciente dicotomia entre ciudad y barrio y la signifi­
cación que esto puede tener con la práctica de la 
rehabilitación de los centros históricos: en primer 
lugar, destacan aquellos que argumentan que tan­
to el centro histórico como el barrio, son la célula 
urbana fundamental, impregnada de identidad y 
de vitalidad, que no deben modificarse, sino man­
tener sus estructuras propias de sobrevivencia. Es­
tán también aquellos que ven al barrio. al contrarío, 
desde la ciudad, entendida ésta como totalidad. 
Para ellos, el barrio es cultura local y las masas. ex­
presión de la enorme concentración urbana; serían 
así dos niveles diferenciados de identidad: los ba­
rrios son creados por la urbanización pero a su vez 
ésta va transformando las características de los ba­
rrios mismos. 
Una tercera opción es la que propone ver el cen­
tro o el barrio como producto de constantes trans­
formaciones históricas y, por lo tanto, de d1st1ntas 
formas de apropiación cultural y espacial por sus 
habitantes. esto es. de distintas formas de identi­
dad; la modernización impacta y transfo.rma las 
identidades barriales. no solamente a partir del d e ­
sarrollo del capitalismo industrial, sino a partir de 
cualquier proceso histórico. económico. sooal y 
cultural. incluso de aquellos que se dan al interior 
del barrio mismo. Pero lo importante aquí, además. 
es ilustrar la existencia de actores sociales que to­
man iniciativas modernizadoras, por fuera y por 
dentro del barrio, y de otros que se van apropiando 
de tales iniciativas transformándolas y transforman­
do la naturaleza de su propia acción colectiva en 
esto fose del moV1m1ento es e:,;plKrJda por factore� externos. 1afes como 
el comrot rooal, la represió n  o la 1mervenoón estatal. pern no se ha 
<>bordado con una perspect iva que combine la visión esuuctural y la 
fenomenológ1c<1, para explicarla  1ntegrafmente .
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tanto actores sociales. Una última visión es la que 
plantea entender al barrio como expresión concre­
ta de identidades contradictorias, emergentes de 
una gran diversidad de culturas pollticas. Según esta 
última es posible reconocer diferenciaciones a par­
tir de la existencia y participación de grupos étni­
cos. sociales, religiosos y políticos, que pueden 
expandirse e impactar la constitución de la ciudad, 
con una visión amplia y no únicamente encerrarse 
en sí mismos. Serían localismos que buscan con 
pasión salidas políticas y culturales con la finalidad 
de apropiarse no solo del barrio sino de la ciudad pa'ra 
todos, como derecho ciudadano. Serían asimismo. 
identidades contradictorias que están impregnadas 
de violenoa y machismo, consumismo y sobrevi­
vencia. solidaridad y egoísmo, liberación y confor­
mismo, tradicionalismo y movilidad social.1 5
De estos escenarios, habría que dar forma y con­
tenido a una ciudad que está conformada por ba­
rrios con identidades restringidas. pero que 
constituyen un todo con otras formas territoriales. 
Frarn;ois Tomas (1996) sostiene 16 que el caso del 
Centro Histórico de la ciudad de México es ejem­
plar en el sentido de que la catástrofe de 1985 per ­
mitió hacer de éste un espacio combinado de 
funciones. Antes del terremoto la idea principal era 
refuncionalizar el Centro Histórico para ubicar en 
él actividades centrales y desplazar a los poblado­
res, mientras que algunas organizaciones sociales 
planteaban exactamente lo contrario, modificar el 
centro para dotarlo únicamente de vivienda popu­
lar. Cualquiera de estas pollticas. estima Fran<;ois 
Tomas, hubiera tenido un impacto desastroso a ni-
t 5. Remito al lector a ver m1 reflex,ón criuca pubhcada en Anuario de 
Estudios Urbanos No 3, 1996, u•M•Azcapotzaclo, sobre el libro "La Ciu­
dad y sus Barnos" coo1d,nado por José Luis Lee y Celso Valdez, UAt.4� 
Xoch1m1lco. 1994 
Fachada impuesta por la normatMdad (o inttans19enoa} del INAH, 
Reg1na 63 
vel de la forma y de la vida urbana del lugar. Des­
pués del terremoto, con la reconstrucción y durante 
los últimos diez años de esta experiencia social, el cen­
tro de la ciudad de México debiera entenderse como 
un espacio combinado de funci ones centrales de ciu­
dad. funoones locales y vivienda media y popular. 
Desde esta óptica. la concepción de la restau­
ración, rehabilitación y reordenación de los cen­
tros históricos tendría que desterrar la idea de 
mantener, por cualquier medio posible, un espa­
cio puro, que en realidad no lo es, ni puede serlo 
El centro es hoy, no el refl ejo de la vida prehispá­
nica. colonial. liberal, moderna o posmoderna en 
su condición pura, castiza, sino producto de una 
cultura de amalgamas y mezclas. El Centro Histó­
rico de la oudad de México es fusión de estilos 
arquitectónicos y de mundos de vida, y asf debe­
ría expresarse. Si, como hemos visto. desde el pun­to de vista social y cultural, la defensa a ultranza 
de la identidad barrial como forma estática es h­
mitante. la visión de adecuar estilos arquitectórn-
16. Conferencia '"Proyecto urbano y proyecto de ci udad" de Fran�o1s 
Tomas en el S.emmar ,o Caté de la Ciudad, ve1s16n Otoño 1995, coordi• 
n3da por e1 Area de Estudios Urbanos. Universidad Autónoma MeiropO­
h tana, AzcaPotzalco 
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cos y urbanos a una idea homogenizadora, como 
en los casos de Regina 63 y Regina 42, es igual­
mente absurda_ 
Cuando nos referimos a los centros históricos que ­
remos decir, también. que existen diferencias histó­
ricas entre distintas épocas y estilos que permanecen 
y coexisten con el tiempo. El de la ciudad de México, 
por ejemplo, necesita encontrar una identidad que 
sea resultado de una red de identidades (Krotz, 1 993)_ 
Rodolfo Santa María reflexiona a este respecto (dr. 
Lee y Valdez, 1994) cuando se habla de barrio ¿ha­
blamos todos de lo m,smo? ¿Es la misma escala la 
que todos identificamos? ¿ Qué define a un barrio o 
a un centro? ¿Su historia empírica? ¿Sus transfor­
macionesJ ¿Ser parte de una totalidadJ El dilema es 
si las transformaciones en los barrios son aceptables. 
o si por el contrario, la identidad de los barrios debe 
ser favorecida. Importa en esta perspectiva pregun­
tarnos con franqueza: ¿a cuál identidad nos referi­
mos, a cuál culturaJ ¿Cuál es el momento histórico 
a detener de un barrio, al que habría que guardar
celosamente su identidad y congelar su futuro? ¿A
qué tipo de identidad nos referimos como la verda­
dera guardiana de la cultura? ¿A la identidad que se 
fundamenta en la religión católica, que en América 
Latina, sirvió de conquista espiritual de los coloniza-
s e r g , o t .i m .i y o f I o r e s - a I a t o r r e 367 
tntenores, S de febrero 68 
dores? ¿A la identidad que se formó en la época de 
la Colonia como producto de una mezcla profunda 
social, étnica y cultural? ¿A la identidad del barrio 
proletario? ¿Cuál es la identidad de los chicanos y 
de sus barrios, sino una mezcla de cultura latina, 
mexicana, y de prácticas de ciudadanía a la mejor 
tradición estadounidense, donde se revuelven y re­
vuelcan los derechos ciudadanos, la discriminación 
social y el racismo, y exper iencias colectivas e indivi­
duales devastadoras para muchos como lo fueron 
las guerras de Vietnam y del Golfo PérsícoJ ¿No es 
esto una verdadera hibndez cultural? 
El dilema de los centros históricos no se limita 
tampoco a la cuestión de si deben cambiar o no. 
El verdadero problema es quiénes deciden en la 
oudad. Quiénes deciden si los barrios deben trans­
formarse o no. Quiénes deciden el tipo de ciudad 
que queremos. El problema es, entonces, como 
espero haber mostrado aquí, de dar forma y con­
tenido a una nueva cultura ciudadana, amplia, 
flexible y democrat1zadora. 
IV. Conclusión
El objetivo principal de este trabajo fue explicar la 
construcción de un tipo de modernidad a través de 
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la formación de las identidades colectivas en torno 
al patrimonio cultural, describiendo un caso de es­
tudio en el Centro Histórico de la ciudad de Méxi­
co. Intenté ilustrarlo asumiendo que la constitución 
identitaria es un proceso que no se acaba repenti­
namente, ni se mantiene permanentemente, y para 
ello realicé una descripción de los contenidos de las 
identidades durante el proceso de reconstrucción, 
inmediatamente después de los sismos de 1985, y 
a una distancia posterior de diez años. 
Partí de la discusión abierta en la actualidad so­
bre la ciudad y el patrimonio cultural, en la cual se 
argumentan diferentes y opuestos significados so­
bre el tema, entre lo global y lo local. la moderni­
dad y el tradicionalismo, la homogeneidad y la 
heterogeneidad. Recientemente, las políticas de pri­
vatización y de apertura del modelo económico 
orientado hacia la exportación, que limitan las ac­
oones del Estado en materia de seguridad social, 
han traído de vuelta posturas neo-conservadoras, 
francamente individualistas y con miras a la renta­
bilidad de cualquier tipo de acción urbana. particu­
larmente arguyen la necesidad de "rescatar" el 
centro de la ciudad. Es muy razonable pensar que 
el término "rescate" refleja sobremanera la estra­
tegia de grupos sociales vinculados fuertemente a 
intereses empresari ales, inmobiliarios y conservado­res, que consideran haber perdido la zona central 
por inquilinos y pequeños comerciantes indesea­
bles. Efectivamente, algunos empresarios, arquitec­
tos, restauradores, historiadores. funcionarios y 
políticos coinciden en promover una estrategia de 
gentrificación del Centro Histórico, esto es. refun­
cionalizarlo por medio de fuertes inversiones dirigi­das a cubrir las necesidades recreacionales de las 
clases altas de la ciudad. En tal perspectiva, "resca­
tar" el centro no únicamente significa para ellos la 
restauración de los "palacios" de la antigua ciu-
dad, buscando con nostalgia el regreso al pasado. 
la ciudad museo. sino que los usos de vivienda y 
servicios urbanos a los que se destinen algunos de 
los inmuebles deberían estar orientados para aque­
llos que puedan pagarlos. Un Centro Histórico, repi­
ten insistentemente. debe evitar la construcción de 
vivienda popular y a los vendedores ambulantes, que 
son los verdaderos problemas del deterioro urbano. 
A diferencia de esta visión, el análisis destacó la 
experiencia de sectores populares durante la recons­
trucción, que habían residido por muchos años, pre­
vios al terremoto, en inmuebles catalogados como 
monumentos históricos en estado ruinoso. El estu­
dio demostró que las políticas urbanas de "rescate" 
del Centro Histórico no pueden concebirse sin la 
participación y presencia de este sector fundamen­
tal de la sociedad. No obstante, la óptica del traba¡o 
no pretendió preestablecer una apologla de los sec­
tores populares, sino describir el proceso de forma­
ción de una identidad colectiva que fue por demás 
contradictoria, en partes paradójica, con fuertes in­
fluencias del exterior y resultado de las profundas 
interacciones y roces sociales que se dieron. 
Durante la etapa de reconstrucción, se mostra­
ron cuatro fases en la formación de las identidades 
colectivas que se establecieron en relación con el 
patrimonio cultural. Fases estas que se delimitan 
por medio de los estímulos externos y la interac­
ción comunicativa entre distintos actores, que son: 
a) la expenencia vi tal de los pobladores a raíz de sus posiciones y roles sociales; b) los -factores preci­
pitantes, de tipo coyuntural; c) la interacción co­
municativa; y d) la fase en que se confrontan y 
redefinen las estrategias socio-espaciales. 
Acerca de la existencia de una identidad cultu­
ral después de diez años de convivencia soo al, su­
brayé la importancia del territorio como referente 
cultural y la relación que se establece entre la ca-
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racterística del espacio urbano y arquitectónico con 
el comportamiento; además la importancia de 
combinar prácticas sociales y privadas que se refle­
jan en definiciones flexibles del espacio público y 
privado. en otras palabras, ni una defensa a ultran­
za de la privatización, ni a la idea totalizadora del 
colectivismo. 
Las conclusiones finales considerarían la necesi­
dad de desplazar las perspectivas extremistas sobre 
la ciudad y su modernidad. pensar a ésta como una 
red de redes culturales, una mixtura de conspira­
ción, cultura y heterogeneidad. Concebir una ciudad 
viviente, como si fuesen muchas ciudades dentro 
de una más global, que se forman con una diversi­
dad de identidades. históricas y contemporáneas. 
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Reseña d� hbro tos fines de 1a histona, Barcelona, Edtt Anagrama, 1996 
Desde el despliegue de la modernidad, cuyo esce­
nario es el mercado mundial y su horizonte políti­
co la Revolución Francesa, diversos proyectos 
intelectuales han tratado de presentarla como la 
última etapa del desarrollo histórico de la humani­
dad. El historiador británico Perry Anderson expo­
ne en Los fines de la historia (Barcelona, Anagrama, 
1996), que Hegel definió como su límite objetivo 
la realización de la libertad positiva bajo la figura 
del Estado constitucional moderno. Antoine-Au­
gustin Cournot vio a los principios de la economía 
mercantil, regulados por una administración racio­
nal, como la fuerza articuladora de la vida colecti­
va. Alexandre Kojéve encontró en las rutinas del 
consumo y en los rituales de la forma los compo­
nentes propios de la existencia poshistórica. En 
estas tres fuentes abrevaron los discursos sobre el 
fin de la historia esbozados en Occidente durante 
la segunda mitad del siglo xx que, de acuerdo con 
Lutz Niethammer. reemplazaron el optimismo his­
tórico deomonónico, de inspiración ilustrada, y el 
voluntarismo revolucionario finisecular. 
En Julio de 1989, Justamente a dos siglos de la 
toma de la Bastilla y cuatro meses antes de que 
cayera el muro de Berlín, Francis Fukuyama, un 
funcionario del Departamento de Estado, publicó 
el provocador ensayo " ¿El fin de la historia?". En 
este texto identificó la extensión de la democracia 
representativa y de la economía de mercado a e s ­
cala planetaria en su forma capitalista, como la 
condición de posibilidad de la poshistoria, tesis 
ampliamente discutida entre la intelectualidad tan­
to de derecha como de izquierda, y que el pensa­
dor estadounidense amplió y dotó de perspectiva 
filosófica tres años después en El fin de la historia 
y el último hombre. 
Desde esta óptica, el ocaso de la alternativa 
socialista llevaría a una "mercadización común" 
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de las relaciones internacionales y a una disminu­
ción de los conflictos bélicos de gran magnitud. Su 
ensayo es concluyente: "podemos resumir el con­
tenido del Estado homogéneo universal como de­
mocracia liberal en la esfera política combinada con 
un fácil acceso a videograbadoras y estéreos en lo 
económico. Estos son los confines de la poshistoria 
y el futuro previsible de todas las sociedades, inclu­
so las que todavía viven prisioneras de la necesidad 
en el dificil mundo de la historia" . Aunque optimis­
ta la predicción de Fukuyama contiene una mode­
rada resignación, pues, como apunta Anderson, "el 
fin de la historia no equivale a haber alcanzado un 
sistema perfecto, sino a la eliminación de alternati­
vas mejores" . El tratamiento del presente como des­
tino final, se le mire complacieñteñemente o sin 
ilusión, está implícito en las reflexiones poshistóricas. 
Después de desmontar el andamiaje filosófico 
de las tesis de Fukuyama, Perry Anderson se pre­
gunta sobre su factibilidad a la luz de las tenden­
cias históricas contemporáneas. La exposición es 
sobrecogedora: la base de la riqueza capitalista se 
concentró a la vez que las elecciones libres se ex­
pandieron, es decir, que su relación no solo es asi­
métrica sino que corre en sentidos divergentes: el 
"mundo en desarrollo" está más depauperado que 
antaño y, por tanto, sus posibilidades de salir del 
viejo horizonte histórico son cada vez más remo­
tas; a nivel general, incluidas las economías indus­
triales avanzadas, crecieron las desigualdades 
sociales entre sus habitantes; aunque la democra­
cia representativa cubre ahora más territorio que 
nunca, perdió sustancia, tanto porque las decisio­
nes estratégicas las toma la tecnoburocrac1a sin 
consultar a nadie, corno a consecuencia de que los 
electores se alejan de las urnas; _la crisis ecológica 
es ya una realidad y la irracionalidad de la globali­
zación económica tiende a agravarla. Los privile-
gios consuntivos de un segmento de la población 
cada vez menor procrean la miseria de una masa 
creci ente. Un dato: "si se generalizara el consumo 
de comidas a la manera norteamericana, la mitad 
de la población mundial tendría que extinguirse, la 
tierra no aguantaría más de 2,500 millones de ha­
bitantes" .  Esto por no hablar de otros bienes indis­
pensables, ya no digamos de "videograbadoras y 
estéreos" . 
�I historiador británico, sin suscribir la confian­
za iluminista en el progreso o cavilar acerca de la 
inminencia de la revolución, trata de atisbar una 
alternativa viable a la construcción poshistórica. Ve 
a la socialización del mercado como una forma dealcanzar cierto control social sobre la producción 
mercantil. Un modelo de democracia que ensan­
che y profundice los espacios de decisión pública 
sería su contraparte política. Alcanzar estos objeti ­
vos requeriría de la integración de una fuerza social 
más amplia que los asalariados industriales, desta­
cadamente la participación de las mujeres. que, en 
su lucha por el reconocimiento igualitario en las 
sociedades metropolitanas, han alcanzado más éxito 
en los últimos veinte años que otros movimientos 
emanc1patorios. 
Expuestas estas ideas, Anderson recurre a la his­
toria para, por analogía, vislumbrar el destino posi­
ble del proyecto sooalista: ser considerado como 
un experimento exótico en tierras r emotas, de la 
misma manera que la utopía jesuita en Paraguay; que su énfasis en la igualdad de oportunidades y 
en la sooalización de los disfrutes fueran recodifi­
cados en una época posterior, a la manera del 
vínculo ideológico que une a los "Acuerdos del Pue­
blo" de los Levellers (niveladores) de la Revolución 
inglesa del siglo xv11 con la "Declaración de los De­
rechos del Hombre y del Ciudadano" de 1 789; fun­
gir como el punto de partida de un movimiento 
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que a la postre lo negara, como ocurrió al Jacobi- ceptualmente después de su crisis de entre gue-
nismo con la Revolución de 1 848; o que, por últi- rras. Estas son "las imágenes en el espejo" refl eja-
mo, tal como le aconteció al liberalismo después das en las páginas de su libro. 
de la Segunda Guerra Mundial, se reh1c1era con-
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